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A  ilustre  Ciudad  é  Iglesia  de  Lugo  debía  por  sus  anti- 
guas grandezas  y  prerogativas  haber  tenido  el  prime- 
ro 6  segundo  lugar  en  la  Obra  de  la  España  Sagrada^  quan- 
do  se  llegó  a  tratar  en  ella  de  las  Ciudades  é  Iglesias  qua 
se  comprehendian  en  la  Provincia  de  Galicia.  Los  Ro- 
manos la  ennoblecieron  con  la  dignidad  de  Convento  ju- 
lidico  ,  y  los  Suevos  la  condecoraron  con  los  honores  de 
Metrópoli  Eclesiástica ,  siendo  en  todo  igual  á  la  de  Bra- 
ga,  y  mereciendo  por  tanto ,  a  lo  menos ,  el  segundo  lu- 
gar después  de  esta  Capital  ensalzada  con  el  diftado  de 
Augusta,  Pero  á  pesar  de  tanta  grandeza  ,  y  gloria  ,  ha  te- 
nido la  desventura  de  haberse  visto  privada  ,  no  solo  del 
lugar  distinguido  que  la  correspondía  como  á  Conven- 
to jurídico  y  Metrópoli  ,  sino  aun  del  común  a  otras 
Ciudades  é  Iglesias ,  ae  las  quales  se  propuso  el  Maestro 
Florez  escribir  ,  según  el  orden  que  las  daba  su  propia 
nombre  en  el  alfabeto. 

No  puede  atribuirse  á  nuestro  imparcial  y  desintere- 
sado Escritor  la  falta  de  execucion  de  su  propia  idea  en 
esta  parte  i  porque  consta  de  las  cartas  que  tengo  presen* 
tes ,  que  empezó  a  prevenirse  en  tiempo  muy  oportuno,' 
con  el  intento  de  formar  el  Tratado  de  esta  Iglesia  ,  y  de 
publicarlo  inmediatamento  después  del  de  la  Irieínse ,  con- 
sagrando a  sus  memorias  el  Tom.  XXI.  que  las  corres- 
pondía. La  verdadera  causa  la  interrupción  en  el  ór-* 
den  propuesto  fue  la  displicencia  y  oposición  que  algunos 
de  los  Señores  Capitulares  de  Lugo ,  y  con  ellos  el  Squoc. 
Dean ,  que  Iq  gra  el  Ikxíkor  Pon  Tomás  Anguiáoa  ,  lle- 
vador de  5U  pasiQQ  \  los  .honar^  que  juzgaban  legítiw 
n\Q%  de  Santa  Iglesia ,  comentaron  a  mostrar  i  loa  dic-^ 
t4n\en?s »  aue  el  Autor  de  la  Espai^a  Sagrada  babia  sos-, 
tinldo  en  los  Tomos  ya  publicados ;  los  quaks  l^s  pa- 
r^f^^idjípa  ia^Qmjpaiibld^  <2oa  los  lucimientos  de  mismx 
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Iglesia.  Esta  displice^ia  y  oposición  se  manifestó  y  cre- 
cí© hasta  ei  últiíno  grado  cgn  este  orden. 

El  Maestro  Florez  ,  siguiendo  su  costumbre  ,  dirigió 
en  i6  de  Diciembre  de  1761  una  carta  muy  cortés  y 
htimildp  al  liustrísimo  Cabildo  ,  exponiendo  sus  deseos 
de  dar  á  luz  las  glorias  de  esta  Iglesia  ;  y  asimismo  lo  po- 
co que  se  hallaba  en  los  Autores ,  y  esto  sin  cultura  por 
la  falta  de  crítica  en  que  vivieron  los  del  siglo  pasado. 
Por  tanto  suplicaba  ,  que  pues  no  pretendía  intereses  ,  sino 
materiales  que  le  aumentasen  el  trabajo  ,  se  dignase  su  Ilus- 
trísima  nombrar  sugeto  con  la  facultad  de  franquearle 
quanto  fuese  digno  de  ofrecerse  al  público.  A  esta  car- 
ta respondió  el  Cabildo  agradeciendo  el  cuidado  del  Maes- 
tro Florez  ,  y  manifestándole  que  el  Señor  Dean  quedaba 
encargado  de  suministrarle  los  documentos.  Esta  carta  se 
escribió  en  30  de  Enero  de  1762  ;  y  en  el  mismo  correo 
escribió  el  Señor  Dean  á  nuestro  Escritor  ,  ofreciéndose  á 
su  disposición  ,  y  prometiéndole  remitir  con  la  mayor 
brevedad  las  especies  mas  oportunas  para  el  tratado  de 
su  Iglesia.  Sin  embargo  de  esta  oferta  ,  pasaron  mas  de 
catorce  meses  sin  que  el  Maestro  Florez  recibiese  algún 
documento  ;  por  lo  que  volvió  á  escribir  al  Señor  Dean 
en  20  de  Abril  de  1763  ,  suplicándole  con  toda  su  alma 
le  despenase  ;  pues  si  escribía  algo  sin  la  luz  de  los  do- 
cumentos ,  se  le  aumentaba  el  trabajo  ,  haciendo  ahora  lo 
que  tejiia  que  deshacer  después  de  recibidos.  Respondió 
eJ,  Señor  Dean  el  27  del  mismo  mes  y  año  ,  que  ya  se 
hallaban  copiadas  algunas  escrituras  ,  y  que  se  le  remiti- 
lian  las  mas  conducentes  después  de  haberse  cotejado  con 
sus  originales  ;  y  esta  noticia  estimuló  al  Maestro  Florez 
á\  repetir  otra  carta  en  18  de  Mayo  ,  refiriendo  al  Señor 
Dean  la  insaciable  sed  qu-e  padecía  de  las  escrituras  ,  que 
se  hablan  copiado  ,  la  qual  no  podia  apagarse  ,  sino  con 
clias  mismas. 

En  27  de  Julio  de  dicho  año  respondió  el  Señor 
l^an  ,  remitiendo  algunos  documentos  acompañados  de 
Uii  pafel^  cuyo  titulo  era  :  JPrmot^ciones  al  Jíutor  de  la 


£s^aHa  Sagrada,  En  h  cam  U  d^Qhn  la  oposición  de 
algunos  Individuos  de  su  Cabildo  3|  los  didámenes  que 
se  leían  en  la.  España  Sagrada  injustamente  opuestos  ,  se- 
gún creían  ,  a  las  prerogativas  principales  de  su  Igl^sia^. 
El  mismo  Dean  se  manifestó  por  el  partido  de  éstos ,  di-^ 
ciendo  ,  que  llegó  á  desengañarse  en  lo  que  antes  i^  no* 
raba  ,  y  era  causa  de  las  quexas  de  los  Señores  del  Ca-^ 
bildo  ;  pues  habiendo  visto  los  lugares  que  le  cit'barr; 
extrañó  la  facUidad  con  que  se  quiso  quitar  la' fé  a  sus 
escrituras  Conciliares  ,  y  la  poca  estimación  que  se  haciá^ 
de  la  dignidad  Metropolitana  de  aquella  Santa  Iglesia  ,  f 
finalmente  el  total  desconocimiento  ,  y  desconfianza  de 
lo  que  tocaba  a  su  notoria  antigüedad.  En  el  referido 
papel  se  pusieron  también  algunas  clausulas  , 'íjue  el Maes-^ 
tro  Florez  tuvo  por  demasiado  picantes  ;-cuya'  calidad  i^éf 
indica  bastante  en  la  primera  ,  que  dice  'asi  :  Las  glo- 
wrias-de  esta  Santa  Iglesia  de  Lugo,  no  obstante  las  hia- 
»blas  y  sombras  con  que  la  España  Sagrada  las  tiene  ofus-^ 
w  cadas  en  varias  partes  de  sus  discursos  ,  son  tan' sobre- 
»saiientes  ,  y:  numerosa^ ,  que  nunca  sc^  podrán  oí^aa-ítar  * 
»ojos  perspicaces ,  ni  á-edtendimientos  desocupados,'^ 

En  tres  de  Agosto  del  mismo  año  respondió  el  Maes- 
tro Florez  al  Señor  Dean  ,  manifcstaado  el  sentimiento 
que  le  habia  causado  un  papel  escrito  con  tanta  acrimo- 
nia ,  y  con  tan  excesivo  magisterio.  Su  carta  empié^a  dé 
este  modo  : Señor  Dean  de  Lugo  ,'^i  Séñor  j-  Yo  pedí 
wcon  humilde  atención  á  esa  Santa» í^íesia  1b§  documen-^ 
wtos  inéditos  ,  que  conduxesen  {!>ara  promover  sus  glo- 
>>rias.  En  lugar  de  noticiarme  las  escrituras  que»  tiene- 
f>me  hallo  con  unos  pliegos  llenos  de 'íírisioces  de  .^mis 
♦ílibros,  asertos  voluntarios^  sin  ninguna  prueba  ,  difVadoi 
»>por  afecto  no  reglado  par  erkíca,  ,  &c>"  Á  e^ti- cartí 
contexto  el  Señor  Dean  con  otra  bieívlirga  ,^  cuy^s  eX"' 
presiones  parecieron  al  Maestro  Florez^^tan-  acres  y  des-i 
templadas  ,  que  tuvo  por  mas  acertado-  acogerle  'al  silen- 
cio ,  y  desistir  de  h  empresa^  qiie-habl^  meditad(\ 
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no  llenat  el  vacio  qúe  restiltaba  de  no  seguir  el  orden  alfa- 
bético que  se  había  propuesto  ,  le  pareció  necesario  satis- 
facer al  público  en  el  Prólogo  del  Toin.  ai.  que  trata  de 
la  Iglesia  de  Porto ,  cuyo  número  correspondía  al  de  Lu- 
go. Dice  así :  Según  el  órden  alfebetico  que  guardamos 
wal  tratar  de  las  Iglesias  sufragáneas ,  correspondía  aquí  la 
w Santa  Iglesia  de  Lugo  ;  pero  mi  poco  acierto  en  las 

cosas  publicadas  hasta  hoy  ,  parece  haber  causado  mu- 
a^cha  displicencia  en  alguno, ,  que  aumentando  su  partido, 
í^conduxo  a  tal  esta'do  la  mKeria  ,  que  por  no  acrecep- 
>»tar  el  sentimiento  en  sagrado  tan  respetable,  me  he  redu- 
»cído  a  contener  la  pluma,  y  sufrir  el  sentimiento  de  que 

no  salgan  en  mi  Obra  las  memorias  de  uma  Iglesia  tan 
filustre  por  sus  muchas  prerogativas  en  honores ,  en  San- 
dros ,  y  en  Obispos/* 

El  muy  sabio  y  piadoso  Prelado  Don  Fr.  Francisco 
Armaña ,  honor  de  la  Religión  Augustíniana  escribió  en 
el  año  dé  1771  dos  cartas  al  Maestro  Florez  ,  por  las 
quales  se  sabe ,  que  entonces  se  trataba  de  persuadir  á  nues- 
tro Aiitor  que  escribiese  la  historia  de  la  Santa  Iglesia 
de  Lugo,  como  lo  habla  intentado  en  el  año  de  1761. 
La  primera  es  del  dia  24  de  Enero  ,  y  en  élh  le  dice  su 
Ilustrísima,  que  se  hablan  ofrecido  gustosos  los  Capitulares 
de  su  Santa  Iglesia  á  suministrar  quantas  noticias  pudiesen 
Gonducir- para  la  perfección  de  la  Obra,  y  en  especial  el 
$eñor  Dean  ,  que  en  aquel  año  lo  era  D.  Joaquín  Santi- 
yan;,  y  él  Señor  D.  Josef  Piñeyro  Dodoral  segundo.  La 
otra  fue  escrita  epi  13  de  Septiembre  ,  y  en  ella  dice  su 
Ilustrísima  ,  que  se  iban  ordenando  los  monumentos  de 
su  Iglesia  p,^ra  pasar  ^  manos  del  Maestro  Florez  los  que 
pareciesen  digrkos ;  y  que  en  este  empleo  trabajaban  tam- 
bién 4os  Monges  Benedidínos  versados  en  documentos 
antiguos.  Yo  no  i  dudo  de  la  sinceridad  con  que  elllus- 
trísimo  Gu^bildo  ofrecía  remitir  las  meoiorias  necesarias  pa- 
ra la  Obra  ;  pero,  es  -  constante  ,  que  el  cu  íijipli  miento  se 
dilató  de  manera  ,  que  pe  verificó  antes  el  fallecimiento 
4eL  U^^m  ¥lÑm  >  que  fue  ea  5  deaMayo  de  1773, 


quedando  la  Iglesia  de  Lügo  sin  historia  ,  y  sin  otra 
ilustración  que  la  prevenida  por  nuestro  Escritor  con  la 
luz  de  ios  pocos  monumentos ,  que  se  le  enviaron  con  el 
referido  papel  de  las  Premiaciones, 

En  tal  estado  ha  periríinecido  hasta  ahora  la  Sede  que 
entre  las  del  Reyno  de  Galicia  es  la  mas  rica  de  monu* 
mentos ,  y  la  que  ha  sido  antes  ,  y  algún  tiempo  des- 
pués de  la  irrupción  de  los  Arabes  la  mas  sobresaliente  en 
dignidad ,  y  grandeza. 

Era  verdaderamente  sensible  á  todos  los  amantes  de 
las  antigüedades  eclesiásticas ,  y  en  especial  a  los  que 
anas  se  interesan  en  el  esplendor  y  gloria  de  esta  Igle- 
sia, «1  carecer  de  su  ilustración,  no  llenándose  el  vacío 
que  se  advertía  en  la  España  Sagrada  ,  el  qual  era  tanto 
mas  notable  ,  quanto  es  mas  ilustre  el  objeto  que  debia 
ocuparlo.  No  es  de  extrañar  ,  pues  ,  que  fuese  general  el 
deseo  de  que  llegase  el  tiempo  en  que  se  supliese  esta 
falta  ;  y  yo  mismo ,  a  quien  está  confiada  la  continua- 
ción de  esta  Obra  ,  he  deseado  hace  años,  satisfacer  la  justifi- 
cada solicitud  de  varias  personas  dignas  del  mayor  respe- 
to por  su  autoridad  y  dodrina  ,  y  complacer  particular- 
mente al  celoso  é  Ilustrísimo  Señor  Armaña  ,  que  pasan- 
do por  esta  Corte  á  su  Arzobispado  de  Tarragona  ,  se 
dignó  testificarme  su  amor  ,  y  manifestarme  sus  vivos  de- 
seos de  que  escribiese  de  su  Iglesia  de  Lugo.  Mas  quari- 
do  yo  quisiera  aplicar  todas  mis  fuerzas  a  la  Obra  ,  que 
tanto  se  deseaba  ,  no  me  era  posible  su  execucion  ,  veri- 
ficándose todavía  la  falta  de  documentos,  que  tan  repeti- 
das veces  se  hablan  ofrecido  viviendo  el  Maestro  Florez, 
y  de  cuyo  conocimiento  dependían  los  honores  legítimos, 
y  los  verdaderos  intereses  de  esta  Iglesia ,  que  no  pueden  - 
averiguarse  por  solos  discursos  de  la  razón.  Hádaseme 
también  dificil  la  Obra  que  se  pretendía  ,  por  la  precisión 
en  que  necesariamente  me  habla  de  poner  en  el  'caso  de 
trabajarla  ,  viéndome  forzado  á  tomar  no  sin  riesgo  de 
mi  propia  reputación  el  oficio  de  Juez  ,  en  las  graves 
discordias  que  se  habiaa  suscitado  entre  los  S.eñores  Ga- 


ploirires  ,  y  el  Miestro  Tlortr ,  para  cuya  decisión  cr2  ne^ 
cesirio  eximlaar  nuevomeríte  lo  que  se  habla  publicado 
ea  h  Españi  Sigrida  ,  y  los  machos  reparos  ,  y  funda- 
mentos ,  qje  se  opusieron  coacra  las  opiniones  sostenidas 
co  esu  Oora. 

Los  impedimentos  referidos  han  durado  hisra  estos 
úitimos  años  ,  en  que  con  el  favor  de  Dios ,  se  han  mu- 
dado las  cosas,  de  manera,  que  nada  puede  desearse  ,  sino 
lo  que  depenvie  de  mi  propia  diligencia  é  industria.  En 
él  Ilustrisimo  Cabildo  tengo  toda  la  dignación  que  pedia 
apetecer  con  la  mas  favor¿bIe  disposición  a  suministrarme 
¡os  suxilios  necesarios  para  la  perfección  de  la  Obra  :  y 
en:re  sus  Capitulares  debo  expresar  el  nombre  del  Señor 
Canónigo  Don  Joaquín  Antonio  del  Camino  ,  que  por 
sola  su  benevolencia  ha  estado  siempre  pronto  á  remitir- 
me las  noticias  que  he  pedido. 

Por  especial  providencia  ,  y  sin  alguna  solicitud  de 
mi  pirte ,  me  h^Uo  con  la  s¿t'sfüccion  de  tener  entre 
mis  libros  los  Mss,  en  que  el  Señor  Dean  Don  Tomás 
Acguiano  puso  quanto  se  escribió  con  ocasión  de  las  di- 
ferenciis  que  se  movieron  entre  los  Señores  Capitulares, 
y  el  Maestro  Florez.  Mucho  mas  que  lo  dicho  importa 
pin  el  cumplimiento  de  mi  designio  ,  la  rica  y  copiosa 
colección  de  materiales  que  para  esta  Obra  tenia  preveni- 
dos el  enjdiro  Don  Josef  Piñeyro  ,  Doioral  que  fue  en 
esta  Iglesia  ,  y  Canónigo  al  presente  de  la  Metropolitana 
de  Sixitiigo  ,  cuya  liberalidad  ha  sido  tan  larga  ,  que  ha 
llenado  enteramente  todas  mis  esperanzas  y  deseos.  Estos 
ran  recomendables  y  ¿preciables  auxi  ios  alentaron  mi  ani- 
jno  de  manera ,  que  emprendí  luego  que  pude  ,  la  üustra- 
ckm  de  esta  Gudid  e  Iglesia  en  el  Tomo  presente  ,  don- 
de se  hillarán  en  pri-ner  lugar  toda*  las  antigüedades  clvi^ 
les  C3nccrn:^nte5  á  Lugo  ,  como  Ciudád  particular  ,  y 
como  Convento  jaridico  ,  de  cuyos  puebios  ,  y  de  re- 
ducción ,  trato  d  esmero  que  me  ha  sido  posible. 
A  k$  amlgt>íd¿áes  civiles  s^  sigi  en  bs  Eclesiásticas  ,  y 
Ampn^so  por  ei  «ubiccimkuto  de.  la  Rciigioo  Cbrisr 


tiana  ,  y  de  la  Sede  Episcopal  ,  pongo  la  série  de  sus 
Prelados ,  que  hasta  ahora  se  hallaba  sumamente  desorde- 
nada, y  obscurecida  por  no  haberse  examinado  con  diligen- 
cia los  privilegios  ,  y  otros  monumentos  de  que  constan 
sus  memorias.  Este  Catálogo  se  continúa  hasta  entrado  el  si- 
glo XII.  en  cuyo  tiempo  cesó  la  dignidad  Metropolitica  de 
la  Iglesia  Lucense  ,  que  por  la  calamidad  que  resultó  de  la 
irrupción  de  los  Arabas,  tuvo  tan  extendida  su  jurisdicción, 
que  llegaba  á  la  Ciudad  de  Braga  ,  y  todo  el  territorio, 
que  pertenecía  a  esta  antigua  y  famosa  Metrópoli ,  que 
por  este  tiempo  fue  restaurada. 

Solo  tengo  que  advertir,  para  satisfacción  de  los  que 
defienden  la  autenticidad  del  privilegio  ,  que  se  dice  de 
los  votos  de  Santiago  ,  que  por  descuido  que  se  padeció 
al  tiempo  de  imprimirse  el  Tomo  presente  ,  no  se  in- 
sertó en  su  lugsr  una  breve  adición  ,  que  puse  acerca  del 
nombre  de  Don  Rodrigo  ,  que  se  lee  entre  los  confir- 
mantes del  expresado  privilegio.  En  ningún  otro  docu- 
mento de  los  que  pertenecen  a  los  siglos  IX.  X  ,  y  XI, 
se  hace  memoria  de  este  Prelado  ;  pero  en  fines  del  siglo 
XIT.  presidió  otro  del  mismo  nombre  ,  a  quien  varias 
Escrituras  dan  el  dictado  de  segundo ,  suponiendo  ,  como 
parece  ,  la  presidencia  del  Don  Rodrigo  ,  que  confirmó 
los  votos.  Prevengo ,  pues  ,  aqui  esta  especie  reservando 
para  el  Tomo  siguiente  el  examen  de  las  razones  que  pu- 
dieron tenerse  presentes  ,  para  dar  el  referido  dictado  al 
Obispo  que  comenzó  á  presidir  en  esta  Iglesia  en  el  año 
de  1181. 

Los  Monasterios  de  S.  Julián  de  Samos ,  y  S.  Vicente 
de  Monforte  ilustran  sobre  manera  por  su  antigüedad  ,  y 
grandeza  á  la  Diócesis  de  Lugo  3  y  por  esta  razón  me  ha 
parecido  conveniente  reconocer  sus  memorias ,  y  estable- 
cer las  noticias  verdaderas  con  las  luces  que  me  han  co- 
municado los  muchos  monumentos  que  he  visto  condu- 
centes á  su  historia. 

Las  discordias  que  se  han  suscitado  en  nuestro  tiem- 
po sobre  la  legitimidad  de  los  Concilios  Lucenses ,  me 

haa 


han  obligado  ^  examinar  nuevamente  estos  documentos 
en  una  hrga  disertación  ,  en  que  se  verá  la  gran  since- 
ridad con  que  he  cuidado  de  dar  a  cada  una  de  las  par- 
tes ,  que  han  controvertido  la  materia  ,  quanto  merecen 
sus  pruebas ,  haciendo  presentes  mis  propias  reflexiones 
sobre  este  asunto  tan  grave  ,  e  importante  en  la  historia  de 
España 

La  falta  del  célebre  Códice  de  Concilios  llamado  Lu- 
cense  ,  que  pereció  en  el  incendio  de  la  Real  Biblioteca 
del  Escorial  en  el  año  de  1671  ,  se  suple  en  el  Tom.  pre- 
sente de  un  modo  que  apenas  podia  esperarse.  Porque 
además  de  los  testimonios ,  que  nos  han  dexado  los  va- 
rones mas  do£tos  de  la  estimación  que  se  merecía  este  pre- 
cioso monumento  ,  ofrezco  al  público  un  copioso  Indice 
de  todo  lo  que  contenia ,  formado  por  Juan  Vázquez  del 
Marmol  en  principios  del  año  de  1573  ,  que  es  decir 
en  el  tiempo  inmediato  al  de  su  traslación  desde  Lugo 
al  Escorial  ,  hecha  en  Diciembre  de  1572»  A  este  Indi- 
ce ,  que  se  ha  conservado  original  en  un  Códice ,  que  fue 
del  Reverendísimo  Florez  ,  con  las  correcciones  del  eru- 
dito Don  Juan  Bautista  Pérez  ,  que  también  se  publican^ 
se  sigue  otro  de  lo  que  se  contiene  en  el  libro  manus- 
crito ,  remitido  á  Gregorio  XHL  por  el  Señor  Quiroga, 
y  de  lo  que  tenia  el  Códice  Lucense  ,  que  fue  el  prin- 
cipal para  la  ilustración  de  las  fuentes  del  Derecho  Ca- 
nónico ,  que  de  orden  del  expresado  Pontífice  se  hizo  en 
Roma.  El  referido  Don  Juan  Bautista  Pérez  ,  que  traba- 
jó este  lib,  siendo  familiar  del  Señor  Qyiroga  ,  refiere  en 
el  Prefacio  ,  que  le  puso  ,  el  gran  beneficio  que  resultó 
del   Códice  Lucense  para   la  grande  empresa  de  Gre- 
gorio XIIL  Dice  ,  que  habiendo  cotejado  él  mismo 
los  Concilios  de  España ,  que  estaban  en  el  Códice ,  coa 
los  ya  impresos ,  emendó  en  estos  hasta  quinientos  luga- 
res muy  principales,  Copip  también  de  él  las  ^Kcerptas 
de  los  Cánones ,  que  formaban  un  Indica  de  todos  ^llos, 
por  materias  y  Jugaras  pomunes  j  d?  lo  qm  se  colige, 
qu$  se  saco  dpl  Códice  JLuceasi?  el  Iftdíce  publicado  por^ 


el  Cardenal  de  Aguirre  en  Tom.  TIL  pag.  2.  y  hallado 
entre  los  ms.  del  Señor  Pérez  ,  que  existían  en  la  Libre- 
ría del  Marqués  de  Mondejar.  De  su  Autor  conjetura  el 
expresado  Pérez  ,  que  lo  fue  San  Julián  Arzobispo  dé 
Toledo ,  muy  célebre  en  su  tiempo  por  sus  escritos  ,  y 
dodrina  ;  y  al  mismo  atribuye  los  versos  que  precedían 
a  algunos  de  los  libros  de  los  Cánones  ,  y  que  yo  pu- 
blico en  el  Tom.  presente  ,  movido  de  este  parecer  bieii 
contrario  al  del  Cardenal  de  Aguirre  (i).  Trasladó  final- 
nalmente  de  nuestro  Códice  seis  Concilios  inéditos  ,  de 
los  quales  cinco  fueron  celebrados  en  Toledo ,  y  uno  en 
Mérida ,  y  muchos  fragmentos  de  otros,  y  algunas  Epís- 
tolas. Sabemos ,  pues ,  que  el  manuscrito  remitido  desde 
España  á  Gregorio  XIIL ,  trabajado  por  el  Señor  Pérez; 
y  existente  en  la  Biblioteca  Vaticana  con  el  núm.  4887, 
no  es  literalmente  el  Códice  Lucense ,  como  se  ha  creí- 
do hasta  ahora  ,  sino  copia  de  varios  documentos ,  que 
se  hallaban  en  él ,  y  no  estaban  impresos  ,  y  obra  pro- 
pia del  Señor  Pérez  ,  que  contiene  un  gran  número  de 
notas  suyas  eruditas ,  y  de  correcciones  hechas  por  el  co- 
tejo de  Concilios  manuscritos  é  impresos. 

Esta  preciosa  noticia ,  y  quanto  publico  del  Códice 

Va- 

(i)  Sunt  ver  sus  inltio  lihri  cujusque  ,  quihus  in  com^ 
pendium  redigitur  quicquid  in  eo  confine  tur  :  zerum  adeo  in* 
jiceti  ,  insulsi^  barbari  ,  d  metri  poetici  legibus  alieni^ 
ut  puduerit  eos  exhibere  hoe  ¡oci  ,  príesertim  cum  non  sint 
pars  ejusdem  indicis  ,  sed  assumentum  cujusdam  Poetastri 
^ctfiÍDoí^úúTCLTii  si  quis  alius  unquam  fuit.C^ráimVis  de  Aguir- 
re. Qui  etiam  (Félix  Archíepíscopus  Toletanus)  prodí't  hunc 
(Julianum  ejusdem  Sedis  Archiepíscopum)  versibus  ¡usisse', 
ut  vel  ex  eo  suspicari  liceat  ab  eodém  conscripta  ea  carmi^ 
na  ,  qUéC  aliquibus  libris  hujusce  operis  praponuntur,  Nam 
quod  illa  inania  ,  boatu  tantum  contenta  sint ,  id  vitium 
rudi  illi  atati  condonandum  mérito  videatur.  Joannes  Bap- 
tista  Perezius. 


yatípano  sp  debe  un^^e^pecial :  amigó  mío  mny  értr- 
dit^.^^  y  ^ficiouíido.^Ja.  iiustracicm  (de  iiuestras  antigüedades 
lEclesiásticas ;  y  iáirvTíií  pára.  que  sei-fconozca  el  objeto  h. 
gue  debe  dirigifse  I^^pretensioa  de  los.  qus  desean  copia 
de  Ja  que  se.^nyió  i  Roñaa  ¡^por  el  Señor  Don  Gaspar 
de-  Qiiiroga;  ^  20-  .-,  /  ^ui  'jwi^idhr^ 

-  .  IPubííco  fínatm^ente  erí  tos  Apénd.  los  documentos  rela- 
tivas al  Concitix)  Xucfeñse  ^  y  muchos  privilegios .  qu^  he 
Q^CMgid((;i;XÍ^  }l  gran  íóp¡^;que;«  tengo  jíCfoir.  ^dr  ^los  mas 
ufiles  ;pam:Co:mpf tíbar  lo  que  xsiárib^  «en  esta  Obra  ,  ypof 
9,qnjt^ner  buenas  iioticias  para  el  adelantamiento  de  nues- 
tra historia  en  Iq  concerríiente  á  los  Reyes  ,  y  otrosLPer- 
í.9P?ges<  ilustrei.,  que.  fueron  bst  mas»  insignes  bienhechores 
áé^l4  Ciu(l4íi   Jgle^aí  Je iiájgo, . .  i  1 X  l  i  .  .  .ÚJ  i  ijli.r  .1 

►  i.  .t.^fr;:;  1   -iiO!?        b  ::3í::;ír:lLit.:ií 

c  -.wCijLwoíj  «.v>hi.v  w' .        ^  oru¿  ,  .  .  » •• 
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ÍDEISoS^IaPI^  'APENDICES 
-        '    ■     de  este^  Tonio  XL^  ' 


¿íap.  i.  Sljcuacipn  de  la  Cín- 
..jdad  de  JLugo  ,  y  noml|)re 
verdadero  del  rio  qií «3- la 
baña  ,  pag.  i .      ;  > 

Cap.  II.  Antigüedad  y  nom- 
bre de  Lugo  ,  7f 

Cap.  ^11.  Vestigios  de  los 
.  Rptnanos  en  Lugg^ ,  1 5, 

Cap,  IV.  Convento  ¡uridlco 
Lucense ,  y  su  extensión, 

Cap.  Y.  Pueblos  de  la  ¡  ju- 
.  risdipcion  del  Coavento 
Luqense ,  30. 

Cap.  VI.  Antigüedad  dé'  la 
Religión  Christiana  en  la 

.  Ciudad  de  Lugo ,  y  esta- 
blecimiento de  su  iSede 
Episcopal  ,  43.         ;í;;  í 

Cap.  Vil.  Catálogo  de  los 
Obispos  de  la  Santa  ígle- 
.  sia  de  Lugo  hasta  la  en- 
trada de  los  Sarrac£iiü5v  48. 

Examinase  si  se  celebro  en 
Lugo  algún  ConciJio  con- 
tra los    errores   dj  Pris 
ciliano  en  el  siglo  V.  58. 

Cap.  VIH.  Entrada  de  los 
Sarracenos  en  Lugo  ,  y 
coaquista  de  esta  Ciudad 

'  í'  h  r 


pQrJ[)on  .Alansjo  L  86. 
Cap.  ;  JX.   Catálogo  de  los 
.  Obispos  después :de  la  en* 

tradá  de  los  Sarracenos 

hasta  el  siglo  XII.  89. 
Memorias  dtl  iqsigne  Mo- 
,  nasterió  de  San.  Julián  ,  jr' 

Santa  ^^süisa  'de  Samtés, 

V  202,  ,  ^np  j  rv;:.  .1: 

Memorias  del  Monasterio  de 
San  Vicente  de  Monfbr- 
.  te^  223.    ,  O 

Disertación  sobre  los  Docu- 
mentos de  la  Santa  Igle- 
sia de  Lug  ) ,  que  se  dicen 
ConciIioí>  Lu censes ,,  ceíe- 
brados  en  el  Reynado  dé 
Jos . Suevos  i;  í  2:2-9.^  [ 

Noticiai  dsíl;  eéJebre  'Códice 
, )  ide  Concilios;  íiUceiDses,  2  84. 

.A  P  E  N  DI  GES. 

L  Tesiimonium  Garsias  de 
Loaysa  de  insigni  Códice 
Lu  eusi  ,  290. 

II.  Carta  de  Alvar  Gomez 
á  Juan  Vázquez  del  Mar- 
mol sobre  el  Códice  Lu- 
cense y  otros  ,  ib. 

III. 


III.  Joatinis  Vázquez  del 
Marmol  librorum  Gorrec- 
torís  epístola  ad  Anto- 

£,nlüín  Gracianum  Alderé^ 
tum  Regi  Catholico  Phx* 
líppo  ab  epistolis  &  libel- 
lis.  Iii  qua  Codex  Luceiisis 
comniendátur  ,  atque  cum 

■  diiobus  aliis  Vigilano  ,  & 
Hispaleasi  coiiiparatiir;  agi- 

r  turque  de  ^usí  scriptore, 
atque  indicantür  ¡n  eodem 
contenta ,  2^3» 
C3orrecci ojies  que  E>.  Juan 
Bautista-Peréz  puso  al  ek- 
trado  ,  que  Juan  Vázquez 
del  Marmol  hizo  del  Có- 
dice Lucense  ,  321. 

IV.  Gasparis  QpirOga  Epls- 
copí  Cbnchensis  Epístola^ 

'  ad  Gregarium  Xilí,  Pónt. 

Max.  Ex  Ms;  Biblioth. 

Vat,  num.  4887.  323. 
Príefatio  Joannis  Baptístas 

Perezii  de  his  v  quas'  trarts-^ 
t>  jcripsit  ex  ^  Códice  Lucen-' 
4SÍ  ,  aiit  ejusdbmíi  auxilio 

elaboravit  in  pr^efato  Ms. 

ex  Hispania  Rómam  mis- 


De  his  quas  comloet  Codex 
-  Ms.  Vat.  335. 

Versas,  qui  pr^eponuntur  ali- 

I  l4uibus  libris  colleaionis 

'  p  Canonum  ex  Cod.  Lucea- 
si  transcriptas,  3 3 6. 

V.  Concilium  apud  I^ucuni,^ 
habitum  á  Theodomiro' 
Principe  Era  DCVIL  an- 

.  ^no  .  Christi  DLXIX.  Ex 
Ms.  Códice  CompostelU* 
no ,  341. 

VL  Ejusdem  Concílii  pars 
&  confirmatio  in  II.  Bra- 
chareHsi  íegnante  Mirone 
Theodomiri  filio  ,  344»^ 

VII.  Lucensis  Concílii  Ada, 
prout  habentur  in  monu- 
mento Eccleslas  Braeha-» 
rensis  edito  á  D.  Hiero- 
nimo  Contador  de  Argote 
Tom.  11.  pag.  857.  349» 

VIIL  Paschalis  II.  Con- 
cilii  Lucensis  mentionem 
facit  in  Bulla  ad  Mauri- 
tium  Achiepiscopum  Bra- 
charenseni  ,351. 

IX.  &  seqq.  suiit  chartae  ad 
Ecciesiam  Lucensem,  vel 
.  Monasteria  spedantes. 
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TRATADO  LXXVI 


DE  LA  CIUDAD  Y  SANTA  IGLESIA 
CAPITULO  PRIMERO. 

SITUACION  DE  LA  CIUDAD  DE  LUGO, 
y  nombre  verdadero  dd  rio  que  ia  baña, 

non -iíi  ú  noo 


OS  Geógrafos  que 
florecieron  en  el 
tiempo  que  siguió 
al  Imperio  de  Au- 
gusto ,  y  quando  la  Galicia 
se  reputaba  por  parte  de  \i 
Provincia  Tarraconense  ,  y 
por  región  particular  divi- 
dida por  el  expresado  Em- 
perador, de  la  Lusitania  ,  qué 
tocaba  á  la  misma  Provin- 
cia ,  siendo  el  término  en 
que  confinaban  el  rio  Duero, 
nos  dexaron  las  mas  célebres 
memorias  de  dos  Ciudades 
Tom.  XL, 


que  ennoblecían  lá  dicha  re* 
gion  de  Galicia  ,  y  se  llama- 
ban Braga  ,  y  Lugo,  Esta$ 
fueron  las  mas  populosas  ,  y 
ricas  en  tiempo  de'  lós  Ro- 
manos ;  por  lo  que  los  Ertv- 
peradores  las  estimaron  sobre 
todas  las  demás  poblaciones, 
y  las  condecoraron  hasta  ha^ 
cerlas  capitales  de  los  Gailé- 
gos  ,  dividiéndose  desde  en- 
tonces esta  famosa  gente  en 
Bracarenses  y  Lucenses,  De 
Braga  escribió  el  Maestro  Plo- 
rez  el  Tom.  XV,  de  la  Es- 

A  p4- 


1         España  Sagrada.  Trat.       Cap.  i. 

paña  Sígr.idi ,  ex.. minando  y    Pesicos.  Sus  pueblos  ,  segua 
'   tratando  en  él  las  memorias    ios  Geógrafos  antiguos  erarti 
civiles  y  eclesiásticas  <|ue  la    Noela,  menciqnado  por  Plh 
perfenecian  j'd.íiidola  ti  ^tri     nio,  y  reducido  hoy  á  Nbya; 
nlcr'íúg  ír  en'Jbl  teatro  histó     jimto  al  rio '  Tambre  ;  y  noj 
rico  d'c  Galicij  '  p(U  haber    Jexi'S  dé  este  Irla  con  el  dic-j 
/sido  su  Metrtípoli.  A  Lugo    tado  de  Flavia  desde  el  tiem-' 
^c<arresppndia  á  lo  menos  el    po  de  los  Vespasianos  ,  que 
segu».<^o  lugar  ,  por  haber    hoy  se  dice  Padrón  ,  puerto 
goz  .do  taaibifU-,.];^  mivmv  fai}io^o,pur  haber  arj;ibado  ^ 
dignidad  eii/el  'Kgy^^^^      de    él  el  rico  tesoro  del  cuerpo 
los  Suevos ;  mas  por  varios    del  Patrono  de  las  Españas 
accidente^.,  ha  carecido,  esta    Santiago  ,  y  por  su  terreno 
Ciudd^d  j  ^y  '5U  Iglesia  h¿ta  ¿-  delicioso  -  Fértil ,  .y  .¿basteci- 
ahora  de  la  ilustración,  qu^  ?do  d<i  los  frutos  que  produ- 
merece  ,  la  qual  emprendo  ""cen 'el  mar  y  la  tierra.  Lugo 
con  tamo  mayor  jgusto,quaiv    tiene."  su  sityacion  á  14.  le- 
to  es  mayor  su  grandezá  y  ^  guas  dé  la  costá  tierra  aden- 
gloria  ,  rcspedo  de  otras  de    tro ,  y  caminando  hacia  el 
^tl)JüeHil  proi^nda>y  Ik.fté^  'orienté ,  por  dbikfe  íxímcx  hd 
cesidad  deque  :sfe  ex|minehV.  dicho  . confinaban  Ips  Capo- 
y  esclarezcan  sus  antigueda-    ros  con  la  región  de  Astii- 
>4es /pdr  Hallarse 'hasta  aho-    rias*    í..'it:r.=bO  "O 
ra    muy   desconocidas  ,   y         Báñala  uno- de  los  mas, 
mezcladas  con  mu^eh^  ifá^    caudalosos  xios  de  Galici^  ,  a; 
bulas.  '    /         '¿    i  i  no'iül    el  qual  se  haxiado  hasta  nues- 
.      El 'sitio  de-  esta  Ciudad    tros  tiempos  el  nombre  diq 
es  en  la  región  ,  que  habita-    Miño  ;  pero  algunos  eruditos,; 
ban  los  Ga  llegos  que  se  de     que  han  florecido  en  nues'-( 
cian  antiguamente  Caporos^   tros  í  dias  , .  sostienen  coma 
cle:orígen"CeltÍGOvlos:  qualeK   mas  •  probable  qué  eLovpda-^ 
í^íifiivib.n  conJos  ]la>madas    dero  .Miño  dd  los  .antiguos, 
I?res.  marcos  ,  y^Nérios.  Ex-    no  es  el  rio  qu«  pssa  por 
tendiase  esta  región  desde  \x   Lugo  ,  y  tiene  su  nacimien-' 
costa  occidental  del  Océano    to  á  5.  leguas  sobre  esta  Ciu*' 
hasta  tocar  por  el  oriente  con    dad  ,  sino  el  Sil ,  cuyo  haci-í 
los  Asturianos  qae  sé  decian—  miento  es  en.  Asturias,  sobre- 

La- 


Situación  de  ta 

Laciana,  el  qual  se  junta  con 
el  que  baxa  por  Lugo  antes 
de  llegar  Oreme.*  Et-  érudí- 
tó  Benediélitio  Sarmienta  e^J 
el  primero  que  ha  -preten-' 
dido  fundar  este  didámen 
con  algunas  razones  qiie  pro- 
puso también  el  Maestro  Flo- 
rez  en  el-Tom;  XV. -cap.  2/ 
pág.  39.  Bien  conocia  el  pri- 
meí  escritor  qúe  movió  esta 
duda  ,  y  siguió  la  referida 
opinión,  que  sus  argumen- 
tos aun  quando  fuesen  con- 
cluy entes  no  podrían  despo- 
jar del  nombre  de  Miño  al 
rio  que  pasa  por  Lugo  ;  pero 
no  obstante  creyó  que  debía 
exponer  las  razones  de  su  dic- 
tamen para  conocimiento^  db 
uoaí  Geografía  crítica  y  nada- 
vulgar ,  conforme  á  la  qual 
tuvo  por  constante ,  que  el 
rio  de  Laciana  es  el  que  los 
antiguos  llamaron  Miño.  Las 
razones  del  expresado  erudí-^ 
to  movieron  tan  poderosa- 
mente al  Maestro  Florez, 
que  apartándose  del  concep- 
to común  llegó  á  decir  que 
este  era  uno  de  los  yerros  del- 
vulgo  ,  que  ignorarído ,  el 
nombre  del  rio  que  pasa  por 
Lugo  en  su  nacimiento  le 
aplicó  lino  de  los  dos  nom 
bres  que?  >os  antiguos  daban 
al  Kliík)' indubitable  ,  esto  es> 


Ciudad  de  "Lugo.  j 

al  qu€~  antes  de  Orense  lleva 
ya  mezcladas  las.,  aguas  del 
Sil ,  yídei'Vio  >de  Lugo.  De 
ótra  manera  dndó  en  ^sto  úl* 
timo  el  Miestro  Sarmiento; 
porque  recelandv*se  de  que 
los  de  Lugo  se  quexarian  de 
su  nueva  opinionij  que  dexa- 
ba  sin  nombre  a  su  rio  á  p'e- 
sar'de  su  rico  caudal,  procu- 
ró consolarlos  con  el  texto 
de  Estrabon  ,  que  dice  :  Be- 
nis  ,  quem  alii  Minium  mmi- 
nant  ^  y  como  si  este  Geo- 
grafo  hablara  de  diversos 
ríos ,  atribuye  al  rio  de  Lugo 
ei  nombre  de  Benis  ,  y  al  de 
Laciana  el  de  Miño. 

No  puedo  negar  ,  que  las 
pruebas^  qiTé  propusieron  los 
eruditos  Sarmiento,  y  Flnrcz 
hacen  bastante  probable  el 
asunto  que  se  propusieron  de 
la  identid-id  del  rio  Miño  con 
el  Sil  ;  pero  como  no  eviden- 
cian lo  que  ellos  preten- 
den por  apoyarse  solo  en  el 
significado  idéntico  de  los 
nombres  Miño  ,  y  Sil  ,  y 
en  la  dudosa  situación-  dd 
monte  Mcduiio  ,  y  del  mu- 
nicipro  dé  Laís  ,  y  en  otros 
fundamentos  -nicTos  subsis- 
tentes ,  juzgo  que  no  debe- 
mos asentir  al  dictárnén  de 
los  citados  escritores  ,  opo* 
nitadoxios  al  uso  inmemor 
A  %  riJ 
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mi  de  iktnir  Miño  ai  úoy 
que  por  Lago  ,  7  Sii, 
si  4ce  iwce  en  A^curuá  so- 
bre L^cuna.  SoQ  ciatos  ,  un 
arrie  JOS  y  re^p^ubies  los 
t¿s::zioíiij6,  en  que  se  luodi 
lí  distinción  de  los  dos  rios, 
y  i  d  cv>n  que  se  les 

*t-  -     .  .  los  Dombíes  que 
tkaeii  en  nuesm)  dempo, 
que  pire^ce  temeridid  el  con- 
*  den^r  por  yerro  ó  ígcorin* 
cü  I¿  ipücidcn  de  aquellos 
nofnbres.  En  el  sí  cío  donde 
se  recoQccen  en  nuestros 
días  bs  fue  cus  del  Miño 
lulio  los  nombres  de  Fu- 
miña  ,  Fuente  ^iiñam ,  Fon- 
Miña^  y  b  Fe- Mima  ;  todos 
los  quales  sígnilican  el  naci- 
mkcco  del  Miño  en  aquel 
lugar.  Ni  estos  nombres  son 
inventados  iDodemameote, 
sino  antifoos,  7  que  constan 
de  mochas  escrituras  del  Mo- 
BJSterío  de  Meyra  ,  ñindado 
ec  la  ed¿d  del  glorioso  Paire 
S.  Bernardo  cerca  de  aquel 
sitio.  No  kxos  del  miimo  se 
halla  un  pueblo  Ilam¿do  Mi- 
Docelo  juotoaun  rio  del  mis- 
mo nombre  ,  que  entra  en 
d  Miño  cerca  de  su  n¿ci- 
júcmo  y  dándosele  el  dicho 
voimAhc  por  reconocerse  um- 
bkn  como  origen  de  aquel 
{lan  rio  que  riega  desf  ues 
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la  Gidcii  ,  y  la  divide  del 
Reyao  de  PortugaL 

Lis  escrituras  Góticas,  que 
se  guarda  en  el  archivo  de 
la  S¿nta   Igleyia  de  Lugo, 
convienen  también  en  atri- 
buir el  nombre  de  Miño  al 
rio  que    pisa  por  aquella 
Cfudld.  B^ta  exhibir  el  tes- 
time  nio  de  un  instrumento 
del  Obispo  Odoario  ,  que 
presidió  en  aquella  Sede  en 
el  siglo  VIII ,  el  qual  men- 
cionando la  Iglesia  Catedral, 
dice  de  ella,que  eerrAtur  fuft' 
in  Chiíate  Luitnsi  ter- 
riíorio  Gail^íúe  jujcía  jlumm 
iíimü  Lo  mismo  se  confír- 
nu  por  los  documentos  Gó- 
ticos que  exiiten  en  otros 
archivos.  En  el  rom.  XVIII. 
de  ia  España  Sagradi  se  pu- 
blicó en  el  Apend.  XIII.  una 
escritura  del  Mon:.steriü  de 
CeLtUv/va ,  que  refiere  la  res- 
tauración que  hizo  una  jua- 
u  de  Obispos  del  Monas- 
terio de  Santa  Maria  de  Lo- 
gio  ,  los  quales  dicen  ,  que 
el  referido  Monasterio  estaba 
m  suburbio  Lmensi  adha- 
tens  mmti  Paraná  inter  jiu- 
men  Mind ,  ér  rnulum  Logii, 
El   rio  Sil   tiene  tambitn 
constantemente  este  nombre 
en  las  escrltcr¿s  Góticas,  de 
las  qua4es>^  publicaron  alga- 

n¿¿ 
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ñas  en  los  ApeDdices  del  to-    que  son  Beois  ,  Minio,  y  Sil. 


mo  XVI.  de  h  España  Sa- 
grada ,  como  la  del  num.  20. 
que  contiene  la  restitución 
hecha  por  Don  Alonso  VI. 
á  la  Iglesia  de  Astorga  ,  entre 
Jas  que  expresa  la  de  Santa 
Leocadia  ,  que  dice  e¿taba  si- 
tuada, Tipa  fumne  SU:,  En 
vista  pues  de  tan  autoriza- 
dos testimonios  que  se  die- 
ron desde  el  si:iIo  VIII. 
¿quién  podrá  aurmar  ,  que 
la  praclica  de  Ihmar  Miño  al 
rio  que  pasa,  por  Lugo  ,  dis~ 
tinguiendole  del  Sil  ,  se  ha 
originado  de  la  ignorancia 
del  vulgo  ,  que  desconocien- 
do el  verdadero  nombre  de 
aquel  rio  le  aplico  uno  de 
los  que  conveniin  al  otro? 
¿O  quién  no  se  persuadirá  á 
que  los  Reyes  ,  Prelados ,  7 
•las  otras  gentes  del  Reyno 
aplicaron  el  nombre  de  Miño 
en  los  instrumentos  públicos 
al  rio  de  Lugo  ,  por  haber- 
lo recibido  como  por  tradi- 
ción de  los  mas  antiguos  ? 

Es  a  la  verdad  digno  de 
extrañarse  el  intento  de  les 
eruditos  Sarmiento  ,  y  Fio- 
rez  ,  que  dex-ndo  sin  nom- 
bre al  rio  de  Lugo ,  sean  tan 
liberales  con  el  que  nace  so- 
bre Laciana  ,  que  le  adjudi- 
quen no  menos   que  tres, 


Asi  el  Mro.  Florez  despu» 
de  haber  áiáo  cilgunas  prue- 
bas, prerendleadü  que  el  Mi- 
ño no  es  rio  distinto  del  Sil^ 
dice  :  ni  aun  hoy  sabemos  el 
nombre  del  uno  de  los  dos 
rioi  sabiendo  dos  del  Mi- 
ño ,  esto  es ,  Bcnis  ,  7  Mi- 
n:us  ,  con  otro  eqivalente, 
que  es  Sil  ,  synonomo  al  de 
Míkííis.  Asi  también  el  Mro. 
Sarmiento;  pues  aunque  qui- 
so consolar  á  ios  de  Lugo, 
aplicando  á  su  rio  el  nom- 
bre de  Benis  para  acallar 
sus  quexas  ,  esto  lo  hizo  con- 
tra su  propio  didamen  ,  y  a 
pesar  del  texto  de  Estrabon, 
el  qual  añrma  expresamente, 
que  los  antiguos  daban  a  ua 
mismo  rio  los  dos  nombres 
limándole  unos  B.^:is  ,  j 
otros  AÍJriius.Ei  digno,  vuel- 
vo á  decir  ,  de  extrañarse  el 
intento  de  los  dos  citados 
eruditos  en  despojar  de  nom- 
bre á  un  rio  t^n  caudaloso 
como  el  de  Lugo  ,  aplican- 
do tres  al  de  Laciana  contra 
la  autoridad  de  todos  los 
antiguos,  que  constantemen- 
te llamaron  Miño  al  prime- 
ro ,  y  Sil  .1  segundo. 

El  deseo  que  tengo  de 
comprobar  ,  é  ilustrar  el  uso 
de  los  antiguos  en  d^r  al  rio 
A  j  de 


ét  Lugo  Ies  nombras  ik- 
nis  ,  y  Miño  ,  me  ha  obllgi- 
do  i  poner  alguru  diiigcccii 
en  iveriguir  el  origen  de 
aquellos  nombres,  Li  s^me- 
jinzi  de  lis  voces  ,  cuyis 
ccioolcgús  se  s¿ben  ,  dice  el 
Mro.  Sarmiento  »  es  el  único 
medio  pan  iveriguir  anti- 
gu^dides  que  no  han  quedj- 
áp  escritas.  De  e^te  medio  s« 
vaho  L^eqücnteinenre  este  sa- 
bio en  sus  escritos ;  y  no  da- 
do que  á  hubiese  conocido 
los  vestigios  que  hoy  tene- 
mos del  nombre  antiguo  B^- 
mis^  h^bria  confesado ,  que  es- 
te se  itribuía  al  rio  que  b^xi 
poi^  Lugo  ,  y  qüe  al  mismo 
dieron  otros  el  nombre  de 
Miño- Se  ha  de  ¿d vertir  pues, 
qoc  d  nombre  3¿ms  se  es- 
cribe por  ios  Latinos  con 
ááftüoo^'Baeníj  j  del  qual 
▼acabio  se  h^lk  el  mas  ckro 
miÍ€  iti  en  un  rio  ,  que  nace 
mo  kxos  de  las  fuentes  del 
Miño  ,  coQ  el  quil  se  n^zcia 
cbí  en  el  principio  de  su 
curso.  Uaisase  éste  Beanis, 
7  vuipmmcmt  Bein ,  en  que 
se  Bota  «u  levísima  dü^- 
imcia  del  Bacnis  de  los  La- 
tixxs.  No  ira  pues  descami- 
■ado  el  que  afirmare  ,  qac  el 
mombrt  Beanis  ,  es  expreso 
^cui{io  d¿i  Baads  de  k» 
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Latinos  ;  y  íundandose  en  h 
semeianzi  de  la  voz  se  per- 
suadiere a  que  los  antiguos 
ILmiban  t::mbien  con  aquel 
nombre  j1  rio  que  baxa  por 
Lugo  ,  reconociendo  el  ori- 
gen de  este  rio  en  las  fuen- 
tes que  sdualmente  se  lla- 
m^i  de  Bean  ,  dándole  otros 
el  nombre  de  las  que  ,  co- 
mo he  dicho  ,  no  están  muy 
distintes  ,  y  se  dicen  en  es- 
crituras antiguis  Minina, Fu- 
ra iña  ,  Fon-Miñaa  ,  b  Fo- 
Miñ:a, 

Para  mayor  ilustradon 
de  este  asunto  debo  decir 
algo  de  las  lenr  ~-'m¡ti- 
vas  de  que  el   3  tie- 
ne los  dos  nombres  de  Ali- 
nías  y  Ba¿nh,  El  Mro.  Flo- 
rez  escribe  en  la  pag.  37, 
del  Tom.  XV.  de  la  España 
Sagrada  ,  que  la  vez  Minias 
no  es  crigínarii  de  España, 
sino  incrpducida  por  los  Ro- 
manos ;  y  que  por  consi- 
guiente el  nombre  de  Mino 
no  fue  el  primiávo  dei  rio, 
sino  adventicio ;  y  finalmen- 
te ,  que  el  nombre  primero 
que  le  dieron  los  antiguos 
habkames  de  Galicia  fue  el 
de  fiaeois ,  que  en  los  tiem- 
pos presentes  es  desconoci- 
do. Yo  no  juzgo  que  debe- 
WM  «caer  poc.  ciorto  este 
.L  dic. 
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didámen  en  vista  de  que  el 
vocablo  Miño  es  propio  de 
la  lengua  Cekica ,  que  habla- 
ren los  Gúllegos  antiguos, 
dé  Ja  qual  paso  después  a  di- 
versos idiomas  ,  como  el  La- 
tino ,  Inglés  ,  Francés  ,  Fla- 
menco ,  Húngaro  ,  y  otros, 
siendo  su  r:riz  Min  ,  que  en 
unos  significa  el  rio  ,  y  en 
otros  el  color  roxo  ó  de  ber- 
mellón. Véanse  ks  memo- 
rias de  Mr.  Buüct  sobre  la 


Ciudad  de  Lugo.  j 

lengui  Céltica  ,  tom.  2.  ea 
la  voz  Min.  Asimismo  el  Vo- 
cablo Bfjtms  y  que  al  presen- 
te se  dice  Bean  ,  es  propio 
de  La  lengua  Céltica  ,  ea  Lt 
qual  significa  ,  segus  las  me- 
morm  citadas  cúiiréa  y  o  mo»- 
raSoy  llamándose  asi  un  pue- 
blo ,  y  el  rio  que  nace  jun- 
to á  el  entre  Monde  ñedo  j 
Lugo  ,  o^'mo  el  rio  Miño  de 
las  mocnras  ó  cumbres  que 
están  vecinasá  su  nacimkiuow 
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ANTIGUEBAD    Y  NOMBRE 

de  Lu£o. 


Son  muchos  los  pueblos 
de  Galicia  ,  cuvos  ncm- 
bres  manifiestan  que  su  fun- 
dación fue  anterior  a  ia  ve- 
nida de  los  Romanos  ,  por 
ser  de  la  lengua  de  los  Cel- 
tas y  Griegos ,  que  habitaron 
ste  país  antes  que  se  estable- 
ciese en  el  el  imperio  de  aque- 
llas gentes.  No  se  verinca 
esto  en  la  Ciudad  de  Lugo,  * 
cuyo  nombre  no  se  lee  en 
escritor  que  fío  red  ese  anees 
de  Augusto  ,  y  no  pirece 
haberse  dado  á  esta  pobla- 
ción por  otros  que  los  Ro- 
manos ,  a  cuya  lengua  pertc-  - 


nece  según  h  opinión  mas 
probable.  Por  esri  r:Zon  los 
autores,  que  quisieren  hon- 
rar a  e^ra  Ciudad  con  xmt 
remota  anciguedid  .  se  echi^ 
ron  a  adivaiar  atriboyendo^ 
su  ñmdadoD ,  unos  4  Hercu- 
les fundandcse  en  una  anti- 
gua  piedra  de   sus  moro?, 
que  le  representiba  ccn  Ios- 
brazos  desnudo*  ,  cc^  su  cía-  • 
va ,  y  con  una  águila  ,  que  le 
serv  il  de  escudo  contra  los 
Gericnes  ,  y  otros  a  UIrses 
de   quien    creen  mucho* 
hiber  venido  a   España  y 
fundido,  varías  poWac}v>nes* - 
A  4  Aun 
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di  arve  pira  comamornos 
las  luces  iwoesarWs  |nn  d  co* 
aociiuicto  de  este  asunto. 
Mr.  Ballet  pcocadkS  en  li  io- 
ttarpRtacMMi  del  nombre  de 
Liip>  sobce  d  error  de  tei>?r 
li  G  por  propia  dd  Dcr:b:e 
prankrro  de  csti  CiudAi, 
otivs  qne  tor  obra  d¿  no  peneaecieiidole  sino  r : : 
qne  crzai   el  oso  de  los  Eyañ 

j6mt  qoe  modM  »idus  -  veces 
Qilkia  h  C  de  toocs  üthus  en  G, 
kx  otros  GfiecQS  de  sn  como  se  iré  en  i^ná»  de  mí- 
Mr.  IWiIkt  presea-  im  »  dtgwüar  de  itaUmt. 
d»  ikBtrv  a  Logo  igo^m-  Aienifiaido  poes  proci- 
dob  qiuato  al  or^eo  de  sa  siimte  al  nombre  de  La  Ció- 
ni  i^ir  con  otras  pudilos  dad,  no  "podñnios  diría  an- 
de Gaficsa  ,  inRrptetandolo  tigoedal  qoe  precedí  al  tien> 
cc^z  i  b  laipaa   pódelos  Romanos  por  ser 

Ce  :  :i  ^eras.om  .porainsnte latino. Pero c : z: d 

c  :  :  :  - :  I  .  zni&ca  por  otra  paite  TihrMOT ,  cu¿ 
t:  -r  :3e   los  Ronijnos  mndaior. 

:'  :    ~  nomÚMcs  dea%onaspob^....' 

r  nes  qos  luUnon  fiidadas  en 

c  . :  F-spa  fu,  con»  dixe  en  d  prin- 

~  :  :  '    dd  Tomo  XXX.  dd 

r: .  _  r      rre  ScúdtAa  medirlo  en 

:i  :    :    ;  =    : :  Cfsafapgwfla  ,  no  es 

:        qoe  poskxoo  a 
:    t  Líifp ,  pradia 
.  i  su  fiioda- 

1  los  b. '      7  ■  ¿i»  con- 
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Después  que  los  Roma- 
nos conquistaron  las  Provin- 
cias ,  se  hizo  muy  cotnun  a 
las  pobliciones  el  nombre 
Lu:us.  Hallase  en  la  Germa- 
cia  el  nombre  Lucus  Badu^ 
h:nne  ,  en  la  G¿lia  N¿rb  j nen- 
ie el  de  Ltuus  Vocontiorun^ 
en  la  Diócesis  de  Arles  tuvo 
antiguamente  el  mismo  nom- 
bre el  pueblo  que  ahora  se 
dice  Castellwn  Saliorum,  y  asi 
otros.  En  España  se  atribu- 
yó también  este  nombre  a 
otra  Ciudad  situada  en  Astu- 
rias a  dos  leguas  del  sitio  en 
que  está  hoy  la  Ciudad  de 
Oviedo,  llamada  Lucus  uás- 
turum  ,  de  la  quil  traté  en  el 
Tomo  XXXVII.  pág.  i6. 

JEl  nombre  eciero  de 
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nuestra  Ciudad  fue  Lucus 
Au2usti  ,  que  también  die- 
ron los  Romanos  a  otros  pue- 
blos de  diversas  provincias. 
En  los  expresados  Vocon- 
cios  tenemos  una  Ciudad  lla- 
mada con  este  nombre  ,  v 
mencionada  por  Piinio  en 
el  libro  3-  cap.  4.  por  csta^ 
palabras :  VQcorUiorum  Chira' 
tes  f os  Ser  ata  dúo  capita^  Vasio^ 
et  Lucus  Au?usti,  En  la  Ger- 
mania  superior  huvo  ocra 
Ciudad  del  mismo  nombre, 
como  consta  de  la  inscrip- 
ción que  copió  Jacobo  Spon 
en  la  pág.  188.  y  reproduxo 
CelLrio  en  el  lib.  2.  de  so 
Gergrafia  antigua ,  cap.  3. 
seil.  7.  t^ue  dice  a^: 


D.  M 

T.  NIGRIO 
SIMILI  TRIBOCO 
EX  GERMANIA  S\T£RIORE 

LVCO   AVGVSTI  NÍGRr\'S 
MODEiTVS   FRATRI  OPTIMO 
ET  PUSSLMO  CIXER.ARIVM 
FECIT. 

La  conformidad  ds  estos  bre  m:nifiesta  ,  que  en  el  de 
pueblos  de  tan  diversjs  Pro-  Eucsrra  Ciudjd  t\o  puede  des- 
viadas ea  el  mismo  nom-   cubiiiic  glorii  uo  piiticu- 
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lar  que  no  sea  común  a  otras;    nos  siguieron  mas  que  otros 


y  asimismo  que  los  Roma- 
iios  la  dieron  este  nombre, 
.como  a  los  otros  pueblos  que 
conquistaron  y  sujetaron  á 
su  imperio.  Resta  solo  dar 
alguna  razón  del  significado 


esta  superstición  ,  por  lo  que 
>son  tan  freqüentes  en  su  his- 
toria los  Lucos  ,  ó  bosques 
que  coiisagraron  á  sus  Dioses, 
á  los  quales  nombraban  tam- 
bién con  loR  mismos  nom- 


de  este  nombre  ,  y  del  moti-  hres  de  los  sitios  en  que  esta^ 
yo  por  qué  consagraron  este  ban  los  lugares  dedicados.  En 
Jugar  al  Emperador  Augusto,    esta  conformidad  se  halla  en 


El  nombre  \mno  Lucus 
significa,  como  todos  saben^ 
el  bosque  ó  selva  en  que  es- 
ttán  muy  espesos  los  árboles; 
Es  también  constante  la  an- 


los  Escritores  freqüente  me- 
moria de  Diana ,  con  los  dic- 
tados de  Alhunea.^rduenna^ 
Nemorense,  En  muchos  lu- 
gares de  la  Italia  tuvieron 


tigua  costumbre  de  los  Gen-  Lucos  consagrados  a  la  Diosa 

tiles  en  la  dedicación  de  los  Feronia  ,  de  la  qual  cantó 

bosques  a.  los  Dioses  falsos  Virgilio  por  esta  razón  en  el 

que  .veneraban.  Los  Roma-^  lib.  7,  de  su  Eneid.  vers.  800. 

Et  viridi  gaudens  Feronia  ^  ¡uca. 

En  el  lado  occidental  del  Angícia ,  de  la  qual  hizo  tam- 
lago  llamado  Fucino  ,  tuvie  -  bien  memoria  el  inismo  Poe- 
ron  otro  Luco  dedicado  á    ta  eu*cl  lib.  cit.  vers.  759, 

Tr  nemus  Angina ^ /vitrea  te  Fucinus  undáy  '"^ 
Te  liquidi  Jlevere  Jacus. 


Donde  usó  Virgilio  de  Ja 
voz  nemus  ,  significando  lo  ^ 
mismo  que  otros  Escritores 
llamaron  Lucus  Angitta  ,  á 
cuyos  habitantes  nombró 
Plínio  Luccnsés  ^  como  á  los 
de  nuestra  Ciudad,  y  los  pife- 
blos  sujetos  á  su  juxisdicion.»  > 


Queriendo  pues  los  Ro- 
manos lisonjear  al  .Cesar  des- 
pués que  se  le  dio  el  sobera- 
no nombre  de  Augusto  ,  con 
que  se  representaba  su  gran- 
deza y  magestad  ,  en  que  lle- 
vaba muchas  ventajas  a  los 
Otros   Emperadores   de  la 

tier- 
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tierra,  le  consagraron  algu-    mada ,  hace  descripción  de 
nos  pueblos  que  tenian  fuera    los  pueblos  que  pertenecían 
ó  dentro  de  sí  algún  bosque    a  su  jurisdicion  ,  nombran- 
fanioso.  De  esta  manera  Jos  do  la  capital  con  Ja  expresión 
Voconcios  tuvieron  el  pue-  át  Conventus  Lucensis  en  el 
blo  llamado  Lmus  Augusti,    lib.  3.  cap.  3.  y  en  el  lib.  4, 
por  habérsele  consagrado  co-  cap.  20.  Harduino  escribió 
mo  a  cierta  deidad ,  como  tu-  sobre  el  primer  lugar  cit.  una 
vieron  también  otro  pueblo  nota  en  que  se  leen  dos  gran- 
llamado   Dea  Vocontiorum ,  des  yerros :  Lucensis  Conven- 
significando  con  este  nombre  tus^  dice ,  mentio  a^ud  Ambr. 
á  Livia  madre  de  Augusto.  Morales  foL  69.  Ürbs prima-' 
-Asi  pues  ^hallando  los  Ro-  ria  JLucus  Asturum  P tole- 
ramos en  1^^  conquista  de  Ga-  m<^o  ::  hodie  Lug^rin  Gallecia. 
licia  en  la^  ribera  del  Miño  Donde  como  se  vé  confunde 
uno  de  los  mejores  bosques  las  dos  Ciudades  que  había 
que  tenian  en, su  imperio  ,  lo  en  España  con  el  nombre  de 
consagraron  a  Augusto   en  Lugo  ,  haciendo  Convento 
testimonio  de  su  veneración,  Jurídico  á  Lugo  de  Asturias, 
y  de  la  felicidad  de  haber  su-  siendo  asi  que  lo  era  la  Ciu- 
jetado  al  Imperio  todas  lai  dad  de  Lugo  de  Augusto, 
Provincias  de  España  ,  y  en  como  consta  del  mismo  Píl* 
especial  las  regiones  de  Astu-  nio  en  el  lugar  segundo  cit, 
rías ,  y  de  la  parte  de  Galicia  donde  se  pone  la  extensión 
que  confinaba  con  el  referido  del  expresado  Convento  des- 
país ,  cuya  conquista  reputa-  de  el  rio  Navia  ,  que  es  el  fía 
ron  por  la  mas  digna  de  cele>  de  Asturias  hasta  el  promon- 
brarse,  á  causa  de  la  mayor  torio  Céltico ,  territorio  rodo 
resistencia  de  sus  habitantes,  de  Galicia.  Yerra  asimismo 
que  fueron  los  últimos  que  la  situación  de  Lugo  ,  po- 
se rindieron  al  Imperio.  niéndo  la  Ciudc^d  asi  llamada 
Hallase  en  los  Escritores  que  pertenecía  á  la  región  de 
antiguos,  latinos  y  griegos,  Asturias,  en  la  otra  región 
mención  def  nombre  de  Lu-  confinante,  que  es  la  Galicia, 
go  como  propio  de  nuestra  Ptolomeó  en  la  descripción 
Ciudad.  Piinio  aunque   nq  de  Gjücia  ,  como  parte  de  la 
habla  xle  la»poblacioft^asi  lia-  España  XaUáconense- ,  señala 

el 
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el  sitio  de  Jos  Gallegos  Lu-  junto  á  Pontevedra  ,  en  la 

censes,  y  nombrando  entre  que  se  expresa  el  nombre  de 

ellos  a  los  Caporos  expresa  Lucus  Angustia  y  se  indica 

dos  Ciudades  de  su  región  la  estimación  que  de  esta  Ciu- 

Uamadas  Iria  Flavia  y  y  Lu-  dad  hacian  los  Emperadores 

sus  Augusti,  Romanos ,  componiendo  ó 

Al  Imperio  de  Trajano  haciendo  de  nuevo  los  cami- 

Hadriano  pertenece  una  ins-  nos  que  desde  ella  se  dirigian 

cripcion  Miliaria  en  forma  á  otras  poblaciones.  Dice  asi 

de  columna  que  se  halla  al  la  lapida, 
presente  en  Almoyña  lugar 

TRAIANVS  HAD 
RIANVS.  AVG.  P.  P.  PO 
NT  MAX.  TRIB.  POT 
XVIII.  COS.  III.  A  L  AVG 

M.  p.  Lx;xxxv. 

En  el  Itinerario  de  Anto-  las  Ciudades  de  España  que 
niño  se  lee  dos  veces  Luco  estaban  no  lexos  de  Braga, 
Augusti  en  los  viages  que  expresa  no  solo  el  nombre  de 
describe  desde  Braga  á  As-  Lugo  de  los  Astures  ,  sino 
torga.  Zurita  advirtió  en  sus  también  el  de  Augusto  ,  es- 
notas al  Itinerario,  que  en  un  cribicndo  su  nombre  con  G 
Códice  se  lee  Lugo  Augusta;  Lugo- Augusti,  Otros  es- 
pero esta  lección  no  es  ge-  eritores  antiguos  han  hecho 
nuina  por  ser  muy  posterior  también  memoria  de  nuestra 
al  Itinerario  la  G  en  el  nom-  Ciudad  ,  pero  su  nombre  se 
bre  de  esta  Ciudad  ,  la  que  lee  en  ellos  algo  corrompido, 
tampoco  se  dixo  Augusta^  como  en  Julio  Honorio  en 
%\xiO  Augusti  ^  coxsxo  he  di-  sus  excerptas ,  en  cuya  edi- 
cho  de  otros  pueblos  del  mis-  cion  hecha  por  Jacobo  Gro^ 
mo  nombre  consagrados  á  novio  se  lee  Lacus  Augusti; 
este  Emperador.  El  Anoni-  y  en  el  Eihico  en  cuya  Cos- 
mo  de  Ravena  mengionanda  mografía  se  halla  tan  desfigu- 
ra- 
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rado  el  nombre  de  esta  Ciu- 
dad ,  que  en  lugar  de  Lucus 
Aug.  se  lee  junto  Lucus am. 

Los  escritores  modernos 
han  errado  mucho  ,  atribu- 
yendo á  esta  Ciudad  nom» 
bres  que  jamás  la  dieron  los 
antiguos.  Ortelio  en  su  Syno- 
nimia  Geográfica  en  la  voz 
Lucus- Augusú  remite  ai  lec- 
tor á  la  palabra  Ar¿€  Sextia- 
Yiie ;  y  en  esta  dice  que  Plinio 
dá  este  nombre  á  la  Ciudad 
de  España  que  Ptolomeo  lla- 
ma LucuS' Augusti  ^  y  Pom- 
ponio  Mela  Turris  Augusti; 
para  cuya  comprobación  ci- 
ta á  Vilanovano ,  y  a  Ta- 
rapha.  En  el  teatro  del  mun- 
do pone  el  mismo  Autor  el 
mapa  de  la  España  Antigua, 
y  en  él, el  nombre  de  Lucus- 
Augusti  con  los  otros  dos 
referidos  ,  situándola  junto 
al  rio  Sar  de  Galicia. 

Lo  que  escribieron  es- 
tos autores  dio  ocasión  á 
Otros  mas  modernos  p*ra 
asegurar  que  Lucus  es  voz 
Griega ,  y  que  significa  Torre; 
y  que  esta  Ciudi^d  tubiese 
este  nombre  lo  prueban  con 
el  testimonio  de  Mela  3  en  lo 
qual  yerran  mucho  ,  porque 
ni  Lugo  es  voz  Griega  que 
signifique  Torre  ,  ni  Mela 
hizo  memoria  de  esta  Ciu- 
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dad.  El  lugar  en  que  este 
Geógrafo  menciona  la  Torre 
de  Augusto  ,  se  lee  en  el  ca- 
pit.  J.  del  lib.  3.  donde  ha- 
blando de  la  costa  exterior 
de  España  ,  y  de  la  parte 
que  tiene  occidental  ,  y  ocu- 
paban los  Celtas ,  y  de  los 
rios  que  la  bañan,  dice  :  Sars 
juxta  Turrem  Augusti  titulo 
memorabilem.  Donde  expre- 
samente habla  del  rio  que 
en  nuestro  tiempo  conser- 
va el  nombre  de  Sar  ,  que 
nace  á  la  parte  oriental  de 
Santiago  ,  y  baxando  por  la 
meridional  hasta  el  Padrón 
entra  en  la  ria  del  Ulla.  En 
este  lugar  pues  estaba  situa- 
da la  célebre  Torre  de  Au- 
gusto ,  de  la  qual  se  mantie- 
nen hoy   grande»  vestigios 
en  las  torres  que  se  dicen 
Do-Este  ,  y  son  dos  muy 
elevadas  pyrámides  ,  cerca 
de  las  quales  entra  el  rio 
Sar  en  elUUa.  Coligese  délo 
dicho  la  gran  equivocación 
en  que  incurrieron  los  escri- 
tores citados  poniendo  que 
el  rio  Sar  pasa  por  Lugo  ,  y 
que  esta  Ciudad   se  llamó 
Turris' Augusti  ,  en  lo  que 
también  erró  Mr.  Bullet, di- 
ciendo que  Plinio  llamaba  á 
esta  Ciudad  Lucus-Augusti; 
y  que  en  lugar  de  este  nom- 
bre 
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bre  substicnyó  Mela  Turris 
Augusti, 

.  No  es  menor  el  yerro 
de  atribuir  a  Lugo  el  nom- 
bre de  Aras  Sestunas.  Piinio 
las  coloca  en  la  península 
que  era  de  los  Celtas ,  lla- 
mados Nereas.  Ptolomeo  dá 
también  al  promontorio  lla- 
mado Céltico  el  nombre  de 
Aras  Sestias  :  este  promonto- 
rio está  eh  el  extremo  de  la 
costa  occidental  de  Galicia, 
y  desde  él  comienza  la  linea 
septentrional  de  la  misma 
región  ,  que  se  dirige  hacia 
Asturias.  Mela  describiendo 
la  parte  de  costa  que  corres- 
pondía a  los  Asturianos,d¡ce, 
que  en  ella  estaba  el  pueblo 
llamado  Noega;  y  añade:  Et 
tres  A.rce  ,  qiias  Sestianas 
moant  ,  in  pmé  ínsula  se- 
dent  ,  sunt  Augusti  no- 
mine sacra ,  illustrantque  tér- 
ras ante  ignohiles.  En  el  to- 
mo XXXVII.  pag.  40.  traté 
del  verdadero  lugar  de  estas 
Aras ,  á  las  que  dixe  que  no 
se  debe  señalar  otro  sitio 
que  el  de  la  costa  de  Astu- 
rias ,  declarado  por  Mela ,  Es- 
critor de  grande  autoridad, 
y  que  como  Español  cono- 
ció bien  su  sitio  ,  el  qual  se 
hizo  muy  famoso  en  aquel 
tiempo  ,  dando  también  lus- 
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tre  á  aquella  región  ,  lo  qu5 
no  puede  convenir  á  Gali- 
cia por  ser  ya  muy  cono* 
cida  por  los  Romanos  an- 
tes del  Imperio  de  Augusto. 
Dixe  también  que  el  nom- 
bre de  las  Aras  no  tenia  su 
origen  del  pronombre  Sex- 
to ,  ni  del  nomxbre  Sextio, 
sino  de  Lucio  Sestio  ,  Caba- 
llero muy  estimado  de  Au- 
gusto ,  6  de  algún  otro  de  , 
&u  familia  ,  que  quiso  lison- 
jear al  Emperador'  agrade- 
ciendo los  beneficios  que 
habia  hecho  á  la  gente  Ses- 
tia.  Sea  lo  que  fuere  del  si- 
tio que  los  Geógrafos  anti- 
guos señalaron  á  las  Aras 
Sestianas  ,  cuya  diferencia- 
podrá  acaso  componerse  di- 
ciendo ,  que  estas  estubieron. 
situadas  en  dos  lugares  tan 
distantes  como  la  costa  oc- 
cidental de  Galicia,  y  la  Sep- 
tentrional de  Asturias  ;  lo 
cierto  es  ,  que  todos  ellos  las 
pusieron  ert^^  costa  del 
Océano  ,  y  muy  lexos  de  la 
Ciudad  de  Lugo  ,  á  la  que 
por  tanto  ,  no  puede  corres- 
ponder el  nombre  de  Aras 
Sestianas  ,  que  la  atribuye- 
ron los  escritores  de  los  úl- 
timos siglos, 

CA- 
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CAPITULO  IIL. 

VESTIGIOS  BE  LOS  ROMANOS 

en  Lugo. 


HAbiendo  sido  los  Ro- 
manos  tan  aficiona- 
dos a  hermosear  las  Ciu-* 
dadss  del  Imperio  con  ex- 
celentes edificios  y  fabricas 
convenientes  á  la  habitación, 
comodidad  y  recreación  de 
los  hombres  ,  es  indubita- 
ble ,  que  uno  de  los  pueblos 
en  que  'mas  se  esmeraron 
fue  Lugo'  por  ser  Conven- 
to juridico  i  en  que  por  tan- 
to debian  vivir  Caballeros 
principales  que  oyesen  y  juz- 
gasen las  causas  públicas  de 
los  lugares  de  su  jurisdicion. 
Obra  suya  son  en  diilámen 
de  todos  los   escritores  las 
murallas  ,  cuya  grandeza  y 
fortaleza  hicieron  memora  - 
ble  á  esta  Ciudad.  La  arga- 
masa de  que  se  hicieron  es 
tan  fuerte  ,  que  como  dice 
Gil  González  ,  promete  una 
duración  dd  infinitos  años 
por  ser  su   resistencia  tal, 
que  no  hay  instrumento  que 
pueda  contrastarla.  -  La  an- 
chura es   tan  capáz  ,  que 
pueden  andar  sobre  ellas  dos 


carros  apareados  sin  emba- 
razo rodeando  toda  la  Ciu- 
dad ,  sin  llegar  á  las  torres 
que  vuelan  fuera  de  los  mu- 
ros. En  el  número  de  los 
cubos  ,  y  de  las  torres  que 
tienen  las  murallas  sobre  ellos 
se  nota  variedad  en  los  Au- 
tores ,  señalando  unos  el  de 
30  ,  y  oíros  el  de  300  ,  en  lo 
que  se  engañaron  mucho  por 
diminución  ,  6  por  exceso, 
siendo  85.  los  que  se  ven  en 
todo  el  circuito  de  los  mu- 
ros. Cada  torre  de  estas  se 
compone  de  dos  altos  ,  y 
eran  edificios  hechos  de  for- 
ma ,  que  pudiesen  vivir  en 
ellos  como  en  casas  los  que 
tenían  á  su  cargo  velar  pa- 
ra defensa  de  la  Ciudad.  Te- 
nia también  cada  torre  mu* 
chas  ventanas  C(^n  sus  vidrie-^, 
ras  gruesas  y  blancas  ,  y  se 
hdlljn  hoy  dia 'muchos  frag- 
mentos de  ellas  ,  ce*; m o  tes-i 
tifican  los  vecinos  de  la  Cití-i' 
dád.  De  estas  vidrieríís  ,'y  dél^, 
lucimiento  de  eílis  j'c^jusadcp 
por  Ids  rayos  del  bul  ,  ijue^ 

re- 
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reverberaban  en  los  vidrios,  largo  que  ancho  ;  en  lo  que 
h  por  las  luces  que  encen- 
dían de  noche  los  que  vivían 
en,  las  torres ,  dixeron  algu- 
nos ,  que  se  Hamo  la  Ciu- 
dad LucuSy  lo  que  no  merece 
atención  por  ser  este  nombre 
mucho  mas  antiguo  que  las 
vidrieras  de  las  torres.  No 
faltan  escritores  que  encare- 
cen demasiado  el  grande  es- 
pacio de  terreno  que  se  en- 
cierra dentro  de  los  muros, 
y  juntamente  la  mengua  que 
tiene  de  edificios  y  gente, 
asegurando  ,  que  en  la  parce 
despoblada  se  siembra  mu- 
cho pan  ,  y  se  hacen  grandes 
cosechas  ,  además  de  tener 
jardines  y  huertas. 

Para  mayor  satisfacción 
de  los  curiosos  copiaré  aqui 
la  descripción  ,  que  después 
de  un  exáfto  y  prolixo  reco- 
nocimiento hecho  \  mis  ins* 
tancías,  me  remitió  en  23. 
de  Agosto  del  presente  año 
de  1795  Don  Joaquín  An- 
tonio del  Camino  ,  Canóni- 
go de  la  Santa  Iglesia  de  Lu- 
go. Los  muros  de  esta  Ciu- 
dad ,  dice,  son  una  fortaleza 
perfedamente  acabada  ,  en  lo 
que  permitían  las  reglas  de  la 
antigua  marcial  arquitedlura. 
Forman  un  círculo  aunque  no 
del  todo  regular ,  y  algo  mas 


sm  duda  tuvieron  presente 
la  advertencia  de  Vitruvio 
lib.  I.  cap.  5.  sobre  que  las 
plazas  fuertes  no  fuesen  qua-. 
dradas  ni  esquinadas  ,  sino  re- 
dondas, para  descubrir  mejor 
el  campo  del  enemigo  ,  &c. 
Morales  se  engaño  en  su  via- 
ge  santo  ,  quando  escribió 
que  la  Ciudad  de  Lugo  es 
quadrada  ,  porque  en  toda 
la  circunferencia  del  muro 
UP  hay  ningún  ángulo  en- 
trante ni  saliente  que  se  meta 
h  resalte  de  su  cuerpo.  La 
altura  de  la  muralla  venia  S3- 
gun  la  igualdad  b  declive  del. 
terreno,  y  hay  parages  don- 
de sube  de  diez  a  once  varas. 
De  la  anchura  nada  exageran 
los  que  dicen,  que  por  el 
adarve  pueden  andar  dos 
carros,  a  lo  menos  de  los.qua 
se  acostumbran  en  Galicia 
lo  que  es  digno  de  notarse, 
atendiendo  a  que  Vitruvio, 
solo  pide,  que  los  muros  ten-, 
gan  tal  grandor  ,  que  puedaa 
andar  sobre  ellos  dos  hom- 
bres sin  embarazarse  uno  all 
otro.  Las  torres  ó  cubos  son 
ochenta  y  cinco  :  pero  Palla- 
res pone  ochenta  y  seis ,  y  es 
sin  duda  ,  que  alguna  se  des- 
moronó ,  ó  quedo  metida 
dentro  de  alguno  de  los  edi- 

fi^ 


Vestigios  Romc 

fíelos  que  mod¿rnaniente  se 
han  levantado  al  rededor  de 
Ijs  murallas.  La  distancia  en- 
tre torre  y  torre  ,  no  siempre 
es  igual,  y  hay  pirages  don- 
de solo  distan  medio  tiro  de 
ballesta.  Estas  torres  se  cono- 
ce tenían  dos  6  tres  altos  6 
estancias  ,  contando  la  que 
está  al  nivel  del  adarve  ,  pues 
en  algunas  todavia  se  conser- 
van ventanas  grandes  en  fi- 
gura de  arcos ,  ya  tres  ,  ya 
quatro  y  cinco  en  cada  es- 
tancia ,  y  según  todas  las  tra- 
zas servían  de  alojamiento  al 
presidio  militar  ,  y  perma- 
necen vestigios  de  chime- 
neas ,  &c.  Todas  las  torres 
son  redondas  conforme  á  las 
reglas  de  Vitruvio ,  á  excep- 
ción de  algunas  pocas  que  se 
levantaron  en  tiempos  muy 
posteriores  á  los  Romanos; 
sin  duda  de  resulta  de  haber 
caido  las  primeras ,  como  ha 
sucedido  en  una  de  ellas  el 
invierno  pasado  ,  y  es  de  te- 
mer suceda  con  otras,  si  no  se 
toma  providencia  de  repa- 
rarlas. Dichas  turres  remon- 
taban mucho  sobre  la  mura- 
lla ,  y  según  lo  que  ha  que- 
dado de  ellas  ,  descollaban 
desde  la  cima  del  muro  tanto 
h  cerca  ,  como  está  subida 
la  cava  6  foso  en  el  du  ente- 
Tom,  XL* 
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r amenté  cegado.  En  h  gola, 
ó  hacia  el  interior  de  las  tor- 
res ,  no  se  corta  ni  interrum- 
pe el  cuerpo  del  mismo  mu  - 
ro ,  al  contrario  de  lo  que  su- 
cedía en  otras  antiguas  forta- 
lezas. El  material  es  piedra 
de  sesgo ,  6  segmento  uno  de 
los  que  recomienda  Vitru.- 
Vío  para  las  obras  de  fortifi- 
cación, de  que  abundan  estas 
inmediaciones ,  y  las  piedras 
están  unas  sobre  otras  hori- 
zontalmente  ,  lo  mismo  que 
las  que  en  lugar  de  tejas  cu- 
bren los  edificios  de  la  Ciu- 
dad. Solo  hay  algunas  pocas 
torres  de  piedra  sillar  cons- 
truidas en  siglo  mas  reciente, 
y  algunas  de  ellas  en  el  rey- 
nado  de  D.  Alonso  XI.  por  el 
Infante  D.  Felipe  ,  según  pa- 
peles del  archivo  del  Cabil- 
do, las  quales  no  igualan  en 
la  gallardía  y  gentileza  á  las 
de  los  Romanos.  En  el  día 
es  la  muralla  el  principal  pa^ 
seo  de  la  Ciudad  por  la  an- 
chura de  su  terraplén  ,  y 
para  dar  vuelta  a  paso  bas- 
tante acelerado  ,  se  necesita 
media  hora  bien  cumplida. 

Entre  las  antigüedades 
que  se  han  conservado  mas 
tiempo  en  los  muros  de  esta 
Ciudad  ,  es  una  piedra  en 
que  eí>tá  retratado  Hercules 
B  Ly- 
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Lybico  armado  de  la  porra 
h  maza  con  que  se  le  atribu- 
ye haber  domado  los  mons- 
truos, el  qual  juntando  de 
todas  partes  un  copioso  exér- 
cito,  entró  en  España  y  ven- 
ció á  Gerion  y  sus  hermanos. 
Tiene  esta  figura»  a  su  lado 
derecho ,  gravada  una  Agui- 
la como  símbolo  de  las  vic- 
torias de  Hercules  ,  6  para 
significar  que  le  suministra- 
ba las  armas  como  á  Júpiter, 
el  qual  ordenó  que  se  le  con- 
sagrase como  á  dios,  y  que 
se  pusiese  por  signo  militar 
lo  que  también  usaron  des- 
pués los  Romanos.  De  esta 
antigua  memoria  coligieron 
algunos  ,  que  esta  Ciudad 
habia  sido  fundada  por  Her- 
cules ,  dándola  asi  la  anti- 
güedad de  mas  de  1700. años 
antes  de  la  venida  de  Christo. 

Otra  antigualla  ,  dice 
Castella  Ferrer  en  la  historia 
de  Santiago  lib.  !•  cap.  19. 
haber  alcanzado  á  conocer 
estando  en  la  Ciudad  de  Lu- 
go cerca  de  su  muralla.  Esta 
era  la  figura  de  una  doncella 
esculpida  en  una  piedra  con 
un  escudo  en  la  una  mano, 
teniendo  la  otra  levantada 
con  indicios  de  haber  em- 
puñado con  ella  algunas  sae- 
tas. De  la  misma  estatua  han 
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hecho  memoria  otros  escrí«^ 
tores  diciendo  ,  que  estaba 
en  las  murallas  de  la  Ciudad 
de  Lugo  una  Ninfa  armada 
con  su  escudo  embrazado^ 
y  en  la  mano  diestra  un 
manojo  de  espigas.  Era  sin 
duda  la  referida  estatua  fi- 
gura de  España  la  que  se  re- 
presenta en  las  monedas  Ro- 
manas con  rodela  y  dos  lan- 
zas en  la  mano  izquierda, 
y*  con  dos  espigas  en  la  ma- 
no derecha  ;  símbolos  del 
valor  militar  ,  y  de  la  ferti- 
lidad de  estas  Provincias, 
Véase  el  tom.  i.  de  las  Me- 
dallas de  España  del  Maes- 
tro Florez  ,  pág.  1 1 1. 

Otros  muchos  monumen- 
tos de  los  Romanos  ador- 
naron esta  Ciudad  en  los 
tiempos  antiguos  ;  pero  ha 
sucedido  aqui  lo  mismo  que 
en  León,  donde  como  escri- 
bí en  el  Tom.  34.  pág.  35^ 
se  han  empleado  las  Inscrip- 
ciones que  habia  en  muchas 
lápidas  en  diversos  edificios, 
y  especialmente  en  los  mu- 
ros. En  los  de  Lugo  se  vén 
en  el  lienzo  hácia  el  campo 
del  castillo,  en  la  parte  inte- 
rior gravadas  en  una  piedra 
las  letras  S.  P.  Q.  R.  con  que 
se  significa  el  Senado  y  pue- 
blo Romano»  En  la  puerta  ds 

la 
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la  muralla  que  está  frente  de  abaxo  de  la  puerta  ñlsa,  jr 
la  fachada  principal  de  la  hacia  la  que  llaman  nueva, 
Catedral ,  y  se  llama  del  Pos-  se  reconocen  todavia  letras 
tigo,  se  halló  en  lo  mazizo  de  Romanas  ,  pero  tan  gastadas, 
la  pared  al  tiempo  de  reedi-  que  no  es  posible  saber  lo 
ficarse  ,  una  lápida  sepulcral  que  decían.  Junto  a  la  puer- 
puesta  para  memoria  de  Ju-  ta  que  llaman  de  San  Pedro, 
lia  Pompeyana  ,  y  Pompeya  y  sale  para  el  camino  de  Cas- 
Valentina  con  el  di¿b¿do  de  tilla  ,  se  deshizo  un  peda- 
Hijas  ,  de  donde  se  colige  zo  de  la  muralla  en  el  año 
haberse  dedicado  aquella  me-  de  1772.  para  fabricar  una 
moría  por  los  padres  dé  las  '  casa  en  el  grueso  de  la  misma 
que  se  nombran  en  la  Ins-  muralla ,  y  entre  las  piedras 
cripcion.  En  la  parte  que  es-  se  encontró  una  dé  tres  quar- 
tá  sobre  el  caño  de  la  fuente  tas  de  largo  y  tres  de  ancho,- 
que  entra  á  la  Ciudad  mas  con  la  Inscripción  siguiente. 

CAESARI 
PAVLL VS * F AVIVS 
::::::MAVX  VM  VS 
LEGAT.  CAESARIS. 


En  Otros  lugares  se  han 
descubierto  semejantes  mo- 
numentos ,  pero  con  la  des- 
gracia de  hallarse  sumamen- 
te maltratados  ,  en  especial 
en  una  tierra  que  hoy  es  la- 
bradía ,  junto  a  la  puerta  falsa 
en  la  parte  interior  de.  los 
muros ,  donde  se  han  reco- 
nocido despojos  de  edificios 
antiguos  ,  y  varias  alhajas  de 
casa  ,  y  una  lápida  en  que  se 
menciona  un  toldado  de  k 


Cohorte  tercera  Lucense. 

Merece  examen  especial 
por  su  rareza^  otras  circuns- 
Rucias,  otra  lápida  que  es- 
tuvo cerca  de  la  muralla  y 
castillo  de  Lugo  ,  y  se  tras- 
ladó a  la  capilla  de;!  glorio- 
so- Mártiri San  Román  ,  que?, 
está  fuera  de  los  muros.  Te-*^ 
nía  forma  de  pedestal  de  al-' 
guna  coluna;  ,  í>  estatua  ,  y 
en  ella  se  leía  una  notable 
Inscripcicta  quc  Luis  Aaco- 
B  a  nio 
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tiio  Muratori  trae  en  la  pá-    ma  siguiente: 
gin.MCMLXXlX.enlafor- 

CAELESTI 

AVG 
PATERNI 
CONSTANTII 
Q.VI  ET 
VV.  SS. 

Copióla  asi  de  Huerta  dones  de  la  linea  penúltima, 
y  Vega  que  la  publicó  en  que  debían  estar  juntas  ,  y 
el  Tcm,  I.  de  los  Anales  de  formar  la  linea  quarta  de  la 
Gilicia  pág.  76,  ti  qual  por  Inscripción  en  la  forma  que 
no  entender  la  sentencia,  la  trae  Pallares  en  la  pág.  15, 
traslocó  Y  separó  las  dos  dic-    y  es  de  este  xnqdo: 

CAELESTI 

AVG 
PATERNI 
Q.VIET 
CONSTANTII 
VV.  SS. 

Los  primeros  escritores 
que  comunicaron  la  noticia 
del  descubrimiento  de  esta 
lápida  en  Lugo  ,  la  interpre- 
taron muy  mal  por  no  estar 
versados  en  las  antigüedades 
Romanas,  Sobre  este  funda- 


mento creyeron ,  que  la  Ciu- 
dad de  I.ugo  fue  edificada 
por  los  Romanos ,  y  dedica- 
da con  sus  muros  al  Empe- 
rador Augusto.  Pallares  que 
tuvo  a  esta  Ciudad  por  mas 
antigua  ,  escribió  que  esta 

lá- 
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^  o 

lápida  fue  una  afa  consagra- 
da  al  expresado  Emperador, 
que  por  voto  del  Sénado 
Romano  vino  ,  dice  ,  trlim-^ 
fando ,  b  entrando  vidorioso* 
de  Paterno  ,  y  Constante  en* 
Lugo. 

Para  conocimiento  pues 
de  la  Inscripción  de  Lugo, 
que  merece  lugar  muy  prin- 
cipal en  la  colección  de  Ins- 
cripciones,  se  ha  de  saber, 
que  la  primera  voz  CAE- 
LESTI ,  no  es  didtado  que 
se  haya  atribuido  al  Empe- 
rador Augusto  ,  sino  propio 
de  una  deidad  de  los  Genti- 
les, Salvianíí  la  tubo  en  el 


íib.  8.  de  Provident,  por  dios 
de  la  Gentilidad  ,  pero  iio 
fde  sino  diosa  ,  como  cons*- 
ta  de  nuestro  P.  S.  Agustín 
en  el  fcap.  4.  del  lib.  ^ai-delt- 
Ciudad  de  Dios, donde  dice: 
Coelesti  Virgmiyet  Berccynthia 
matri  deorum  omnium,  aríte 
ejus  le^icam  ,  die  solemni  ¡ava- 
tio  nis  ejus  talia  per  jjuhlicum 
cantiPabantur  d  nequissims 
scenicis^  érc* 

Lo  mismo  consta  de  otros 
monumentos  Rítmanos ,  co- 
mo es  la  lápida  que  tuvo  ea 
R'oma  Alexandro  de  Borxa 
con  esta  Inscripción: 


INVICTA 
C  ^  L  E  S  T  I 
AVR.  ONESI 
MUS.  DD. 


Entre  las  medallas  de  los 
Emperadores  Severo  y  An- 
tonino  se  hallan  algunas  gra- 
vadas para  perpetua  memoria 
de  los  beneficios  que  hicie- 
ron á  los  Cartagineses  ,  en 
las  quales  se  figura  la  mis- 
ma diosa  como  una  virgen 
llevada  sobre  leones  con  tím- 
pano en  la  mano ,  y  coro- 
Tom.  XL. 


na  en  su  cabeza.  Los  Afri- 
canos fueron  los  que  ráas 
veneraron  á  esta  diosa  ,  co- 
mo testifica  Tertuliano  en 
su  Apologeticó  ,  diciendo, 
que  cada  Provincia  y  Ciu- 
dad tenia  su  dios ,  y  que  de 
Africa  lo  era  la  Celeste.  He- 
rodiano  dice  también  ,  que 
el  simulacro  de  esta  diosa 
B  s  era 
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era  venerado  por  la  Ciudad    AVGVSTO,  siño  AVGVS- 


de  Cartago  ,  y  toda  la  Afri- 
ca, Esta  veneración  se  ori- 
ginaba y_  s.egun  el  mismo  He- 


rbdiaqo  ,  de  quQ 


los  Carta' 

gmeses  y  demás  Africanos 
creían  haberse  puesto  eu 
Cartago  la  estatua  de  esta 
diosa  por  Dido  Fenicia  en 
el  tiempo  mismo  en  que  se 
fundó  aquella  Ciudad. 

Sabemos  ^también  por  tes- 
timonios de  los  escritores  an- 
tiguos ,  que  en  el  nombre  de 
esta  diosa  se  veneraban  otras, 
deidades  ,  como  Juno  ,  Mi- 
nerva ,  Venus ,  la  Luíia,  &c. 
por  donde  podemos  asegu 
ríir,  que  los  Gentiles  que  ve- 
neraban á  la  diosa  Celeste  da- 
ban juntamente  culto  a  mu- 
chas diosas  ,  sobre  lo  que 
puede  leerse  Apjiileyo  ;  y 
por  lo  mismo  sabemos ,  que 
no  faltaban  en  Lugo  en  tiem- 
po de  los  Romanos  personas 
que  ofreciesen  sus  votos  á  la 
diosa  Ceks.tc  ,  y  en  ella  á 
otras  deidades  de  la  Genti- 
lidad. 

La  segunda  linea  de  nues- 
tra Inscripción  debe  leerse,no 


TAE  ,  que  es  didado  con 
que  los  Gentiles '  honraban 
á  esta  diosa  ,  como  se  ma- 
nifiesta en  la  Inscripción  de 
una  lápida  que  se  trasladó 
desde  Africa  á  Florencia  á 
la  casa  del  gran  Duque.  Véa- 
se Jacobo  Spon  en  su  colec- 
ción de  Inscripciones  pag.ps» 
y  Muratori  en  el  Tom.  i.  de 
su  Tesoro  de  antiguas  Ins- 
cripciones pag.  XVII.  donde 
pone  una  ,  que  comienza: 
CAELESTI  AVGVSTAE 
ET  AESCVLAPIO  AV- 
GVSTO. 

En  la  quarta  linea  ,  que 
dice  QVIET ,  y  que  Huerta 
translocó  y  leyó  haciendo 
dos  dicciones  de  una  ,  se  de- 
be leer  QVIETI  ,  que  es 
nombre  propio  que  usaban 
los  Romanos  ,  como  se  pue- 
de ver  en  la  colección  de 
Inscripciones  de  Grutero,  del 
qual  nombre  usaron  también 
las  mugeres  Romanas  ,  como 
se  expresa  en  la  Inscripción 
que  trae  Muratori  en  el  To- 
mo IV.  pag.  MCMXCVIII. 
num.  7.  que  dice: 


MEMORIAE  AETERNAE 
QVIETAE  QVAE  VIXIT  ANN.  I.  D.  III. 
H.  VIII.  DECESSIT  VIII.  KAL.  NOV. 
VALENTE  VI.  ET  VALEínTINIANO  II;  CONSS. 

Asi 
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Asi  que  los  peVson.iges    sa  Celeste  ,  /  no  es  ci-eiblc 

quí?  todas  ellas^se  trasladasen 
de  la- Africa  ,  donde  fue  mas 
antiguo  el  cuito  de  esta  dio- 
sa. Consta  la  veneración  de 
los  Romanos  de  un  expreso 


Lucenses ,  que  en  nuesta  lá 
,pida  ofrecieron  sus  votos  á 
la  diosa  Celeste ,  fueron  tres, 
llamados  Paterno  ,  Quieto  y 
Constancio. 


Si  alguno  desea  saber  có-  testimonio  de  Ul piano  ,  que 
ino  se  comunicó  á^Lligo  el  tratando  de  los  que  :podiaa 
culto  sup^fStipiQ^o  dv  l^a  diq-,-  nombrarse  por  her^deros^ 
sa  Celeste  ,  faltando  testimo-  ,  dice,  que  ;io  podian  instituir 
nio  de  que 'los  Cartaginenses  herederos  á  otros  dioses  que 
ó  Africanos  pudiesen  haber  los  que  permitían  el  Senado, 
i ntroducido 'en  esta  Ciudad  lá^''*  ^la$  constituciones  de  los 
falsa  religión  con  que  venérá^'  Príncipes ;  lósí  qúales  conce- 
ban á  aquella  diosa  ,  podrá l  dieron  este  privilegio  6n  ho- 
satisfdcerse  con  lo  que  di-  ñor  de  algunos  dioses  ,  cu- 
ce  S.  León  eí  Grande  de  la  yos  nombres  expresa:  el  Tcita- 
Ciudad  de  Roma,  esto  es,  do  Jurisconsulto  ,  y,  entré 
que  siendo  señora  <  de  rodai  ellos  el  de  la  diosa  iCelesteí 
las  gentes  se  hizo  sierva  de  No  es  necesario,  fpuas  cólegif 
los  errores  de  toda^s  ellas;  que  la  Ciudad  de  .Lugo  par* 
persuadida  de  .  que  tendría  ticipó  de  los  Cartaginenses 
la  mayor  y  mas  venerable  ja  noticia  y  culto  de  la  ¡refe* 
religión  si  admitía  las  falseda-    rida  diosa  ,  siendo  éste  tam- 


des  de  todas  las  del  mundo. 
Con  esta  persuasión  ,  sabien- 
do los  Romanos  la  gr.m  so- 
lemnidad con  que  los  Cartai- 
ginenses  celebraban  la  diosa 
Celeste, creyeron  que  debían 
ellos  no  desechar  de  su  re- 


bien común  a  los  Romanos 
que  la  dominafon  y  comu* 
nicaron  sus  costumbres  y 
supersticiones. 

Es  creíble  ,  que  además 
de  los  referidos  monumen- 
tos, tuvo  la  Ciudad 'tie  Lugo 


ligion  una  diosa>  tan  célebre  otros  muchoS'  como  pobla 

Y  venérada  en  toda  la  Afri-  cion  tan  principal  y  Con- 

ea.  De  aquí  es ,  que  en  Ita-  vento  Juridioo ,  en  que  no 

Fta--  y  en  otras  partes  del  Im'  dexarian  los  Romanos  de  eri- 

perio^se  han  descubierto  ¡á^  gir  teatro  ,  y  amphiteatro, 

pidas  consagradas  á  la  dio-  jr  otros  edificiosi  Hasta  aho-. 
*  ^4  ra 
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ía  dtiranj  vestigios  antiguos  de  Galicia  ,  indicandó  que 

(de  ios  baños  que  en  áqucl  en  su -tiempo  hjbia  en  ellos 

tiemipo.  se  ustiban¿  i  Molina  alguna  Inscripción  Romana; 

hace  memoria  de  ¿U 05  en  Ja  pussr  dice  : 
lá  Descripción  del  Reyno 


w,  p  .  También  hallareis. en<  aquella  Ciudad 
tii^^oo^£jds-  'i añós  antiguos  de  quien  hay  memoria^ 
*^^^  -V  'Q^ue,.PUnio  los  pone'  también  en  su  historia 
^^^^^^^ Por. 'eso  los  pongo  por  su  antigüedad^ 
su  letrero  dirá  la  verdad 
Demás  de  most rallo  su  viejo  edificio^ 
i^er  estas  aguas  ^  y '  aqueste  artificio 
Obrado  en  'el  tiempá  de  GentJlidad» 


*r.j  :Xa  mismo  consta  de  Pa- 
llares ,  que  testifica  que  ha- 
bla rastros  del  artificio ,. con 
que  los  /Romanos  resguarda: 
fon  estos  .baños  de  las  ave-r 
iii<ñas  del  Mino,  cercándolos 
de  guijarros  y  argamasa  .de  taj 
fortaleza  ,  que  con  gran  di- 
ficultad podia  separa  rse  ai  no 
de  otro  á  pico,  acerad^.  El 
inismo  autor,  asegura  ,  que 
en  las  ruinas  que  permane- 
cían en  su  tiempo,  y  por 
una  piedra  que  se  recono- 
ció ,¿se  halLba  Ja  grande  an- 
tigüedad de  aqu^l  edificio. 
"Üsanse  hoy  dia  estos  baños, 
Jos  quales.dice  Gil  González, 
son  saludables  para  la  vida 
!^umana  ,  por  tener  sus  aguas 
graa\i;:tiiii  coñtw  enferme-r 


dades  originadas  de  frialdad, 
por  cuyo  motivo  concurren 
a  gozar  de  aquel  beneficio 
enfermos  de  diferentes  Pro« 
yincias.  Reconocense  tam* 
bien  por  algunos  vestigios 
los  aqueduólos  que  hicieron 
los  Romanos  para  la  direc- 
ción de  las  aguas  á  lo  interior 
de  la  Ciudad  ,  y  asimismo 
varias  minas  de  bóvcdk  de 
ladrillo  :  y  en  la  plaza, mayor 
que  llaman  la  de  las  Cortinas 
de  S.  Román,  se  vé  un  tro- 
zo de  edificio  ^'cuya  argama? 
sa  indica  haber  , sido  obra  de 
Iqs  Romanos  ,  qiie  Pallares 
presume  fue  distinta  del  an-í 
íi teatro  por  ser  corto  el  cirr 
cuitQ  ea  que  se  halla.  i 


.0    Rk  & 
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Vónvento  jurídico  ,Lucense. 
CAPITULO  IV. 
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CONVENTO  JURIDICO  ZUCENSE 

y  su  extensión.  n 


LA  prerogativa  mas  nota- 
ble ,  y  que  muestra  mas 
la  grandeza  de' la  Ciudad  de 
Lugo  ,  es  la  dignidad  con 
que  la  ennoblecieron  los  Ro- 
manos haciéndola  Conven- 
to jurídico  ,  en  que  debe  su- 
ponerse la  gloria  de  Colonia 
Romana- que  era  común  á 
otros  Conventos.  Plinio  es 
el  que  entre  todos  los  Geó- 
grafos antiguos  .describió  mas 
copiosa  t  individualmente  la 
extensión  de  este  Convento 
jurídico.  Eu  el  libro  3.  cap.3. 
expresa  los  que  tenia  la  Es- 
paña Citerior ,  y  nombrando 
el  de  Lugo ,  dice  :  Lucensis 
sonventus populorum  est  XVI, 
fr¿€ter  Cclticos ,  ér  Lehunosj. 
ignobilium ,  ac  barbaree  appeW 
¡ationis  :  sed  libcrorum  capi- 
tum  firme  CLXVI.M.  y  en 
el  libro  4.  cap.  20.  declara 
la  extensión  del  mismo  Con- 
vento ,  y  .después  -de  hínn- 
brar  a  los  Pesiccs  de  Asna-- 
rías,  dice  :  deindé  Conven- 
tus  Lucensis,  d  flumine  Na* 
liílubione  ,  Cibard ,  Egovarri 


cognomine  Namarini  ^  JadO'^ 
ni^  Arrotreb^e  ^  promontorium 
Celticu^.  Amnes  :  Floriuí^ 
Nelo ,  Ceítici  cognomine  Né- 
ri^^  sup erque  Tamarici,  qúch 
rum  in  península  tres  aM 
Sestian¿€  Augusto  dicat¿c\  Cá* 
pori  ,  oppidum  Noíla.  Celtici 
cognomine  Pr^samarci ,  Gle* 
ni.  Ex  insulis  mminandí^^ 
Corticatay  et  Aunios.  Asimis^ 
mo  ,  Ptolomeo  después  de 
expresar  el  nombre  de  la  Ciu- 
dad LucuS'Augusti  y  sitúan* 
dola  en  la  region'de  los  Ga^ 
liegos  Caporos,  pone  la  ex- 
tensión de  los  Lucenses  em- 
pezando dtsde  el  rio  que  él 
llama  Navilloyon ,  que  es  el 
mismo  que  Plinio  dice  Na- 
vilubion  hasta  debaxo  de  lois 
Clletíos;  y  procediendo  con- 
forme á  Plinio ,  dirige  la  li- 
nea meridional  entre  los  Bí- 
b  ilos  que  pertenecian  al  Con* 
vento  Bracarense  ,  y  los -  de 
Ti  ibes  y  Valdeorres  que  eran 
del  de  Astorga ,  dexandó  to-¿ 
do  el  terreno' que  estaba  so- 
t^r^iitos  al  de  Lugo,  A>  est^ 

Coa- 
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Convento  adjudica  las'  gen-    hasta  el  valle  de  Tineo,  como 

tes  que  en  sus  tablas  fien  en    probé  en  ;£l  Xom.XXXVII. 

estos  nombres  Aftabros  ,Lii-    pag.  5.7  en  el  XXXVII F. 
fjqenses* ,  Ga  poros  ,  Giienos , 
*Bedibrós ,  Seburros ,  y  Le- 

maboros.  .V. 

Siguiendo  la  autoridad  da 
.^stos  Geógrafos  digo que  el 
Jímice  Septentrional  del  Gon- 
^yento  Lucense  era  el  rio  Ni^ 
-vílubion  ,  del  qual  escribí  en 

^1  Tom.  xxxvn:  p^g.  4. 

•i^ue  es  el  mismo  que  en  nues- 
.tro  tiempo  se  llama  Navia, 
l^quyo  nombre   consta  tam- 
üefii  ,  de  escrituras 
del  Obispado  de  Oviedo 


antiguas 


El 


pag.  53.  por;  los  ;cv;^5tigios 
que  en  todo  ^el"  expresado 
territorio  se  conservan  ea 
los  nombres  P^m o  , 
y  Pczos\  estaba  repartida  éh 
dos  Conventos :  y  conforma 
esto,  teñemos  en  esta  re- 
gión de  Asturias:  otro  ex^m  - 
plo  de  lo  que  escribí  en  el 
Tomo  XXX.  pag.  8.  afirman- 
do ,  que  los  Romanas  no 
rehusaban  repartir  una  mis- 
ma región  ejitre  dos  Gon^ 
ventos  jufidicos  quando  lo 


punto  de  este  límite  Septen-  pedia  la  comodidad  y  buen 
írioncil  es  la  embocadura  del    gobierno  de  los  pueblos. 


«represado  rio  en  el  Océano, 
deííde  donde  comenzaba  tamr 
bi^n  el  límite  .  Oriental  si¿ 
gjji.cndo  el  curso  del  rio. 
fausta  su  nacimiento  ,  que  es 
fn  el  monte  Gebrero.  De 
Inanera,  qvie  los  pueblos  per- 
tenecientes á  la  ribera  Occi- 
dental del  rio  Navia  toca- 
ban á  lá  jurisdicción  del  Gon- 
vento  de  Lugo  ,  y  los  que 
estaban  a  la  ribera  Oriental 
al  Gonvento  de  Astorga¿  De 


Son  bien  conocidos  los  lí- 
mites ázl  Gonvento  Lucen- 
se por  las  partes  S-ptentrio- 
nal  y  Occidental  en  la  cos- 
ta marítima  del  Océano.  El 
límite  Septentrional  era  ,  co- 
mo he  dicho,  la  embocadu- 
ra del  rio  Navia  .,  desde  U 
qual  pertenecía  al  Gonven- 
to de  Lugo  todo  lo  que  se 
extiende  desde  aquel  punto, 
hasta  el  promontorio  llama- 
do Geltico,  donde  habitaban 


%qui  se  colige  que  la  región'  los  Celtas  Nerios  >  en  cuyo 
¿e  Asturias ,  que  ocupaban    espacio  están  los  cabos  que 


los  Pesicos  ,  y  se  extendía 
desde  el  rio  Eu  ,  término 
Qcciden|:al  de.  los  Astures^ 


hoy  se  dicen  Touriñán  y 
Villano.  Desde  el  promon- 
torio Céltico,  pertenecía  al 

Coa- 


Convento  jur 

Convento  Lucense  el  ter- 
ritorio que  se. extiende -hasta 
los  pueblos  que  se  llamaron 
Cilenos  ,  que  estaban  entre 
las  bocas  de  los  rios  Uila, 
y  Leron  ,  llamado  después 
Leres  ,  Lerize  ,  y  hoy  Leriz, 
desde  donde  comenzaba  el 
Convento  jurídico  Braca- 
rense. 

El  límite  Meridional  es 
algo  mas  obscuro  ;  pero  pue- 
de colegirse  de  lo  que  testi- 
fican Plinio  y  Ptolomeo  so- 
bre la  división  de  los  Galle- 
gos Lucenses  y  Bracarenses. 
Tocaban  á  éstos  ,  según  los 
Geógrafos  citados,  los  Galle- 
gos ,  que  se  decian  Qiier- 
<]uernos  Limicos  y  Bibalos, 
las  quales  gentes  eran  hs  úl- 
timas del  Convento  de  Bra- 
ga por  la  parte  Septentrional. 
Y  siendo  esta  misma  la  linea 
Meridional  del  Convento 
Lucense  se  infiere  ,  que  el 
ícrritono  que  cse  extendía 
por  debaxo  de  Orense  ,  si- 
guiendo el  rio  Arnoya  ,  has- 
ta el  rio  Sil ,  contenia  el  lí- 
mite Meridional  de  la  juris- 
risdiccion  de  Lugo.  Los  ha- 
bitantes ,  pues,  que  estabm 
debaxo  de  la  Ciudad  de  Oren- 
se ,  y  los  que  vivian  cerca 
áú  nacimiento  de  {os  rios 
Limia ,  y  Bibey  ,  que  se  11a- 


iko  JLucense. 

maban  de  ellos  Limicos,  y  Bi- 
balos ,  tocaban  al  Convento 
fle  Braga ,  y  todos  los  demás 
que  estaban  sobre  ellos  has- 
ta el  mar  Septentrional ,  eran 
del  Convento  de  Lugo  :  de 
maicera  ,  que  el  terreno  de  és-: 
te  era  casi  toda  la  Galicia  ac- 
tual ,  exceptuando  la  parte 
de  Tuy  ,  y  lo  que  está  al  me- 
diodía de  Orense ,  que  «ra 
del  Convento  de  Braga  ,  y 
\i  tierra  de  Valdeorres  ,  que 
pertenecía  al  de  Astorga. 

Las  gentes  que  tocaban 
al  Convento  juridito  de  Lu- 
go constan  en  la  mayor  parte 
del  texto  de  Plinio  ,  que  de- 
xo  exhibido  ,  donde  expresa 
los  nombres  de  los  que  ha- 
bitaban en  la  costa  desde  el 
rio  Navia  ,  hasta  los  confines 
del  Convento  de  Braga.  El 
orden  con  que  los  nombra  es 
el  siguiente  ,  Cibar4:os,  Ego- 
varros,  llamados  Namarinos, 
Jadonos ,  Arrotrebas  ,  Célti- 
cos ,  con  el  sobrenombre  de 
Nerias,  Tamaricos,  Caporos, 
Célticos  ,  llamados  Presa- 
marcos  ,  Cilenos.  De  los  Ci- 
barcos  ,  que  tienen  el  primer 
lugar  en  el  texto  ,  escribe  el 
erudito  Sarmiento  ,  discur- 
riendo  sobre  el  origen'  de 
su  nombre  de  este  modo3 
Aquellos  pueblos  Cibarcos 
M  que 


2  8  EspM'a^Shgraa 

w  que  ya  son  Gallegos ,  cor- 
y#  responden  al  píí^  de  Luar- 
wca  ,  que  hoy  está  en  Astu- 
?>  rías  ;  y  acaso  la  voz  Luarca 
w  habrá   quedado  recortada 
wdel  latín  Cluarca  ,  perdicn- 
9>áo  la  C  ,  y  tomando  la  I 
^>por  L.  O  si  alguna  variante 
«lección  se  hallare  Cy barcos, 
?fse  pronunciaría  Cubarca ;  y 
viéndola  escrita  Cubarca, 
confundiendo  la  C  con  L, 
rtdirian  Lubarca, Luarca.  Ad- 
>^ vierto  que  Plinio  pone  a 
í^Ios  Cibarcos  muy  lexos  del 
valle  de  Cabarcos  de  Mon- 
wdoñedo  ,  quanto  distan  los 
wrios  Narcea  ,  y  Nalon  ,  en 
wPravia  de  la  ria  de  Riba- 
,»deo".  El  didámen  de  este 
sabio  no  se  compone  con  el 
testimonio  de  los  Geógrafos 
antiguos ;  porque  afirmando 
éstos  que  el  rio  Navia  era  el 
límite  occidental  adonde  lle- 
gaba el  Convento  juridicode 
Astorga ,  al  qual  pertenecían 
los  Asturianos  Pesicos »  que 
vivían  en  la  ribera  oriental 
de  dicho  rio,  y  tenían  en  ella 
la  Ciudad  de  Flavionavia,  cu- 
yo nombre  se  conserva  hoy 
en  la  Villa  de  Navia  ,  se  ha- 
ce ¡nvcrlsimil  ,  que  los  Ci- 
barcOs  del  Convento  de  Lu- 
go estubiesen  situados  en  el 
territorio  de  Luarca ,  que  es 


i.  Trat.  y  ^i  Cap.  4. 

mas  oriental  que  el  expresa- 
dó  rio  y  Ciudad  de  Navia. 
Asi  que  comenzando  el  Con- 
vento de  Lugo  desde  la  ri- 
bera occidental  del  rio  Navia 
los  Cibarcos  ,  y  demás  gen- 
tes que  se  expresan  en  el  tex- 
to de  Plinio  ,  deben  situarse 
en  la  costa  que  se  extiende 
desde  la  embocadura  del  rio 
Navia  hasta  la  insigne  villa 
de  Pontevedra  ,  cuyo  terri- 
torio habitaban  los  Helenos, 
que  eran  los  primeros  que 
tocaban  al  Convento  de 
Braga. 

No  constando  de  Plinio 
sino  los  nombres  solos  de^los 
Cibarcos ,  Egovarros ,  y  Ja- 
donos,  ni  mencionándose  es- 
tus  gentes  pcír  otros  Geógra- 
fos ,  no  es  posible  determi- 
nar la  parte  de  costa  que  ca- 
da una  de  ellas  ocupaba  ,  y 
solo  se  puede  asegurar  que 
vivían  en  la  costa  boreal 
desde  el  rio  Navia  ,  hasta  ta- 
car con  los  Arrotrebas,  ó  Ar- 
tabros  colocados  en  lá  parte 
donde  se  juntan  las  lineas  bo- 
real ,  y  occidental  de  la  costa 
de  Galicia.  Mela  confundió 
las  dichas  gentes  con  el  nom- 
bre de  Artabros  ,  llamando 
asi  a  todos  los  que  vivían 
desde  el  promontorio  Celti- 
eo  ,  hasta  las  Asturias ,  escrí- 
í  bien- 
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hiendo  de  la  costa  Septen-    Monasterio  de  San  Vicente 

del  Pino.  Véase  Yepes  To- 
mo x}..  fol.  285.  col.  3.  Los 
Bedios  estaban  sobre  la  capi- 
tal Lugo  ,  y  en  sus  cercanías 
hacia  el  nordeste.  Estas  gen- 
tes tenían   por  su  Ciudad 
principal  á  Flavio-Lambris, 
como  consta  del  mismo  Pto- 
lomeo.  Los  Seburros  estaban 
situados  hácia  la  ribera  ociii- 
dent.d  del  rio  Navia  ,  confi- 
nando por  el  oriente  con  los 
Asturianos.  Contador  de  Ar- 
gote  presume' ,  que  los  Ro- 
manos movidos  del  fastidio 
que  les  causaba  el  vocablo 
Seburros ,  le  mudaron  en  el 
de  Cibarcos,  que  trae  Plinio. 
Pero  no  teniendo  este  didá* 
men  fundamento  ,  ni  autori- 
dcid  en  que  pueda  apoyarse, 
debemos  insistir  en  que  los 
Seburros  eran  pueblos  distin- 
tos de  los  Cibarcos.  Estos, 
según  Plinio,  eran  los  prime- 
ros de  la  costa  del  Convento 
de  Lugo  ,  que  comenzaba^ 
como  he  dicho,  de  la  embo^ 
cadura  del  rio  Navia  ,  por  lo 
que  estaban  mas  al  norte  que 
los  Seburros  ,  los  quales  eran 
mas  cercanos   a   la  capital 
Lugo  ,  como  se  comprue- 
ba también  con  la  situación 
de  Talamina  ,  que  en  el  Ití- 
nerario  de  Amonino  se  es- 

cri- 


trional  del  Océano  :  In  ta 
frhmm  Artahri  sunt  etiam- 
num  Celtic¿e  gentis  ,  deinde 
uistures.  Mas  conocida  es  la 
situación  cíe  las  otras  gentes 
de  este  Convento ,  que  se  lla- 
maban Artabros,  Tamaricos, 
Célticos,  Nereos  ,  Caporos, 
Presamarcos ,  y  Cilenos ,  cu- 
yo territorio  se  manifiesta  en 
los  Geógrafos  antiguos  por 
las  Ciudades  y  rios  que  nom- 
bran en  la  descripción  de  sus 
regiones.  Véase  el  Tom.XV. 
pag.  23.y  sigg. 

Además  de  las  gentes  ex- 
presadas pertenecían  a  los  Ga- 
llegos Lucenses  ,0  á  su  Con- 
vento jurídico  los  Lemavos, 
Bjdios,  y  Seburros,  las  quales 
se  leen  en  las  tablas  de  Ptolo- 
meo.  Los  Lemavos  tenían  por 
su  Ciudad  principal  la  Ciu- 
dad de  Daótonio  ,  y  se  cree 
que  su  situación  era  en  las  co- 
marcas de  Monforte  de  Le- 
mos ,  que  parece  vestigio  del 
nombre  antiguo  Lemavus. 
La  capital  que  Ptolomeo  lla- 
ma Dadonio  se  puede  repu- 
tar por  la  misma  que  después 
se  dixo  Castro  Ludonio  ,  de 
que  se  hace  memoria  en  es- 
critura del  siglo  XI.  que  con- 
tiene la  donación  que  Doña 
Gontruda  Guadisaivi  hizo  al 


Esf  aña  Sagrada.  Trat.  /ó'.  Caf.^. 

cribe  Timalino  ,  y  distaba    mino  que  iba  desd^  esta  Cm- 
solo  2  2©  pasos  de  la  Ciudad    dad  á  la  de  AstOTga. 
de  Lugo  ,  y  estaba  en .  el  ca- 

CAPITULO  V. 

PUEBLOS  DE  LA  JURISDICCION 

del  Convento.  Lucense. 


Algunos  de  los  Geógrafos 
antiguos  afeótaron  tan- 
ta delicadeza  en  nombrar  los 
pueblos  de  las  gentes  ,  que 
vivían  en  la  costa  del  Océa- 
no ,  que  se  excusaban  de  es- 
cribir sus  nombres^  diciendo 
que  eran  bárbaros,  y  que  no 
podían  pronunciarse  por  los 
Romanos.  Hablando  Plinio 
de  los  que  pertenecían  á  nues- 
tro Convento  jurídico,  dice, 
que  eran  ló.'pero  descono- 
cidos,  ¿í^  i'^rZ^^r^  appellatio- 
nis,  Mela,  hablando  de  los 
Asturianos  ,  les  dá  también 
el  didado  de  no  conocidos; 
y  de  los  Cántabros  ,  dice: 
quorum  nomina  nostro  ore 
íoncipi  nequeant.  El  mismo 
Plinio  hablando  del  Conven- 
to de  Braga,  expresa  los  nom- 
bres- de  aiguTios  pueblos  de 
su  jurisdicción,  pero  . mani- 
festando la  extrañeza  que 
causaba  á  los  Romanos  la 
pronunciacioa  de  los  voca- 


blos  con  que  eran  llamados 
por  los  Españoles ,  hubo  de 
decir  de  los  pocos  que  men- 
ciona ,  citra  fastidium  nomi- 
ne.ntur^  No  andubieron  tan 
melindrosos  otros  escritores 
que  describieron  estos  mis- 
mos países ,  como  se  vé  en 
Ptolomeo  ,  y  en  el  Itinerario 
de  Antojiino  que  expresan 
los  nombres  de  muchos  pue- 
blos que  tocaban  al  Conven- 
to jurídico  de  Lugo ;  y  aun 
el  mismo  Plinio,  que  escri- 
biendo el  lib.  3.  afedó  la  de- 
licadeza que  hemos  dicho, 
se  determinó  en  el  lib.  4.  á 
declarar  los  nombres  de  al- 
gunos ,  como  consta  del  tes- 
timonio exhibido.  No  fue- 
ron precisamente  16.  los  pue- 
blos qiie  tocaban  al  Conven- 
to de  Lugo  ,  como  dice  Pli- 
nio ,  pues  constando  de  este 
Geógrafo  que  eran  166000 
las  personas  libres  que  acu- 
diaa.á  esta  Chancillería,  se 

in- 
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infiere  evidenteraente,  ó  que 
los  i6.  pueblos  no  bastaban 
para  tantos  vecinos,  o  que 
si  bastaban  debían  ser  gran- 
des é  ilustres ,  y  no  ignohi- 
¡es ,  como  los  llama  el  citado 
Geógrafo. 

Ptolomeo  fue  el  mas  co- 
pioso en  dexarnos  memoria 

Claudiomcrium. 
Novium. 
Burum. 
Olina. 
Vocea. 
Libunca. 
Pintia, 
Caronium. 
Turuptiana. 
Glandomirum. 

El  Itinerario  de  Antonl- 
no  nos  comunica  noticia  de 
algunos  pueblos  que  perte- 
necían a  la  jurisdicción  de 
Lugo  ,  y  no  se  nombran  en 
las  tablas  de  Ptolomeo.  En 
el  viage  que  describe  desde 
Braga  á  Astorga  por  la  costa 
del  Océano  ,  pone  primera- 
mente el  pueblo  que  se  decia 
Aguas  Célenlas  ,  y  caminan- 
do desde  aqui  por  las  tierr.^s 
del  Convento  de  Lugo  ,  ex- 
presa entre  los  pueblos  por 
donde  se  hacia  el  viage  ,  a 
Vicus  SfOíorum  ,  Trigunda^ 


is dicción  y  ^c.     j  i 

de  los  pueblos  Lucenses;  por- 
que además  de  nombrar  en 
el  cap.  6.  tab.  IL  de  Europa 
á  Flavio  Brigancio  y  á  Lapa- 
cia ,  pone  después  desde  los 
Artabros  que  tocaban  al  Con- 
vento de  Lugo  las  Ciudades 
siguientes : 


Ocelun::* 
Turriga. 
Iria-Fldvia. 
Lucus  Angustí. 
AqusB  calide. 
D  donium. 
Flavia  Lambris» 
Talumina. 
Aquse  quintin^e. 

Ponte  Nevia,  En  otro  viage 
expresa  después  del  Lugar 
^quas  Célenlas ,  l(;s  nombres 
de  Asseconia  ,  Brevis  yMar4 
ti<e ,  de  los  quales  no  se  ha-* 
lia  memoria  en  Ptolomeo. 
El  Geograto  Ravenate  pone 
también  los  pueblos  Fontem^ 
Nartia y  y  ^r¿'t;/í,  después  de 
haber  nombrado  la  Ciudad 
de  Lugo  de  Augusto ,  y  son 
sin  duda  los  mismos  que  pone 
el  Itinerario  ,  como  también 
la  Ciudad  de  Asegonion  que 
parece  ser  la  misma  que  la 
Assegonia  de  Antonino. 

Pa- 


j  2    España  Sagra 

Para  mayor  ilustración  de 
nuestra  Geografía  antigua,  ex- 
pondré brevemente  las  ob- 
servaciones que  tengo  he- 
chas acerca  de  los  pueblos  de 
este  Convento,  corrigiendo 
algunas  equivocaciones  de 
los  que  han  tratado  de  la  re- 
ducción ,  y  situación  que  les 
corresponde.  Y  guardando  el 
orden  alfabético ,  diré  prime- 
ro  del  que  se  llamó  Aquas 
Cálidas ,  el  qual  fue  tan  prin- 
cipal ,  que  se  ennobleció  con 
Sede  Episcopal  como  vere- 
mos. El  Mro.  Florez  escri- 
bió de  esta  población  en  el 
Tom.  19.  de  la  España  Sa- 
grada pág.  10.  donde  sostie- 
ne que  fue  idéntica  con  la 
que  el  Itinerario  de  *Antoni- 
no  llama  Aquas  Gelenias. 
Fundase  la  probabilidad  de 
su  didámen  ,  en  que  el  pue 
blo  llamado.  Aquas  Célenlas 
estaba  en  la  reglón  de  los  Gi- 
linos  ,  y  en  la  misma  estuvo 
Aquas  Cálidas  ,  como  consta 
de  las  Tablas  de  Ptolomeo, 
que  la  pone  baxo  el  nombre 
de  aquellas  gentes.  Creyó 
nuestro  escritor ,  que  la  di- 
cha identidad  es  tan  fundada 
h  verdadera  ,  que  llegó  á  no- 
tar de  poco  instruido  al  Au- 
tor de  las  Attas  del  Concilio 
de  Oviedo  qüe  se  celebró  ea 
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el  Reynado  de  Alfonso  III, 
las  quales  publiqué  en  el 
Tom.  37.  con  varias  notas 
que  desvanecen  los  reparos 
que  algunos  Autores  moder- 
nos han  opuesto  contra  la 
legitimidad  de  aquel  célebre 
documento. Dice ,  pues,  que 
el  Autor  de  las  Adas  pone 
como  diversas  las  Sedes  Epis- 
copales de  Aquas  Cálidas,  de 
Celenes,  y  de  Iria  ,  siendo 
asi  que  de  ningún  modo  se 
podia  admitir ,  especialmen- 
te en  tiempo  de  Don  Alon- 
so III.  Obispado  de  Aqua» 
Cálidas ,  ni  de  Celenes  ,  que 
fuese  diverso  del  Iriense. 

Otros  Autores  pretendie- 
ron la  misma  identidad  de 
Aquas  Cálidas  ,  con  Aquas 
Célenlas,  y  Celenas,  pero  di- 
ciendo que  la  población  tuvo 
estos  nombres  en  tiempo  de 
los  Romanos,  llamándola  es- 
tos del  modo  primero  que 
correspondía  al  otro  nombre 
que  era  propio  del  idioma 
vulgar  de  los  Celtas  de  Ga- 
licia, á  la  que  añaden  que  la 
Ciudad  perdió  estos  nom- 
bres en  tiempo  de  los  Sue- 
vos ,  los  quales  la  llamaron 
Auria  ,  cuya  situación  es  Ii 
misma  que  hoy  tiene  la  Ciu- 
dad de  Orense.  No  ñltan  fi- 
nalmente escritores  que  re- 

du- 
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duxeron  Aq^uas  Cálidas  á 
Bayona  pueblo  de  Galicia  si- 
tuado cerca  de  la  embocadu- 
ra del  rio  Miño ,  como  dice 
Baudrand  en  su  Diccionario. 

Yo  ño  puedo  asentir  á 
que  el  pueblo  llamado  CeJe- 
hes  6  Aquas  Célenlas  ,  es  el 
mismo  que  se  dlxo  Aqux- 
Calidaj,  distinguiéndose  solo 
tn  que  el  nombre  primero 
le  fue  dado  por  los  Españo- 
les antiguos  ,  y  el  segundo 
por  los  Romanos,  Todos  los 
monumentos  de  la  antigüe- 
dad escritos  en  lengua  latina, 
retienen  constantemente  el 
nombre  de  Celenes,  y  Aquas- 
Celenias,  de  manera  ,  que  no 
hay  Escritor  alguno  latino, 
en  cuyas  obras  se  lea  el  nom- 
bre de  Aquas  Cálidas ,  con- 
viniendo todos  los  moder- 
nos en  que  sste  pueblo  se  di- 
Xo  asi  por  la  región  en  que 
estaba  situado  ,  que  era  la  de 
de  los  Cilenos  ,  6  Celinos 
como  escriben  otros.  Ptolo- 
meo  solo  mencionó  la  pobla- 
ción que  se  llamó  Aquas  Cá- 
lidas ,  nombre  que  correspon- 
de al  griego  que  se  lee  en  sus 
Tablas,  y  es  T'  <P£tTct  Be^fií, 
Parece  pues,  que  Celenes  y 
Aquas  Cálidas  fueron  nom- 
bres y  pueblos  distintos ,  de 
los  qual(;s  el  prioiero  se  halU 
Tom,  XL, 
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mencionado  por  muchos  es- 
critores antiguos,  y  el  segun- 
do por  solo  Ptolomeo  ,  y  el 
Concilio  de  Oviedo  que  ale- 
ga la  autoridad  de  Idacío. 
El  testimonio  de  este  célebre 
monumento  movió  á  Wes- 
seling  á  distinguir  las  dos  ex- 
presadas poblaciones ,  como 
se  puede  ver  en  sus  notas  al 
Itinerario  dé  Antonino  ,  y 
yo  debo  inclinarme  al  mis- 
mo diótámen  con  mayor  fun- 
damento que  el  citado  Es- 
critor ;  porque  habiendo  re- 
conocido con  la  mayor  es- 
crupulosidad  las  Adas  del 
Concilio  ,  y  combinado  con 
gran  atención  todas  sus  par- 
tes, llegué  a  persuadirme  que 
el  referido  Concilio  es  una  de 
las  piezas  mas  dignas  de  esti- 
mación por  las  verdaderas 
noticias  que  nos  comunican. 
Tal  es  la  que  nos  dá  de  los 
Obispados  antiguos  de  nues- 
tra España  en  el  num.  V.  de 
sus  Adas  por  estas  palabras: 
Omnes  igitur  E^iscopi  ordina* 
ti  ,  seu  in  subscriptis  scdibus 
ordinandi ,  id  est ,  in  Bramra^ 
in  Tude  y  in  Dumio  ,  in  Iria^ 
in  Conimbria  ,  in  Aquas  Ca^ 
lidas  ,  in  Ve  seo  /  in  LamegOy 
in  Coelenes ,  in  Por  túgale ,  in 
Boenes  ,  in  Auriense  ,  in  Bri* 
tonia ,  in  Astorica  ,  in  ambas 
Q  Lc' 
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Legiones  y  qu^  sunt  una  sedesy    neos  de  la  Iglesia  Metro po- 


in  I^alcntia ,  in  Anca ,  in  Sa-» 
xamone  ,  in  Segovia ,  in  Oxo- 
ma  ,  in  Avela:^  in  Salmanti^ 
ta  yérc.  Creyeron  algunos  au- 
tores que  este  Concilio  era 
fingido  por  nombrar  aqui 
Obispados  que  nunca  existie- 
ron en  nuestra  España  ,  en- 
tre los  quaks  señalan  los  de 
Celenes  ,  y  Saxamon  ;  pe- 
ro habiéndose  descubierto 
posteriormente  documentos 
muy  legítimos  que  comprue- 
ban la  existencia  de  estas  dos 
Sedes  en  los  siglos  anteriores 
a  la  irrupción  de  los  Arabes, 
debe  colegirse  que  el  Conci- 
lio de  Oviedo  confirmado  en 
esta  parte  por  tan  auténticos 
documentos ,  es  igualmente 
verdadero  en  la  noticia  que 
nos  dá  dé  los  otros  Obispa- 
dos. Ni  arguye,  lo  contrario 
lo  que  escribió  el  Mro.  FIo- 
rez  ,  porque  el  Concilio  no 
intentó  expresar  las  Sedes 
Episcopales  que  en  el  tiem- 
po de  su  celebración  h  cerca 
de  él  se  hallaban  establecidas, 
sino  solo  las  mas  antiguas,  en- 
tré las  quáles  nombra  algu- 
nas que  desde  algún  tiempo 
carecieron  de  Obispos,  or- 
denando ,  que  si  por  ventu- 
ra se  restaurasen  como  otras, 
sus  Prelados  fuesen  sufraga-. 


litana  que  por  necesidad  se 
establecía  en  Oviedo*  Es  pues 
Jo  mas  probable  ,  que,  asi  co- 
mo en  la  región  de  los  Capo- 
ros  se  instituyeron  dos  Sedes 
Episcopales  que  fueron  las 
de  Irla  y  Lugo ,  asi  también 
en  la  región  vecina  de  los 
Cilenos  se  establecieron  otras 
dos ,  una  en  Coelenes ,  y  otra 
en  Aquas  Cálidas. 

Acerca  de  la  situación 
de  estas  dos  poblaciones, 
que  distingue  el  Concilio  de 
Oviedo  ,  soy  de  sentir  que 
Coelenes  estuvo  cerca  del 
Océano  ,  y  que  puede  re- 
ducirse á  el  lugar  que  hoy 
se  llama  Caldas  distante  tres 
leguas  del  Padrón.  Esto  se 
comprueba  con  la  autoridad 
áú  Itinerario  de  Antonino 
en  el  viage  que  pone  desde 
Braga  á  Astorga  por  lugares, 
marítimos  ,  nombrando  pri- 
mero á  Aguas  Celenas,  y  mi-; 
diendo  su  distancia  por  esta- 
dios, que  como  advierten  los 
eruditos ,  es  medida  que  usa 
el  Itinerario  para  señalar  las 
mansiones  de  los  pueblos  de 
la  marina.  De  aqui  es,  que 
debe  tenerse  por  cierto  que  el 
otro  pueblo  llamado  Aquas 
Cálidas  y  condecorado  tam- 
bién coa  silla  £f  iscopal ,  es- . 

ta- 
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taba  en  lo  mediterráneo  de 
Jos  Cilenos  ,  y  que  su  deter- 
minado sitio  debe  buscarse 
donde  se  verifiquen  baños 
de  agua  caliente  como  lo  pi- 
de su  nombre. 

Aqu¿e  Qiiintina.  Ptolo- 
meo  expresa  el  nombre  de 
este  pueblo  ,  colocándolo  en 
la  región  de  los  Gallegos  que 
se  apellidaban  Seuros  ,  y  se- 
gún Plinio  Seburros ,  que  co- 
mo he  dicho  ,  habitaban  a  la 
ribera  occidental  del  rip  Na- 
vÍ4  ,  confinando  por  la  parte 
oriental  con  los  Asturianos, 
y  por  la  del  norte  con  la  de 
los  Cibarcos.  Algunos  llaman 
\  este  pueblo  Aquas  Quin- 
cianas ;  pero  Ptolomeo  escri- 
be Aquas  Quintinas ,  por  lo 
que  parece  que  el  nombre  de 
esta  población  se  dio  por  al- 
gún Romano  llamado  Quin- 
to ,  y  no  Quincio  ,  aunque 
ambos*  eran  usados  por  aque- 
llas gentes. 

Asseconia.  Este  pueblo 
se  lee  en  el  Itinerario  de  An- 
tonino  ,  en  cuyos  mss.  se  ha- 
lla can  esta  variedad  ,  Asse- 
coma  ;  Asseronía  ^  y  Asseco- 
nia.  Este  último  modo  de  es- 
cribirse el  nombre  ,  está  mas 
recibido  por  convenir  en  él 
casi  todós  los  Códices  del  Iti- 
nerarioy-El  Geógrafo  Rayis- 
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nate  escribe  Assegonion  ,  al 
qual  se  acerca  mucho  la  lec« 
cion  del  Códice  Vaticano  de 
Antonino  que  también  lo  es- 
cribe con  g.  Su  situación  era 
a  distancia  de  treinta  y  cinco 
mil  pasos  que  corresponden 
á  casi  9.  leguas ,  del  munici'^ 
pió  Celenes  yendo  desde  es- 
te lugar  á  la  Ciudad  de  Lu^ 
go  ,  por  donde  no  seria  difí- 
cil hallar  su  determinado  si- 
tio ,  reconociendo  las  ruinag 
que  hay  en  este  camino  mi- 
litar que  describe  Antonino 
desde  Braga  hasta  Astorga.  '  > 

-Srms.  Distaba  3.  leguas 
de  Asseconia  caminando  há» 
cia  Lugo  un  pueblo  de  est^ 
Chancillería  llamado  Brevis^ 
cuyo  nombre  se  halla  en  el 
Itinerario  de  Antonino.  Ha» 
cese  mención  del  mismo  en 
el  libro  4.  del  Geógrafo  Ra- 
venate  ,  el  qual  pone  la  serie 
de  éste  ,  y  otros  pueblos  cer^ 
canos  a  Lugo  por  orden  con*- 
trario  al  del  Itinerario  ,  pro- 
cediendo desde  Lugo  hasta 
Aquas  Celenas, 

Brigant4um.  En  el  viage 
marítimo  que  pone  el  Itine^ 
rarío  de  Antonino  desde  Bra- 
ga á  Astorga  ,  ^e  señala  por 
penúltima  ;  mansión  para  la 
Ciud:íd  de  Lugo  eL  puel  lo 
ILmiado  Birigancio ,  miencio- 
C  2  na- 
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nado  también  en  las  tablas  de    putado  por  algunos  Autores 


Ptolomeo  con  el  dictado  de 
Flavio;  aunque  algunos  Au- 
tores pretendieron  sin  fun- 
damento ,  que  los  nombres 
Brigancio  y  Brigancio- Flavio 
significan  distintos  pueblos. 
Acerca  de  la  reducción  y  si- 
tuación de  este  pueblo  ,  es 
ya  común  sentir  de  los  eru- 
ditos ,  que  es  el  mismo  que 
al  presente  se  dice  la  Coruña. 
Los  testimonios  de  los  es- 
critores antiguos  favorecen  á 
este  diótamen  ,  porque  en  la 
Coruña  se  verifica  el  gran 
puerto  adonde  Julio  Cesar 
arribó  con  tantas  naves ,  que 
puso  en  admiración  á  los  na- 
turales de  aquel  país  ,  que 
nunca  hablan  visto  armada 
de  aquel  género ,  como  refie- 
re Diun  Casio  en  el  lib.  37. 
num,  54.  Paulo  Orosio  pone 
también  señales  ciertas  de  ser 
la  Coruñi  el  pueblo  que  an- 
tiguamente se  llamó  Brigan- 
cio ,  pues  dice  ,  que  éste  te- 
nia su  situación  al  norte  de 
Galicia  ,  y  que  había  en  él 
vina  altísima  torre  ,  cuyo  edi- 
ficio era  uno  de  los  mas  me- 
morables ,  desde  la  qual  se 
registraba  el  Océano  hacia  la 
Britanu:  todo  lo  qual  convie- 
ne á  la  Coruña,  y  no  á  Betan-^ 
zos,  que    el  otro  pueblo  re* 


por  el  antiguo  Brigancio. 

Buruñu  De  este  pueblo 
no  se  halla  memoria  sino  ea 
las  tablas  de  Ptolomeo  ,  don- 
de se  nombra  en  primer  lu- 
gar en  la  série  que  pone  de 
las  Ciudades  mediterráneas 
de  los  Gallegos  Lucenses. 
Molecio  reduxo  esta  pobla- 
ción á  la  que  hoy  se  llama 
Muro  en  Galicia  ,  fundado 
solo  en  la  semejanza  del  nom- 
bre ;  pero  si  esta  es  suficiente 
para  este  género  de  reduc* 
clones  ,  hay  mayor  funda- 
mento para  afirmar  ,  que  Bu- 
rum  es  el  que  hoy  se  llama 
Buron  ,  no  lexos  de  Lugo. 

Caronium.  En  las  referí-, 
das  tablas  se  nombra  otro 
pueblo  del  Convento  Lucen- 
se  ,  llamándole  Caronium, 
que  se  cree  ser  el  mismo  que 
Antonino  en  el  Itinerario  lla- 
ma Caranicum  ,  y  en  algunos 
exemplares  se  dice  CaranicOy 
y  Caranice.  Su  situación  fue  a 
quatro  leguas  de  la  Coruña 
caminando  desde  este  puebla 
hácia  Lugo.  Bercio  nota  en 
las  tablas  de  Ptolomeo  ,  que 
de  esta  Ciudad  de  Galicia  se 
hace  mención  en  la  noticia 
del  Imperio  ,  en  la  que  se 
nombra  la  milicia  Caronense. 
Ea  k  edición  de  est^  obra, 

he- 
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hecha  por  Felipe  Labbe  en 
París  en  el  año  de  165  i  ,  se 
lee  en  la  sección  LXI  :  Pr^e- 
feñus  militum  Carronensium 
Blabia.  En  la  sección  XL.  se 
lee  Garronemes;  y  en  el  índice 
general  de  la  misma  edición  se 
pone  Garanonicnses.seu  Gar- 
roñases  :  la  qual  variedad 
muestra  la  obscuridad  que  se 
halla  en  el  nombre  del  pue- 
blo de  que  eran  naturales 
los  soldados  que  estaban  su- 
jetos á  las  órdenes  del  Pre- 
fedo  de  los  Armoricos  en  la 
Ciudad  de  Blabia  ,  de  la  que 
trata  Hadriano  Valesio  en  la 
Noticia  de  las  G alias  ,  pa- 
gin.  89.  De  todo  lo  qnal  se 
colige  la  incertidumbre  con 
que  se  puede  ilustrar  la  Ciu- 
dad de  Caronío  del  Conven- 
to Lucense  ,  con  la  preroga- 
tiva  de  la  milicia  Caronense, 
que  la  atribuye  también  si- 
guiendo á  Bercio  ,  Contador 
de  Argote  en  su  Tom.  pri- 
mero de  Jas  Memorias  de 
Braga ,  pag.  418. 

Claudiomcrium.»  Asi  este 
pueblo  ,  como  el  que  tenia 
el  nombre  de  Glandomiro, 
se  reduce  por  algunos  escri- 
tores al  que  se  i  lama  hoy 
Brandomil ,  por  la  semejanza 
de  estos  vocablos.  Lo  cierto 
es  ,  que  Claudiomerio  fue 
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pueblo  distinto  de  Glindo- 
miro  ,  porque  como  tal  s« 
expresa  en  las  tablas  de  Pto- 
lomeo  ,  en  que  ambos  se 
mencionan.  De  las  mismas 
tablas  consta  ,  que  Claudio- 
merio estuvo  situado  en  los 
Artabros  ,  que  ocupaban  la 
parte  de  Galicia  en  que  se 
juntaban  las  lineas  occiden- 
tal ,  y  boreal. 

DaBoniwn.  Este  pueblo 
es  el  único  que  Ptolomeo 
coloca  en  la  región  de  los 
Leraavos.  Asi  esta  gente  ,  co- 
mo su  Ciudad  tuvieron  su 
situación  en  el  territorio  de 
Monforte  ,  que  conserva  ves- 
tigios de  sus  Hombres  en  el 
de  Lemos,  Iria  Flavia  ,  y  en^ 
el  de  Castro  Ludonio ,  como 
dixe  sntes. 

Lambriaca.  En  la  parte 
de  costa  ,  que  está  sobre  el 
Miño  ,  y  en  que  el  mar  reci-- 
be  á  los  rios  Leron  ,  y  Ullai- 
pone  Mela  una  Ciudad  que 
tocaba  al  Convento  Lucense, 
y  se  decia  Lambriaca,  Flexus 
ipse  Lambriacam  Urbcm  am- 
plexus  recipit  jimios  Larofiy^ 
^  Ullam,  Muchos  escritoies 
confunden  esta  Ciudad  coni 
Flavialambris  ,  mencionada 
por  Ptolomeo  ;pero  la  situa- 
ción ,  que  losGeografos  antí- 
guos  scñaLn  á  estas  dos  po- 
C  3  bla- 
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blacioiies  ,  es  tan  diversa, 
que  no  puede  sostenerse  la 
identidad  ,  sin  contradecir  al 
testimonio  de  los  que  escri- 
bieron quando  existian  aque- 
llas dos  Ciudades. 

Lambris,  Ptolomeo  hace 
mención  de  esta  Ciudad  dán- 
dola el  didtado  de  Flavia. 
Acerca  de  su  situación  hay 
gran  discordia  entre  los  es- 
critores ,  pretendiendo  unos 
que  estuvo  en  la  provincia 
de  entre  Duero  ,  y  Miño  ,  á 
cuyo  didámen  favorece  Va- 
seo  escribiendo  en  el  cap,2o. 
jErat  autcm  Flavia  Lambria 
prope  Limiam  in  Portugallia 
Ínter amni ;  y  otros  que  fue 
idéntica  con  Lambriaca  so- 
bre el  Miño  entre  los  rios 
Leron  ,  y  Ulla.  Igual  discor- 
dia se  encuentra  en  la  reduc- 
eion  de  aquella  antigua  Ciu- 
dad ,  queriendo  unos  que  sea 
Santa  Maria  de  Finisterra^ 
otros  Fuenfria  entre  Villa- ^ 
franca  y  Sarria  ,  y  otros  final- 
mente Rivadavia  ;  las  quales 
opiniones  refiere  Baudrand 
tn  su  Diccionario.  El  Mro. 
Florez ,  habiendo  sostenido 
i\utFlavium  Brigantium  cor- 
responde á  la  Coruña  ,  de- 
fiende luego  ,  que  Flavia 
Lambris  es  nombre  propio 
de  Betaazos ,  lo  que  parece 
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debe  seguirse  en  vista  de  que 
en  la  ria  de  esta  Ciudad  en- 
tra un  rio  que  tiene  el  nom- 
bre de  Lambre  ,  prueba  cla- 
ra de  que  cerca  de  la  misma 
ria  estubo  Flavia  Lambris^  lo 
que  corresponde  a  Betanzos» 
Sin  embargo  ,  parece  mas 
probable  que  Flavia  Lambris 
debe  reducirse  al  lugar  que 
conserva  el  nombre  de  Lam- 
bre ,  junto  al  qual  pasa  el  rio 
llamado  del  mismo  modo. 

El  referido  Vaseo  pre- 
tendió ilustrar  a  esta  Ciudad, 
que  llama  Lambria  con  el  tí- 
tulo de  Sede  Episcopal ,  co- 
locándola en  el  Catálogo  de 
los  Obispados  de  España  en 
tiempo  de  los  Romanos ,  y 
Godos.  Este  didámen  no 
puede  apoyarse  sino  en  la 
equivocación  que  el  mismo 
Escritor  padeció  leyendo  los 
Concilios  de  Toledo  ,  y  en 
ellos  el  título  de  Labrionenscy 
que  pretende  corregir  ,  subs* 
titu yendo  Lambrionense,  Pe- 
ro esta  lección  debe  enmen- 
darse leyendo  Laniobrense ,  ó 
como  otros  Códices  po- 
nen Lanibrense,  Véase  el 
Concilio  tercero  de  Toledo 
en  el  Tom.  6.  de  la  España 
Sagrada  pag.  147, 

Iria  Flavia»  En  la  región 
de  los  Caporos  estubo  situa- 
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da  la  Ciudad  de  Iría  Flavia, 
mencionada  por  Ptolomeo, 
con  la  de  Lugo  ,  siendo  estas 
solas  dos  Jas  que  por  su  no- 
bleza merecieron  ser  nom- 
bradas por  este  Geógrafo  en 
la  descripción  de  los  Capo-, 
ros.  Aunque  Vosio  tubo  por 
cierto  que  Iría  debía  reducir- 
se a  Compostela  ,  su  sitio  no 
puede  removerse  del  lugar 
que  hoy  ocupa  la  Villa  del 
Padrón  ,  como  se  demuestra 
en  el  Tom.19.  pag.  3.  por  las 
distancias  que  el  Itinerario 
pone  de  esta  Ciudad,  respec- 
to de  la.de  Aguas  Celenas ,  y 
de  Lugo.  Véase  el  lugar  ci- 
tado donde  se  hallarán  otras 
memorias  que  distinguen  ,  é 
ilustran  á  este  pueblo. 

.'r  Libunca.  Entrelos  pue- 
blos que  Ptolomeo  expresa 
con  el  nombre  de  Lucenses, 
por  tocar  ala  jurisdicción  del 
Convento  de  Lugo  ,  es  el 
que  tenia  el  nombre  de  Li- 
bunca,  cuya  situación  es  bas- 
tante desconocida  ,  aunque 
algunos  escritores  tienen  por 
cierto  ,  que  cstubo .situada  en 
la  ensenada  que  forma  el  láar 
cerca  del  Ferrol ,  y  la  Coru- 
ña  ,  en  que  Mela  pone  la  em- 
bocadura de  los  rios  Meato  é 
Ivia  ,  y  de  otros  dos  de  poca 
fama  eatre  los  naturales  de 


is dicción  ^ 

aquel  país.  En  los  escritores 
que  han  puesto  su  diligencia, 
en  ilustrar  á  Mela  con  sus? 
correcciones  y  notas  ^  halla- 
mos ,  que  Hermolao  Bárba-r 
ro  ,  y  otros  eruditos  leyeron 
en  el  cap.  i.  lib.  3.  Per  alia, 
dúo  Mearas  ,  6^  iSfarius  exit 
in  Libunca.  Si  esta  lección 
fuera  conforme  al  original  de 
Mela,  tendríamos  por  cierto, 
que  Libunca  ,  según  el  testi- 
monio de  este  Geógrafo  ,  es- 
tubo  situada  cerca  de  la  em- 
bocadura de  los  rios  que  lla- 
ma Mearo  ,  é  Ivia  ,  cuyos 
nombres  corresponden  á  los 
que  hoy  se  dicen  Mero  ,  y 
Yuvia.  Pero  siendo  tan  var; 
rias  las  lecciones  del  citada 
texto  ,  como  se  puede  ver 
en  las  ediciones  modernas  de 
Mela  ,  no  podemos  confiar 
en  la  lección  de  Hermolao 
Bárbaro  ,  que  puso  Libunca^ 
sin  otro  fundamento  que  el 
de  hallar  este  nombre  en  las 
tablas  de  Ptolomeo. 

Noela.  Piinio  mencionó 
este  pueblo  en  la  región  de 
los  Caporos  ,  aunque  en  ri- 
gor'debia  ponerse  en  losPre- 
samarcos  entre  los  rios  Tam- 
bre y  Sar  ,  como  se  advierte 
en  el  Tom.  19.  de  la  España 
Sagrada  ,  pag»,  12.  Digo  esto 
en  la  suposición  de  que  Noe- 
C4  la 
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h  sea  el  mismo  pueblo  ,  que    seo  sobre  si  la  Sede  Episcopal 

Noviense  corresponde  a  la 
Villa  de  Noya  ,  e$  necesario 
probar  primero  la  existencia 
de  tal  Obispado. 

Ocelum.  Entre  los  pue- 
blos pertenecientes  al  Con- 
vento Jurídico  de  Lugo ,  po-' 
ne  Ptolomeo  el  que  se  lla- 
maba Ocf/um  ,  que  algunos 
reducen  al  que  hoy  se  dice 
Otero  de  Rey.  Yerran  gran- 
demente los  que  confunden 
esta  población  con  la  otra 
del  mismo  nombre  que  to- 
caba á  la  Chanciilería  de  As^ 
torga ,  y  para  distinguirse  de 
la  Lucense  ,  se  dixo  Ocelum 
Durii  por  estar  a  la  ribera 
del  Duero. 

Olwa,  Ninguno  de  los 
escritores  antiguos  fuera  de 
Ptolomeo  ,  hizo  memoria  de 
esta  población  del  Convento 
juridico  Lucense.  Desde  los: 
Romanos  hasta  ahora  no  se 
halla  monumento  ni  vestigio 
del  mismo  pueblo;  de  lo  que 
se  colige  ,  que  desde  siglos 
muy  remotos  ha  faltado  su 
existencia  ,  ó  a  lo  menos  que 
se  le  ha  dado  otro  nombre 
diverso  del  antiguo. 

Pincia,  En  las  tablas  de 
Ptolomeo  se  coloca  entre 
los  pueblos  Lucenses  uno 
llamado  Pimia^  Otro  del. 


al  presente  se  dice  Noya,  co- 
mo quiere  Harduino,  porque 
a  la  verdad  esta  Villa  está  si- 
tuada junto  al  rio  Tambre. 

Novium.  Ptolomeo  ex- 
presa el  nombre  de  este  pue- 
blo en  la  región  de  los  Ar- 
tabros,  y  hicia  la  embocadu- 
ra del  Tambre.  Algunos  es- 
crit(^res  ju7g.  n  ,  que  esta  po- 
blación es  k  misma  que  Pli- 
«io  llama  Ncela  ,  por  lo  que 
la. reducen  también  i  Noya; 
pero  los  nombres  son  dife- 
rentes ,  y  muestran  distintos 
pueblos ,  cuya  situación  no 
es  fácil  fixar  con  alguna  pun- 
tualidad por  no  hallarse  me- 
moria-de ellos  en  el  Itinera- 
rio que  usaban  los  Romanos. 
Vaseo  en  su  Catálogo  de  los 
Obispados  de  España  ,  que 
está  en  el  cap,  20.  de  su  Cró- 
nica ,  dice  lo  siguiente  :  No- 
viensis,  Novium  Ptolomao  in 
Gallecia  ponitur  ^  ér  sunt ,  qui 
arbitrentur  esse  urhem  eam, 
qua  hodie  Noya  appellatury 
sed  an  de  ea  dicatur  Episeo^ 
fus  Noviensis  ,  penes  eruditio- 
r^s  esto  judicium.  Hasta  aho- 
ra no  se  ha  descubierto  en 
los  monumentos  de  nuestras 
Iglesias  el  titulo  de  Novien- 
se ;  por  lo  que,  además  de  la 
dificultad  que  reconoce  Va- 
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mismo  nombre  se  lee  en  el 
Itinerario  de  Antonino  en  el 
viage  que  pone  desde  Astor- 
ga  a  Zaragoza  por  la  Canta- 
bria ,  que  algunos  reducen  á 
Valladolld  ,  oponiéndose  al 
didámen  de  Zurita,  que  afir- 
ma que  Pincia  distaba  algu- 
nos millas  de  la  referida  Ciu- 
dad. Este  mismo  Escritor 
advierte  en  sus  notas  al  Iti- 
nerario ,  que  en  los  Gallegos 
Lucenses  hubo  otro  pueblo 
con  el  mismo  nombre,  cuya 
situación  correspondía  á  su' 
parecer  a  la  que  hoy  tiene 
Peñafiel ;  en  lo  qual  se  enga- 
ñó mucho  este  Autor  ,  redu- 
ciendo a  Pincia  de  los  Lu- 
censes una  Villa  tan  distan- 
te del  Convento  jurídico  de 
Lugo.  Es  mas  verisímil,  que 
el  sitio  de  Pináa  Lucense  fue 
en  los  cotos  que  pertenecen 
al  célebre  monasterio  de  Sa- 
mbs ,  en  cuyo  archivo  se  man- 
tienen donaciones  Reales  del 
coto  que  se  dice  Pincida,  que 
parece  verdadero  vestigio  de 
aquella  antigua  población. 

Pons  Nevia,  A  34.  mi- 
llas de  distancia  de  la  Ciudad  ^ 
de  Lugo  caminando  desde 
aquí  á  Astorga  ,  pone  el  Iti- 
nerario un  pueblo  llamado 
Pons  Neziée ,  Qn  cuyo  lugar 
substituyen  algunos  Códices 
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el  nombre  de  Novio.  De  un 
pueblo  asi  llamado  y  perte-^ 
neciente  al  Convento  de  Lív- 
go ,  queda  ya  hecha  memo- 
ria con  la  autoridad  de  las  tar 
blas  de  Ptolomeo.  Pero  ha- 
llándose éste  situado  en  los 
Artabros  cerca  del  rio  Tam- 
bre, no  queda  lugar  para  pre- 
sumir qüe  el  Itinerario  habló 
aquí  de  esta  población  ,  des- 
cribiendo el  viage  que  se  ha-; 
cia  desde  Braga  á  Astorga,  y 
poniendo  entre  esta  Ciudad' 
y  la  de  Lugo  el  pueblo  qíie 
se  decía  Pons  Neviaj.  ' 

Talamina.  Este  pueblo  se 
lee  con  este  nombre  en  Pto- 
lomeo ,  y  se  cree  ser  el  mis-' 
mo  que  el  Itinerario  de  An-^ 
tonino  escribé  Timalino  ,  6- 
Timalano,el  qual  pertenecía^ 
a  la  jurisdicción  de  Lugo ,  )r> 
distaba  solo  22.  millas  de  es- 
ta Ciudad  caminando  desde^ 
ella  á  la  de  Astorga.  Es  muy' 
verisímil  que  sus  vestigios  se^ 
conservan  en  el  que  hoy  se 
dice  Villar  Telin  ,  donde  se 
hallan  rastros  de  la  via  mili- 
tar. ^>^fí5 

^  TriguHdo,  Señalándose  ea 
el  Itinerario  de  Antonino  las 
poblaciones,  por  las  quales 
se  pasaba  en  el  viage  maríti- 
mo que-  se  hacia  desde  Braga- 
\  Astgrga ,  y  que  se  concluía: 

en 
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en  el  pueblo  llamado  Gran-  pít.  20.  Es  cierto  que  en  va- 

dimirp ,  se  pone  por  pueblo  rips  eicemplares  impresos  d^. 

qqe  se  hacia  >la  primera  Plinio^,  se  leen  en  el  lugar  cí- 
mansión  terrestre  el  q«e  se  tarfo  estas  palabras  V  JRí>;*/-«í: 
llamaba  TrigundOyCwy^  sitúa-  emum  Vesci,  Veca.  Pero  Hair- 
cion  era  á  30.  millas  antes  de  duino  advirtió,  que  este  tex- 
llegar  á  la  Coruñi.  Zurita  en  to  debia  corregirse  leyendo 
sus  notas  al  Itinerario  acl-.  Portas  eorum  Vereasueca ,  y 
vierte  que  el  nombre  de  este  quando  la  lección  de  Vesci^ 
pueblo  en  el  Godice  Ñapo-  Veca  fuese  legítima:,  no  se 
litano  es  Triginido  ;  pero  ni  podria  afirmar  que  Plinia 
de  éste ,  ni  de  Trigundo  se  mencionó  aqui  el  pueblo 
h^lla .  adtualmente  vestigio,  que  Ptolomeo  puso  en  los 
gpir  dondft  podamos  colegir  Galleaos  Lucenses  con  el 
i^que;  pAt>lacioa  jdí^ba  ledu-r  nombre  de  P^í:¿í  ;  porque  Pil- 
arse. .xív:;H  -  'i^^í^jí  njo  habla?  expresamente  de 
f^:Türuj)tiana.  Vto\omto  po-  los  Cántabros  llamados  Qr- 

entre  los  .pueblos  Lucen-  genomescos  ,  Jos  quales  esta- 

ses-^el  qu^.^&  depla^K/rw/ri^  ban  en  la  costa  arítes!  de  -ile- 

fíí;?  ,/  d«l,qü^l  no  :-ha;  quedado,  gar  a-la  parte 'óríental  de  las 

l^ernori^  alguna  ea  los  mo-  Asturias  , 'y  por  consiguiente 

nunjei)tos  posteriores  al  tiem-  muy  distantes  de  los  pueblos 

p.o  de  los  Romanos.  qu®  pertenecían  á  la  jurisdic- 

.  Turriga.  Es  igualmente  cion  del  Convento  de  Lugo.. 
4j3§conoc.ido  él.  pueblo^  que  Vüus  Spacorum.  El  uUi- 
tl  rnismo  Geógrafo  pone  eü .  mo  pueblo  que  hallo  en  Ja- 
la jurisdicción  del  Convento  jurisdicción  del  Convento 
de  Lugo  con  el  nombre  de  Lucense  ,  es  el  que  se  dixo 
Turriga ,  b  como  se  lee  en  el  Vicus  Spacorum  ,  el  qual  esta- 
Cpdice  Palatino  Turniga, .  ba  en  la  costa.  El  Itinerario, 

Veca.  Solo  Ptolomeo  ha- .  de  Antonino  es  el  único  mo- 

mención  de  este  pueblo  lúi mentó  que  nos  ha  conser- 
det  Convento  Lucénse.  Be'r-  vado  la  memoria  de  esta  po- 
cio  en  sus  notas  á  las  tablas  blacion,y  del  mismo  se  co- 
de  Ptolomeo,  creyó  que  Pli-  lige  que  pertenecía  al  Con- 
loo hizo  memoria  de  esta  vento  de  Lugo ,  por  poner- 
góblacion  en  su  libro  4.;  ca%  se  en  el  viage  marítimo  des- 
de 
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de  Braga  á  Astorga  después  sin  duda  pueblo  Lucense  co- 

de  Aguas  Ceknas  ,  que  era  mo  dexo  dicho. 

CAPITULO  VI. 

ANTIGÜEDAD    DE    LA  RELIGION 

Christiana  en  la  Ciudad  de  Lugo  ,  y  establecimiento 
de  su  Sede  Episcopal. 

LA  diligencia  con  que  en  dos  de  sus  Discípulos  llama* 
los  tomos  anteriores  se  dos  Atanasio  y  Teodoro, 
ha  examinado  y  probado  con  que  continuasen  en  aquellas 
irrefragables  testimonios  la  partes  el  celestial  empleo  de 
predicación  del  Santo  Evan-  su  Maestro  ,  y  puso  én  \ii 
gelio  por  el  ministerio  de  los  principales  Ciudades  los  ¿as-* 
gloriosos  Apostóles  Santiago  tores  que  confirmasen  en  ía 
y  San  Pablo ,  y  de  los  siete  fé  á  los  recien  convertidos. 
Apostólicos  en  todas  núes-  y  ordenasen  presbíteros  se- 
tras  provincias;  me  excusa  al  gun  lo  pidiese^  la  extensión 
presente  de  repetir  las  prue-  del  Santo  E  vangelio.  Siendo, 
bas  de  este  asunto  ,  debiendo  pues ,  tan  constantes  los  tes- 
solo  contraherme  á  exponer  timonios  con  que  se  halla* 
lo  que  en  orden  á  la  Ciudad  probada  esta  prerogativa  de 
de  que  trato  ,  consta  por  las  nuestra  Evpaña  ,' y  en  espe- 
memorias  y  escrituras  anti  ^  cial  de  la  Provincia  de  Gali-- 
guas  ,  acercá  de  la  anticipa-  cía  ,  no  puede  dudarse  qué  li' 
cion  con  que  en  ella  sead-  Ciudad  dé  Lugo ,  cómo 'taa 
mido  el  Evangelio  ,  respedo  principal  en  el  Imperio  Ro- 
dé otras  poblaciones  del  Im-  mano  y  como  Convento  ju- 
perio  Romano.  Habiendo  él  ridico,  cuyas  leyes  y  costum? 
Apóstol  Santiago  anunciado  bres  debían  seguir  los  pue-' 
la  Fé  de  Jesu-Christo  en  Ga-  blos  de  su  jurisdicción  ,  fus- 
licia  ,  y  en  otras  regiones  una  de  las  primeras  que  logra- ' 
de  la  Provincia  Tarraconense  ron  por  el  ministerio  Apos- 
por  la  ribera  del  Ebro ,  dexó  tólico  el  conocimiento  de 
en  la  parte  mas»  occideuíal  Jesu-Ghristo  y  de  sU  Eván- 
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^elio ,  para  que  de  ella  como 
de  capital  se  extendiese  la  re- 
ligión á  otros  pueblos  meno- 
res ;  y  asimismo  Obispos  que 
la  gobernasen  'y  mantubiesen 
en  la  fé  que  habla  recibido 
del  Apóstol  Santiago. 

Los  antiguos  estaban  tan 
persuadidos  de  las  referidas 
verdades ,  que  no  dudaban 
testificarlas  como  ciertas  en 
los  privilegios  y  escrituras 
públicas.  Es  muy  notable  el 
que  el  Rey  Don  Ordoño  II. 
^ip  en  favor  de  la  Iglesia 
de  Lugo  en  la  era  953.  año 
de  915  ,  pi^es  hablando  de  la 
Catedral  de  esta  Ciudad  con- 
sagrada a  la  Virgen  Maria, 
(^ice  4e  ^lla  Y;  de  su  Sede 
Episcopal  :  Cujus  Ecclesia^ 
seu  Sedes  veneraHli^sma_  dig- 
f^oscitur  es  se  fundata  in  Urbe 
Lucensi  provincia  Gallecic^ 
ab  ifso  initio  pradicationis 
^pQstol¡c¿e  primitiva  £c' 
clesi^e.  Este  privilegio  tiene 
yz  la  venerable  antigüedad 

873  años  ,  y  diciéndose 
en  él  que  el  conocimiento 
que  se.  tenia  de  venir  esta  Se- 
de desde  los  tiempos  primi- 
tivos de  la  Iglesia ,  era  fanda- 
djo  en  una  constante  creen- 
cia ,  se  colige  que  esta  par- 
ticular gloria  de  la  Iglesia 
deXugo^tfoía  su  origen  de^ri 
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de  los  siglos  mas  remotos, 
aunque  no  en  todos  tenga- 
mos testimonios  tan  autén- 
ticos,  como  el  que  nos  de- 
xó  Idacio  en  su  Cronicón 
hablando  en  el  siglo  V.  de 
Agrestio  Obispo  y  Metropo- 
litano de  Lugo.  La  misma 
verdad  se  halla  testificada 
en  privilegios  de  los  Reyes 
Don  Alonso  II.  y  til  ,  ciif 
yas  expresiones  pueden  verse 
en  los  Apéndices  del  Tomo 
presente. 

En  vista  del  especial  be- 
neficio que  esta  Iglesia  reci- 
bió del  Apóstol  Santiago,  no 
es  de  extrañar  la  devoción 
con  que  los  fieles  de  esta 
Diócesis  le  veneraron  como 
a  Patrono.  Tenemos  testi- 
monio de  esta  antigua  de- 
voción en  las  primeras  es- 
crituras que  se  dieron  des- 
pués de  la  irrupción  de  los 
Arabes ,  fundándose  y  dotán- 
dose el  monasterio  de  Ave-i 
za^no  ,  h  Meylan  dedicado  al 
nombre  del  Santo  Aposto!, 
En  uno  dado  en  tiempo  del 
Obispo  Odoario  ,  que  fue  el 
primero  que  presidió  en  esta 
Sede  después  de  la  venida 
de  los  Arabes,  se  lee  hablan- 
do con  Dios  del  Apóstol 
Santiago  :  Quem  tu  exaltare 

in  ghmm  tuam  Jmsti, 
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nobis ,  Domine ,  Patronum  ins- 
tituisti.  Por  otro  del  mismo 
Obispo  Odoarió  tenemos  no- 
ticia de  muchas  Iglesias  con^- 
sagradas  al  Santo  Apóstol,  co- 
mo las  de  Santiago  de  Boenti, 
Santiago  de  Queyrico,  San- 
tiago de  Formati  ,  &c.  En 
otro  del  año  de  1030.  dado 
por  Desterigo  descendiente 
de  los  fundadores ,  se  lee  ex- 
presamente la  tradición  que 
en  aquel  tiempo  se  tenia  de 
la  predicación  del  Apóstol 
en  Espmsi  :  MífUns  Sane- 
tos  Acostólos  suos  fr medica- 
re Evangelium  in  universum 
mundum ,  ér  confirmare  in  fi- 
de  credentes  in  Christo ;  ex  qui- 
bu5  unus  Zebed^ei  filius  His- 
f  anime  soríitus ,  Ga/IeciíjS  •.  finiz 
bus  est  locatus,  _  >.:;'.ff<>: 

Algunos  escritores ^  mo- 
dernos han  pretendido  com- 
probar la  antigüedad  de  la 
Religión  en  Lugo  ,  y  la  fun- 
dación de  su  Sede  por  ei 
Apóstol  Santiago ,  dando  npi 
ticia  de  un  Discípulo  que 
dexó  en  esta  Ciudad  por  pri- 
mer Obispo  de  su  Sede.  Gil 
González  le  Itama  Agapito,- 
pero  el  Dodor  Pallares  ad- 
vierte la  equivocación  del 
nombre  diciendo ,  que  pudo 
ser  yerro  del  traslado  que  le-, 
yó  González,  y  que  deb¡* 
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leerse  Capito,  de  quien  ase-» 
gura  se  tenia  en  Lugo  una 
general  tradición  reconocida 
por  los  Historiadores  ,  y  ca-* 
lifícada  con  número  eje  testi- 
gos de  haber  sido;  Prelado  de 
aquella  Ciudad  .elegido  por 
el  Apóstol  SantiagOi  De  Saa 
Capito  traítaji'  la^s  AQizs  di 
los  Santos  de  Bolandp  en  el 
dia  7  de  Marzo,  y  en.cL§.'2:; 
se  prueba,  que  ni  este  Santo  ni 
otros  que  se  mencionan  cón 
él ,  fueron  ¡Obispos  .  de  Es^ 
paña.  En  eKMartirolpgio'Ro» 
mano  en  el  dia  ^.  de  Marzo 
se  lee  asi :  jApud  Chersonesum 
passio  SanBorum  Episcoforu'tTí 
Basilii ,  Eugcnii ,  udgathodo* 
ri ,  EJpidii  i  uEtherii ,  Capitón 
nis  ,  Epjir/en  ,  Nestorís  y  ó« 
^xcadii,  Db  este  luga-r  .sa 
aprovecharon  los  artífices  de 
los  Cronicones ,  que  con  gra/f 
ye  injuria  de  nuestra  historia 
publicaron  Qoh  los  nom-? 
bres.de  DeJ^tro  ^  y  HanbcíUl 
p^a  lisonjear  el  gusto  d^mu^ 
chas  Ciudades  y  Sed^l  Epifr^ 
copales  de  España.  :  Porque 
no  expresándose  en  el  M^zs'^ 
tirQlogio  Jloipanp  ni  en  otros 
Ips  pueblos  dQ  dQnd«  losf 
Santos  de  que  se  hace  memd-? 
ria  en  dicho  dia  fueron  Obis- 
pos ;  y  haciéndose  en  Estra- 
boa  m^mQxi^  dé  una  Ciudad 
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de  España  llamada  Cherrone- 
$o  situada  cerca  de  Sagunto,  se 
tuvo  ocasión  para  confundir 
€on  este  noinbre  lá^áe  Cher- 
soneto  Gt) lonia  vd«  los  Héra- 
cleotas';  dónde  aquellos  San- 
tos padecieron  martirio ,  y 
aplicarlos  á  varius  Sedes  de 
España,  d^ndo  a  Lugo^  San 
Gapito  V  y  dicíeñÜo  que  est¿ 
Santo'' y-  sus  compañeros  se 
juntaron  en  la  CÍ4jdad  de 
Cherroneso  cerca  de  Valen- 
dai  para  celebrar  íGonciiiOj 
y>JtJue'í^prísiionadÓ8  alH  fue- 
ron déspbjados- de -sus  bienes/ 
p  condenados  a-  muerte.  El 
Doftor  Pallares  no  solo  dio. 
su  asenso  á  este  fingido  testi- 
monio' sino  <jue  pretendió 
adtorízar  esta  meínóría  corí 
el  nombre  de  Caliito  II.  que 
dice  haber  insinuado  que 
Santiago  eligió  a  San  Capito 
para  Prelado  de  Lí!go ,  y  que 
este  Santo  fue  uno  de^íós  \rcs 
©íscípiübs  qué'  dexS  -en  'kf^ 
lugares  rírcunvecinos  de  est^ 
Ciudad;- 

t  La' noticia  qiíe  de  Saíí' 
Capito  se  da  én  íoá  falsó:s  CroM 
niconés^  DeXtró  ,  y  Haii- 
berta  |)í0¿iendole  por  primér 
©bispó»  de  k  Iglesia  de  Lugo, 
daba  motivo  para  sospechar 
que  la  veneración  y  culto 
^ue  se  ha  ítienidO  en  esta^Igk"-* 
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sia,  no  se  ha  fundado  en  mas' 
abonados  testimonios  que  los 
de-  aquellos  impostores  des- 
preciados ya^  en  todo  el  mun- 
do literario.  Pero  un  dignísi- 
mo Capitular  de  esta  Iglesia, 
vindicó  su  honor  en  esta  par- 
te diciendo  ,  que  en  ella  no 
se  celebraba  la  memoria  de 
algim  Santo  desconocido ,  6 
sólo  en  virtud  de  lo  que  fin- 
gieron los  autores  de  los  fal- 
sos Cronicones.  Para  prueba 
de  esto,  alega  un  monumen- 
to escrito  y  autorizado,  del 
qliál  consta  que  la  memoria 
de  S.  Capito  era  ya  célebre  en 
esta  Iglesia  en  principios  del 
siglo  XIV,  como  se  demues- 
tra por  una  Ada  Capitular 
del  año  de  1626.  de  laqual 
consta  ,  que  habiéndose  jun- 
tado el  Cabildo  para  tratar  de 
la  reedificación  de  la  sillería 
del  Coro,  sé  resolvió  que  el 
escültor  \  pusiese  después  de 
ías  efigies  de  la  Virgen  Ma- 
ñi'y  y  de  los  Apostóles  y 
Evangelistas,  la  de  San  Ca- 
pito Mártir  y  Obispo  en  la 
misma  forma  que  estaba  eíi 
k  sillería  antigua  hecha'  erí 
el  año  de  1320.  Esta  constit 
tucion  ,  pues  ,  muestra  con 
evidencia  ,  que  la  veneración 
que  San  Capito  ha  tenido  en 
la  Iglesia  de  Lugo,  es  mas  ám 


/  Antigtcedad  de :  la\ 

tigua  que  los  falsos  Cronico- 
nes ,  y  que  la  misma  tuyo: 
siempre  por  óbjeto  las  virtu- 
des y  méritos  de  un  Santo 
que  existió  verdaderamente, 
y  ha  merecido  ser  celebrado 
en  la  Iglesia  universal ,  por 
haber  derramado  su  sangre 
por  laic^ofesion  del  nombrp 
de  Jesu  Christo.,  .  * 
En  ninguno  de  los  mp- 
numentos  que  se  han  descu- 
bierto hasta  ahora  en  las  Igle» 
sias  de  España ,  se  hace  me- 
moria de  que.Santiago  tqva 
un  Discipulo  llamado  Capi- 
to,  elegido  por  el  Apóstol  pa-, 
ra  Obispo  de  la  Iglesia  de  Lu- 
go. No  hallándose ,  pues,  otro 
fundamento  para  la  creencia 
que  se  dice  general  y  califi- 
cada en  la  Ciudad  de  Lugo, 
que  el  testimonio  de  auto- 
res modernos  apoyados  en  la 
fingida  autoridad  de  los  ex- 
presados Cronicones ,  no  me- 
rece algún  aprecio  quanto  se 
afirma  del  Discipulado  y  Dig- 
nidad de  San  Capito.  En  lo 
respetivo  al  testimonio  de 
Calixto  11.  que  alega  el  Doc- 
tor Pallares  debe  decirse,  que 
aun  quaado  e$te  Pontífice  hu- 
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biese  escrito  que  el  Apóstol 
Santiago  ^cXQ  en  Galicia  tres 
DlsdpülóV,  río  habria  funda- 
mento para  creer  que^  um) 
íié^^ellós  '«^e  ^laíhó^CápSb  ^ 
quedó  por  Obi§p6'dé  Lugo. 
Mas  en  vista  de  que  el  Papa 
solo  nombra  dos  Discípulos 
UanXadDs  ^  ^t-ftrfa^lo'. w 
doíP( ,  Jpsjqv^ffeSi  %^  i  trs^mr 
sahf  tambien  ;sia  KQtro  jaJgiano 
en  la  EpistoU.  del  Pontífice 
León  III,  en  vano  se  pre*- 
ten.de  que  aqq^J  Pajja??ínsir 
nuase  la  CQjcnuwJirjadjtíorí  qtíe 
Paliares  atqbuyó  ^i;/ja  Ciii^ 
dad  de  Lugo  ,  no  teniendo 
otro  origen  que  la  vitupera* 
ble  liberaliAid  deJós  que  quí" 
sieron  hgiirar  éstíi;  iglesia 

SUS>ficCÍ<?0$$.r-:'  ri-      OÍJÍ'^;^  'i: 

Debemos*  finalmente  im 
sistir  ,  en  que.  si  la  iglesia  dé 
Lugo  ha,  dado  algún  cuko  á 
San  Capito  eni  el  tiemipoans 
terior  \  la  ficción  ide  lo<  Croni 
nicones  ,  como  parece  por 
referida  Aéla  capitular  ,  esta, 
veneración  no  se  ha  dirigido 
sino  al  Mártir  S.  Capito  del 
ChersonesQ  Thaurico  sin 
otro  respecto  que  d  de  suí 
méritos  y  virtudes  y  jcaartiriow 
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J^^iJ^^iM  Santa  Iglesia  de  l^ugo  hasta  la  entrada 
i;gí/I  írj  ^up  3ü       de  los  Sarracenos.  ' 


^A'^efd^dera^'glofria  de  la 
-SaftítaÉ^  iglesia  de  Lugo 
«s  Ja]<jue  dexo»  fundada  en  las 
ínemorias  eclesiásticas  ,  que 
tenemos  de  lá  predicación 
Apostólica  en  e«ta  Ciudad,  y 
úz  k  er¿ccioíi  de  su  Sede 
Eipiicopat,  »  la  que  no  pue- 
de darse  mas  venerable  an- 
tigüedad <ijue  la  que  consta 
dflj  la  tradición  de  nuestros 
mayo^s.J  testificada  en  tan 
auténticos  monumentos  ,  co- 
mo ios  qDe  se  han  referido. 
No  es  tan  apreciable  el  ho- 
Bor  con  que  haní  pretendido 
ennoblecerla  los  que  conti- 
miatído  su  largueza  después 
db  haberla  dado  p§r  su  pri- 
mer Obispo  á  Sáif  Capito, 
nombraron  los  sucesores  de 
este  Santo  én  la  Sede  ,  y  en- 
tre ejlos  algunos  Mártires. 
Forque  ho  teniendo  la  série 
de  i  Prelados ,  con  que  llena- 
ron los  Fastos  de  esta  Iglesia 
en  los  quatro  primeros  si- 
glos ,  otro  fundamento  que 
5U  jpropio  capricho ,  merece 


despreciafse  aquel  esplendor 
por  el  baxo' nacimiento  que' 
tíiVo,  reconocido  ya  ,  y  com- 
probado hasta  la  evidencia 
por  nuestros  Críticos.  Lo 
mas  seguro  para  lustre  de  es- 
ta Iglesia  ,  es  hacer  aqui  la 
ingenua  confesión  ,  que  es- 
cribiendo los  Catálogos  de 
otras  Iglesias  muy  ilustres ,  se 
ha  hecho  en  esta  obra  de  la 
España  Sagrada  acerca  de  li 
ignorancia  que  tenemos  de 
los  primeros  Prelados  ,  por 
falta  de  memorias  de  aquellos 
remotos  tiempos  ;  suponien- 
do desde  luego ,  no  solo  la 
existencia  ,  sino  la  santidad  y> 
zelo  de  los  que  gobernaron 
esta  Sede ,  manteniendo  en  su 
territorio  la  doótrina  y  fé  de 
Jesu^Christo  en  aquel  peli- 
groso tiempo  de  las  persecu- 
ciones de  los  EaiperadoreS' 
gentiles  ,  y  arraigando  y  ex-  - 
tendiendo  la  misma  fé  des- 
de la  p3z  de  la  Iglesia ,  hasta 
jSnes  del  siglo  IV. 

Confesando  ,  pues ,  que 
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están  desconocidos  hasta  aho- 
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pío  de  las  Adas  ,  según  Jas 
ra  los  nombres  de  los  Obispos  ediciones  de  Surio  y  de  Loai- 
que  presidieron  en  esta  Sede    sa ;  y  en  las  palabras  exhi- 


bidas ,  colocadas;  gl  margen 
del  texto  de  Surio  ,  ó  como 
emienda  ,  6  como  interpreta- 
ción que  aclare  la  grande 
obscuridad  de  este  lugar.  El 
Mro.  Florez  advierte  ,  que  el 
texto  de  Surio  está  sin  alguna 
duda  diminuto  ,  redundante, 
y  adulterado  ;  y  lo  mas  sensi- 
ble es ,  que  en  las  otras  edi- 
ciones ,  y  aun  códices  mss.  se 
halla  tanta  confusión  en  esta 
parte  ,^ue  no  es  posible  de- 
ducir de  su  lección  el  seati- 
leyeron  en  las  Actas  del  mis-  do  legítimo  que  corresponde 
mo  Concilio,  según  las  anti-  a  esta  parte  de  las  Adjs  del 
guas  ediciones,  Bivar  sobre  Concilio  ,  ni  menos  corapro- 
el  año  de  385.  pone  la  subs-  bar  por  ella  que  Leona  era 
cripcion  del  expresado  Obis-  Obispo  de  Lugo  al  tiempo 
po  en  esta  forma  :  Leona  de    de  su  celebración. 


en  los  quatro  primeros  si- 
glos ,  se  ofrece  primeramente 
examinar  las  pruebas  ,  con 
que  algunos  escritores  han  co- 
locado en  el  catálogo  de  es- 
ta Sede  un  Obispo  llamado 
Leonas ,  que  asistió  al  Con- 
cilio celebrado  en  Toledo  en 
el  año  de  400.  No  se  han 
gobernado  estos  escritores 
por  testimonios  tan  desgra- 
ciados como  los  que  corren 
con  el  nombre  de  Dextro, 
&c.  sino  por  autoridad  que 


Gallicia  Lucensis  Urbis  Con- 
ventu  ,  6^  municipii  Celenis. 
De  donde  colige  el  citado 
Escritor  ,  que  Leona  fue 
Obispo  de  Lugo  ;  y  el  Doc- 
tor Pallares  ,  fundado  en  el 
mismo  testimonio ,  pretende 
que  Leona  fue  Obispo,  no 
solo  de  Lugo  ,  sino  del  mu- 
nicipio Celenense.En  el  To- 
mo 6,  de  la  España  Sagrada 
se  trata  del  Concilio  primero 
de  Toledo  desde  la  pag.  49, 


De  esta  variedad  nació 
también,  que  el  citado  Bivar 
atribuyó  á  Loaisa  la  presun- 
ción de  que  en  el  año  de 
400,  en  que  se  celebró  el 
Concilio  L  de  Toledo  pre- 
sidia eu  Lugo  Exuperancio, 
que  fue  uno  de  los  Ooispos 
que  asistieron.  El  fundamen- 
to que  tuvo  Bivar  para  afir- 
mar esto,  es,  que  Loúsa  pu- 
blicó el  principio  del  Con- 
cilio ,  según  lo  halló  en  otro 


y  en  la  65.  se  pone  el  princi-    Códice ,  en  que  el  úUinío  de 
Zbw.  XL.  D  los 
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los  Obispos  que  se  nombran 
es  Exuperancio  ,  siguiéndose 
inmediatamente  a  su  nombre 
las  palabreas  vDe  Galtícia  Lu- 
censi's  Conventíis  ,  érc. 

No  pudiendo  ,  pues ,  sa- 
carse el  verdadero  sentido  de 
la  expresada- clausula  ,  ni  por 
las  ediciones ,  ni  por  los  Có- 
dices que  se  han  descubierto 
hasta  ahora  ,  iló  queda  otro 
arbitrio  para  el  conocimien- 
to de  la  verdad  ,  que  el  re- 
curso a  otros  monumentos 
de  aquellos  tiempos.  El  mas 
auténtico  ,  y  que  declara  me- 
jor lo  que  el  Escritor  de  las 
Adas  del  Concilio  quiso  de- 
cir en  la  clausula  exhibida,  es 
cl  testimonio  del  Cronicón 
de  Idacio  al  año  de  400,  don- 
de hablando  del  Concilio  I. 
de  Toledo ,  testifica  la  parte 
que  tuvo  en  él  Ortigio  Obis- 
po de  Celenes.  Communican- 
te  in  eodem  Concilio  Ortigio 
JEfiscofo  ,  qui  Coehnis  fuerat 
ordinatus^  sed  agentibus  Pris- 
íilUanistis  pro  fide  Catholica 
fulsus  fañionihus  emlabat. 
Esto  mismo  es  lo  que  se  es- 
cribió originalmente  en  el 
principio  de  las  Adas.  El 
Obispo  que  debía  nombrarse 
en  último  lugar  en  esta  clau- 
sula es  Ortigio  ,  que  subscri- 
bió el  último  de  todos  los 
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Prelados  en  la  forma  que  se 
lee  en  algunas  ediciones ,  y 
se  menciona  en  Ambrosio  de 
Morales  lib.  i  i".cap.4,  lo  que 
notó  con  gran  acierto  el  Mro, 
Florez  en  el  Tom.6.  pag.71, 
descubriendo  el  motivo  de 
la  equivocación  que  se  pa- 
deció en  el  orden  con  que  se 
nombráron  los  Obispos' que 
se  hallaron  en  el  Concilio. 
Dice  pues  el  principio  de  las 
Adas  ,  que  se  juntaron  en 
Toledo  los  Preladt)S  que  alli 
se  nombran  ,  y  con  ellos  Or- 
tigio ,  que  era  Obispo  del 
Municipio  Celenes,  que  per- 
tenecía al  Convento  jurídico 
de  Lugo  ,  el  qual  Obispo,  es- 
tando encendida  la  persecu* 
cion  de  los  Priscilianistas  en 
Galicia ,  fue  desterrado  por 
seguir  la  dodrina  católi- 
ca ,  de  dicho  Convento  de 
Lugo. 

De  todo  lo  dicho  resulta, 
que  ni  Leona  ,  ni  Exuperan- 
cio fueron  Obispos  de  Lugo, 
según  la  clausula  expuesta, 
por  no  ser  ninguno  de  los 
dos  sugeto  sobre  quién  deban 
recaer  aquellas  palabras  de 
Gallicia  Lucensis  urhis  ,  érc. 
Resulta  asimismo ,  que  Or- 
tigio tampoco  fue  Obispo  de 
Lugo  ,  sino  de  Celenes  Mu- 
nicipio ,  que  pertenecía  á  Ja 
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jurisdicción  de  esta  Ciudad* 
Debemos  también  suponer, 
que  si  los  pueblos  sujetos  á 
Lugo  se  hallaban  condecora^ 
dos  con  Sede  Episcopal ,  no 
podia  menos  de  hallarse  esta 
dignidad  en  la  capital.  Es 
igualmente  constante  ,  que 
el  Obispo  de  Lugo  asistió 
al  Concilio  primero  de  To- 
ledo ,  como  los  demás  de  la 
Provincia  de  Galicia  ;  pero 
no  distinguiéndose  en  las  Ac- 
tas las  Sedes  de  estos  Prelados, 
no  podemos  asegurar  qué 
nombre  tenia  el  de  Lugv), 
quedando  pox  tanto  vacío  el 
catálogo  de  esta  Sede  en  el 
año  de  400  ,  en  que  se  cele-^ 
bró  el  Concilio, 

Antes  de  comenzar  el  ca- 
tálogo de  los  Obispos  indu*^ 
bitables  de  esta  Sede ,  es  ne- 
cesario desvanecer  la  equivo* 
cacion  de  otros  escritores, 
originada  de  la.  memoria  que 
Sigeberto  Gemblacense  hizo 
en  el  cap.  j8,  de  los  escrito- 
res eclesiásticos  de  Idacio, 
Escritor  del  Cronicón  ,  que 
tenemos  con  este  nombre, 
Idatius  ,  dice  ,  Lemica  His- 
paniartm  urbis  Episcopus 
Chronicam  initiatam  d  prim  o 
Theodosii  Imperatoris  Consu- 
latu  composuit,  Q_uesnel  pre- 
tende ,  que  Idacio  no  fue 
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Obispo  Lemicense,  sino  Lá- 
cense ,  fundado  en  la  residen- 
cia de  este  Prelado  en  Aguas- 
Flavias ,  que  no  era  Sed;c 
Episcopal  ,  i.sinp  Pajroquia 
de  Lugo.   El  Cardenal  de 
Aguirre  ,  dice  ,  que  bien  se 
puede  componer  que  Ida- 
cio fuese  Obispo  Lemicense, 
como  lo  llama  Sigeberto  ;  y 
al  mismo  tiempo  Lucense 
por  hallárse  la  tierra  •  de ;  Le- 
mos  én  la  Diócesis  de  Lugo* 
El  Mro,  Florez  exátninó  es- 
te punto  coa  gran  diligencia 
en  el  Tóm,.  4#  desde  la  pa- 
gin.  308;..  .donde  resuelve, 
que  Idacio.  no  fue  Obispo 
Lemicense  ,  y  que  el  haber- 
le aplicado  j  este  título  pro- 
vino de  h^ber  escrito  el  mis- 
mo haber  napido  en  Le  mi- 
ca ,  Giudád  de  la  Provincia 
de  Galicia  :.que  el  título  de 
Lamecense  ,   que  otros  le 
atribuyen  se  funda  solo  en 
la  equivocación  fie.  ^igeberto 
haciéndole;  ^  Obispo  Lemi- 
cense, lo  que  pretendieron 
corregir  por  no  haber  en  Esr 
paña  Sede  Episcopal  de  este 
nojnbre  ,  pero  sí  Camecense: 
que  la  propia  Sede  de  Idacio 
fue  la  de  Aguas-Flavias ,  lo 
que  sostiene  con  otros  erudi- 
tos ,  cuyos  nombres  expresa 
en  el  Tom.  citad,  pag.  3  10, 
t)  z  Lo 
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Lo  cierto  es  ,  que  de  ningún 
modo  se  puede  aplicar  el 
nombre  de  Idacio  á  la  Silla 
Episcopal  de  Lugo  ,  cons*- 
tando  de  su  misraio  Croni- 
cón ,  que  él  era  anualmente 
Obispo  quando  presidia  en 
Lugo  otro  Prelado  llamado 

AGRESTIO. 

Es  muy  justo  el  encare- 
cimiento ,  que  Sirmondo  ha- 
ce del  aprecio  en  que  debe 
tenerse  el  Cronicón  del  Obis- 
pó Idacio,  por  ser  la  fuente 
de  donde  han  venido  hasta 
nosotros  excelentes  memo- 
rias de  los  hechos  que  perte- 
necen á  la  historia  ,  relativos 
á  los  Godos,  Suevos ,  y  otras 
gentes  en  España  y  Francia, 
las  que  se  ignorarían  sin  el 
beneficio  del  referido  escrito. 
Este  mismo  elogio  es  digno 
de  repetirse  en  este  lugar; 
porque  tratando  de  las  me- 
morias de  Lugo,  es  constan- 
te que  muchas  de  ellas  serian 
desconocidas  hasta  ahora  ,  si 
nos  faltara  la  luz  que  nos  de- 
xó  aquel  célebre  Obispo  ,  á 
quien  se  debe  el  mayor  cré- 
dito por  su  autoridad ,  y  por 
su  naturaleza  en  el  país  de 
que  habla ;  y  finalmente,  por 
haber  sido  testigo  ocular  de 
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los  sucesos  que  refiere.  He- 
mos visto ,  que  sin  embargo 
de  que  la  Sede  Episcopal  de 
Lugo  se  estableció  en  los 
tiempos  Apostólicos,  y  que 
desde  ellos  pasaron  quatro  si- 
glos hasta  la  irrupción  de  los 
Bárbaros  en  que  necesaria- 
mente presidieron  muchos 
Prelados  en  ella  ;  carecemos 
de  la  noticia  de  sus  nombres 
por  falta  de  monumentos  de 
aquel  tiempo.  Gracias  á  Ida- 
cio, que  nos  comunicó  en  su 
Cronicón  una  noticia  al  año 
de  433  ,  en  la  que  expresó  el 
nombre  del  Prelado  que  pre- 
sidia entonces  en  Lugo.  In 
Conventu  Lucensi ,  dice ,  con^ 
tra  voluntatem  Agrestii  Lu- 
censis  JEfiscofi ,  J^astor , 
Syagrius  Episcopi  ordinantur. 

Pasqual  Qiiesnel  en  sus 
notas  sobre  la  Epístola  XV. 
de  San  León  el  Grande ,  trae 
en  el  núm.  6.  estas  palabras 
de  Idacio ,  y  acerca  de  ellas 
discurre  en  honor  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Lugo ,  coligien»» 
do  varias  cosas  que  necesitan 
de  un  diligente  y  prolixo 
examen.  De  la  voz  Conventu 
infiere  ,  que  en  la  Ciudad  de 
Lugo  se  celebró  en  dicho 
año  una  junta  de  Obispos 
que  trataron  de  la  consagra- 
ción de  Pastor  y  Syagrio.  En 

va- 


Catalogo  de  ios  Obispos.  Agrestio.  j 

varios  lugares  de  su  Croni-  estaba  en  ella  la  Sede  del  Ms* 

con  hizo  Idacio  uso  de  la  tropoUtano  ?  Bien  notoria  es, 

palabra  Conventus  y  y  en  to-  añade  ,  la  costumbre  de  que 

dos  ellos  sa  manifiesta  que  el  el  Obispo  se  consagraba  i>  eii 

significado  propio  de  aquella  k  Iglesia  á  que  era  destinado^ 

voz  no  es  Concilio  h  Junta,  h  en  la  Ciudad  Metropolita- 


sino  Convento  jurídico ,  h 
Chancillería  ,  entendiéndose 
por  esto  todo  el  territorio 
que  estaba  subordinado  á  la 
jurisdicción  de  la  Capital.  Asi 
al  año  461*  testifica  ,  que  los 
Erulos  invadieron  can  mu- 
cha crueldad  algunos  lugares 
marítimos  del  Convento  Lu- 
cense.  En  el  de  462.  que  Re- 
mismundo  destruyó  los  pue- 
blos maritimos  del  mismo 
Convento.  Asi  habla  tam- 
bién de  los  Conventos  de 


na  de  la  Provincia.  ¿Por  qué 
finalmente,  concluye ,  escri- 
be Idacio  que  la  consagración 
de  aquellos  Obispos  era  con- 
tra la  voluntad  del  de  Lugo» 
sino  por  intervenir  aqui  vio- 
lación manifiesta  de  los  Cá* 
nones  que  prohiben  la  con- 
sagración de  Obispo ,  faltan* 
do  la  noticia  y  consentimien- 
to del  Metropolitano? 

El  Mro.  Florez  escribió 
largamente  del  origen  de  las 
Metrópolis  en  España  en  el 


Braga  y  Astorga ,  insistiendo  Tom.  4 ,  en  cuyo  cap.  5,tra- 
siempre  en  el  mismo  uso  que  tó  del  tiempo  en  que  se  ¡n- 
hacian  los  Romanos  de  aquel    troduxeron  las  Metrópolis 


vocablo. 

Mas  importante  es  la  ave- 
riguación de  lo  segundo  que 
pretende  el  mismo  Qiiesnel, 
coligiendo  del  texto  de  Ida- 


estables  ,  h  independientes  de 
la  mayor  antigüedad  de  los 
Prelados.  Por  lo  que  toca  á 
las  Provincias  Tarraconense, 
Betica  y  Lusitania  tiene  por 


cío  ,  que  la  Ciudad  de  Lugo  verosímil ,  que  se  establéele 

era  Metrópoli ,  y  no  sufraga-  ron  en  ellas  las  Metrópolis 

nea  de  otra  Sede  como  quie-  luego  que  se  publicó  e4  Ca- 

ren  algunos.  ¿Por  qué,  dice,  non  del  Concilio  Antioque 


se  juntan  los  Obispos  en  Lu 
go  ,  sino  porque  era  Metro 
poli?  ¿Por  qué  en  esta  Ciu- 
dad se  hicieron  consagracio- 
-  ucs  de  Obispos ,  sino  porque 
Tm.XL. 


no  ,  que  declaraba  por  Me- 
tropolitano de  la  provincia 
al  que  presidia  en  la  Ciudad 
Capital  de  ella.  De  Gali- 
cia discurre  en  el  núm.  ijj. 

D  3  qu9 
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que  no  tuvo  Metrópoli  per- 
manente hasta  despueS:  del 
año  43  3 .  En  éste  lo  era  Agres- 
tio  Obispo  de  Lugo,  y  no  ha- 
biendo sido ,  dice ,  esta  Ciu- 
dad Metrópoli  estable  ante^ 
del  medio  del  siglo  VI ,  pa« 
rece  que  Agrestio  fue  Metro- 
politano solo  por  su  mayor 
antigüedad.  Muerto  Agrestio, 
fue  Metropolitano  Balcoajo 
Obispo  de  Bryga  ,  que  quan- 
do  murió  Agrestio  tenia  mas 
de  30.  años  de  consagración, 
tocándole  por  su  antigüedad 
este  fuero.  Desde  Balconio, 
dice  nuestro  Escritor,  no  se 
halla  exemplar  de  que  Brsga 
no  fuese  Metrópoli  común 
y  única  de  Galicia :  y  es  muy 
creíble,  que  en  alguno  de  los 
Concilios  que  huvo  por  en- 
tonces quedase  esta  Iglesia 
reconocida  por  primera  Si- 
Jla  permanente. 

La  escasez  de  monumen- 
tos relativos  á  la  historia 
eclesiástica  de  estos  tiempos, 
nos  impide  el  exádo  conoci- 
miento de  la  condición  de 
las  Metrópolis  de  estas  Pro- 
vincias. Por  esta  razón  el  Mro. 
Florez  viéndose  destituido 
de  mejores  luces ,  no  halló 
otro  modo  para  el  desempe- 
ño del  asunto  que  se  propu- 
so quando  trató  de  las  Me* 
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tropolis  estables,  que  el  de 
discurrir  lo  que  parecía  mas 
verisímil.  Esta  consideración 
me  pone  en  una  irreprehen- 
sible libertad  de  exponer  lo 
que  me  parece  mas  fundado 
en  órden  á  las  Metrópolis  de 
Galicia ,  de  que  hasta  ahora 
se  ha  tratado  con  grande  obs- 
curidad. Habiéndose  intro- 
ducido en  España  el  uso  del 
Canon  Antioqueno  que  or^ 
denaba  la  precedencia  del 
Obispo  de  la  Metrópoli  ci- 
vil respecto  de  los  demás,  no 
hay  fundamjsnto  para  creer 
que  admitido  en  las  otras 
Provincias  de  España  ,  no  se 
recibiese  igualmente  en  la  de 
Galicia .  Cierto  es ,  que  en  es* 
ta  se  hallaban  situadas  las  dos 
célebres  Ciudades  Braga  y 
Lugo  ,  ambas  Conveatos  Ju* 
ridicos ,  y  por  tanto  capaces 
del.  honor  de  Metrópoli. 
Cierto  es  también ,  que  en  el 
tiempo  de  introducirse  el  uso 
del  Canon  referido  ,  sucedie-^ 
ron  las  guerras  de  Vándalos 
y  Suevos,  que  turbarían  sin 
duda  la  paz  de  las  Iglesias ,  y 
causarían  varios  desórdenes 
en  su  gobierno;  pero  nada 
de  esto  convence  que  en  Ga- 
licia no  se  pusiese  en  praftica 
el  establecimiento  del  Con- 
cilio de  Antioquia  en  órden 


-  Catalogo  de  los  C 

a  las  Metrópolis  ,  6  que  hu- 
biese tal  dificultad  para  po  - 
ner en  execucion  la  perma- 
nencia de  las  mismas  que  obli- 
gase a  continuar  el  estilo  de 
gozar  el  fuero  de  Metropoli- 
tano el  Obispo  mas  antiguo. 
Yo  á  lo  menos  estoy  persua-. 
dido  á  que  admitido  el  Ca- 
non Antioqueno  en  España, 
fueron  señaladas  las  dos  Igle> 
sias  de  Braga  y  Lugo  para 
Metrópolis  de  la  Provincia 
de  Galicia.  No  me  inclino  á 
este  didámen  movido  de  los 
argumentos  que  en  prueba  de 
este  asunto  propuso  Pasqual 
Quesnel ,  y  desató  el  Mro. 
Florez  en  el  Tom.  XV.  cap.7, 
sino  del  testimonio  de  Idacio 
que  favorece  á  la  Iglesia  de 
Lugo,  insinuando  el  derecho 
Metropolitico  que  gozaba  su 
Obispo  Agrestio  en  el  año 
de  433  ,  que  es  decir,  antes 
que  se  expresase  en  algún  mo- 
numento anterior  la  misma 
dignidad  en  otro  Prelado  de 
las  Sedes  de  Galicia.  En  el 
expresado  testimonio  se  re- 
fieren las  dos  ordenaciones  de 
los  Obispos  Pastor,  y  Sya- 
grio  hechas  contra  la  volun- 
tad de  Agrestio ,  diciéndose, 
que  se  hicieron  en  el  Con- 
vento ¡Liridico  de  Lugo  ,  se- 
ñalando de  este  modo  el  ter* 
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ritorio  que  pertenecía  al  Me- 
tropolitano ,  y  que  era  distin- 
to del  que  abrazaba  el  Con- 
vento de  Braga  ,  en  cuya  Igle- 
sia se  establecjlp  otro  Metro- 
politano, condecorándose  asi 
aquellas  dos  Ciudades  igUdles 
en  la  nobleza  y  jurisdicción 
que  recibieron  de  los  Roma- 
nos. Ello  es,  que  todos  los 
escritores  entienden  por  el  ex- 
presado texto  de  Idacio,  que 
Agrestio  era  Metropolitano 
en  aquel  tiempo  ;  y  faltando 
monumento  para  asegurar  que 
esta  dignidad  le  competía  solo 
por  la  antigüedad  de  su  con- 
sagración en  un  tiempo  ,  en 
que  ya  habia  casado  esta  cos- 
tumbre en  las  Provincias  de 
España,  parece  mas  probable, 
que  el  derecho  Metropolita- 
Jio  convenia  á  la  Iglesia  de 
Lugo  en  virtud  del  Canon 
de  Antioquia ,  esto  es,  con 
la  calidad  de  estable  y  per- 
manente ,  como  se  verifica  en 
las  otras  Metrópolis. 

En  esta  conformidad  ,  vin- 
dicando en  el  Tom.  37.  la$ 
Aótas  del  Concilio  I.  de  Ovie- 
do quanto  a  la  clausula  que 
dice  :  Lucensis  namque  Sedes 
jprius  Metropolitana  ,  Bra- 
chara  fuit  deinde  subdita ,  di- 
xe  en  la  pig.  182,  que  los 
PP,  del  Cóncijio  afirmarod" 
D4  es- 
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esto  con  gran  fundamento,  tido  parece  muy  verdadero  lo 

atendiendo  a  los  varios  esta-  que  escribió  el  citado  Ques- 

dos  que  tuvo  la  Sede  Lucense  nel,  que  hablando  de  esta  nuc- 

desde  principios  del  siglo  V.  va  determinación,  por  la  que 

hasta  el  tiempo  de  la  celebra-  se  concedieron  a  la  Iglesia  de 


cion  del  dicho  Concilio.  Por- 
que primeramente  se  halla, 
que  en  el  raismo  siglo  V.  go- 
zaba su  Obispo  el  derecho  de 
Metropolitano  j  pero  media- 
do el  siglo  VI,  parece  que  era 

ya  sufragáneo  del  de  Braga,  mutata  erat,ut  inunum  Epis- 
como  muestra  la  asistencia  de    copum  omnia  Metropolitica  Ju" 


Lugo  los  derechos  de  Metro- 
poli,  dice  :  Qu^  non  tam  nova 
institutio  mihi  videtur  ,  quam 
fristin^  instauratio :  qu^  tu^ 
multuum  bellicorum  occasione^ 
antiquitate  posthahits  ,  im- 


Andrés  Obispa  de  Iria ,  cu- 
ya Sede  se  hallaba  en  el  Con- 
vento jurídico  de  Lugo  ,  al 
Concilio  celebrado  en  Braga 
en  el  año  de  561  ,  a  que  con- 
currieron también  los  demás 
Obispos  de  la  Provincia  de 


ra  tune  conjiuxerint* 

Volviendo  ahora  al  testi- 
monio de  Idacio  en  que  dice 
haberse  hecho  dos  consagra- 
ciones de  Obispos  en  el  Con-^ 
vento  Lucense  contra  la  vo* 
luntad  de  Agrestio,  debemos 


Galicia  ,  por  ser  aquella  Ciu-  sentir  que  por  la  brevedad  de 

dad  la  única  Metrópoli  que  esta  sentencia,  y  por  la  falta 

habia  en  ella.  Pasado  el  año  de  otros  monumentos  acerca 

dicho  de  561.  sabemos,  que  de  este  suceso,  no  podemos 

el  derecho  Metropolitano  que  suplir  la  omisión  que  en  él 

habia  perdido  la  Iglesia  de  Lu*  se  hace  de  la  causa ,  porque 


go  en  los  años  anteriores,  se 
la  restituyó  por  la  propuesta 
del  Rey  Teodomiro,  y  con- 
sentimiento de  los  PP.  del 
Concilio  de  Braga  ,  que  lo 
determinaron  asi  para  facili- 
tar la  celebración  de  Conci- 
lios ,  nombrando  por  sufra- 
gáneas de  la  Iglesia  de  Lugo 
las  de  Tuy ,  Orense,  Iria,  As- 
torga  y  Britonia,  En  este  sea- 


Agrestio  se  opuso  a  aquella 
ordenación.  Dos  motivos  pue- 
den ofrecerse  de  la  resistencia 
de  este  Prelado  ,  y  son  el 
establecerse  nuevos  Obispos 
contra  su  consentimiento  en 
el  territorio  de  su  Metrópoli, 
ó  el  de  no  arreglarse  aquellas 
consagraciones  á  los  Caño- 
nes en  que  se  determinaba  la 
fgrxQa  en  que  debían  hacerse. 

Es- 
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Esto  segundo  parece  lo  mas 
creíble,  en  vista  de  que  la  dis- 
ciplina eclesiástica  se  hallaba 
en  este  tiempo  muy  alterada 
en  Galicia ,  no  solo  por  las 
guerras  sangrientas  con  que 
los  Suevos  molestaban  esta 
Provincia  ,  sino  por  las  malas 
doctrinas  que  la  infestaban. 
Ello  es  ^  que  el  mismo  Idacio 
en  el  prefacio  de  su  Croni- 
cón haciendo  memoria  de  los 
grandes  males  de  aquel  misera- 
ble tiempo ,  pone  entre  ellos 
las  indiscretas  creaciones  que 
se  hacian,  y  afeaban  mucho  el 
estado  Eclesiástico.  Et  quod 
est  y  dic€  ,  ¡uBuosius  intra  ex- 
tremam  universi  orbis  Galla- 
ciam  deforment  ecclesiastici  or- 
dinis  statum  creationibus  indis- 
€retis  ,  érc.  En  todo  caso  ,  el 
Obispo  Agrestio  movido  de 
su  zelo  se  opuso  con  libertad 
y  valentía  á  aquellas  consa- 
graciones por  el  vicio  que  ad- 
vertirla en  ellas. 

No  se  pj;^edc  averiguar  el 
tiempo  que  duró  el  Pontifi- 
cado de  Agrestio.  El  Mro. 
Florez  ,  que  como  he  dicho, 
fue  de  parecer  que  la  digni* 
dad  de  Metropolitano  con- 
vino á  este  Obispo  por  ra- 
zón de  su  antigüedad  ,  se  in- 
clina á  que  á  lo  menos  pre- 
sidió por  espacio  ác  unos  23 
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años ,  contados  desde  ante^ 
del  año  410,  hasta  después 
del  433.  De  aqui  colige  ,  que 
su  Pontificado  fue  muy  lle- 
no de  ocasiones  de  merecer, 
por  haber  vivido  en  el  go- 
bierno de  su  Iglesia  en  el 
tiempo  mas  lamentable  que 
ofrece  la  historia  de  España, 
En  su  tiempo  se  verificaron 
las  irrupciones  de  los  Bárba- 
ros ,  las  sangrientas  hostilida- 
des que  causaron  ,  las  terri- 
bles plagas  de  hambre  y  pes- 
tilencia ,  y  los  tristes  sucesos 
que  se  originaron  de  la  en- 
trada de  los  Godos.  Los  Ván- 
dalos ,  que  se  apoderaron  de 
Galicia ,  se  armaron  contra 
los  Suevos.  Vencidos  aque- 
llos continuaron  éstos  las 
hostilidades  contra  los  Ga- 
llegos. Podemos  suponer, 
aun  en  el  caso  de  no  haber 
sido  tan  larga  la  presidencia 
de  Agrestio  ,  ni  de  haberle 
tocado  la  dignidad  de  Me- 
tropolitano por  su  mayor 
antigüedad,  sino  por  el  fuero 
propio  de  la  Iglesia  ,  como 
capital  del  Convento  jurídi- 
co Lúceme  ,  é  igual  con  Bra- 
ga en  aquel  honor  ,  que 
efedivamente  fue  su  presi- 
dencia de  mucho  trabajo  j 
mérito  á  causa  de  los  gran- 
des infoituaios  y  sobresal « 

tos 
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tos  que  llenaron  todo  aquel 
tiempo* 

Examinase  si  se  celebró  en 
Luga  algún  Concilio  contra 
ios  errores  de  Prisciliano 
en  el  siglo  V. 

Llegado  el  año  de  447, 
Santo  Toribio  Obispo  de 
Astorga  ,  y  amigo  del  Papa 
San  León  ,  que  desde  el  año 
440  gobernaba  la  Iglesia,  de- 
seando extirpar  enteramente 
de  la  Provincia  de  Galicia  la 
seda  de  Prisciliano  ,  que  la 
inficionaba ,  escribió  una  car- 
ta á  dicho  Santo  Pontífice 
por  un  Diácono  de  la  Iglesia 
de  Astorga  llamado  Peivin- 
co ,  pidiendo  remedio  opor- 
tuno para  los  graves  daños 
que  causaba  la  expresada  sec- 
ta. El  Papa  San  León  respon- 
dió, alabando  el  zelo  que  mo- 
vía a  Santo  Toribio  por  la 
conservación  de  la  verdad  de 
la  Fé  Católica  ,  y  ordenando 
que  para  arrancar  de  raiz  la 
mala  doftrina  de  Prisciliano 
se  juntase  Concilio  de  todos 
los  Obispos  de  las  Provin- 
cias de  España  ,  á  las  quales 
dirigia  también  el  Santo  Pa- 
dre sus  cartas  ,  las  que  debian 
ponerse  en  manos  de  aque- 
llos Prelados  por  la  diligen- 
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cia  del  Santo  Obispo  de  As- 
torga.  Encargó  también  San 
León ,  que  en  caso  de  no  po- 
der ¡untarse  Concilio  general 
por  embarazarlo  las  grandes 
dificultades  que  se  ofrecían 
en  aquel  tiempo  ,  á  lo  menos 
se  juntase  en  Galicia  un  Con- 
cilio de  todos  los  Obispos, 
para  lo  que  daba  comisión  á 
los  Prelados  Idacio  ,  y  Ce- 
ponio  ,  y  al  mismo  Santo 
Toribio. 

Sábese  que  la  orden  del 
Santo  Padre  León  se  cumplió 
quanto  al  Concilio  general, 
concurriendo  á  él  los  Prela- 
dos de  todas  las  Provincias  de 
España ,  a  excepción  de  los 
de  Galicia  ,  que  no  pudieron 
asistir  por  hallarse  domina- 
dos de  Rey  diverso  ;  pero 
los  PP.  del  Concilio  procu- 
raron suplir  esta  falta  remi- 
tiéndoles la  Regla  de  la  Fé, 
que  se  habia  formado  con- 
tra los  errores  de  Prisci- 
liano. No  es  t^n  constante 
que  además  de  este  Concilio 
general  se  celebrase  otro  pro- 
vincial en  Galicia  por  la  di- 
ligencia de  los  Obispos  To- 
ribio ,  Idacio,  y  Ceponio, 
pero  se  hace  muy  probable 
haberse  tenido  este  Concilio, 
por  el  testimonio  del  Croni- 
cón de  Idacio  ,  que  al  año 

de 
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de  447  dice  :  Que  el  Diá- 
cono Pervinco  traxo  el  es- 
crito de  San  León  contra  los 
Priscilhnistas  ,  y  carta  para 
Santo  Toribío  ,  en  que  se 
contenia  quanto  era  necesa- 
rio para  defensa  de  la  Fé  Ca- 
tólica ,  y  para  remedio  de 
las  blasfemias  de  Prisciliano, 
afirmando  ,  que  este  escrito 
del  Papa  fue  recibido  por 
algunos  Obispos  de  Galicia 
con  cierta  falacia  ,  y  engaño- 
so disimulo.  Del  Sínodo  ,  en 
que  sucedió  lo  que  Idacio 
refiere  en  este  pasage  ,  debe, 
según  creo,  entenderse  lo  que 
el  Obispo  Lucrecio  dixo  á 
los  PP.  que  se  juntaron  en  el 
Concilio  I.  de  Braga  de  lo 
que  pasó  en  el  tiempo  en 
que  la  heregía  de  Prisciliano 
infestaba  las  regiones  de  Ga- 
licia :  Beatissimus  Papa  Ur- 

.  bis  Roma  Leo  ,  qui  quadra  - 
gesimus  fere  extitit  Apostoli 
Pstri  successor  ,  per  Turibium 

'  Notarium  Sedis  su¿e  ad  Sy- 
fiodum  Gal  licite  eontra  impiam 
Priscilliani  seBam  scripta  sua 
direxit.  De  órden  del  mismo 
Papa  León,  dixo  también  Lu- 
crecio,  que  los  Obispos  de 
las  otras  Provincias ,  habien- 
do celebrado  Concilio  ,  diri- 
gieron la  Regla  de  la  Fé  con- 
tra k  heregía  de  Prisciliano  \ 


s  Obispos. 

Bilconio,  que  era  entonces 
Obispo  de  la  Iglesia  de  Bra- 
ga. Todo  esto  ,  junto  con  el 
adivo  zelo  que  resplandeció 
en  Santo  Toribio ,  y  en  los 
Obispos  Idacio  ,  y  Ceponio 
para  cumplir  la' órden  que  el 
Papa  León  les  dió  de  juntar 
los  Prelados  de  Galicia  en 
Concilio  para  condenar  la 
heregía  de  Prisciliano ,  argu- 
ye,  que  efedivamente  se  tu- 
vo este  Concilio  para  leer  y 
admitir  los  escritos  del  Papa, 
y  la  Regla  de  fé  de  los  Obis- 
pos de  España  ,  y  determi- 
nar lo  demás  que  se  juzgase 
necesario  para  establecer  la 
doftrina  sana  contra  los  erro- 
res á  que  algunos  se  hallaban 
inclinados. 

No  pudiendo  descubrir- 
se con  certeza  por  algún  mo- 
numento antiguo  la  celebra- 
ción de  Concilio  particular 
en  Galicia  para  condenar  la 
seda  de  Prisciliano ,  mucho 
menos  podremos  determinar 
pueblo  para  la  junti  que  pu- 
do tenerse  de  los  Obispos  de 
la  expresada  Provincia.  Sin 
embargo ,  habiéndose  publi- 
cado el  Tom.  XVL  de  la  Es- 
paña Sagradi,  y  en  él  las  me- 
morias de  Sto.  Toribio  Obis* 
po  de  Astorg  1,  en  que  el  Mro, 
Florez  trató  con  su  acostum- 
bra- 
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brada  erudición  del  zelo  con   con  carta  para  el  Santo  Pon* 


que  se  exercitó  el  Santo  Pre- 
lado en  el  remedio  de  los 
grandes  trabajos  que  se  pade- 
cían en  Galicia  con  el  moti- 
vo'de  los  Priscilianistas  ,  no 
faltaron  personas  de  macha 
autoridad ,  que  extrañaron  la 


tífice  León  en  la  primavera 
del  año  447  ,  como  discurre 
bien  el  Mro.  Florez  en  el 
Tom.  citado  pag.  98  ,  fiia- 
dandose  en  que  la  respuesta 
del  Papa  se  dio  en  2 1  de  Ju- 
lio del  mismo  año.  Cono- 


omisión  de  haber  arriesgado    ciendo,  pues  ,  que  la  inscrip- 
Autor  la  verisimilitud  de    cion  que  se  dice  del  altar  de 


que  el  Obispo  de  Lugo  pro- 
movería la  celebración  del 
Concilio  que  Santo  Toribio 
debió  juntar  en  Galicia  por 
orden  de  San  León  Papa  ;  y 
que  el  mismo  Prelado  de  Lu- 


San  Froyian  ,  no  podia  com- 
ponerse con  la  verdadera  épo- 
ca del  Concilio  que  no  pu- 
do celebrarse  hasta  el  referido 
año  de  447,  en  que  vino  la 
orden  del  Santo  Pontífice 


go  convocaría  los  Obispos  al  León  ,  alegaron  los  señorea 
Concilio  ,  y  presidiría  en  él    pretendientes  de  la  dicha  ve- 


como  Metropolitano  de  la 
Provincia,  La  pretensión  de 
esta  verisimilitud,  se  dirigía  á 
que  se  apoyase  quando  se  es-^ 
eribiese  el  Tom.  presente ,  la 
noticia  \  que  se  daba  el  nom- 
bre de  tradición ,  la  qual  se 


¡similitud  ,  que  la  ligera  an- 
ticipación de  años  que  se  ha- 
llaba en  el  letrero ,  no  debía 
falsificar  la  verdad  de  una  me- 
moria conservada  en  la  tra- 
dición ,  y  acreditada  en  los 
monumentos  fidedignos  de 


creía  antigua  y  perpetuada  aquel  tiempo,  entre  los  qua- 

cn  el  altar  de  San  Froylan  les  era  uno  la  carta  del  Papi 

que  existe  en  la  Catedral  de  San  León  á  Santo  Toribio 

Lugo.  Veese  en  él  la  efigie  Obispo  de  Astorga.  En  este 

de  Santo  Toribio  pintada,  en  discurso  no  se  halla  otro  apo- 

cuya  circunferencia  se  lee  un  yo  para  comprobación  de  que 

letrero  que  dice  haberse  ce-  se  tuvo  en  Lugo  un  Conci- 


lebrado  Concilio  en  tiempo 
de  este  Santo  en  la  Ciudad 
de  Lugo  por  los  años  de  444. 
Santo  Toribio  envió  á  su 
Diácono  Perviaco  á  Roma 


lio  en  tiempo  de  Santo  To- 
ribio ,  sino  el  letrero  moder- 
no del  altar  de  San  Froylan, 
que  sin  verdadero  fundamen- 
to se  dice  apoyado  en  la  tra- 

di. 
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diclon.  En  medio  de  esto  lle- 
garon las  quexas  de  los  seño- 
res pretendientes  á  tanto  gra- 
do, que  se  explicaron  dicien- 
do haber  sido  la  omisión  del 
P.  Florez  efeófco  de  su  preocu- 
pación y  sentimiento  particu- 
lar ,  y  que  no  querían  hacer 
largas  reflexiones  sobre  este 
asunto ,  considerando  que  se- 
ria desdicha  grande  y  desór- 
den  mayor  de  la  España 
SAGRADA ,  el  verse  precisada 
á  llenar  el  Tom.  siguiente  con 
las  correcciones  de  lo  que  lie- 
líaha  dicho  en  el  antecedente. 

En  el  Tom.  VI.  habia  de- 
clarado elMro,  Florez  su  dic- 
tamen acerca  del  pueblo  del 
expresado  Concilio,  en  supo- 
sición de  haberse  celebrado, 
diciendo,  que  le  parecía  lo 
mas  verisímil  haberse  tenido 
en  Braga  ,  fundándose  en  la 
costumbre  de  celebrarse  los 
Concilios  en  la  Metrópoli ,  y 
en  el  hecho  de  los  Obispos 
de  las  otras  Provincias  que 
remitieron  la  Regla  de  Fé  á 
Balconio  Obispo  de  Braga,  6 
por  ser  Metropolitano,  ó  por- 
que en  aquella  Capital  se  te- 
nia la  Junta  de  los  demás  Pre- 
lados. 

No  se  contentó  N.  erudi- 
to con  proponer  su  didámen 
sobre  este  asunto,  sino  que 


s  Obispos,  6^1 
refirió  los  fundamentos  que 
se  hallaban  en  favor  de  otros 
pueblos.  En  el  mismo  Tom. 
y  pag.  en  que  se  explicó  en 
favor  de  Braga  ,  declaró  lo 
que  traen  las  lecciones  de 
Santo  Toribio  en  el  nuevo 
rezo  ,  poniendo  después  de 
hablar  del  Concilio  de  Tole- 
do el  que  se  tuvo  por  dili- 
gencia del  Santo  en  el  muni- 
cipio que  nombran  las  lec- 
ciones ÜUenense.  En  la  pag, 
antecedente  refirió  lo  mas  fun- 
dado que  se  puede  alegar  en 
favor  de  la  Metrópoli  de  Lu- 
go, a  la  qual  tocaba  el  muni- 
cipio de  Aguas  Celenas.Don 
Juan  Bautista  Pérez,  Canóni- 
go de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo ,  y  luego  Obispo  de  Se- 
gorve  ,  reconoció  con  gran 
cuidado  los  Códices  antiguos 
y  mss.  de  los  Concilios  de 
España  para  remitir  al  Papa 
Gregorio  XIII.  una  colección 
de  los  que  se  celebraron  en 
estas  Provincias.  Después  de 
dicho  reconocimiento  ,  for- 
mó una  Cronología  de  los 
Concilios  que  se  publicó  en 
el  Tom  2.  de  la  Espina  Sa- 
grada pag.  191.  En  ella  se  lee 
la  siguiente  memoria  relativa 
al  Concilio  de  que  hablamos 
u4quic¿e¡inense  ,  vel  C^vlinen- 
se ,  hahitum  Aquis  Cíelinis  in 

Gal- 
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Gallada ,  ut  in  ipso  dicitur. 
Fertur  impressum  conjunB^um 
cum  primo  Toletano.  Est  au- 
tem  congregatum  jussu  Leonis 
Pap¿e  ,  ut  constar  ex  ipsius 
Epístola  ad  Turibium  Episc, 
^sturicensem,  data  Coss,  Cal- 
lipio  ,  ^  Ardabure  ,  id  esty 
an.  Christi  447, 

El  Cardenal  Baronio  en 
sus  Anales  Eclesiásticos  al 
año  447  núm.  16  escribe,  que 
-  el  Concilio  de  Galicia  fue  dis- 
tinto del  que  celebraron  los 
Obispos  de  las  otras  Provin- 
cias, cumpliendo  la  orden  co- 
municada por  San  León  Pa- 
pa á  Santo  Toribio.  De  los 
lugares  en  que  se  tuvieron  di- 
chos Concilios  cree  ,  que  el 
uno  se  celebró  en  Toledo 
con  asistencia  de  todos  los 
Obispos  de  España,  a  excep 
don  de  los  de  Galicia  ;  y  que 
el  segundo  se  celebró  en  el 
municipio  de  Celenes  que 
pertenecía  al  Convento  jurí- 
dico de  Lugo,  y  que  asi  cons- 
taba de  los  antiguos  monu- 
mentos ,  a  los  quales  asentían 
los  escritores  modernos  de 
España.  Pagi  en  sus  notas  á 
Baronio  ,  consiente  con  este 
Cardenal  alegando  la  interlo- 
cución del  Obispo  Lucrecio 
en  el  Concilio  II.  de  Braga, 
éuyo  testimonio  dexo  exhi- 
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bido.  Por  lo  que  toca  á  núes- . 
tros  escritores  es  cierto  lo  que 
dice  Baronio  ,  y  del  misma 
parecer  fue  el  CL  Mariana 
que  al  año  454,  dice  :  Junta^ 
ronse  los  Obispos  como  les  era 
mandado  en  Celenis  pueblo  de 
Galicia.  Juntos  que  fueron 
por  sus  votos  ,  condenaron  la 
doctrina  de  Prisciliano ,  érc* 
Don  Nicolás  Antonio  en  su 
Bibliot»  Vet.  núm.  150  ,  no 
solo  sostiene  que  se  celebró 
Concilio  en  Galicia  con  la 
heregía  de  Prisciliano ,  sino 
que  prueba  que  las  A¿tas  de 
este  Concilio  son  las  mismas 
que  andan  publicadas  en  las 
colecciones  con  el  nombre 
de  Concilio  I,  de  Toledo. 

Habiendo ,  pues ,  mani- 
festado el  Mro,  Florez  con 
tanta  sinceridad  y  erudición 
las  luces  que  tenemos  para 
conocimiento  y  comproba- 
ción de  habejse  celebrado 
Concilio  en  Galicia  en  tiem- 
po de  Santo  Toribio  ,  y  del 
pueblo  en  que  se  puede  creer 
haberse  tenido,  es  muy  in- 
justa la  acusación  que  se  le 
hace  de  haber  omitido  la  ve- 
risimilitud que  se  preteiidc 
sin  otra  prueba  que  la  Ins- 
cripción moderna  que  se  lee 
en  el  altar  de  San  Froylan ,  y 
efigie  de  Santo  Toribio  que 

es- 
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está  en  la  Catedral  de  Lugo. 
No  seria  tan  injusto  el  pre- 
tender que  se  siguiese  el  dic- 
tamen de  que  el  Concilio  ce- 
lebrado en  Galicia  se  juntó 
en  Celenes  ,  pueblo  que  te- 
nia propia  Sede  Episcopal, 
pero  pertenecía  al  Convento 
jurídico  de  Lugo.  Esta  pre- 
tensión puede  justificarse  con 
Ja  autoridad  no  solo  de  los 
escritores  que  dexo  referidos, 
sino  de  algunos  monumen- 
tos que  parecen  antiguos  y 
dignos  de  crédito.  Don  Juan 
Bautista  Pérez  ,  que  como 
he  dicho  ,  reconoció  con 
gran  diligencia  los  Códices 
de  los  Concilios  de  España 
pone  en  la  clausula  exhibida 
de  su  Cronología  el  Conci- 
lio celebrado  en  Celenes  en 
•  el  año  de  447  ,  alegando  que 
este  pueblo  es  el  que  se  ex- 
presa en  las  Adtas  del  mismo 
Concilio.  Dice  también ,  que 
estas  se  imprimieron  junta- 
mente con  las  del  Concilio  I. 
de  Toledo  celebrado  en  el 
año  de  400.  Podia  compro- 
barse el  mismo  asunto  del 
exordio  que  se  lee  en  la  Re- 
gla de  Fé  publicada  en  el  mis- 
mo Concilio  L  de  Toledo; 
porque  se  dice  en  él  ,  que  la 
Regla  fue  remitida  á  Balco- 
liio  Obispo  de  Galicia  ,  de 
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orden  del  Romano  Pontífice 
León ,  lo  qual  no  pudo  ser 
en  el  año  de  400.  en  que  se 
celebró  el  Concilio  de  Tole- 
do ,  y  se  verificó  en  tiempo 
de  Santo  Toribio  en  el  de  447. 
La  expresión  que  Don  Juan 
Bautista  Pérez  ,  dice  ,  se  lee 
en  las  Adas  del  Concilio  de 
haberse  celebrado  en  Cele- 
nes ,  es  sin  duda  la  que  se  ha- 
lla en  las  Adas  del  Concilio  L 
de  Toledo,  según  las  publicó 
Surio ,  en  cuyo  principio  se 
halla  esta  clausula  :  Hic  Con^ 
ventus  Municij)iis  Calenis  ac- 
tus  est ;  de  donde  se  colige, 
que  no  obstante  la  verdad  de 
que  el  Concilio  impreso  en 
Surio  se  celebró  en  Toledo, 
debe  afirmarse  que  se  juntó 
otro  algunos  años  después  en 
Celenes  para  condenar  la  he- 
regía  de  Prisciliano  ,  y  que 
por  ser  ambos  Concilios  acer- 
ca de  un  mismo  asunto  ,  se 
pusieron  juntos  en  la  edición 
en  la  misma  forma  que  lo  hi- 
zo el  Coledor  de  dichos  Con- 
cilios el  qual  floreció  en  fines 
del  siglo  V.  De  este  modo 
sucedió  algunos  siglos  des- 
pués con  los  dos  Concilios 
que  se  celebraron  en  Oviedo 
en  los  reynados  de  D.  Alon- 
so el  Casto  ,  y  de  D.  Alonso 
el  Grande  para  erigir  en  Me- 
tro- 
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tropoli  la  Iglesia  Ovetense; 
pues  como  dixe  en  el  To- 
mo XXXVII.  se  confundie- 
ron sus  Adas  por  ser  una 
mismo  el  objeto  de  ambos 
Concilios.  Asi  que  no  pro- 
cedería muy  descaminado  el 
que  pretendiese  para  la  Santa 
Iglesia  de  Lugo  la  gloria  de 
haberse  celebrado  un  Conci- 
lio en  el  siglo  V.  en  Celenes, 
pueblo  que  perteneció  á  la 
jurisdicción  de  esta  Ciudad 
como  de  Convento  7  Me- 
trópoli. 

Mas  aunque  todo  lo  di- 
cho tenga  gran  probabilidad, 
no  hay  motivo  para  quexarse 
del  Mro.  Florez  ,  cuya  dili- 
gencia y  esmero  en  examinar 
todos  estos  puntos  en  el  To- 
mo VI.  merecen  particulares 
elogios ,  por  no  haber  omiti- 
do memoria  alguna  digna  de 
referirse  para  el  conocimien- 
to de  esta  materia.  En  la  di- 
sertación que  escribió  sobre 
el  Concilio  I.  de  Toledo  ^  y 
se  halla  en  el  Tomo  citado, 
desde  la  pag.  49.  trata  en  el 
§.  II.  del  lugar  donde  se  cele- 
bró dicho  Concilio ,  y  prue- 
ba que  no  puede  reducirse  al 
municipio  de;  Celenes, en  vir- 
tud de  la  clausula  que  se  lee 
en  la  edición  de  Su  rio,  Hic 
Conventus ,  érc*  manifestando 
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que  esta  lección  no  tiene  igual 
autoridad  con  lo  demás  del 
Concilio ,  por  ser  nota  parti- 
cular y  añadida ,  por  lo  que 
se  imprimió  de  diferente  le- 
tra. En  el  §.  III.  advierte,  que 
aquella  clausula  no  se  lee  en 
los  mss.  del  Escorial ;  y  ade- 
más de  esto  trabaja  en  descu- 
brir el  motivo  de  haber  pa- 
decido equivocación  el  que 
puso  aquella  cl  ausula  con  las 
palabras  exhibidas  ,  debiendo 
haber  escrito :  Hic  Conventu 
Municipio  C¿e¡enis  aSus  esty 
refiriendo  esta  memoria  á  Or- 
tigio,cuyo  nombre  debia  po- 
nerse el  último  de  los  Obis- 
pos ,  y  aludiendo  al  destierro 
que  este  Prelado  sufrió  del 
municipio  de  Celenes  ,  por 
oponerse  a  los  Priscilianistas 
que  infestaban  el  territorio  de 
su  Diócesis.  En  el  §.  10.  se 
persuade  que  se  celebró  un 
Concilio  en  Galicia  en  tiem- 
po de  Santo  Toribio  ,  y  que 
desde  esta  época  se  lograrla  la 
pjz  y  pureza  de  la  Religión, 
como  parece ,  por  no  vol- 
ver á  oirse  en  los  tiempos  si-  ' 
guientes  turbación  de  algún 
momento  ,  sino  solo  alguna 
propensión  á  Prisciliano.  Su- 
puesta la  celebración  del  Con- 
cilio por  el  zelo  de  los  Obis- 
pos Toribio  h  Idacio ,  y  por 
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el  empeño  en  que  puso  a  Val- 
conio  Obispo  de  Braga  la  Re- 
gla de  Fé  que  le  remitieron 
los  Obispos  de  las  otras  Pro- 
vincias í  vuelve  el  Mro.  Flo- 
rez  á  tratar  del  pueblo  en  que 
se  tuvo  el  Concilio.  Repite 
su  didámen  acerca  de  la  clau- 
sula Hic  Conventus  ,  érc.  y 
proponiendo  que  ésta  se  ha- 
lla en  el  Concilio  primero  de 
Toledo,  y  en  la  constitución 
de  sus  Cánones ,  afirma  que 
no  puede  removerse  del  año 
de  400 ,  7  que  por  tanto  no 
puede  reducirse  áCelenes,  in- 
dicando que  se  tubiese  en  es- 
te municipio  el  Concilio  ;  de 
donde  concluye  ,  que  la  ex- 
presión de  Celenes  en  este  lu- 
gar no  se  puso  para  significar 
el  pueblo  en  que  se  celebró 
el  Concilio,  el  que  ya  queda- 
ba expresado  en  el  principio; 
sino  para  referir  la  Silla  Epis- 
copal deOrtigio  que  concur- 
rió al  Conciíio  I,  de  Tole- 
do. Finalmente ,  no  hallando 
nuestro  Autor  verdadero  fijn- 
damento  para  seguir  otra  opi- 
nión ,  recurrió  á  lo  mas  ve- 
risímil que  era  haberse  cele- 
brado el  Concilio  en  Braga 
por  el  Obispo  Valconio ,  a 
quien  se  dirigió  la  Regla  de 
Fé  ,  que  debia  firmarse  en  el 
Concilio  de  Galicia.  £a  vis- 
Tom.  XL. 
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ta  de  todo  lo  expuesto  ,  debe 
confesar  todo  hombre  impar- 
cial ,  que  el  Mro.  Florez  na- 
da omitió  que  pudiese  con- 
ducir al  conocimiento  del 
asunto  que  trataba  en  la  cita- 
da disertación  ;  y  que  si  no 
habló  de  la  Inscripción  que  se 
lee  en  el  altar  de  San  Froy- 
lan  de  la  Catedral  de  Lugo, 
no  seria  su  silencio  cfedo  de 
preocupación ,  ó  sentimiento 
particular ,  sino  solo  de  un 
juicio  muy  fundado  sobre  la 
poca  firmeza  de  este  letrero 
moderno  ,  para  comprobar 
una  especie  tan  remota  del 
tiempo  en  que  se  puso. 

Obispo  EN  el  año  de  561. 

Habiendo  calmado  las 
horribles  tempestades  que 
agitaron  y  turbaron  la  Pro- 
vincia de  Galicia  ,  llegó  el 
tiempo  feliz  en  que  sus  Obis- 
pos pudieron  manifestar  su 
piedad  ,  y  el  zelo  de  la  Fé  y 
Religión ,  y  cumplir  sus  de- 
seos de  juntarse  en  Concilio 
como  lo  hicieron,  celebrando 
el  primero  Bracarense.  Asis- 
tieron todos  ellos  a  excepc¡o3 
del  de  Viseo;  pero  no  expre- 
saron en  las  subscripciones 
sus  Sedes,  Sin  embargo,  co- 
nocemos por  el  II.  que  s<» 
JS  jua- 
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juntó  en  la  misma  Ciudad  las 
de  qiutro  ,  que  son  Braga, 
Iria,  Dumio  y  Coimbra,que- 
dando  desconocidas  las  de 
los  otros  quatro ,  y  entre  ellas 
la  de  Lugo,  En  esta  Sede,  di- 
cen algunos,  presidia  Ilderi- 
co  ;  pero  como  para  esto  fal- 
ta  apoyo,  tengo  por  mas  acer- 
tado no  expresar  el  nombre, 
contentándome  con  haber  he- 
cho esta  memoria. 

NITIGISIO. 

JPoco  después  del  año  de  561, 
hasta  el  de  ^%<j^* 

El  nombre  del  prelado 
que  sucedió  al  Obispo  Lu- 
cense,  que  subscribió  las  Ac- 
tas del  Concilio  I.  de  Bra- 
ga ,  se  escribe  con  gran  va- 
riedad en  los  Códices  Mss.  6 
impresos,  leyéndose  en  unos 
Nitigisio ,  en  otros  Nitigesioy 
y  en  otros  final  mente  iVÍ?>/¿^/(?. 
En  los  Códices  de  los  Con- 
cilios se  repite  algunas  veces 
el  nombre  en  el  I.  de  Braga, 
y  leen  constantemente  Niti- 
gisio ,  y  del  mismo  modo  de- 
be leerse  en  los  que  solo  es- 
criben Nitigis.  poniendo  pun- 
to después  de  la  s.  Los  monu- 
mentos posteriores,  como  los 
extraaos  que  se  hallan  del 


't.  Trat.  jS.  Cap.  y. 

Concilio  de  Lugo ,  asi  en  el 
Archivo  de  esta  Iglesia  ,  co- 
mo en  los  de  Braga  y  Santia- 
go, se  lee  comunmente  Niti* 
gio  ,  y  con  las  mismas  letras 
se  escribe  en  otras  Escrituras 
que  existen  en  la  Iglesia  de 
Lugo  posteriores  á  la  entrada 
de  los  Sarracenos,  en  hs  qua- 
les  suele  hacerse  memoria  de 
este  prelado  por  la  gran  dig- 
nidad y  dilatadas  posesiones 
que  en  su  tiempo  se  conce- 
dieron á  su  Iglesia  ,  como  se 
verá  por  sus  A¿t:is, 

No  se  sabe  el  año  determi- 
nado en  que  Nitigisio  entró 
en  el  gobierno  de  esta  Iglesia; 
pero  se  puede  afirmar  que 
comenzó  a  presidir  poco  des- 
pués del  año  de  561.  en  que 
vivia  su  antecesor  ,  como  se 
hará  patente  por  las  memo* 
rias  que  se  hallan  de  su  presi- 
dencia ,  hs  quales  son  como 
se  siguen.  Convertida  a  la  re- 
ligión Católica  no  solo  la  fa- 
milia Real  de  Carrarico, sino 
también  todo  el  Reyno  de  los 
Suevos  por  disposición  del 
celoso  Rey  Theodomiro,  y 
exórtacion  del  Santo  Obis- 
po de  Dumio  Martin ,  se  ce- 
lebró ,  como  se  há  dicho ,  el 
Concilio  I.  de  Braga  con  su- 
ma alegría  de  todos  los  prela- 
dos del  Reyno  de  Galicia,  cu-^ 

yof 
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JOS  deseos  no  pudieron  cum- 
plirse en  los  tiempos  anterio- 
res por  impedirlo  las  guerras 
de  los  Godos  y  Suevos,  y 
por  ser  unos  y  otros  de  la 
seda  Arriana.  En  el  princi- 
pio de  las  aftas  del  referido 
Concilio ,  declararon  ios  PP, 
el  gozo  con  que  lo  celebra- 
ban ,  por  haber  estado  tantos 
años  privados  de  poder  cum- 
plir lo  que  estaba  determina- 
do en  los  sagrados  Cañones 
acerca  de  la  freqüente  cele- 
bración de  Concilios,  Pacifi- 
cado ya  todo  el  Reyno  ,  y 
extinguidas  las  reliquias  de 
los  Arríanos  y  Priscilianistas; 
el  Católico  Rey  Theodomi- 
ro  deseó  que  los  Obispos  de 
m  Reyno  tuviesen  facilidad 
en  el  cumplimiento  de  su 
obligación  ,  observando  lo 
que  la  disciplina  Eclesiástica 
ordenaba  en  aquel  punto  tan 
necesario  para  el  gobierno  de 
los  fieles.  Eran  pocos  los  Obis- 
pados que  habia  en  el  Reyno 
de  los  Suevos,  y  la  Metro- 
poli  era  una  sola;  por  lo  que 
se  hacia  difícil  celebrar  anual- 
mente Concilio,  y  visitar  con 
freqüencia  las  Parroquias  que 
tenia  cada  Obispado,  Para  re^ 
mediar  ,  pues,  un  tan  grave 
inconveniente  que  podia  re- 
tardar,  6iimpedir  del  todo  la. 
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celebración  de  Concilios  y 
las  visitas  de  las  Iglesias  ,  de- 
terminó proponer  á  los  Obis- 
pos de  su  Reyno  la  necesidad 
que  habia  de  aumentar  las  Se- 
des Episcopales ,  y  de  estable- 
cer otra  Metrópoli ,  señalan- 
do a  cada  Diócesis  los  térmi- 
nos que  debia  tener,  para  evi- 
tar las  discordias  que  en  pun- 
to de  límites  podían  originar- 
se entre  los  Obispos.  Escribió 
efeftivamente  una  carta  I  los 
prelados  de  su  Reyno,  decla- 
rándoles sus  piadosos  deseos, 
para  que  juntándose  ,  deter- 
minasen la  erección  de  nue- 
va Metrópoli ,  y  el  mayor 
número  de  Obispados ,  y  ar- 
reglasen discretamente  los  lí- 
mites de  cada  uno»  En  vist* 
de  la  resolución  Real ,  se  jun- 
taron los  Obispos ;  y  tratan- 
do de  establecer  otra  Metro- 
poli  ,  no  hallaron  dificultad 
acerca  de  la  Ciudad  en  que 
debia  establecerse  ,  concur- 
riendo en  la  de  Lugo  su  mag- 
nificencia ,  la  dignidjd  que 
habia  gozado  en  tiempo  de* 
los  Romanos  ,  la  ssituacioaí 
proporcionada  para  la  con- 
currencia de  Obispos ;  y  fi- 
nalmente ,  el  gran  concurso 
de  los  Suevos  ,  que  conti- 
nuamente acudían  á  la  mis- 
ma Ciudad.^  fuerza  de  su; 
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jurisdicción  ,  y  del  comercio 
que  se  hacia  en  ella. 

Erigida  en  Metrópoli  la 
Ciudad  de  Lugo  se  estable- 
cieron  nuevos  Obispados  ,  y 
se  señalaron  por  sufragáneos 
los  Obispados  de  Astorga, 
Britonia,  Iria,  Orense  y  Tuy, 
los  quales  eran  los  mas  cerca- 
nos! la  Ciudad  Metropolita- 
na, facilitándose  de  e'ste  modo 
la  celebración  anual  de  Con- 
cilios ,  que  era  lo  que  los  pre- 
lados deseaban.  Acerca  del 
tiempo ,  en  que  Lugo  fue  ele- 
vada á  esta  nueva  dignidad, 
juzgó  el  Mro.  Florez  que  se 
ignoraba  el  año  fixo ,  siendo 
de  parecer  que  esto  se  hizo 
entre  los  años  de  561.  y  572. 
en  alguno  de  los  Concilios, 
que  según  su  sentir  ,  se  cele- 
braron anualmente  en  la  Me- 
trópoli de  Braga.  Después  de 
confesar  su  ignorancia  acerca 
del  año  determinado  de  la 
dicha  elevación  ,  dice  tam- 
bién que  no  sabia  qué  Obis- 
po de  Lugo  fue  el  primero 
que  obtuvo  la  dignidad  de 
Metropolitano.  De  estas  difi- 
cultades trataré  después  lar- 
gamente ,  manifestando  que 
la  erección  de  nueva  Metro- 
poli  se  determinó  en  el  año 
^  569 ,  y  que  el  primer  Me- 
tropolitano Lucense  fue  Ni* 
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tigisio ,  del  qual  se  dice  en 
una  de  las  escrituras  que  se 
llaman  Concilios  de  Lugo: 
Qui  jam  in  Archiepiscopatum 
communi  Concilio  totius  Pro- 
vinci¿e  Galleci¿e  eidem  Eccle- 
sia  Lucensi  fuerat  eleítus* 
Consta  también  de  otras  es- 
crituras antiguas  de  la  Igle- 
sia de  Lugo  ,  que  las  po- 
sesiones que  tuvo  esta  Sede 
por  asignación  que  se  hizo 
en  tiempo  del  Rey  Theodo- 
miro  después  de  la  fundación 
de  nuevos  Obispados ,  la  per- 
tenecieron desde  la  presiden- 
cia de  Nitigisio  ,  siendo  esta 
la  causa  de  ponerse  en  los  di- 
chos instrumentos  la  pose- 
sión que  continuadamente  se 
verificó  en  esta  Sede  desde  el 
tiempo  mismo  en  que  la  go- 
bernó el  expresado  Obispo, 
manifestando  de  este  modo 
que  él  fue  el  primero  que  ob- 
tuvo la  dignidad  de  Metro- 
politano ,  y  en  quien  se  cum- 
plió todo  lo  determinado  por 
el  Concilio  celebrado  de  ór- 
den  del  Rey  Theodomiro. 
En  la  misma  escritura ,  que 
se  dice  Concilio  Lucense ,  se  vé 
patentemente  que  quando  los 
PP.  trataron  de  la  erección 
de  nueva  Metrópoli,  y  de  los 
límites  que  correspondían  á" 
Güda  Iglesia  i  Nitigisio  fue^el^ 

que 
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que  averiguó  por  el  testimo- 
nio de  los  ancianos  de  su  Dió- 
cesis ,  y  por  la  autoridad  y 
série  de  las  escrituras  de  su 
Iglesia  las  posesiones  que  de- 
bía tener  su  Sede.  Asi ,  que 
es  indubitable  que  este  pre- 
lado fue  el  primer  Metropo- 
litano  de  Lugo  en  tiempo  de 
los  Suevos ,  lo  que  se  hará 
mas  constante,  por  lo  que  lue- 
go expondré  ,  desvaneciendo 
la  obscuridad  que  hasta  aho- 
.ra  se  ha  padecido  acerca  de 
la  verdad  de  los  Concilios  lla- 
mados Lucenses. 

Supuesto  lo  dicho,  ya  se 
sabe  a  que  año  se  debe  redu- 
cir la  clausula  de  una  escri- 
tura del  Rey  Don  Alonso  el 
Casto ,  en  la  qual  dice  este 
Príncipe ,  que  concedía  á  la 
Iglesia  de  Lugo  el  fuero  de 
Metropolitano  de  toda  Gali- 
cia y  Portugal ,  teniendo  de 
este  modo  la  dignidad  que 
gozó  la  Iglesia  de  Braga ,  y  la 
que  ella  misma  habia  logrado 
en  el  Reynado  de  los  Suevos. 
Sicut  in  tempore  ■pacis  ,  dice, 
in  diebus  videlicet  Theudemiri, 
^seu  Ranimiri  jam  eleBione  om- 
nium  magnatum  ejusdem  Pro- 
vinci^e  fr^sulatum  acceperat 
summum ,  ita  ah  hodierno  die 
totius  Gallecia  ,  seu  Portuga* 
Imsis  Provinci¿€  summum  sus^ 

Tom.  XL. 
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cipiat  prasulatum  ac  caterM- 
rum  Urbium  pr¿€sit  prasuli- 
bus  vice  Bracarensis  Eccle-' 
sLe  Sanñce  Maria,  Al  mis- 
mo tiempo  se  debe  referir  lo 
que  el  piadoso  Rey  dice  ea 
otra  escritura  dada  en  el  año 
de  83  a,  concediendo  á  la  mis- 
Iglesia  ,  qu^  volviese  á  tener 
el  principado  que  habia  go- 
zado antes  de  la  irrupción 
de  los  Sarracenos  en  España. 
Placuit  mihi ,  ut  principatum 
totius  Gai/ecia  ipsa  Luco  oh- 
tineret  Civitas ,  in  qua  SanBa 
Ecclesia  Dei  Genitrix  obti^ 
nuerat  principatum  ah  anti^ 
quo  ante  ingressum  Sarrace» 
norum  in  Hispania  tempore 
pacis. 

Celebrado  el  Concilio  en 
que  a  Nitigisio  se  le  conce- 
dió la  dignidad  de  Metropo- 
litano ,  se  celebró  otro  pasa- 
dos dos  años  en  la  Ciudad  de 
Braga,  en  que  se  vé  este  pre- 
lado exerciendo  los  fueros 
del  honor  con  que  habia  si- 
do condecorado,  Nombransc 
en  el  principio  de  las  Adas 
dos  Sínodos ,  palabra  que  en 
este  lugar  significa  territorios^ 
y  son  el  Bracarense  y  Lucen- 
se  ,  y  juntamente  dos  Metro- 
politanos ,  en  primer  lugar 
Martin  de  Braga  ,  y  después 
Nitigisio  de  Lugo.  Habla  lúe- 
E5 
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go  a  los  PP.  que  se  juntaron  San  Martin  Metropolitano  de 
en  el  Concilio  el  Metrópoli-  Braga  vio  a  los  Suevos  apar- 
tarlo Brdcarense,  exponien-  tados  de  la  seda  Arriana  y 
düies  el  motivo  de  haber  con-  convertidos  á  la  religión  Ca« 
currido  a  aquella  Iglesia  ;  é  tólica  ,  se  dedicó  con  gran 
inmediatamente  confirma  lo  actividad  á  establecer  en  los 
mismo  Nitigisio  Obispo  de  pueblos  del  Rey  no  de  Gali- 
Lugo ,  siendo  los  dos  los  que  cia  la  Regla  de  Fé ,  como  di- 
proponen igualmente  lo  que  ce  San  Isidoro ,  y  a  confir- 
debia  tratarse  en  el  Concilio,  mar  las  Iglesias ,  fundar  Mo- 
Establecidos  los  Cañones  que  nasterios ,  y  enseñar  á  todos 
parecieron  convenientes ,  pa-  copiosamente  los  preceptos 
saron  los  PP,  a  suscribir  las  Ac-  que  contiene  la  santa  dodri- 
tas,  las  quales  se  firmaron  pri-  na.  Entre  las  grandes  obras 
jneropor  Martin  Obispo  de  la  que  compuso  para  instruc- 
Iglesia  Metropolitana  de  Bra-  cion  y  provecho  de  todas  las 
ga,  á  quien  siguieron  inmedia-  Iglesias  ,  es  digna  de  particu- 
tamente  los  Obispos  que  le  lar  memoria  y  alabanza  la  co- 
cran  sufi-aganeos.  Hacese  lúe-  lección  de  Cañones  estable- 
go  cierta  división  con  estas  cidos  en  los  Sínodos  Orienta- 
palabras  :  Item  ex  Synodo  Lw  les,  que  los  antiguos  PP,  or- 
censi,  y  firma  primero  el  Obis-  denaron  para  el  buen  gobier- 
po  de  Lugo  en  esta  furnia:  no  de  sus  Iglesias.  Aunque 
Nitigisius  Lucensis  EcclesiéC  no  era  el  Santo  prelado  Grie- 
Efiscopus  his  gestis  subscrip-  go  de  nación  como  escri- 
si ,  y  según  otros :  Nitigisius  bió  Loaisa;  se  aventajó  tanto 
Lucensis  Metropolitana  Ec-  en  las  letras  y  ciencias  de  los 
€¡esia ,  ^c,  siguiéndose  luego  Griegos  en  el  viage  que  hizo 
los  Obispos  que  en  el  Con-  al  Oriente  movido  de  su  de- 
cilio celebrado  de  orden  del  vocion  á  los  santos  lugares. 
Rey  Theodomiro  se  le  seña-  que  según  el  testimonio  de 
laron  por  sufragáneos ;  y  son  San  Gregorio  Turonense,  no 
Andrés  de  Iria,  Wittimer  de  se  conoció  en  su  edad  hom- 
Orense ,  Avila  de  Tuy  ,  Po-  bre  mas  instruido.  Salió  muy 
lemio  de  Astorga  ,  Mayloc  aventajado  en  el  conocimien- 
de  Britonia.  to  de  las  lenguas  Latina  y 
Después  que  el  glorioso  Griega ,  y  reconociendo  que 

las 
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}as  traducciones  que  se  ha- 
bían publicado  de  los  Caño- 
nes Orientales,  escritos  prime- 
ro en  lengua  Griega,  se  halla- 
ban defeáuosos ,  se  determi- 
nó a  formar  una  colección 
de  los  dichos  Cañones,  tra- 
duciéndolos con  mayor  exac- 
titud á  la  lengua  Latina  para 
común  utilidad  de  las  Igle- 
sias de  España.  Ordenada  la 
colección  con  toda  la  cla- 
ridad que  le  pareció  con- 
veniente, la  dirigió  á  Niti- 
gisio  Metropolitano  de  Lugo, 
escribiéndole  una  breve  car- 
ta ,  en  que  expone  los  mo- 
tivos que  tuvo  para  formar 
la  dicha  colección  ,  suplien- 
do lo  que  los  traductores 
omitieron ,  y  emendando  lo 
que  otros  escritores  muda- 
ron; por  cuyo  medio  queda- 
ban los  Cañones  reducidos  á 
la  propiedad  y  pureza  que 
tenian  en  su  original ,  y  de 
que  los  habían  apartado  con 
notable  perjuicio  de  los  Lec- 
tores. Además  de  este  bene- 
ficio hizo  otro  muy  impor- 
tante,que  fue  el  de  distribuir 
las  materias  de  los  Cañones, 
separando  lo  que  pertenecía 
á  los  Obispos ,  y  Clérigos  de 
lo  que  tocaba  á  los  legos,  con 
lo  que  facilitó  la  lección  de 
los  mismos  Cañones ;  de  ma«* 
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ñera,  que  se  remedió  la  pro- 
lixidad  y  tardanza  que  antes 
se  tenia  en  hallar  cada  uno 
las  dodrinas  respedivas ,  cu- 
yo conocimiento  deseaba,  .. 

La  Inscripción  que  San 
Martin  puso  en  la  referida 
carta  es  muy  honori6ca  al 
Metropolitano  de  Lugo  ,  y 
dice  de  este  modo :  Domino 
B^atissimo  ,  atque  ApostoU- 
c¿e  Seáis  honore  suscipienda 
in  Christo  Fratri  Nitigesio 
Episcopo ,  vel  universo  Conci- 
lio Luíensis  Ecclesia  Marti" 
ñus  Episcopus.  La  palabra 
Concillo  que  aqui  se  lee ,  fue 
ocasión  de  que  Loaisa  llegase 
á  creer  que  San  Martin  ha- 
bla formado  la  colección  de 
Cañones  en  un  Concilio  de 
Lugo  ;  por  lo  que  intitula- 
ron algunos  esta  obra  Capitu- 
la ex  orientalium  Patrum  Sy- 
nodis  d  Martino  Bracharensi 
Episcopo  coUeña  apud  Lucen- 
se  Conciliunu  En  el  Tom.  IV. 
§.  IV.  se  hallarán  pruebas 
muy  sólidas  de  que  San  Mar- 
tin no  formó  la  colección  en 
Lugo,  y  que  el  tiempo  que 
solia  gastarse  en  la  celebra- 
ción de  un  Concilio  ,  no  era 
bastante  para  el  examen  y  re- 
conocimiento de  este  escri- 
to ,  por  ser  muchos  los  Ca- 
ñones que  necesariamente  se 
E  4  de- 
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debían  coordinar,  cotejando  Bracarense,  siendo  por  esta 

primero  los  textos  Griego  y  causa  quatro  los  Concilios  ce- 

Latino.  Solo  pues  debe  decir-  lebrados  en  Braga  ,  según  el 

se  que  San  Martin  dirigió  des-  Códice  citado,  como  hoy  dia 

de  Braga  su  colección  de  Ca-  se  muestra  en  la  copia  que  se 

nones  á  Nitigisio  Obispo  de  conserva  en  la  Biblioteca  Va- 

csta  Ciudad,  y  a  todo  el  Con-  ticana;  pero  también  es  cons- 

cilio  Lucense  ,  significando  tante ,  que  en  dicha  colec- 


csta  palabra ,  no  Junta  de  Pa- 
dres que  adualmente  cele- 
brasen Sínodo  ,  sino  el  ter- 
ritorio a  que  se  extendía  la 
jurisdicción  de  Lugo  como 
Metrópoli ,  6  las  Sedes  que 
la  eran  sufragáneas  ,  y  cuyos 
Obispos  debian  concurrir  á 
Concilio  siempre  que  el  Me- 
tropolitano de  Lugo  los  con- 


cion  no  se  leen  subscripcio- 
nes de  Obispos,  ni  exordio  de 
Concilio,  sino  solo  la  carta  de 
San  Martin ;  por  lo  que  en 
el  Indice  que  yo  tengo  de  lo 
que  se  contiene  en  el  Códi- 
ce Vaticano,  se  lee  entre  los 
Concilios  de  España  :  Bra^ 
charense  tertium  ,  sive  fotius 
excerpta  Martini  Episcop  ;  y 


vocase.  Pruébase  también  que  luego :  Bracharense  quartum; 
la  misma  colección  no  me-    sive  -potius  tertium. 


rece  el  nombre  de  Concilio 
Lucense ,  ni  Bracarense  ,  por 
no  hallarse  en  ella  ,  como  di- 
ce Juan  Vázquez  del  Mar- 
mol ,  forma  alguna  de  Con- 
cilio ,  sino  solo  el  nombre 
de  Capítulos  recogidos  de 
los  Sínodos  antiguos  Orien- 
tales. Es  cierto ,  que  en  el  an- 


Es  creíble  que  recibida 
la  colección  ,  Nitigisio  co- 
mo tan  celoso  de  la  discipli- 
na Eclesiástica  la  publicaría 
en  algunos  de  los  Sínodos 
que  se  celebraron  anualmen- 
te en  Lugo  ,  6  remitiría  co- 
pias de  €lla  á  los  Obispos  su- 
fragáneos para  que  éstos  íns- 


tiquísimo  Códice  que  fue  de  truyesen  conforme  á  la  san- 
ia Iglesia  de  Lugo,  y  de  ór-    ta  Dpdrina  que  en  ella  se 


den  de  Felipe  II.  se  trajo  a 
la  Biblioteca  de  San  Loren- 
zo del  Escorial ,  donde  pere- 
ció en  el  incendio  del  año 
de  1671  ,  se  ponía  esta  co- 
lección por  Concilig  IIL 


contenía  ,  á  los  Clérigos ,  y 
demás  fieles  de  sus  respeti- 
vas Iglesias.  Por  este  medio 
y  por  la  continua  celebración 
de  Concilios,  y  finalmente, 
por  el  celo  y  sabiduría  de  los 

^  Obis- 
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Obispos  que  en  este  tiempo    no,  sino  también  concedieii 


presidian  en  el  Reyno  de  los 
Suevos ;  llegó  á  florecer  en 
Galicia  la  dodrina  de  la  Reli- 
gión y  la  reforma  de  costum- 
bres ,  de  manera ,  que  se  dis- 
tinguía entre  las  demás  Pro- 


do  con 


liberalidad  las 


gran 

posesiones  con  que  se  vieron 
dotadas  en  el  Concilio  de  Lu- 
go, como  consta  de  la  escri- 
tura de  confirmación  que  se 
dio  en  el  II.  de  Braga ,  don^ 


vincias  de  España  ,  las  quales  de  se  le  dá  por  eso  el  glorio- 
estaban  afligidas  baxo  el  yugo    so  título  de  Rejy  Clementísimo, 


de  Principes  Arríanos  ,  que 
perseguían  á  los  Obispos  Ca- 
tólicos hasta  desterrarlos  de 
sus  Iglesias,  poniendo  en  ellas 
violentamente  Prelados  de  su 
misma  seda. 

Duró  esta  felicidad  a  que 
Dios  habla  restituido  el  Rey- 
no  de  los  Suevos  por  la  pie- 


Mencionando  el  Cronicón 
del  Biclarense  la  concurren- 
cia de  Miro  al  cerco  de  Se- 
villa ,  usa  de  estas  palabras: 
Leovigildus  Rex  Civitatetn 
Hispalensem  congregato  exer- 
citu  obsidet ,  6^  rebellem  filium 
gravi  obsidíone  concludit ;  in 
cujus  solatio  Miro  Suevorum 


dad  del  Rey  Theodomiro ,  y  Rex  ad  expugnandum  His^ 

por  la  sabiduría  y  santidad  de  falim  advenir  ,  ibique  diem 

los  prelados  que  gobernaban  dausit  ex fremuí 4.^ or  qsu  tQ^- 

las  Iglesias ,  siendo  los  prin-  timonio  escribe  Mariana,  que 

cipales  los  dos  Metropolita-  Miro  aunque  Católico,  acu- 

nos  San  Martin,  y  Nitigisio  dió  con  su  gente  en  favor  de 

hasta  el  año  de  583  ,  en  que  Leovigildo  Rey  Arriano;  pe- 

el  Rey  Leovigildo  se  partió  ro  que  pagó  tan  grande  mal- 


con  su  exército  á  Andalucía, 
y  sitió  la  famosa  Ciudad  de 
Sevilla,  de  que  estaba  apode- 
rado su  hijo  San  Hermenegil- 
do. Asistió  a  este  sitio  el  pia- 
doso Príncipe  de  los  Suevos 
Miro  ,  que  tanto  habia  fa- 
vorecido á  las  Iglesias  de  su 
Reyno  ,  no  solo  admitiendo 
con  gusto  quanto  enseñaban 
los  santos  prelados  de  su  Rey- 


dad  con  la  muerte ,  fallecien- 
do durante  el  cerco  de  Sevi- 
lla. Podia  sospecharse ,  que  el 
texto  del  Biclarense  se  halla 
en  esta  parte  adulterado  por 
los  Arria  nos  como  han  crei^- 
do  algunos  autores ;  pero  ha- 
biéndose probado  ya  en  el 
Tom.  VI.  la  imposibilidad 
de  este  hecho  ,  se  pr»dia  re- 
currir para  escusar  á  Miro  k 

h 
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la  distinción  que  el  Mró,  Elo-    do  al  error  de  los  Arríanos» 


rez  hace  de  las  diversas  lineas 
civil  y  espiritual  ,  por  cuyo 
medio  se  componen  también 
los  testimonios  de  los.  escri- 
tores que  hablaron  de  S.  Her- 
menegildo. San  Gregorio  Tu- 
ronense  dice  de  Miro  todo 


que  obstinadamente  seguia  el 
nuevo  poseedor  del  Rey  no 
de  los  Suevos.  De  éste  se  sa- 
be,  que  para  acabar  con  \% 
Religión  Católica  perseguía  a 
los  Varones  mas  santos  de 
su  Rey  no ,  y  desterraba  \  los 


lo  contrario,  testificando  que  Obispos  que  se  empeñaban 

¿siguió  el  partido  de  San  Her-  en  ngiantener  la  verdadera  Re- 

menegildo,  y  que  luego  falle-  ligion.  No  ha  quedado  ine- 

ció  en  sú  Reyno,  aunque  de  moría  de  los  particulares  tra- 

enfermedad  que  le  sobrevi-  bajos  que  en  esta  ocasión  pa- 

.no  en  el  cerco  de  Sevilla.  Sea  deció  el  Obispo  Lucense  Ni- 

lo  que  fuere  de  esto,  el  Rey  tigisio;  pero  no  se  puede  du- 

Suevo  murió  ea  dicho  año  dar  que  se  resistió  a  la  volun- 

de  583  ,  y  le  sucedió  su  hijo  tad  del  Rey  Arriano  ,  y  de$- 

Euborico  también  Católico,  preció  sus  amenazas ,  conser- 

En  el  año  siguiente  se  le-  vando  firmemente  la  fé ,  por 

vantó  en  Galicia  el  Tirano  cuyo  aumento  había  trabaja- 


Andeca ,  y  pudo  tanto ,  que 
despajó  del  Reyno  al  nuevo 
Príncipe  casándose  con  la 
Reyna  viuda  de  Miro.  Lle- 
gado el  año  de  585 ,  el  Rey 
-Leovígildo  habiendo  ocupa- 
ndo la  Ciudad  de  Sevilla  ,  y 
los  otros  pueblos  y  castillos 
de  que  se  habia  apoderado  su 
hijo ,  se  dirigió  contra  Gali- 
cia ,  y  entrando  en  este  Rey- 
no  sujetó  al  tirano  Andeca, 
y  robó  las  riquezas  de  toda 
la  Provincia  agregándola  al 
Reyno  de  los  Godos.  Con 
este  triste  suceso  quedó  el 


do  incesantemente  en  su  lar- 
ga presidencia.  Es  evidente  la 
prueba  de  esta  verdad ,  por- 
que los  monumentos  de  aquel 
tiempo  nos  han  conservado 
la  memoria  de  que  Nitigisio 
fue  echado  de  su  Sede  por  el 
Rey  Leovígildo  ,  el  quál  pu- 
so en  ella  á  otro  de  su  facción 
llamado  Bedla, 

Duró  poco  esta  calami- 
dad del  Reyno  de  Galicia ,  y 
el  destierro  de  Nitigisio;  por- 
que habiendo  sucedido  en  el 
año  de  585.  murió  en  el  si- 
guiente el  autor  de  ella,  y 


Reyno  de  los  Suevos  reduci-   euuó  a  reyaar  su  hijo  Reca 

re 
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redo ,  el  qiial  como  Católico 
no  tardó  en  tratar  de  restituir 
a  España  la  verdadera  Reli- 
gión que  su  padre  habia  per- 
seguido. Los  Suevos  como 
acostumbrados  poco  antes  al 
culto  del  Catolicismo  vinie- 
ron prontamente  al  gremio 
de  la  Iglesia  ,  lo  que  causó 
extraordinario  gozo  en  el  co- 
razón de  Nitigisiü.  Este  y  los 
demás  prelados  echados  de 
sus  Sedes  fueron  restituidos 
a  ellas,  y  no  debemos  dudar 
del  gran  zelo  con  que  pro- 
curaría en  este  tiempo  b  con- 
servación de  la  Fé  en  su  Obis- 
pado,  en  que  la  violencia  del 
Rey  habia  introducido  el  Ar- 
rianismo. 

En  el  año  de  5-89.  hizo  el 
piadoso  Rey  Recaredo ,  que 
se  juntasen  tgdos  los  Obispos 
de  su  dominio  en  su  Corte  de 
Toledo  para  abjurar  el  Arria- 
nismo  ,  y  reformar  la  disci- 
plina Eclesiástica ,  que  con  la 
gran  revolución  de  los  tiem- 
pos pasados  se  hallaba  relaxa- 
da. La  causa  de  este  Concilio 
era  de  tanta  gravedad  é  im- 
portancia ,  que  parecía  gran 
delito  dexar  de  concurrir  per- 
sonalmente ,  faltando  impedi- 
mento que  no  pudiese  reme- 
diarse fácilmente.  Nitigisio 
no  asistió  á  este  Concilio  Na* 
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cional ,  y  es  de  presumir  que 
la  causa  fue  su  larga  edad ,  co-*' 
mo  se  puede  entender  por  loá 
años  que  llevaba  de  presiden*? 
cia.  Por  esta  razón  dió  á  otro 
sus  veces  ,  y  éste  fue  Pantar- 
do  Metropolitano  de  Bra- 
ga, como  se  lee  en  la  subs- 
cripción VI.  que  dice  de  este 
modo :  Pantardus  in  Chris- 
ti  nomine  Ecclesia  Catholiea 
Bracharensis  Metropolitanus 
Episcopus  GallitiiC  Provinci^e^ 
his  constitutionibus ,  quibus  in 
Urbe  Tole  tana  •  interfui  ^-  •  an^ 
nuens ,  tam  pro  me  y  quam 
pro  fratre  meo  Nigisio  Epis- 
sopo  de  civitate  Lucí  ,  subs^ 
cripsi. 

Si  Nitigisio  nó  falto  al 
Concilio  de  Toledo  por  su 
larga  edad,  ó  por  hallarse  en- 
fermo ,  se  puede  presumir, 
que  no  queriendo  desairar 
quanto  era  de  su  parte  a^itl 
Sede  ,  que  hasta  ahora  habia 
gozado  el  honor  de  Metros- 
poli  por  concesión  de  los  Re« 
yes  Suevos, de  cuyo  favor  es- 
taba aótualmente  privada  pot 
la  mudanza  de  dominio,  su«» 
plicó  al  Metropolitano  de  Bra^ 
ga  subscribiese  en  su  nombre 
las  Adas  del  Concilio ,  con* 
servando  asi  en  cierto  modo 
el  lugar  que  le  correspondía 
entre  los  Metropolijt^uaos^  L9 

cier 
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cierto  es  ,  que  después  de  ha- 
ber conquistado  los  Godos  á 
Galicia,  quedando  las  provin- 
cias restituidas  al  estado  que 
tuvieron  en  tiempo  de  los 
Romanos  ,  y  sujetas  al  Impe- 
rio de  un  solo  Soberano ;  per- 
dió Lugo  el  honor  de  Metro- 
poli  ,  sin  el  qual  se  mantuvo 
hasta  después  de  la  entrada 
de  los  Sarracenos ,  como  ve- 
remos tratando  de  las  memo- 
rias que  la  pertenecen  en  el 
Reynado  de  Don  Alonso  el 
Gasto ,  por  cuya  gracia  reco^ 
bró  la  dignidad  perdida» 

B  E  G  I  L  A. 

Desde  el  año  du:  585.  hasta 
el  de  589. 

Dexamos  dicho,  que  ha- 
biéndose apoderado  Leovigil- 
do  Rey  de  los  Godos  de  to- 
do el  rey  no  de  los  Suevos, 
echó  de  su  Sede  al  Católico 
Obispo  Nitigisio ,  y  puso  en 
ellá  á  Becila  que  profesaba  la 
seda  Arriana.  Presidió  este 
herege  en  la  Sede  Lucense 
desde  el  año  de  585.  hasta  el 
de  589.  en  que  se  celebró  el 
Concilio  III.  de  Toledo.  En 
las  Adas  se  halla  la  publica 
confesión  de  la  fé  que  hicie- 
ron los  Obispos ,  Presbíteros^ 
j  otros^«  principales  Señores 
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de  los  Godos ,  abjurando  el 
error  de  los  Arríanos  ,  y  abra- 
zando con  todo  su  corazón 
la  dodrina  Católica.  Entre 
éstos  convertidos  se  halla  en 
sexto  lugar  nuestro  Becila, 
cuyas  palabras  se  ponen  de 
este  modo  en  las  subscripcio- 
nes :  Becila  in  Christi  nomine 
civitatis  Lucensis  Episcopus 
anathematizans  haresis  Uria- 
na dogmata  superius  damna- 
ta ,  ham  sanBam  Catholicam 
fidem ,  quam  in  Ecclesiam  Ca- 
tholicam veniens  credidi\  manu 
mea  de  tato  corde  subscripsi. 

Convertido  Becila  á  la 
Religión  Católica ,  entró  con 
los  demás  PP.  del  Concilio 
a  decretar  las  determinacio- 
nes que  se  juzgaron  conve- 
nientes para  mantener  la  an- 
tigua y  santa  disciplina.  Esto 
se  comprueba  con  las  subs- 
cripciones que  se  leen  al  fin 
del  Concilio ;  pues  no  solo 
se  halla  la  de  Nitigisio  junta 
con  la  de  Pantardo  Obispo 
de  Braga  que  está  en  el  nú- 
mer.  6  ,  sino  también  la  de 
Becila  que  está  en  el  núme- 
ro 4.7.  con  estas  palabras:  Be- 
cila Lucensis  Ecclesia  Epis-^ 
copus  subscripsi ;  de  donde  se 
colige  que  después  de  su  con* 
versión  fue  reconocido  por 
Obispó  kgítiaiQ ,  siendo  es- 
ta 
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ta  la  razón  porque  en  dicho 
año  de  589  existian  dos  Obis- 
pos con  el  título  de  Lucen- 
ses ,  sin  que  sea  necesario  in-» 
vestigar  la  causa,  sabiéndose 
ya  que  el  verdadero  motivo 
no  fue  otro  que  el  de  la  ex- 
pulsión del  Obispo  Católico, 
I  y  la  intrusión  de  otro  Ar- 
;  liano. 

Loaisa  pone  además  de 
\  la  dicha  causa  otras  dos  co- 
¡  mo  verisímiles.  La  primera 
es  ,  que  quando  el  Obispo 
llegaba  á  ser  muy  anciano,  y 
I  por  tanto  incapáz  de  gober- 
nar su  Iglesia ,  se  le  substituía 
otro  para  su  descanso,  con- 
i   servando  siempre  el  honor 
I   Episcopal ,  lo  qual  dice  su- 
cedió acaso  en  Nitígisio  Obis- 
po de  Lugo  ,  que  firmó  en  el 
Concilio  IL  de  Braga  como 
Metropolitano,  y  seria  de  lar- 
ga edad  quando  se  celebró  el 
Concilio  III.  d#  Toledo.  La 
segunda  consiste,  en  que  ha- 
biendo dos  Ciudades  con  el 
nombre  de  Lugo  una  en  Ga- 
licia y  otra  en  Asturias ,  pu- 
do ser  que  Nitigisio  fuese 
Obispo  de  Logo  en  Gali* 
cia,  y  al  mismo  tiempo  lo 
fuese  Becila  de  Lugo  en  As- 
turias. 

Estas  dos  causas  que  se-, 
ñÚÁ  Loaisa  «deben  desechar- 
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se  como  insubsistentes.  La 
primera ,  porque  siendo  Be- 
cila Arriano  no  pudo  obte- 
ner el  Obispado  de  Lugo ,  si- 
no por  la  violencia  de  Leo- 
vigildo  ,  pradicada  también 
en  otras  Iglesias  de  España 
por  su  adhesión  al  Arrianis- 
mo.  La  segunda  ,  porque  ja- 
más se  verificaron  dos  Obis- 
pos Lucenses ,  cuyo  título 
se  tomase  de  Lugo  de  Ga- 
licia ,  y  de  Lugo  de  Astu- 
rias. En  el  Tom.  XXXVIT. 
cap.  20.  traté  del  estado  de 
las  Iglesias  de  Asturias  desde 
el  Imperio  de  los  Romanos 
hasta  el  reynado  de  D.  Alon- 
so el  Casto ,  y  en  este  lugar 
probé  con  graves  fundamen- 
tos , que  jamás  existió  Silía 
Episcopal  en  la  Ciudad  de 
Lugo  de  Asturias ,  y  que  en 
tiempo  de  los  Suevos  las 
Iglesias  de  esta  región  per- 
tenecieron al  Obispado  de 
Britonia  ,  en  cuyo  lugar  se 
fundó  después  el  de  Oviedo, 
como  expresamente  lo  testi- 
fica el  Rey  Don  Alonso  su 
fundador  en  el  privilegio, 
cuya  clausula  exhibí  en  la 
pag.  160. 

Aunque  en  el  tiempo  en 
que  existieron  los  Obispos, 
se  tuvo  tal  respeto  al  recien 
convertido ,  que  después  óg 

h 
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la  muerte  del  Obispo,  que 
siempre  había  mantenido  la 
Religión  Católica ,  era  conr 
decorado  con  la  dignidad 
Episcopal  en  la  misma  Sede, 
no  puede  saberse  si  esto  suce- 
dió en  Becila,  á  causa  de  que 
se  ignora  el  año  del  falleci- 
miento de  Nitigisio ,  ni  se 
sabe  si  Becila  sobrevivió  al- 
gún tiempo ,  aunque  es  de 
presumir  que  asi  seria  en  vis- 
ta de  los  muchos  años  de  pre- 
sidencia que  tubo  Nitigisio, 
que  como  queda  dicho ,  era> 
ya  Obispo  de  Lugo  en  el  año 
de  569. 

VASCONIOv  ^ 

Residía  m  ¡os  años  Je 
^638. 

No  se  tiene  noticia  de 
otro  Obispo  que  presidiese 
en  la  Iglesia  Lucense  después 
de  Nitigisio  y  Becila  hasta 
Vasconio ,  cuyo  nombre  es 
conocido  por  los  Concilios 
que  se  celebraron  en  Toledo. 
•  Su  primera  memoria  se  halla 
en  el  Concilio  VI.  en  que  se 
juntaron  todos  los  Obispos 
de  la  Nación  ,  y  entre  ellos 
los  Santos  Isidoro  y  Braulio, 
cuya  sabiduría  fue  la  que  se 
empleo  en  ordenar  las  Actas,  j 
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y  formar  los  Cánones  que  se 
establecieron  en  dicho  Con- 
cilio. Vasconio  subscribió  Ln 
mismas  Actas  en  el  lugar  6r. 
con  estds  palabras  :  Vasconius 
Lucensis  Ecclesiáe  Episco^us 
subsíripsi  ,  y  leyéndose  h 
subscripción  en  lugar  muy 
inferior  á  los  Metropolitanos, 
y  entre  los  demás  Obispos 
que  eran  sufragáneos ,  se  co- 
lige ,  que  ya  en  el  año  de  63  3 . 
había  perdido  la  Iglesia  de 
Lugo  la  dignidad  de  Metró- 
poli ,  de  que  gozó  baxo  la 
presidencia  de  Nitigisio  y? 
dominio  de  los  Suevos.  Juan 
Vázquez  del  Marmol  advier- 
te ,  que  en  la  subscripción  de 
Vasconio  se  insertaron  en  el 
antiquísimo  Códice  Lucensc 
estas  palabras :  Cujus  anima- 
límt  ^  y  añade,  que  por  ellas 
congeturaria,  que  el  expresa- 
do Códice  se  escribió  en  tiem- 
po del  Concilio  VI.  de  To- 
ledo ,  a  no  estar  escritas  con 
diversos  caracteres  ,  y  conte- 
nerse en  este  libro  otros  Con- 
cilios celebrados  en  tiempo 
muy  posterior.' Es  muy  crei- 
ble,  que  la  razón  de  haberse 
escrito  aquellas  palabras  en  la 
subscripción ,  fue  por  haber  || 
florecido  en  santidad  este 
prelado ,  por  lo  que  en  las 
ediciones  de  Jos  Concilios, 

he- 
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hechas  por  Loaisa  y  el  Car- 
denal de  Aguirre  ,  se  pone  á 
la  margen  frente  de  la  misma 
inscripción  esta  nota  :  Cujus 
anima  uivit ,  eo  quod  hic  vir 
juit  sanctitatis  eximia. 

En  el  año  de  63  8.  en  9.  de 
Enero  año  2.  del  Rey  nado 
de  Chintila  se  juntó  otro 
Concilio  Nacional  ,  com- 
puesto de  todos  los  Obispos 
de  España  y  de  la  Galia  Nar- 
bonense,  como  dice  San  Brau- 
lio en  su  carta  al  Romano 
Pontífice  Honorio:  Nam  jam 
toríus  Hispania  atque  Ñar^ 
honensis  Galli^  Episcopi  in 
uno  coadunati  eramus  Colle- 
£Ío,  Asistió  á  este  Concilio 
Vasconio  ,  Obispo  de  Lugo, 
y  su  firma  se  halla  en  el  lu- 
gar 39.  y  tiene  las  mismas  pa- 
labras que  en  el  Concilio  VI. 
En  las  ediciones  de  Loaisa  y 
Aguirre  se  desfiguró  el  nom- 
bre de  este  prelado ,  de  ma- 
nera ,  que  en  lugar  de  Vasco- 
nius ,  se  lee  ^usconius ,  yerro 
que  fue  causa  de  que  algunos 
que  no  leyeron  los  Concilios, 
«ino  en  las  referidas  ediciones 
multiplicaron  los  Obispos  de 
esta  Sede  ,  sin  otro  funda- 
mento que  la  incuria  de  los' 
copiantes.  Lo  cierto  es ,  que 
no  solo  en  las  ediciones  anti- 
guas, sino  también  en  los  Co-- 
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dices  Mss.  del  Escorial ,  To- 
ledo ,  Gerona  y  Urgel  se  lee 
constantemente  Vasconius,  de 
donde  se  infiere,  que  un  mis- 
mo Obispo  de  este  nombre 
asistió  á  los  Concilios  IV.  j 
Yl.  de  Toledo. 

El  dicho  Concilio  fue 
uno  de  los  mas  famosos  de 
España  ,  por  la  concurrencia 
de  un  gran  número  de  prela- 
dos santos  y  sabios  ,  entre  los 
quales  se  hallaron  San  Euge- 
nio Arzobispo  de  Toledo, 
IIL  de  este  nombre ,  San 
Braulio  Obispo  de  Zaragoza, 
Vasconio ,  cuya  especial  san- 
tidad quedó  notada  en  el  Có- 
dice Lucense  ,  y  otros  mu- 
chos. En  el  mismo  Concilio 
encargaron  los  PP.  á  San  Brau- 
lio respondiese  al  Sumo  Pon- 
tífice Honorio  á  la  carta  que 
éste  les  habia  dirigido  ,  repre- 
hendiéndoles con  tanta  severi- 
dad ,  que  no  dudó  decirles,' 
que  se  recelaba  se  cumpliese 
en  ellos  aquella  sentencia: 
Ganes  niuti  non  valentes  la^ 
brare,  San  Braulio  viendo  el 
zelo  y  santidad  que  resplan- 
decía en  todos  los  prelados 
que  asistieron  al  Concilio, 
tomó  a  su  cargo  la  vindica- 
ción ,  y  escribió  la  célebre 
Epístola  que  publiqué  entre 
Iks  del  Santo ,  y  es  la  XXL  Ja 

qual 
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qual  se  puede  leer  eri  el  Xó- 
mo  XXX.  pag.  348»  En  el 
año  de  646.  se  celebró  en  To- 
ledo el  Concillo  VIL  al  qual 
concurrió  también  nuestro 
prelado  ,  cuya  subscripción 
se  halla  en  el  num.  19.  con 
estas  palabras  :  Vasconius  etsi 
indignus  i ,  E piscotas  Sancta 
Eccksia  Lucen  sis  h¿€Q  statur 
ta  definiens  subscrjpsu  El  de- 
creto. IV.  de  este  Concilio 
tiene  el  título  :  De  exacúone 
Ecflesiarum  Gallici^e  Provin- 
f/V,  Condenase  en  este  lugar 
el  exceso:  de  los  Obispos  de 
Galicia ,  de  que  se  quexaron 
los  Curas  de  las  Parroquias, 
y  era  tan  grande,  que  mu- 
chas Iglesias  se  veían  reduci- 
das á  casi  extrema  miseria* 
Ponese  tasa  á  la  contribución 
con  que  debian  acudir  las 
Iglesias  anualmente  al  susten- 
to de  los  Obispos ,  conforme 
al  Canon  IL  del  Concilio  II, 
de  Braga.  No  parece  verisi- 
mil  que  el  Obispo  de  Lugo 
Vasconio  fue  uno  de  los  que 
se  excedieron  en  llevar  dere- 
chos de  sus  Iglesias;  y  basta 
para  creer  su  moderación  en. 
este  particular  ,  la  grande 
opinión  que  dexó  de  sus  san- 
US  acciones. 

La  doctrina  y  santidad  de 
este  prelado  ha  dado  ocasioa 


Traí.  yó'.Cafí  j. 

á  algunos  para  autorizar  y  en- 
noblecer con  su  nombre  un 
Cronicón  que  trata  délos  li- 
nages  de  Galicia.  Hace  me- 
moria de  este  escrito  Don 
Francisco  Salgado  de  Somozt 
en  su  obra  intitulada  Lahy- 
rintus  Creditorum ,  en  la  Epís- 
tola dedicatoria  que  dirige  al 
Ilustrísimo  Señor  Don  Fer-^ 
nandino  Camaño  de  Andra-' 
de  y  Sotomayor ,  Obispo  de 
Falencia ,  y  del  referido  Cro- 
nicón pone  una  clausula  en 
honor  de  la  familia  de  los  Ca- 
maños,  de  cuyo  origen  se  traa 
el  siguiente  testimonio  ,  ci- 
tando á  la  margen  á  Vasconio 
Obispo  de  Lugo  ;  Suevis  Re^ 
gihus  Gottis  ,  ac  Comitibus\ 
Consulihus ,  ^  Jmpnatoribus 
immixta  Komanis  ,  ^  d  TrO" 
ya  {Hispanis  verumtamen  ori- 
ginariis  )  fundatoribus  dmva" 
ta  Principihus^ 

ERMEFREDO. 

Residía  en  el  año       65  j. 
/  656, 

.  .  JFuc  .  Inmediato  sucesor 
4e  Vasconio  el  prelada  que- 
con  el  título  de  Lucense  subs^ 
cribió  las  Actas  del  Conci- 
lio VIIL  de  Toledo,  Sunom^ 
bre  escriba  con  ^sta  varie- 
dad 
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á^á  Ilcrmcfredo  y  Hermenfre- 
do  y  Ermefredo^  De  este  ulti- 
mo modo  se  halla  escrito  en 
una  lapida  antigua  qu«  pare- 
ce monumento  coetáneo  á 
este  prelado ,  por  lo  que  se 
debe  preferir  á  las  otras  for- 
mas con  que  lo  han  escrito 
los  copiantes  de  los  Conci- 
lios. 

La  primera  memoria  de 
este  Obispo  se  halla  en  el  re- 
ferido Concilio  de  Toledo, 
celebrado  en  el  año  de  653. 
reynando  el  glorioso  Prínci- 
pe Recesvinto  ,  el  qual  en  el 
principio  de  las  Actas  dice, 
como  en  tiempo  de  su  padre 
fue  elevado  al  Trono  y  he- 
cho participante  ¡untarñente 
con  él  de  la  gloria,  del  Rey- 
|30,  lo  qual  se  hizo  a  solici- 
itud  del  glorioso  San  Braulio 
en  nombre  de  todos  los  Es- 
pañoles,  que  pusieron  en  sus 
manos  este  negocio,  para  con^ 
tener  i  los  -que  .pretendían 
alzarse  con  la  Coi'ona  ,  como 
escribí  en  el  Tomo  XXX. 
pag.  164.  ilustrando  nueva- 
mente, y  sobretodos  los  que 
escribieron  antes,  este  asunto 
pon  las  luces  de  la  Epístola 
del  expresado  Obispo  de  Za- 
ragoza al  •:Rey  Chindasvinto, 
que  publiqué  en  la  pag.  .373. 
del  citad®.  Tomo;  jSubscribió 
V.  Tom,  XL. 
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las  Actas  del  Concilio  el 
Obispo  de  Lugo  en  esta  for- 
ma ;  Hermenfre  dus  Lucen  sis 
Efiscopus ,  y  se  halla  en  el 
num;,.42.  llevando  la  anti- 
güedad á  diez  Obispos,  lo 
que  es  prueba  de  haber  co- 
menzado á  presidir  poco  des- 
pués de  la  inaerte  de  Vasco» 
nio  ,  quien  como  he  dkho, 
asistió  al  ConcilioVlL de To-  ^ 
ledo  ,  que  se  jyntó  en  el  año 
646. 

Otra  célebré'memoria  te- 
nemos al  presente  de  lá  pre- 
sidencia de  este 'Prelado  eií' el 
antiquísimo  Monasterió  de 
Samos ,  dedicado  á  los  glo 
riosos  Mártires  Julián  y  Ba- 
silisa.  Hallase  ésta  gravada  en 
una  piedra  que  se  descubrió 
en  el  año  de  175  j.  abriendo 
en  el  claustro  pequeño  una 
puerta  por  donde  se  baxa  a 
la  librería.  Dice  en;  ella  Er- 
mefredo ,  que  siendo  Obispo 
de  Lugo  prócurá  corrfirmar 
y  restaurar íi  Ja  observancia 
Monástica  en  aquel  . Monaste- 
rio ,  restituyéndole  á  su  an- 
tiguo esplendor  ,  y  aumen*- 
tando  lo  que  en  él  se  hallaba 
bieuw  establecido.  Todo  esto 
se  ibe  en  la  lapida^  y  junta- 
mente una  otacion  del  mís^^ 
mo  Ermefredo  ,  suplicando 
á  Clíiisbo  ^  que  ckficndai  los 
F  claus* 
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claustros  de  aquel  santo  reba-  nasterio  resplandezca  siem- 

ño,  de  manera  ,  que  jamás  se  pre  el  honor  del  Monacato, 

vea  inficionado  de  la  pesti-  y  que  la  observancia  de  la 

lencia  que  suele  corromper  Regla  santa  mantenga  unidas 

la  santa  doctrina  y  buenas  las  almas  de  los Monges. Dice 

costumbres  :  que  haga  con  asi : 
su  gracia  que  en  aquel  Moh^ 

AST  EGO  ERMEFFÍEDÜS  LüCENSI  PRESUL  IN  URBE 
DISPENSANS  PL-Efit  JURA  SACERDOTH 
^-  TALIA  CONFIRMAIS  VOT^  EDICtiS  PER  EVUM 
'      RESTITUI  LAPSA  CEPTA.  BEÑE  CUMULAIS 

HÜJUS  XPE..  GREGIS  ;rp  TANtUM  CLAUSTRATUERE 
KOXIA  ÍíJe  PESJIS  TÜ^BET  bviLE  PATENS 

j^Hic  igitÜr  ^moíjacale^^^^^      per  secla  nitescat 

«jb  <V^'CE,lTsinC  animas  regula  SCA. 


o 


.La  dicha  lapida  estuvo 
escrita  en  doS'Xoiunas  i,  pero 
la  uno*  de  ellüs -se  halló  tan 
borr/da  ,  que  -solo  sé  descu- 
bría una  ü  otra  letra.  Los  ver- 
sos  que  se  han  copiado  se 
coDienian  en  la  otra  coluna, 
y  se  pudieron:  leer  éntera- 
jxienfeá  excepcioq  de.! la  úl- 
tima palabra  ,  en7cuy30^1ugar 
se  han  puesto  ios- puntos»  Se 
creeLque  esta  mií>mfl  vpiedra 
es^  de  la.  quei  bace  mencion-él 
ptivildgio  iGoticoj,  qüe  ton-? 
aerva  'eirMonastjéria  .denSar 
«los ,  concédidó  por  ¡el  Rey 
Dan  Ordoño»!.!!.  en'  el: ano 
de  922.  EsteLiíistrumento 
aestáí  piibli<bidi)i[ea  ei  !I:¿i)QÓ 


III.  de  laChronica  del  Maes- 
tro Ye  pes ;  pero  en  el  afió 
de  175  2"  lo  reconoció  el  eru- 
dito Benedictino  SarmientOj 
é  hizo  otra  copia  mas  exacta 
en  la  en  forma  que  se  pubh'có 
en  el  Tomo  XIV.  de  la  Es- 
paña Sagrada  pag.  379.  Ha- 
blando pues  el  Rey  Don  0f¿ 
doño  con  los  Santos'  Marfil- 
res  Julián  y  Basilisa,i&c.  dicei 
Ideo  nunc  volens.  hanc  ipsafH 
vmíiram  Baseltgam  sub  Mo- 
naytüa  Religióne  ^aucto  Mo  ^ 
nasterii  korJine  confirmar^ 
süüt  m  anticuo  fuer at  quO" 
modo  '  ibi  scriptum-  \  resonar  in 
illa -Petra.  'A  Jas  quaíes  pala- 
bitas  se  siguew' otros  vers-ois 
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que  parece  serian  los  mismos  na  que  en  este  tiempo  se  halla 
que  se  gravaron  en  la  colu-    borrada,  y  son  los  siguientes. 

•    GAÜDEAT  ACEPTUM  HIC  SIBI  REMEDIUM  : 

ET  ATRIÜM  INTERIÜS  POPÜLI  NON  CEDAT  IN  ÜSUS: 

NEC  ÜNQUAM  ILLIC  INTROEAT  MÜLIER. 
PUBLICA  IÑVITUS  HIC  NEMO  NEGOTIA  SOLBAT. 

FLOS  UBI  JÁM  TENERUM  CENOBIALEM  MIGAT. 


.  En  el  año  de  656.  se  ce- 
lebró el  Concilio  X.  de  To- 
ledo, al  qual  asistió  Erme- 
fredo ,  siendo  testigo  ocular 
de  la  humilde  confesión  de 
Potamio ,  su  Metropolitano, 
y  eligiendo  con  los  demás 
PP.  en  su  lugar  á  San  Fruc- 
tuoso ,  Obispo  Dumiense, 
para  que  gobernase  toda  la 
Provincia  de  Galicia  ,  y  las 
Iglesias  del  Obispado  de  Bra- 
ga. Firmó  asi  este  Decreto, 
como  los  demás  del  Conci- 
lio ,  y  en  los  Códices  se  pone 
su  nombre  con  las  mismas 
palabras  que  en  el  Conci- 
lio VIII.  y  se  lee  en  el  núme- 
ro 15.  de  los  asistentes  al 
Concilio. 

RECTOGENES. 

Residía  en  el  año  de  6y^. 

Desde  el  año  de  656.  en 
que  se  celebró  el  Concilio  X. 
de  fcledo  hasta  el  de  675 .  no 


tenemos  en  los  antiguos  Có- 
dices algunos  Concilios ,  por 
los  quales  se  nos  comunique 
memoria  de  los  Obispos  que 
presidieron  en  esta  Iglesia*- 
En  el  año  de  666.  se  juntó  en^ 
Merida  un  Concilio  ;  pero 
éste  se  compuso  solo  de  los 
Obispos  de  la  Provincia  de 
Lusitania.  En  Toledo  donde 
solian  tenense  Concilios  Na- 
cionales ,  no  se  celebró  algu- 
no á  causa  de  las  inquietudes 
que  padeció  el  Reyno  des- 
pués del  Concilio  X.  hasta 
que  desvar^ecidas  las  turba- 
ciones por  el  gran  valor  del 
Rey  Wamba  se  juntó  de  su 
orden  el  Concilio  del  año  de 
675.  en  que  como  advierte 
Mariana,  volvió  á  ponerse 
en  práctica  la  costumbre  de 
celebrar  Concilios  en  la  di- 
cha Ciudad.  No  asistió  á  éste 
el  Obispo  de  Lugo ,  por  no 
haber  sido  Nacional ,  sino  so- 
lo de  17.  Obispos,  casi  to- 
dos de  la  Provincia  Cartagi- 
f  2  oca- 
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nense.  Muchos  Escritores  afir- 
maron ,  que  en  el  Reyna- 
do  de  Wamba  se  tubo  un 
Concilio  Nacional  en  Tole- 
do,  para  un  asunto  tan  gra- 
ve ,  como  el  de  señalar  los 
distritos  de  todos  los  Obispa- 
do^ de  España;  pero  además 
de  que  esta  noticia  se  desecha 
ya  Como  falsa  por  todos  los 
críticos  ,  faltan  las  subscrip- 
ciones de  dicho  Concilio  á 
que  atribuyen  la  división  de 
Pioceses  llamada  de  Wam- 
ba ,  y  por  tanto  no  tenemos 
en  ella  memoria  del  Obispo 
de  Lugo. 

En  el  expresado  año  de 
675.  se  tubo  Concilio  en  la 
Provincia  de  Braga  ,  y  en  la 
Metrópoli  de  esta  Ciudad  á 
que  pertenecía  como  sufragá- 
nea la  Iglesia  de  Lugo  desde 
que  se  extinguió  el  Reyno  de 
los  Suevos,  que  la  hablan 
condecorado  con  la  dignidad 
de  Metropolitana.  A  este  Con- 
cilio concurrió  el  Obispo  Lu- 
cense ,  y  su  firma  se  lee  en 
el  número  VIL  de  los  VIIL 
Obispos  que  se  juntaron ;  por 
donde  se  puede  colegir,  que 
llevaba  poco  tiempo  de  pre- 
sidencia ,.  y  que  si  Ermefre- 
do  no  vivió  hasta  cerca  de 
dicho  año  de  675.  hubo  al- 
2un  ptro  prelado  de qui^OUO; 
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se  tiene  noticia.  Presidió  Rec- 
togenes  algunos  años  después 
de  celebrarse  el  dicho  Conci- 
lio, aunque  ya  tenia  sucesor 
en  el  año  de  68 1 .  en  que  pre- 
sidia en  esta  Iglesia 

EUFRASIO. 

En  ¡os  años  de  6Si»j  688. 

Después  que  el  Rey  Fla- 

vio  Ervigio  logró  asegurarse 
en  el  Trono  de  los  Godos,  le 
pareció  conveniente  convo- 
car á  Toledo  á  los  Obispos 
de  todo  el  Reyno.  Concurrie- 
ron 35.  y  se  tubo  la  primera 
junta  en  el  dia  9.  de  Enero  del 
año  de  681.  Estableciéronse 
en  esteConcilioDecrétos  muy 
importantes,  los  quales  están 
firmados  por  el  Obispo  de 
Lugo  en  esta  forma  :  jEgo 
Euphrasius  Lucensis  Ecclesia 
Episcopiis  érc^  y  la  subscrip- 
ción se  halla  en  el  lugar  penúl- 
timo ,  lo  que  es  prueba  de 
que  su  consagración  se  había 
hecho  pocoanr^s ,  por  lo  que 
Loaisa  notó  que'  este  prelado 
sucedió  á  Rectogenes ,  cuya 
memoria  se  halla  en  el  Con- 
cilio III.  Bracarense.  Pasados 
dos  años  se  juntaron  por  man- 
dado del  mismo  Príncipe  en 
la  referida  Ciudad  48  Obis- 
pos, 
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pos  ,  los  quales  celebraron  en 
la  Iglesia  llamada  Pretoriensc, 
dedicada  a  los  Apostóles  San 
Pedro  y  S.  Pablo,  el  Concilio 
XIII.  en  el  día  4.  del  mes  de 
Noviembre  del  año  de  683. 
Firmó  en  este  Concilio  el 
Obispo  de  Lugo  ,  y  ía  subs- 
cripción está  en  el  num.  31. 
y  precede  á  la  de  1 7 .  Obispos. 
Asistió  finalmente  nuestro 
prelado  al  Concilio  XV.  ce- 
lebrado en  la  misma  Ciudad 
e  Iglesia  por  61.  Obispos,  en- 
tre los  quales  firma  en  el  nu- 
mero 27.  con  estas  palabras: 
Etiphrasius  Luccnsis  Sedis 
E'piscopus  subscripsi.  Este 
Concilio  se  juntó  en  el  año 
de  688.  y  parece  que  sobre- 
vivió poco  el  Obispo  Lucen- 
se ,  en  vista  de  que  en  el  año 
de  690.  presidia  ya  en  esta 
Iglesia 

POTENCIO. 

En  el  año  de  693. 

El  ultimo  prelado  que  se 
sabe  haber  presidido  en  esta 
Iglesia  mientras  duró  el  Rey- 
nado  de  los  Godos  ,  tubo  el 
nombre  de  Potencio ,  y  su 
memoria  se  halla  en  el  Con- 
cilio XVI.  de  Toledo,  cuyos 
Decretos  subscribió  en  el  lu- 
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gar  35.  con  estas  palabras: 
Potentim  Lucensis  Ecclesí¿e 
Episcojjus  subscnfsi.  Cele- 
bróse el  Concilio  en  el  mes 
de  Mayo  del  año  de  693.  y 
llevando  nuestro  Obispo  la 
antigüedad  á  24.  prelados,  se 
colige  que  su  presidencia  co^ 
menzó  poco  después  del  año 
de  688.  en  que  presidia  su  an- 
tecesor :  en  los  años  de  694, 
y  70 T.  se  celebraron  en  To- 
ledo los  Concilios  XVII.  y 
XVIII.  los  quales  fueron  Na- 
cionales ,  como  se  sabe  por 
el  fragmento  gótico  que  pu-^ 
blicó  el  Maestro  Florez  en  el 
Tom.  VI.  pag.  233.  Es  pues 
creíble  que  asistió  á  estos 
Concilios  el  Obispo  de  Lugo, 
pero  como  hasta  ahora  no  so 
han  descubierto  las  subscrip- 
ciones ,  ignoramos  el  tiempo 
de  la  presidencia  de  Potencio. 
El  Maestro  Florez  aseguró 
que  este  prelado  no  alcanzó 
la  entrada  de  los  Africanos, 
hallándose  ya  entonces  pre- 
sidiendo en  la  Iglesia  de  Lugo 
el  famoso  Odoario;  pero  esto 
no  es  asi ,  como  probaré,  des- 
vaneciendo la  grande  obscu- 
ridad que  se  halla  en  la  histo- 
ria de  esta  Iglesia  ,  relativa  i 
los  primeros  años  después  de 
la  irrupción  de  los  bárbaros, 

F3  CA^ 
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CAPITULO  VIIL 

ENTRABA  BE  LOS  SARRACENOS 
en  Lugo ,  y  conquista  de  esta  Ciudad  j^or 
Bon  Alonso  I. 


SOn  tantos  los  monumen- 
tos que  tenemos  de  los 
siglos  próximos  á  la  pérdida 
general  de  España ,  y  que  nos 
dan  testimonio  de  la  entrada 
de  los  Sarracenos  en  Galicia, 
y  de  la  destrucción  de  sus 
iglesias  y  Ciudades  por  estos 
bárbaros ,  que  no  puedo  me- 
nos de  extrañar  el  vanocon- 
s.uelo  de  los  que  apoyados  en 
la  autorid.id  de  algunos  Es- 
critores posteriores  al  siglo  X. 
creyeron,  que  la  dicha  región 
no  pudo  ser  sujetada  por  los 
infieles  ,  y  que  por  tanto  per- 
maneció desde  su  invasión  por 
todos  los  tiempos  adelante  in 
expugnable  y  constante  en  la 
Religión  de  Jesu  Christo.  Los 
referidos  testimonios  se  hallan 
tan  repetidos  en  esta  obra  de 
la  España  Sagrada  ,  que  seria 
molesto  el  reproducirlos  en 
este  lugar  para  comprobación 
dé  lo  que  debe  ya  tenerse  por 
cierto  en  nuestra  historia.  Lo 
mas  que  puede  concederse 


con  algún  fundamento,  es  lo 
que  Ambrosio  de  Morales  en 
el  libro  XIL  cap.  76.  escribe 
diciendo ,  que  el  territorio  de 
Iria  quedó  libre  del  yugo  de 
los  Moros,  como  parece  por 
el  privilegio  de  Ordoño  IT. 
publicado  en  los  Apend.  del 
Tomo  XIX.  de  la  España  Sa- 
grada, pag.  349.  que  hablan- 
do de  la  Sede  Episcopal  de 
Iria,  testifica  ,  que  por  ser  la 
ultima  de  los  Obispados  de 
España,  y  estar  tan  distante 
de  las  tierras  donde  mas  do- 
minaban ,  casi  no  fue  inquie- 
tada de  los  Sarracenos.  Las 
demás  Ciudades  de  Galicia 
padecieron  la  general  calami- 
dad ;  por  lo  que  fue  necesa- 
rio restaurarlas  después  que 
con  el  amparo  de  Dios  con- 
quistaron los  primeros  Reyes 
esta  parte,  occidental  de  Es- 
paña. 

Acerca  del  tiempo  en  que 
ios  Sarracenos  entraron  en 
Galicia  ,  son  muy  diversos 

los 
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los  pareceres  de  nuestros  Es- 
critores. Yo  estoy  persuadido 
á  que  si  la  costa  de  Asturias, 
con  ser  de  lo  mas  retirado  de 
nuestra  España  ,  no  quedó 
exenta  del  furor  de  los  bárba- 
ros ,  antes  bien  fue  exemplo 
muy  singular  de  la  prontitud 
con  que  su  poder  dominó  á 
toda  España  ,  siendo  sojuzga- 
da en  los  primeros  años  de  la 
irrupción ,  como  probé  en  el 
Tomo  XXXVII.  pag.  57,  no 
seria  la  Galicia  tan  feliz  ,  que 
su  calamidad  se  dilatase  por 
mas  largo  tiempo.  Brito  en  su 
lib.  Vil.  cap.  6.  trae  el  testi- 
monio de  un  memorial  anti- 
guo ,  en  que  se  afirma ,  que 
en  la  era  754.  que  es  año  de 
Christo  716.  tomaron  los  Sar- 
racenos á  Lisboa ,  Coymbra, 
Portugal ,  Braga ,  Tuy  ,  Lu- 
.go  ,  y  que  destruyeron  y  aso- 
laron la  Ciudad  de  Orense. 
Esto  es  muy  conforme  á  la 
Cronología  que  resulta  de  los 
primeros  privilegios  y  escri- 
turas que  conserva  la  Iglesia 
de  Lugo  ,  como  ahora  vere- 
mos. 

OJoario,  primer  Obispo 
de  esta  Ciudad  después  de  la 
entrada  de  los  Sarracenos ,  hi- 
zo su  testamento  ,  en  que  ha- 
bla de  los  males  que  los  Is- 
maelitas que  salieron  de  Afri- 
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ca ,  causaron  en  tierra  de  Lu- 
go ,  profanando  y  destruyen- 
do las  Iglesias  ,  y  cautivando 
á  los  fieles.  En  este  tiempo  se 
verificó  en  los.  vecinos  de 
Lugo  lo  que  el  Rey  D.  Ordo- 
ño  II.  dice  en  el  citado  privi- 
legio ,  esto  es,  que  los  Chris- 
tianos  que  pudieron  escapar 
del  furor  de  los  Arabes ,  se 
acogieron  a  la  costa  del  mar, 
y  se  escondieron  en  las  cue- 
vas de  los  montes  para  habi- 
tar en  ellas.  Entre  los  que  hu- 
yeron de  Lugo  fue  el  mismo 
Odoario,  que  dice  de  sí,  y 
de  los  otros  fieles  de  su  Ciu- 
dad ,  que  se  vieron  forzados 
á  salir  de  su  patria ,  y  á  vivir 
largo  tiempo  por  lugares  de* 
siertos.  Esta  expresión  ,  aun- 
que parezca  algo  exágerativa 
y  verdadeí'a  solo  en  el  sentido, 
de  que  los  trabajos  serian  ta- 
les ,  que  los  dias  se  harían  si- 
glos ,  muestra  que  esta  calami* 
dad  sobrevino  á  la  Ciudad  de 
Lugo  en  los  primeros  años  de 
la  pérdida  de  España,  en  vista 
de  que  D.  Alonso  el  primero 
conquistó  áLugo  en  elprinci* 
pió  de  su  Rey  nado,  esto  es,  por 
Jos  años  de  740.  no  quedando 
sino  24.  años  para  verificarse 
el  largo  tiempo  que  estubo 
desterrado  Odoario  y  los  de* 
más  Christianos  de  aquella 
F  4  Ciu- 
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Ciudad.  Estemos  pues  en  que 
la  Ciudad  de  Lugo  ,  no  solo 
fue  conquistada  por  los  Sarra- 
cenos ,  lo  que  negaron  algu- 
nos excesivamente  apasiona- 
dos, sino  que  experimentó 
muy  presto  el  infortunio  co- 
mún á  otras  Ciudades. 

No  fue  nuestra  Ciudad 
tan  desventurada  como  otras 
en  la  duración  de  su  cautive- 
rio ;  porque  habiendo  entra- 
do a  reynar  Don  Alonso  el 
Católico  ,  que  fue  el  primero 
que  salió  de  Asturias  con  el 
fin  de  dilatar  el  pequeño  Rey- 
«o,  estfibkcido  por  su  ante- 
cesor Don  Pelayo  ,  tubo  la 
Galicia  la  felicidad  de  parti- 
cipar.en  primer  lugar  la  pie- 
dad y. zelo  de  aquel  gran  Prín- 
cipe. Este  pues  según  la  cuen- 
ta de  los  Escritores  mas  anti- 
guos emprendió  primeramen- 
te la  conquista  de  Galicia  pa- 
gando las  fragosas  montañcS 
que  la  dividen  de  Asturias. 
La  primera  Ciudad  que  po- 
nen entre  las  ganadas  á  ios 
Moros ,  fue  la  de  Lugo ,  cuya 
conquista  dice  Ambrosio  de 
Morales  fue  un  hecho  admi- 
rable ,  por  estar  entonces  tan 
entera  en  sus  muros  ,  como 
la  fortificaron  los  Rumanos, 
quando  la  tubieron  por  ca- 
beza de  toda  aquella  Provia^ 


^a.  Trat.  7    Cap.  8. 

cia.  Smul  cum  fratre  suo  Froy» 
laño  ,  dice  el  Cronicón  de 
Don  Sebastian  ,  multa  adver- 
sas Sarracenos  -pralia  gessit 
(  ^delphonsiis  frimus  )  atque 
flurimas  Civitatcs  ah  eis  olim 
oppressas  cejpit ,  id  est ,  Lu- 
cum ,  Tudem  ,  ^c.  La  misma 
conquista  se  halla  testificada 
en  un  privilegio  de  D.  Alon- 
so el  Casto ,  que  haciendo 
memoria  de  Don  Alonso  L 
dice  de  él ,  que  ganó  a  los 
Moros  la  Ciudad  de  Lugo. 

Esta  célebre  conquista 
causó  tan  gran  espanto  en  los 
Arabes,  que  apenas  se  atre- 
vieron los  que  se  hallaban 
apoderados  de  otras  Ciuda- 
des de  Galicia  á  esperar  Jas 
fuerzas  de  Don  Alonso  y  de 
su  hermano  Don  Frueia,  co- 
mo puede  colegirse  de  la  fa- 
cilidad y  prontitud  con  que 
ganaron  otras  Ciudades,  no 
solo  de  Galicia,  sino  del  Rey- 
no  de  Portugal ,  como  las  d,e 
Braga  y  Viseo  ,  que  en  todo 
tiempo  fueron  fuertes  y  po- 
pulosas. Con  las  victorias  que 
Don  Alonso  alcanzó  por  to- 
das las  comarcas  de  Lugo, 
quedó  esta  Ciudad  libre  de 
los  peligros  de  nuevas  inva- 
siones ,  logrando  de  este  mo- 
do la  mejor  disposición  para 
ser  restaurada ,  beneficio  que 
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alcanzó  la  primera  de  todas    do  el  Catálogo  de  sus  Obis- 
las  Ciudades  de  España ,  co-  pos. 
jno diremos  ahora  continúan- 

CAPITULO  IX. 


CATALOGO  BE  LOS  OBISPOS 

después  de  la  entrada  de  los  Sarracenos 
hasta  el  siglo  XI 


OD  O ARIO 

Desde  el  año  de  -j^p.  hasta 
el  de  786.. 

LOS  escritores  que  tratan 
de  la  repoblación  de  Lu- 
go creen  unanimente,  que  en 
el  tiempo  de  la  irrupción  de 
los  Arabes,  y  quando  esta  Ciu- 
dad fue  acometida  de  su  furor, 
presidia  en  su  Iglesia  un  Obis- 
po llamado  Odoario.  Siguió 
este  didámen  el  Mro.  Fio-, 
rez^.iatribuyendo  por  eso  á  la 
Igle'sia  de  Lugo  la  prerogati- 
va  de  no  haber  perdido  nun- 
ca los  prelados,  mantenien- 
do  desde  ios  Romanos  y  Sue- 
vos hasta  el  óerapo  presente 
memorias  de  eilos,  sinverifi-- 
carse  interrupción  aun  en  la 
época  mas  obscura  de  la  en- 
trada de  los  Sarracenos  ;  sien- 
do muy  pocas  Ls  Iglesias  que 


pueden  lisonjearse  de  esta  glo- 
ria ,  y  ninguna  con  las  cir- 
cunstancias que  la  de  Lugo. 
Ambrosio  de  Morales  ha- 
biendo leido  el  testamento 
de  Odoario  de  que  trataré 
luego  ,  coligió  de  él  que  ha- 
bla sido  Obispo  de  Lugo  an- 
tes de  la  destrucción  de  Es- 
paña. Asi  cuenta ,  dice ,  como 
andubo  desterrado  de  su  tier- 
ra ,  y  parece  ser  aquella  Ciu- 
dad ,  por  lugares  desiertos 
mucho  tiempo  ,  y  que  con- 
quistada ésta  por  el  Rey  Don 
Alonso  vino,  a  su  Iglesia  de 
Lugo  con  mucha  gente  de 
su  íamilia ,  y  pobló  la  Ciu- 
dad ,  &c.  No  solo  hacen  los 
escritores  á  Odoarto  Obispo 
de  Lugo  en  el  tiempo  de  la 
entrada  de  los  Moros ,  sino 
que.  dicen  haber  sido  natural 
de  esta  Ciudad ,  fundándose 
en  una  escritura  que  publicó 

Ar^ 
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Argote  en  el  Tom.  3.  de  las 
memorias  de  Braga ,  donde  se 
lee  :  Dicent e  Tardenato ,  qua- 
liter  fressit  domm  Odario 
Episcopo  civis  "Lucense  ,  ér 
Bracarense ,  de  Sueco  mortuo- 
jtum. 

Don  Tomás  Anguiano, 
Dean  de  esta  Santa  Iglesia,  fue 
quien  sin  embargo  de  su  gran 
devoción ,  y  aun  excesiva  pa- 
sión á  las  prerogativas  de  la 
Ciudad  y  Catedral  de  Lugo, 
escribió  en  las  prenotaciones 
dirigidas  al  Mro.  Florez,  que 
Odoario  fue  elegido  Obispo 
en  Africa,  de  donde  salió  por 
divina  providencia ,  con  mo- 
tivo de  las  crueldades  que 
alli  exercitaban  los  Moros ,  y 
vino  á  Lugo  donde  estable- 
ció su  ministerio  pastoral. 
Alucinóse  este  caballero  con 
la  errada  puntuación  de  la 
copia  que  tuvo  del  testamen- 
to del  mismo  Obispo.  To- 
dos los  exemplares  que  yo 
he  visto ,  refieren  la  elección 
y  consagración  de  Odoario 
en  esta  forma:  Igitur  notum 
ómnibus  maneta  qualiter  ego 
Odoarius  Episcopus  fui  ordi" 
natus.  In  territorio  Afric^e 
insurrexerunt  quídam  gentes 
Jsmaelitarum ,  érc.  En  esta 
segunda  clausula  cuenta  el 
Obispo ,  como  los  Arabes  se 


^a.  Trat.  y  6.  Cap.c^, 

levantaron  en  Africa,  y  pa- 
saron á  España ,  donde  pene- 
traron hasta  Galicia ,  y  qui- 
taron á  los  Christianos  todo 
el  territorio  de  Lugo.  Pero 
juntando  el  Señor  Dean  las 
palabras  In  territorio  Africa^ 
con  las  antecedentes  Fui  ordi-' 
natus ,  vino  á  ser  autor  de 
aquella  novedad  ,  privando 
á  la  Ciudad  de  Lugo  de  la 
gloria  que  otros  la  hablan 
atribuido  ,  entendiendo  ea 
mas  verdadero  y  literal  senti- 
do las  clausulas  del  testamen- 
to de  Odoario. 

Antes  de  establecer  las 
memorias  relativas  á  este  pre- 
lado, y  fundadas  en  gran  mul- 
titud de  instrumentos  que  yo 
he  reconocido,  debo  advertir, 
que  la  opinión  de  los  que  es- 
cribieron la  presidencia  de 
Odoario  en  el  tiempo  mismo 
en  que  entraron  los  Arabes, 
no  tiene  otro  apoyo ,  que  la 
mención  que  él  mismo  hizo 
en  su  testamento  de  su  elec- 
ción y  consagración  ,  antes 
de  referir  la  irrupción  de  los 
Africanos  en  España  y  Gali- 
cia. Pero  no  dudo ,  que  si  es- 
tos escritores  hubiesen  teni- 
do aioticia  del  año  en  que  fa- 
lleció este  Obispo,  habrían 
colegido  que  no  era  compa- 
tible con  ,ella  la  presidencia 

que 


Catalogo  de  los  i 
que  creyeron  se  verificaba  en 
el  año  de  la  prédida  de  Espa- 
ña, Asimismo,  aunque  yo  no 
me  opongo  al  didámen ,  que 
dice  haber  sido  este  prelado 
natural  de  Lugo  ,  debo  pre- 
venir que  esta  especie  no  se 
funda  bien  en  la  escritura  pu- 
blicada por  Argote  i  porque 
la  palabra  chis  no  significa 
ciudadano,  como  debía  ser 
en  buen  laiin,  sino  Ciuda- 
des, conforme  al  estilo  bár- 
baro de  aquellos  tiempos  de 
que  tengo  vistos  varios  exem- 
piares*  El  mismo  texto  ma- 
nifiesta ser  éste  el  significa- 
do de  aquella  voz ,  porque 
Odoario  no  podía  ser  ciuda- 
dano de  tres  pueblos  que  alli 
se  nombran ;  y  además  de  es- 
to, por  lo  que  se  sigue  di- 
ciendo: Et  restauravit  eas, 
populavit  eas  ex  plebe  familia 
servorum  suorum  ,  donde  ex- 
presamente habla  de  las  tres 
Ciudades  que  se  acababan  de 
nombrar,  como  poseídas  por 
el  Obispo  de  Lugo.  Véase  fi- 
nalmente el  Diccionario  de 
Gange  en  la  voz  civis  ,  donde 
en  prueba  de  lo  que  he  di- 
cho ,  se  trae  un  testimonio 
copiado  del  Tom.  3.  de  las 
Anales  de  Mabillon  pag.  138. 
que  dice :  In  civem  ij?sam ,  ubi 
pradi^us  Fontifex  fuit  ocá- 
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sus  ,  esse  noscuntur. 

Dos  escrituras  existen  en 
Lugo  con  el  nombre  de  tes- 
tamentos del  Obispo  Odoa- 
rio ,  de  las  quales  deben  to- 
marse las  primeras  y  princi- 
pales noticias  de  este  prelado. 
La  una  se  halla  escrita  en  ca- 
radéres  góticos  en  el  iib.  3. 
de  pergaminos  del  archivo 
Episcopal ,  y  copiada  en  el 
tumbo  de  la  Catedral  num.  i, 
y  contiene  la  donación  que 
el  mismo  Obispo  hizo  en 
favor  de  su  Iglesia ,  la  qual 
dice  se  vé  ahora  fundada  y 
dedicada  al  nombre  de  la 
Virgen  María  en  la  Ciudad 
de  Lugo,  junto  al  rio  Miño 
en  territorio  de  Galicia.  Co- 
mienza luego  la  escritura:  No* 
tum  ómnibus  manet ,  qualiter 
ego  Odoarius  fui  ordinatus; 
y  para  referir  de  que  manera 
vino  á  ser  Obispo  de  Lugo, 
cuenta  como  saliendo  de  su 
país  los  Africanos  entraron 
en  España,  y  penetrando  has- 
ta la  tierra  de  la  Diócesis  de 
Lugo,  que  ya  dexaba  nom- 
brada ,  profanaron  el  templo 
del  Señor  ,  y  destruyeron  las 
Iglesias ,  llevando  cautivos  á 
los  Christianos,  y  desterran- 
dolos  de  su  patria ,  siendo  él 
mismo  uno  de  ios  que  pade- 
cieron csu  desvenmxa  :  £t 
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fccerunt  nos  exules  d  patria    Iglesia  de  Iria  ;  expresa  los 


mstra.  De  estas  palabras ,  y 
de  lo  que  luego  dice  de  su 
regreso  á  aquel  territorio  des- 
pués de  las  conquistas  de  los 
Reyes  Don  Pelayo  y  Don 
Alonso,  se  colige  evidente- 
mente, que  el  país  de  que 
fue  desterrado  Don  Odoario 
no  fue  el  de  Africa ,  como 
ci*eyó  el  Señor  Anguiano,  si- 
no el  de  Galicia,  y  determi- 
nadamente el  de  Lugo  ,  que 
fue  el  primera  que  el  expre- 
sado Rey  Don  Alonso  ganó 
á  los  Moros. 

Añade  Don  Odoario ,  que 
desterrado  de  su  patria  andu- 
bo  fugitivo  por  largo  tiem- 
po por  lugares  despoblados: 
£t  fecimus  moram  per  Id- 
ea deserta  multis  temporibus. 
Acerca  del  lugar  a  donde  se 
acogió  Odoario,  dice  Huerta 
Analista  de  Galicia  ,  que  fue 
el  Obispado  de  Iria  ^  y  que 
aqui  se  le  asignaron  rentas  de 
que  se  alimentase,  como  se  hi- 
zo con  otros  Obispos  ,  según 
el  privilegio  del  Rey  Don 
Ordoño  ,  de  que  hablaré  lue- 
go. Pone  este  Escritor  una 
parte  del  privilegio  en  ro- 
mance ,  y  llegando  á  la  clau- 
sula en  que  el  piadoso  Prín- 
cipe nombra  los  Obispos  que 
hablan  susteutado  ea  U 


nombres  de  las  Sedes  Episco- 
pales de  Tuy  y  Lamego,  aña- 
diendo la  nota  de  6rc.  Fácil- 
mente podrá  equivocarse  el 
ledor  del  referido  Analista, 
creyendo  que  alli  se  incluía 
el  Obispo  de  Lugo  ;  pero  no 
es  asi ,  como  se  puede  ver  ea 
el  citado  privilegio  ,  que  no 
hace  mención  alguna  de  la 
Sede  Lucense.No  constando, 
pues,  de  la  escritura  de  Odoa- 
rio ,  ni  del  privilegio  de  Don 
Ordoño  los  lugares  en  que 
andubo  fugitivo  ;  el  testimo- 
nio que  hallo  mas  oportuna 
para  resolver  esta  dificultad, 
es  el  que  nos  dexaron  algu- 
nos familiares  del  mismo  pre- 
lado, en  una  donación  que 
se  pone  literalmente  en  los 
apend,  de  este  Tomo  ,  los 
quales  expresados  sus  nom- 
bres dicen :  Qui  omites  simul 
cum  Cíeteris  plurimis  ex  ^fri* 
ca  ""partibus  exeuntes  cum  do- 
mino Odoario  Episcopo  ,  cujus 
eramus  famuli  ,  ér  serzitores 
cum  ad  Lucensem  urhem  Gai- 
lecite  provincia  ingressi  fuisse- 
müSy  é^c.  Asi  que  parece  indu- 
bitable ,  que  Odoario  y  su  fa- 
milia estuvieron  en  territorio 
dominado  por  los  Africanos, 
pero  dentro  de  las  provin- 
cias de  España  ,  como  se  pue- 
de 
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de  colegir  de  la  facilidad  con 
que  volvieron  a  su  país  lue- 
go que  tuvieron  noticia  de 
haberse  ganado  a  los  Moros. 
Hablando  de  este  regreso  D. 
Odoario,  dice :  Dum  talia  au- 
divimus  perducti  sumus  in  se- 
dem  Luccnsem  cum  nostris  muí- 
tisfamiliís^  ér  cum  c^eteris  po- 
fulis  tam  nobiles  quam  igno- 
hiles.  El  Mro.  Florez ,  que 
como  he  dicho  ,  juzgó  que 
Odoario  presidia  en  la  Iglesia 
de  Lugo  quando  los  Moros 
se  apoderaron  de  este  país; 
entiende  que  las  palabras  Díim 
talia  audivimus  se  debían  re- 
ferir a  la  elección  de  Don 
Alonso  en  Rey  de  Asturias, 
y  que  la  noticia  de  este  suce- 
so, y  la  expedición  que  el 
nuevo  Príncipe  publicó,  fue- 
ron los  motivos  de  que  Don 
Odoario  y  las  otras  personas 
que  habian  salido  de  Lugo, 
viniesen  *á  juntarse  con  el 
exército  de  Don  Alonso,  pa- 
ra ayudar  como  mas  interesa- 
dos a  la  conquista  de  su  pa- 
tria. Sea  lo  que  fuere  ,  lo  que 
hace  a  mi  propósito  es ,  que 
habiendo  fallecido  Odoario 
en  el  año  de  784  ,  como  di- 
réi  después ,  no  pudo  ser  ya 
Obispo  quando  entraron  los 
Sarracenos  en  España,  y  es 
preciso  confesar ,  que  eatoa- 
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ees  era  muy  joven  ,  y  que  su 
elección  para  la  Sede  Lucen- 
se  fue  por  el  Rey  D.  Alonso, 
después  de  la  conquista  del 
territorio  de  Lugo  cerca  de 
los  años  740 ,  resultando  aun 
de  este  modo  un  Pontificado 
de  46  años. 

Fue  grande  el  desconsue- 
lo que  tuvo  Odoario  en  ver 
a  su  Ciudad  y  Sede  despobla- 
da, y  casi  inhabitable  por  les 
extragos  que  en  ella  hicieron 
los  Moros  ,  destruyendo  lo 
que  vieron  que  no  podian 
mantener  en  su  dominio.  In- 
vcnimus  y  dice  ,  ipsam  Sedem 
de  ser  tam  ,  inhabitahilem. 
Viendo  pues  la  desolación  de 
la  Ciudad,  empleó  las  facul- 
tades y  auxilios  que  le  dió  el 
conquistador  Don  Alonso, 
y  comenzó  a  restaurarla  y 
poner  en  ella  moradores ,  ha- 
ciendo esto  mismo  en  toda 
la  comarca  de  Lugo ,  como 
parece  por  su  primer  testa- 
mento. Ambrosio  de  Morales 
copió  en  su  lib.  XllL  cap.  1 2. 
una  sola  parte  de  esta  escritu- 
ra ,  diciendo  solo  en  general 
que  fundó  la  Iglesia ,  pobló 
la  Ciudad,  y  envió  personas 
délas  familias' que  le  acom- 
pañaron á  las  aldeas  vecinas; 
para  que  las  reedificasen  ,  po-  ' 
jileado  a  cada  uaa  de  ellas  los . 

nom- 
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nombres  de  sus  pobladores 
con  los  que  se  han  manteni- 
do hasta  ahora.  Algunos  es- 
critores poco  satisfechos  de 
la  generalidad  con  que  habló 
Morales  ,  se  quexaron  de  que 
pasase  en  silencio  las  tierras 
que  se  poblaron  ,  y  los  nom 
fcres  de  los  Lugares  y  Villas 
que  se  repararon  por  el  Obis- 
po Odoario.  Yo  publicaré  en 
los  Apéndices  los  dos  testa- 
mentos  de  este  prelado  a  la 
letra,  para  que  de  este  modo 
nada  falte  á  los  amantes  de  la 
antigüedad  de  quanto  es  ne- 
cesario para  conocer  el  zelo 
de  este  Obispo  ;  los  pueblos 
que  restauró  ,  y  los  nombres 
de  las  familias ,  á  quienes  se 
debe  el  beneficio  de  la  restau- 
ración de  toda  aquella  comar- 
ca. Por  ahora  basta  decir,  que 
según  el  primer  testamento, 
reparó  primeramente  Odoa- 
rio  la  Iglesia  Catedral  con  la 
advocación  de  Santa  Maria, 
los  edificios  de  su  palacio  ,  y 
toda  la  Ciudad  dentro  y  fue- 
ra ,  y  cultivó  los  campos  de 
Lugo ,  plantando  viñas  y  po- 
mares ,  dando  estas  posesiones 
á  personas  de  su  familia  con 
todo  lo  necesario  para  la  con- 
tinuación del  cultivo  de  las 
heredades.  Hecho  esto  ,  cui- 
dó de  poblar  los  lugares  ve- 
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cinos  á  Lugo,  entre  los  qua- 
les  nombra  las  villas  Suco  de. 
los  muertos,  Rudesilva  que 
están  en  la  ribera  del  Miño. 
Pobló  también  los  lugares  de 
Avezano,  Vilk  Guntin,  Des- 
terigo  ,  Provezendo  ,  Villa. 
Sendon ,  Villa  Mazedon  ,  los 
quales  nombres  son  los  mis- 
mos que  tenian  las  familias 
que  puso  en  posesión  de  aque- 
llos pueblos.  Poblados  los  lu- 
gares, edificó  también  las  Igle- 
sias, dedicando  al  Apóstol  San- 
tiago la  de  Villa  Avezan  ,  la 
de  San  Julián  en  Villa  Sendo, 
por  sobrenombre  Bocama- 
lo,  la  que  fue  consagrada  por 
el  mismo  Odoario,  la  de  San- 
ta Eulalia  en  Villa  Mazedon; 
y  todas  estas  Iglesias  con  sus 
cementerios ,  alhajas ,  libros, 
casas,  y  edificios,  y  demás  po- 
sesiones se  concedieron  por 
el  mismo  prelado  a  la  Cate- 
dral de  Santa  Maria  de  Lugo, 
y  á  los  sucesores  suyos  en  el 
Obispado  ,  para  que  ellos  y 
los  Canónigos  y  demás  Clé- 
rigos que  sirviesen  en  aquella 
Iglesia  ,  tuviesen  lo  necesario 
para  sustento  de  sus  personas, 
y  para  el  culto  divino,  y  con- 
servación de  la  fábrica  de  la 
Iglesia  de  Lugo. 

Pasados  pocos  años  hizo 
Odoario  su  segundo  testa - 

men- 


Catálogo  de  los  ( 

mentó ,  expresando  los  nom- 
bres de  los  lugares  é  Iglesias 
que  pobló  y  reedificó  en  su 
Diócesis ,  ofreciéndolas  todas 
si  Salvador  del  mundo  ,  y  á 
]a  gloriosa  Virgen  Maria  ad- 
vocación de  su  Catedral ,  y 
nombra  primeramente  á  la 
Ciudad  de  Lugo  ,  haciendo 
donación  de  toda  ella  ,  y  di- 
ciendo, que  las  restauró  des- 
de sus  fundamentos.  Poc  esta 
escritura  se  conocen  los  mu- 
chos pueblos  que  en  breve 
-tiempo  se  restauraron  por  el 
zelo  de  este  prelado ,  y  la  pie- 
dad y  aplicación  de  las  fami- 
lias Christianas  que  habian 
huido  del  furor  de  los  Ara- 
bes ,  h  lograron  el  beneficio 
de  ser  sacadas  del  poder  Ma- 
hometano para  gozar  en  el 
Obispado  de  Lugo  su  liber- 
tad antigua.  Tienese  asimis- 
mo noticia  de  un  gran  nu- 
mero de  apellidos ,  que  en  el 
principio  de  la  restauración 
distinguían  las  casas  yTami* 
lias  de  la  Diócesis  de  Lugo, 
donde  debe  ser  perpetua  la 
memoria  de  este  insigne  pre-* 
lado  que  tanto  trabajo  en  be- 
neficio de  su  Catedral ,  y  de 
las  demás  Iglesias  de  su  Obis- 
pado ;  y  finalmente  ,  de  los 
Vecinos  de  Lugo  y  demás 
pueblos ,  <;uyas  geaeraciones 
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hubieran  por  ventura  pereci- 
do en  aquella  general  calami- 
dad, si  no  hubiesen  tenido  un 
tan  piadoso  redentor  de  sus 
personas  ,  y  restaurador  de 
sus  pueblos. 

Aunque  Odoario  era  de 
gente  ilustre  y  poderosa  ,  no 
es  creible  que  todas  las  fami- 
lias que  llama  suyas  en  el  se- 
gundo testamento  lo  fuesen 
por  derecho  de  herencia  ;  y 
es  mas  verisimií  que,  6  el 
gran  conquistador  D.  Alon- 
so le  concedió  por  tal  título 
el  señcrio  de  ellas,  ó  que  mu- 
chas pertenecían  á  la  propie- 
dad de  la  Igle  ia  de  Lugo, 
cuyas  posesiones  ttnia  el  prei^ 
lado  muy  conocidas  por  el 
breve  titm.po  que  paso  des- 
de ía  entrada  de  los  Sarrace- 
nos hasta  la  restauración  de 
Lugo  y  sus  C(  marCc  S, 

La  expresada  escritura  se 
pone  t¿mbitn  literalmente 
en  los  Apéndices,  asi  para  ía 
comprobación  de  nuestra  his- 
toria ,  como  para  que  los  que 
tratan  de  genealogías  tengan 
conocimiento  del  origen  ,  h 
continUcícion  de  la  principal 
nobleza  de  las  f¡milias  de  es- 
te Obispado  ,  y  no  incurran 
en  li  justa  reprehensión  que 
Ambrosio  de  Morales ,  y  el 
Dodor  Hueiu  hacea  á  Iqs 

que 
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que  para  autorizar  los  ünages 
recurren  comunmente  á  los 
reynos  extrangeros ,  teniendo 
en  estas  provincias  personas 
nobles  y  de  gran  casta ,  con 
cuya  memoria  podían  ilus- 
trar los  linages  españoles. 

Hablando  el  Obispo  Odoa- 
rio  en  su  primer  testamento 
de  la  Iglesia  de  San  Julián, 
que  estaba  fundada  en  la  ribe- 
ra del  Miño ,  usa  de  la  expre- 
sión in  nostra  pressura  ,  y 
poco  mas  arriba  dice  :  Et 
frsssimus  alia  villa  de  Mace» 
Joni.  En  la  sentencia  del  Rey 
Pon  Alonso  V.  publicada 
por  Contador .  de  Árgote  en 
clTojm.  3.de  las  Memorias 
de  Braga  pag.  418.  se  hace 
.memoria  de  Tardenato  ,  el 
qual  alegaba  en  favor  de  la 
Jgle$ia  ,  que  Don  Odoario 
£ressit,  civis  Luccnse  ér  Bra- 
máronse      de  Sueco  Mortuo- 
rum  y  ér  restauravit  eas ,  6^ 
foptijavit  eas  ex  plebe  familia 
serwrum  siiorum  ,  6"  obtinuit 
nas  ,  dum  vita  vixip»  La  voz 
pressura  y  pressit  significan 
iá  acción  de  tomar  alguna  co- 
sa haciéndose  dueño  de  ella, 
lo  qual,  se  verificó  por  la  con- 
ícesioji  Real ,  sin  ser  necesario 
recurrir  á  lo  que  escribió  el 
Mro.  Florez,  afirmando  ,  que 
quando  el  Rey  Doa  Alonso 
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el  Católico  publicó  su  pri- 
mera expedición ,  concurrie- 
ron a  la  conquista  de  Lugo, 
y  de  los  pueblos  de  la  Dióce- 
sis el  Obispo  Odoario  con  los 
demás  Christianos  de  aquel 
país,  que  hablan  escapado  del 
furor  de  los  Sarracenos. 

No  puede  asegurarse  con 
certeza,  en  que  año  hizo  Odoa- 
rio el  testamento ,  de  que  he 
hablado  en  primer  lugar  por 
hs  noticias  que  nos  comuni- 
ca de  la  entrada  de  los  Sarra- 
cenos, de  la  conquista  de  Lu- 
go hecha  por  Don  Alonso  L 
y  de  la  restauración  de  la  mis- 
ma Ciudad  y  sta  Iglesia.  Am- 
brosio de  Morales  ,  quando 
reconoció  el  Archivo  Lu- 
cense,  leyó  esta  escritura  en 
el  tumbo ,  y  copió  su  data 
poniéndola  era  de  782.  año 
de  744.  Pero  se  ha  de  adver- 
tir ,  que  existen  dos  exempla- 
res  de  este  instrumento,  uno 
en  el  tumbo  antiguo  de  la  Ca- 
tedral fol.  I.  num,  I ,  y  en 
éste  se  halla  la  data  en  forma 
tan  irregular ,  que  no  posi- 
ble venir  en  conocimiento  | 
del  año  que  quiso  expresar  1 
el  Escritor  del  tumbo.;  y  de 
aqui  resulta  la  variedad  con 
que  lo  trasladaron  Morales  y 
Huerta ,  señalando  aquel  la 
era  782 ,  y  éste  la  de754.\En 

su  i 
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su  viage  hace  ei  referido  Mo- 
rales memoria  de  esta  misma 
escritura ,  diciendo  ,  que  es 
de  4.  de  Junio  del  año  734, 
en  cuya  data  se  halla  un  X. 
menos  que  en  la  que  pone  en 
su  Crónica.  Movido  el  Señor 
Dean  Anguiano  de  la  gran  di- 
ferencia que  se  encuentra  en 
los  que  trataron  de  este  ins- 
trumento ,  dice ,  que  los  edi- 
tores ni  vieron  los  originales 
góticos ,  ni  entendieron  los 
números  del  ^umbo  ,  7  que 
de  aqui  nació  el  vicio  en  la 
publicación  de  los  testamen- 
tos de  Odoario ,  y  la  escru- 
pulosa é  intolerable  descon- 
fianza de  los  Críticos.  En  vis» 
ta  de  la  referida  variedad ,  se 
reconoció  en  su  tiempo  el 
original  gótico  con  una  gran 
lente,  y  se  halló  a  primera 
vista  el  numero  DCC.  y  a 
distancia  de  quatro  dedos  el 
numero  2  que  es  L ,  y  á  ma- 
yor distancia  y  en  linea  sepa- 
rada el  num.  que  es  XL. 
Estos  números  se  descubrie- 
ron con  bastante  claridad  ,  y 
de  todos  ellos  se  forma  la  era 
de  790,  El  Escritor  del  tum- 
bo quiso  imitar  la  forma  de 
los  números  góticos,  inter- 
poniendo unas  pequeñas  ra- 
yas entre  cada  nota  numeral, 
de  donde  se  originó  la  con- 
Tom,  XL. 
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fusión  de  los  que  leyeron  su 
copia.  Al  num  de  xT  dice  el 
citado  Dean ,  que  se  siguen 
en  el  tumbo  unas  cifras  que 
ueden  significar  el  num.  7 
8,  resultando  que  la  era  es 
la  de  798.  En  el  dia  presente, 
según  me  avisan ,  existe  esta 
escritura  en  el  Archivo  del 
Palacio  Episcopal  ,  y  la  tinta 
de  la  data  se  halla  tan  gastada, 
que  solo  se  percibe  el  num, 
DCC ,  y  después  con  alguna 
obscuridad  los  números  2  y 
el  ^ ,  de  modo,  que  no  se 
puede  conocer  anualmente 
la  verdadera  fecha  del  instru* 
mentó. 

El  erudito  Don  Vicente 
Noguera  ,  que  pretendió  se- 
guir y  apoyar  el  dictamen  de 
Pellicer,  acerca  de  la  descon- 
certada Cronología  que  éste 
puso  de  los  primeros  Reyes 
de  Asturias,  y  que  yo  impug- 
né con  los  mas  sólidos  argu-^^ 
mentos  en  el  Tom.XXXVII. 
habla  de  la  referida  escritura 
del  Obispo  Odoario ,  y  vien- 
do que  los  números  de  su  da- 
ta en  la  forma  que  los  trae 
Morales,  se  oponen  á  su  Cro- 
nología sobre  el  reynado  de 
D.  Alonso  el  Católico  ,  qui- 
so hacer  despreciable  este  ins- 
trumento, para  lo  qual  pone 
primeramente  el  fragmento 
G  que 


^8    España  Sagrada.  Trat,  jG.  Cap,^. 

que  publicó  Morales.  Dice  que  dio  Odoario  en  el  prin- 
cipio de  su  testamento  ,  di- 
ciendo: In  territorio  Africa  - 
insurrexerunt  quídam  gentes 
Ismahelitarum  ,  ér  tullcrunt 
¡■psam  terram  (  Lucense  terri- 
torio )  d  Christianis  ,  ér  vio* 
Javerunt  sanctuarium  Dei^ 
Christicolas  Dei  miserunt  in 
captivitatem  6^  ad  jugo  ser'- 
vitutis  ,  ér  Ecciesias  Dei  des' 
truxeriint  ,  6^  fecerunt  nos 
exules  d  patria  nostra  ,  érc. 
Son  inumerables  los  instru- 
mentos que  se  conservan  en 
nuestros  Archivos ,  y  refie- 
ren las  grandes  calamidades 
que  con  la  entrada  de  los 
Sarracenos  vinieron  á  los 
Christianos  de  España  ,  la» 
destrucción  de  sus  Iglesias  y 
de  sus  Pueblos ,  la  miserable^ 
servidumbre  en  que  fueron 
puestos ,  y  finalmente  su  re- 
tiro á  los  montes  mas  remo- 
tos,  adonde  creian  no  llega- 
ria  el  furor  de  los  bárbaros. 
El  mismo  Pacense  ,  que  se 
cita  contra  el  testamento  de 
Gdoario  ,  hace  una  pintura 
la  mas  triste  de  los  trabajos 
que  padecieron  los  España- 
Ies  ,  concluyendo  esta  rela- 
ción con  unas  palabras  tan 
exágerativas  como  las  siguien- 
tes. ¿Quien  podrá,  dice,  con- 


luego,  que  es  un  texido  de 
falsedades  y  anacronismos, 
para  cuya  comprobación  cita 
el  testimonio  de  Isidoro  Pa- 
cen e  ,  del  que  consta  ,  que 
Xheudemir  capituló  el  libre 
cxercicio  de  la  Religión ,  la 
propiedad  de  los  bienes  y  go- 
ze  de  sus  leyes  para  ser  juzga- 
dos por  ellas,  lo  que  se  obser- 
vó hasta  el  año  de  754.  Re 
fiere  también  fa  libertad  que 
los  Christianos  consiguieron 
en  varias  Ciudades,  viviendo 
sin  inquietud  ,  y  siendo  pa- 
cíficos poseedores  de  sus  ha- 
ciendas. Con  estas  noiicias, 
pretende  prc^bar  la  Llsedad 
de  lo  que  se  testifica  en  la  es- 
critura: de  Odoario  ,  dicien- 
do, que  los  Sarracenos  pusie- 
ron en  cautiverio  a  los  Chris- 
tianos, y  destruyeron  las  Igle- 
sias en  la  pérdida  general  de 
España. 

No  puedo  menos  de  ex- 
trañar que  con  taii  débiles 
fundamentos  como  las  paces 
q  u  e  s  e  c  a  p  i  t  u  1  a  r  o  n  e  n  t  r  e  T  h  e  u  - 
dcmir  y  Abdelaziz,  y  las  me- 
morias que  tenemos  de  la 
corta  y  poco  segura  libertad 
que  lograron  los  Christianos 
en  algunas  Ciudades,  se  quie- 
ra calificar  de  fábula  una  tan 


verdadera  noticia,  como  la   tarios  males  de  la  desgracia- 
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da  España  ?  i  Quien  referir  las 
infelicidades  en  que  como  en 
un  mar  tempestuoso  naufra- 
gó este  Reyno  ?  Si  todos  los 
miembros  se  convirtiesen  en 
lenguas,  no  habria  hombre 
que  pudiese  decir  las  calami- 
dades de  estas  Provincias.  Di- 
ce en  suma ,  que  quantos  ma- 
les se  hablan  padecido  en  los 
siglos  anteriores  en  otras  re- 
giones y  Ciudades,  todos  elJos 
vinieron  sobre  España ,  mu- 
dándola de  tierra  feliz  y  de- 
liciosa ,  en  la  mas  miserable 
y  espantosa.  Esto  mismo  se 
halla  confirmado  en  infinitos 
monumentos  de  la  antigüe- 
dad, como  la  cosa  mas  cier- 
ta y  sabida.  Basta  reproducir 
aqui  las  palabras  del  Rey 
DonOrdoño  II,  en  su  privi- 
legio á  la  Iglesia  de  Santiago, 
donde  dice  :  Sabemos  por  re- 
lación de.  los  antiguos,  que 
tt)da  la  España  fue  poseída  de 
Ghristianos  ,  y  que  todjs  sus 
Provincias  estuvieron  honra- 
das con  Iglesias  Catedrales  y 
Obispos.  Pero  algún  tiempo 
después ,  multiplicándose  los 
pecados  de  los  hombres ,  fue 
ocupada  de  los' Sarracenos  ,  y 
destruida  por  su  gran  poder 
y  furor  ,  pasados  muchos 
Ghristianos  á  cuchillo  ,  y-  es; 
capándose  otros  a  los  lugares-^ 
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mas  remotos ,  donde  habita- 
ron en  los  huecos  peñascos. 
Entre  los  qu¿  huyeron  ,  dice 
el  mismo  privilegio  ,  fueron 
muchos  Obispos,  que  dexan- 
do  sus  Iglesias  viudas  y  tris* 
tes  en  manos  de  los  impíos^ 
se  acogieron  al  Obispado  de 
Iria,  donde  fueron  sustenta- 
dos con  las  decanias  que  se  les 
señalaron  á  este  fin  para  todo 
el  tiempo  que  durase  aquella 
aflicción ,  la  que  comenzó  a 
cesar  quuido  los  Reyes  de 
Asturias  consiguieron  las  coilr 
quistas  de  las  referidas  Ciuda- 
des. Constando  pues  todo  lo 
dicho  de  memorias  auténti- 
cas ,  y  sabiéndose  también 
que  muchas  Ciudades  Epis- 
copales quedaron  despobla- 
por  largos  años  ,  no  me- 
rece atención  la  dificultad 
que  propuso  el  erudito  ^  o- 
guera,  y  quedan  satisfechas 
las  preguntas  que  hizo  ,  pre^ 
tendiendo  ser  fabulosa  la  nar- 
ración del  Obispo  Odoario, 
debiéndose  confesar  que  este 
prelado  no  pudo  restituirse  a 
su  Iglesia  ,  hasta  que  Don 
Alonso  el  Católico  sacó  á 
Lugo  del  pod^er  de  los  Ara- 
bes, viviendo  entre  tanto  con- 
las  muchas  familias  que  salie- 
ron de  estaCiudad  con  el  tra- 
bajo.que  refieré.el  privilegio 
Q2,  de 
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de  Don  Ordoño. 

No  habiendo  visto  el  ci- 
tado Escritor  las  escrituras  de 
Odoario,  sino  los  fragmentos 
solos  que  copió  y  publicó 
Ambrosio  de  Morales ,  con 
las  advertencias  que  propuso 
este  Autor ,  no  pudo  menos 
de  padecer  alguna  dificultad 
en  las  datas ;  y  como  por  otra 
parte  estaba  empeñado  en  se- 
guir  y  defender  la  Cronolo- 
gía que  contra  todos  los  do- 
cumentos antigui  s  forjó  Pe- 
llicer  ,  introduciendo  gran 
confusión  en  la  historia  de  los 
primeros  Reyes  de  Asturias, 
creyó  que  era  fuerte  argumen 
to  el  que  se  le  ofreció  contra 
las  expresadas  datas.  Si  las  con- 
quistas ,  dice  ,  de  Don  Alon- 
so I.  llamaron  á  Odoario  para 
restablecer  la  antigua  Silla  de 
Lugo  en  el  año  de  746.  en 
que  reynaba  aquel  Príncipe 
i  por  qué  le  da  el  título  ¿íe 
divina  memoria  ,  que  sola- 
mente se  atribuia  á  los  Reyes 
ya  finados?  Y  si  la  escritura 
se  otorgó  en  tiempo  que  era 
muerto  el  Rey  Don  Alonso, 
no  puede  ser  su  fecha  el  año 
de  746.  en  que  aun  vivia  y 
gobernaba  gloriosamente  sus 
Estados.  ¿Y  cómo  pudo  con- 
firmar el  testamento  de  Odoa- 
rio ,  que  es  algunos  años  pos^ 
terior? 


Satisfácese  a  este  argumen- 
to con  lo  que  dexo  expuesto 
acerca  de  las  dos  escrituras  de 
Odoario ,  y  de  los  años  en 
que  se  formaron.  Hizo  este 
prelado  su  primer  testamento 
en  el  año  de  747.  como  es- 
cribe Ambrosio  de  Morales, 
con  el  qual  convienen  todos 
los  escritores  que  tratan  de  él, 
á  lo  que  corresponde  también 
el  exemplar  publicado  por 
Huerta  en  su  Tomo  II.  de  los 
Anales  de  Galicia  ,  escritu- 
ra IX.  que  trahe  la  data  de  1 5. 
de  Mayo  de  la  era  785.  que 
es  el  año  de  747.  Esta  es  la 
escritura  que  confirmó  el  Rey 
Don  Alonso  diciendo  ,  que 
en  su  Reynado  se  habia  he- 
cho aquella  restitución  6  re- 
integración que  él  mismo 
concedía  á  Odoario  y  á  los 
sucesores  en  la  Sede.  En  este 
año  vivia  ciertamente  aquel 
piadoso  Príncipe  ,  que  fue 
elevado  al  Solio  en  el  año  de 
739.  y  gobernó  hasta  el  de 
757.  durando  su  Reynado 
18.  años,  como  se  comprue* 
ba  con  los  mejores  documen- 
tos de  nuestra  historia  ,  cita- 
dos en  mi  Tomo  XXX VIL 
Acerca  del  testamento  que 
hizo  Odoario  después  del  re- 
ferido, dexo  ya  dicho  que  en 
el  original  gótico  se  descu- 

brie- 
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brieroii  los  números  góticos 
que  componían  á  lo  menos 
la  suma  de  790.  quedando  la 
duda  de  lo  que  significaban 
las  cifras  que  se  percibían  des- 
pués de  dicho  número ,  y  pa- 
recían indicar  siete  ü  ocho 
unidades.  Asi  que  este  segun- 
do testamento  se  dio  algunos 
años  después  de  la  muerte  del 
Rey  Don  Alonso  ,  pues  lo 
mas  que  se  puede  anticipar, 
es  al  año  de  759.  en  que  ya 
habia  fallecido  aquel  piadoso 
Príncipe ,  y  en  que  por  tan- 
to se  le  podía  atribuir  el  títu- 
lo de  divina  memoria. 

De  todas  la  noticias  que 
dexo  dadas  del  Obispo  Odoa- 
rio ,  se  colige  que  a  su  zelo 
se  debe  el  restablecimiento 
de  su  Diócesis ,  la  restaura- 
ción de  su  Iglesia,  de  la  Ciu- 
dad de  Lugo  y  de  los  demás 
pueblos  que  fueron  destrui- 
dos con  la  entrada  de  los  Sar- 
racenos. Para  este  gran  fin  le 
concedió  el  Señv:>r  una  larga 
vida  ,  pues  siendo  ya  joven 
quando  los  bárbaros  entra- 
ron en  Galicia,  lo  que  se  ve- 
rificó en  el  año  de  716.  con- 
forme á  la  memoria  que  puse 
en  el  principio  ,  y  habiendo 
entrado  á  presidir  cerca  del 
año  de  740.  duraba  aun  su 
vida  en  el  año  de  786.  lo  que 

Tom.  XL. 
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de  ningún  modo  es  increíble^ 
en  vista  del  tiempo  que  haa 
presidido  otros  prelados  ,  de 
que  se  trata  en  esta  obra  de  la 
España  Sagrada. 

Parece  algo  extraño  que 
Odoario  firmase  la  escritura 
del  año  de  747.  tomando  el 
título  de  Arzobispo,  que  tam- 
bién le  atribuyen  otros  pri- 
vilegios existentes  en  el  Ar- 
chivo de  Lugo  ,  dados  ea 
tiempo  de  los  sucesores.  Yo 
no  hallo  otra  razón  para  sos- 
tener el  referido  título ,  que 
ya  comenzaba  á  introducirse 
en  este  tiempo,  que  la  que 
ofrece  lá  triste  historia  de 
aquellas  partes  occidentales. 
Los  Obispados  vecinos ,  y 
aun  la  Metrópoli  de  Braga 
quedaron  asolados  por  algún 
tiempo  ,  y  comenzaron  á  po* 
blarse  poco  á  poco  desde  la 
conquista  que  hizo  de  estas 
tierras  el  Rey  Don  Alonso. 
Parece  pues ,  que  siendo  la 
Iglesia  de  Lugo  la  primera 
que  se  restauró  después  de  la 
irrupción  de  los  Arabes,  ten- 
dría Odoario  por  concesioa 
del  Conquistador  el  gobier- 
no de  los  dichus  Obispados, 
como  se  verificó  también  en 
los  que  le  sucedieron ,  siendo 
este  el  particular  motivo  por 
que  se  nombró  Arzobispo  en 
G  3  su 
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su  testamento,  dictado,  que 
como  he  dicho,  se  le  atribu- 
ye en  escrituras  dadas  después 
de  su  fallecimiento. 

He  dicho  que  los  Obispa- 
dos vecinos  al  de  Lugo  ,  y 
entre  ellos  la  Metrópoli  de 
Braga  ^  fueron  asolados  por 
los  Arabes,  y  comenzaron  a 
poblarse  después  de  la  con- 
quista hecha  por  el  Rey  Don 
Alonso.  En  la  restauración  y 
población  de  Braga  tubo  gran 
parte  nuestro  Obispo  Odoa- 
rio,  siendo  el  primero á  quien 
se  debe  la  gloria  del  restable- 
cimiento de  esta  Metrópoli. 
Los  bárbaros  destruyeron  á 
Brjga  ,  de  manera  que  no  ha 
qued-do  memoria  cierta  de 
haber  pernianecido  en  ella 
prelodo  ,  ni  algún  Cabildo 
Eclesiástico ,  y  solo  se  tiene 
por  tradición  ,  que  se  con- 
servó la  Iglesia  ILmada  de 
S.  Pedro  Maximinos  ,  en  que 
los  Chri  tianos  mezclados 
con  los  Arabes ,  continuaron 
el  exercicio  de  la  Religión. 
Lo  que  consta  por  monu- 
mento antiguo  es ,  que  con- 
quistada la  Ciudad  de  Braga 
por  el  Rey  Don  Alonso  ,  y 
pobladas  las  tierras  de  las  ri- 
beras del  Miño  y  Diócesis  de 
Lugo  ,  el  Obispo  Odoario 
tubo  (también  el  encargo  de 
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poblar  la  Metrópoli ,  lo  que 
parece  comenzó  a  executat 
después  de  haber  hecho  en  fa* 
vor  de  su  Iglesia  los  dos  testa- 
memos  que  dexo  referidos,  en 
que  no  se  hace  memoria  algu- 
na del  territorio  de  la  Metro- 
poli.  En  el  año  de  1025,  dio 
el  Rey  D,  Alonso  V.  de  León 
una  sentencia  que  publicó 
Contador  de  Argote  ,  y  es  el 
Documento  Vn.  del  Tomo 
111.  de  las  Memorias  del  Ar- 
zobispado de  Braga.  Hablase 
en  este  instrumento  de  la  des- 
trucción de  esta  Ciudad  por 
los  Sarracenos ,  y  de  la  cle- 
mencia divina  en  sacarla  de 
tan  dura  esclavitud  ,  y  conti- 
nuando U  relación  de  tan  se- 
ñalados beneficios,  dice :  Pos- 
tea vero  veniens  vir  Dei  sane- 
ths'mus  Odarius  Ejpiscopus  de 
partihus  Hispania ,  6^  inve» 
uit  ifsam  Sedem  descrtam ,  ér 
cfopiilatam  ,  misk ,  6^  edifica- 
uit ,  ér  de  servos  Ecclesia  po- 
piilavh  érc,  Ponese  mas  aba- 
xo  otro  testimonio  en  que 
con  latin  bárbaro  se  dice:  Qiie 
Don  Odoario  toiuó  las  Ciu- 
dades de  Lugo  y  Braga  ,  y 
las  restauró  y  pobló  con  gen- 
tes de  su  familia. 

La  expresión  del  citado 
monumento  ,  quando  dice: 
Que  el   santísimo  Obispo 

Odoa. 
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Odoarlo  vino  de  partibus 
Hispanice  á  la  Ciudad  de  Bra- 
ga ,  se  puso  sin  misterio  par- 
ticular ,  ni  debe  hacer  dudo- 
so que  cl  restaurador  de  la 
Metrópoli  de  Braga ,  fue  el 
Obispo Lucense  de  este  nom- 
bre. En  el  mismo  documen- 
to se  expresan  los  sucesores 
de  este  prelado  en  la  Iglesia 
de  Lugo  ;  por  donde  se  evi- 
dencia, que  fue  el  mismo  que 
restauró  á  Lugo ,  y  fue  su  pri- 
mer Obispo  después  de  Ja  pér- 
dida de  España.  Contador  de 
Argote  sostiene  esta  identi- 
dad ,  pero  fundándose  en  una 
razón  bien  insubsistente ;  por- 
que para  probar  que  elOdoa- 
rio  de  quien  hablan  las  escri- 
turas deLugo,  es  el  mismo  que 
cl  de  la  sentencia  de  D.  Alon- 
so V.  alega  las  palabras  de  su 
testamento :  Gentes  Ismaheli 
tarum  :::  nos  fecerunt  exules  d 
patria  nostra  ,  6^  fecimus  mo- 
ram  per  loca  deserta  multis 
temporibus,  Y  mencionando 
luego  Jo  que  dice  la  senten- 
cia de  Don  Alonso  V.  Ve 
niens  de  partibus  Hispania^ 
entiende  que  por  esta  frase  se 
significan  las  tierras  domina- 
das por  los  Arabes  ,  esto  es  la 
Andalucía.  No  puede  esto 
idoptarse  de  algún  modo, 
jporque  además  que  con  la 
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misma  expresión  con  que  se 
indica  el  territorio  de  donde 
salió  Odoario  para  Brjga  ,  se- 
ñala el  monumento  citado  el 
sitio  de  esta  Metrópoli  ,  di- 
ciendo que  era  in  partibus 
Híspanla ,  es  constante  que 
antes  de  ir  Odoario  á  Braga, 
presidió  en  Lugo  algunos 
años  ocupado  en  la  restaura- 
ción de  su  Iglesia  y  de  los 
pueblos  de  su  Diócesis.  Por 
tanto  ,  la  tierra  de  donde  sa- 
lió para  Braga  ,  no  fue  otra 
que  la  de  su  Obispado  de  Lu- 
go, de  donde  no  volvió  á  sa* 
lir  desde  que  entró  a  gober- 
nar esta  Iglesia. 

Acerca  de  los  añ  js  en  que 
Odoari»)  se  empleo  en  la  res- 
tauración de  Braga  ,  parece 
verisímil  que  esta  ocupación 
fue  posterior  al  año  de  753. 
Pagi  en  su  crítica  a  Jos  Ana- 
les de  Baronio  pone  el  testi» 
monio  del  Anónimo  Anda- 
luz ,  que  dice  ,  que  en  dicho 
año  fueron  los  Sarracenos 
echados  de  toda  Ja  Galicia ,  y 
que  desde  este  tiempo  en  ade- 
lante estuvo  está  Provincia 
exenta  del  yugo  de  los  Infie- 
les. Esto  no  puede  verificar- 
se de  la  parte  de  Lugo  y  Tuy, 
de  donde  el  Rey  Don  Alon- 
so hjbia  echado  \  los  Moros 
algunos  años  antes  ,  como  se 
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colige  del  testamento  de  Odoa-  Odoario  hasta  su  muerte,  y 
TIO,  dado  en  el  de  747.  en  que  que  después  entraron  tam- 
ya  estaban  poblados deGhris-  bien  en  su  posesión  los  pre- 
tianos  muchos  lugares  de  esta  lados  que  le  sucedieron :  Jir- 
Diocesis.  Asi  que  la  total  ex-  tiente ,  (^permanente  (  Odoa- 
pulsión  de  los  Infieles  del  rio  )  in  suo  jure  usque  ad  obi" 
Reyno  de  Galicia ,  se  cum- 
pliria  en  los  pueblos  mas  ve- 
cinos á  Portugal ,  conquis- 
tándose también  entonces  la 
Ciudad  de  Braga  y  otras  Ciu- 
dades de  la  Lusitania ,  que 
nombra  el  Cronicón  de  Don 
Sebastian  entre  las  ganadas  a 
los  Moros  por  el  Rey  Don 
Alonso,  Lo  que  no  puede 
dudarse  es ,  que  ocupándose 
el  Obispo  Odoario  en  la  res- 
tauración de  Br:ga  ,  fue  Dios 
servido  llevarle  para  sí  ,  co- 
mo consta  del  Kalendario  gó- 
tico que  se  conserva  en  el 
Monasterio  de  San  Millan  de 
la  Cogolla  ,  y  pone  en  el  día 
21  de  Septiembre  del  año  de 
786.  la  preciosa  muerte  de 


tum  suum ,  postea  vero  rehqmt 
€d  ,  perniansisset  quieta  si^ 
(ut  in  diehus  suis  permanserat 
post  partem  Episcoporum  suo- 
rum  successorum ,  qui  in  Se" 
dem  Lucensem  prasulatum  te* 
nuissent ,  tenuerunt  eam  quie- 
ti  Episcopi  ipsi  ipsam  Sedem 
cum  suos  homines  ,  ér  suas  he* 
reditates,  atque  Ecclesiasper» 
multis  temporibus  usque  in  die- 
bus  Herminigildi  Episcopi.  La 
palabra  in  jure  que  Juego  re- 
pite el  mismo  instrumento, 
diciendo  que  Odoario  dexó 
las  Ciudades  de  Lugo  y  Bra- 
ga /;/  jure  successorum  suorum^ 
significa  que  el  Obispo  de 
Lugo  exercia  su  jurisdicción 
en  el  Arzobispado  de  Braga, 


este  grande  Obispo.  Dice  asi:  por  algún  derecho  que  tenía, 

XI.  Kl.  Nov,  In  Africa  ña-  y  no  solo  por  el  título  de  ca- 

tale  Rogatiani  ,   Vincentii,  ridad  ,  como  pretendió  Con- 

Dogami  ,  Juliani  ,  Dorotei,  tador  de  Argote.  Yo  no  dudo 

al  LXX,  Et  Ob.  Odoarii  que  Don  Alonso  el  CatóÜLa, 

Ep.BraceraDCCCXXIIII.  como  Conquistador  de  estos 

Por  la  referida  sentencia  países ,  lo  dio  al  Obispo  de 

de  Don  Alonso  V.  se  sabe  Lugo  por  donación  formal, 

que  la  Metrópoli  de  Braga  atendiendo  no  solo  a  que  el 

estuvo  subordinada  á  Ja  juris-  territorio  de  los  Obispados 

dicción  del  Obispo  Lucense  vecinos  no  careciesen  de  past 

tor, 


Catálogo  de  los  Obispos.  Odoario.  -^05 

tDr,sino  también  á  queOdoa-    gó  a  tener  jurisdicción  en  el 


no  merecía  esta  remunera- 
ción por  el  zelo  con  que  se 
ocupó  en  restablecer  aquellos 
países  asolados  por  los  Ara- 
bes.  Llegando  después  el  Rey- 
nado  de  Don  Alonso  el  Cas- 
to ,  se  concedieron  por  es- 
critura pública  á  la  Iglesia  de 
Lugo  las  Diócesis  de  Braga  y 
Orense  ,  como  diré  en  su  lu- 
gar. De  todo  lo  qual  se  pue- 
de colegir  la  dicha  del  Obis- 
pado de  Lugo  en  ser  restau- 
rado por  su  pastor  Odoario, 
con  tales  aumentos  sobre  lo 
que  poseyó  antes  de  la  entra- 
da de  los  Sarracenos,  que  lie- 


Arzobispado  de  Braga  ,  y  en 
la  Diócesis  de  Orense. 

El  nombre  de  Odoario  se 
conserva  en  las  letras  inicia- 
les de  una  inscripción  muy 
antigua  ,  que  está  hoy  sobre 
el  cerco  que  hace  paso  a  la 
puerta  traviesa  de  la  Cate- 
drál ,  en  una  lápida  quadrada- 
con  filete  y  labores.  Las  ulti- 
mas letras  de  los  renglones 
están  muy  gastadas ;  pero  los 
vestigios  que  restan  ,  me  per- 
suaden que  deben  suplirse  del 
modo  que  aqui  se  representa 
con  caracteres  mas  pequeños. 


O  LUX  JUBAR  lUERIE  SOL  ET  CELSA  makia 
DECUSCELEBRIS  ETNOBILITAS,  JEMERIS  ALmi 
OPPIDE  VULTU  VITA  CIUE  ELOQUIO  CLARES 
ADS.  ET  TÜO  HIC  OPERE  TEMPLI  CULmina  comple 
RATA  NOVATA  MICANT  SAT  DOCTRINA  QUE 
VIBRant. 


Obscuridad  en  conocer  ¡os  suce- 
sores de  O  dodrio. 

No  puedo  ponderar  dig- 
namente la  dificultad  que  han 
padecido  los  que  antes  de 
ahora  escribieron  Catálogos 
de  Obispos ,  en  establecer  el 
orden  de  los  sucesores  de 
Odoario  ,  primer  Obispo  de 
Lugo  después  de  su  co^iquis^ 


ta.  Omitiendo  a  los  que  pre-, 
tendieron  llenar  el  vacío  con 
la  falsa  autoridad  de  los  Cro- 
nicones que  ya  todos  despre- 
cian. Gil  González  después 
de  hacer  memoria  de  Odoa-» 
rio  ,  dice  ,  que  en  él  se  pier- 
de otra  vez  el  hilo  de  la  ver- 
dadera sucesión  de  los  Obis- 
pos de  Lugo ,  y  no  dá  suce- 
sor á  Odüaj;ig  hasta  el  Keyna,* 

do 
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do  de  Don  Ramiro  ,  en  que 
pone  por  Obispo  á  Don  Ro- 
drigo, Otros  escritores  que 
han  tenido  presentes  las  es- 
crituras que  se  hallan  en  ios 
Archivos  de  Braga  y  Lugo, 
en  lugar  de  recibir  de  elLs 
verdaderas  luces  para  formar 
la  série  de  Obispos,  se  han 
confundido  con  la  discordia 
que  juzgáronse  hallaba  en  ta- 
les documentos.  Sandoval  en 
su  obra  intitulada  Historia  de 
los  cinco  Obispos  ,  refiere  en  el 
fol.  175.  lo  que  contiene  una 
escritura  del  Archivo  de  Bra- 
ga  en  el  Códice  que  se  llama 
Liber  Fideij  y  entre  sus  clau- 
sulas pone  una  que  dice ,  que 
el  Obispo  Odoario  dexó  por 
herederos  de  hs  tierras  de 
Braga  y  I^ugo  a  sus  sucesores, 
los  que  nombra  con  este  or- 
den AduIpho,Gladiano ,  Ro- 
xiano,  Froylano,  Recaredo, 
Eron,  Gonzalo.  Poco  antes  se 
lee  otra  clausula  que  hace  me- 
moria de  Don  Pedro  Obispo 
de  Lugo,  el  qual  dice  procu- 
ró saber  todos  los  bienes  ,  co- 
llazos y  vasallos  que  el  Obis- 
po Don  Odoario  ,  y  después 
de  él  Don  Froylan  de  sus 
propios  vasallos  habian  po- 
blado. Esta  escritura  es  laque 
he  llamado  antes  Smtencia  del 
Key  Don  Alonso  V.  y  se  pu- 
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blicó  por  Contador  de  Argo-' 
te  con  el  misnio  latin  bárbaro 
con  que  se  escribió  en  su  ori- 
ginal. 

En  el  Archivo  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Lugo  existe  otra 
escritura ,  que  se  me  ha  co- 
municado con  este  título:  Ca- 
tdlogo  antiguo  de  los  prelados  de 
la  Santa  Iglesia  de  Lugo,  que 
se  halla  en  el  Tumbo  viejo 
de  ella  num.  77.  y  está  copia- 
do en  el  moderno  por  el  Pa- 
dre Maestro  Fr,  Pablo  Ro- 
dríguez. En  este  escrito  se 
pone  el  órden  de  Obispos  en 
esta  forma  ,  Odoario  ,  Froy- 
lan, Adaulpho,  Gladiano,  &c. 
donde  se  vé  que  se  pone  por 
sucesor  inmediato  de  Odoa- 
rio otro  distinto  que  en  la  es- 
critura de  Braga ,  la  qual  se 
halla  también  en  el  Archivo 
Lucense  ,  y  se  cita  por  Huer- 
ta en  los  Anales  de  Galicia 
Tomo  IL  al  año  de  Christo 
de  772. 

Contribuyen  \  la  confu- 
sión que  se  origina  de  la  dis- 
cordia de  estos  testimonios, 
las  memorias  que  se  producen 
por  los  escritores  de  Arzo- 
bispos de  Braga  en  el  mismo 
tiempo  en  que  esta  Diócesis 
se  hallaba  gobernada  por  los 
Obispos  de  Lugo.  En  vista 
de  tan  gran  dificultad  excla- 
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xnó  el  Maestro  FJorez:  »Ea 
»i  tre  tanta  obscuridad  y  com- 
»>  plicacion  de  especies ,  qué 
»>  seguridad  puede  esperarse? 
»  Lo  que  se  establezca  con 
>í  alusión  a  los  primeros  ins- 
trumentos  cae  por  los  se- 
gundos  ;  y  si  los  antiguos 
no  convienen  entre  sí ,  no 
9y  se  extrañe  discordancia  en- 
M  tre  los  modernos."  Estas 
graves ,  y  casi  inacesibles  difi- 
cultades me  han  puesto  en  la 
obligación  de  reconocer  con 
todo  mi  conato  los  monu- 
mentos de  aquel  tiempo  ,  pa- 
ra dar  alguna  luz  en  las  ti- 
nieblas que  obscurecen  esta 
parte  de  la  Historia  Sagrada 
de  Lugo.  Sin  atender  pues  al 
orden  que  en  los  expresados 
documentos  se  establece  con 
alguna  contrariedad  ,  y  apro- 
vechándome de  las  luces  que 
comunican  otros  documen- 
tos mas  antiguos  y  auténticos» 
emprendo   la  continuación 
de  los  Obispos  de  Lugo ,  po- 
niendo por  sucesor  inmedia- 
to de  Gdoario  á 

W  I  M  A  R  E  D  O. 

residí  a  for  ¡os  años  deZii^ 

Como  ninguno  de  los 
que  formaíon  el  Catálogo  Lu- 
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cense  ,  tuvo  noticia  del  año 
en  que  entregó  su  espíritu  al 
Señor  su  siervo  Odoario,  van 
todos    descaminados  acerca 
del  tiempo  en  que  le  ponen 
sucesor.  Huerta  al  año  de  772. 
dice :  Ya  d  este  tiempo  habia 
muerto  Odoario  Obispo  de  Lu' 
go  ^  y   le  habia  sucedido  en 
aquella  Iglesia  Adulpho.  El 
Maestro  Florez  ,  que  creyó 
haber  sido  Froylan  el  sucesor 
Inmediato  de  Odoario,  dice, 
que  supuesto  que  este  prela- 
do no  vivió  mucho  después 
del  año  de  752.  en  que  otor- 
gó su  ultima  escritura  ,  dtbe 
introducirse   Froylan  poco 
después ,  ó  cerca  del  754.  Al 
presente  gozamos  ya  de  la  luz 
que  nos  comunica  el  Kalen- 
dario  Gótico  de  San  Millan, 
que  dexo  citado  ^  por  el  qual 
sabemos  >  que  Odoario  falle- 
ció en  la  era  de  824*  año  de 
Christo  786»  Asi  que  el  suce- 
sor DO  puede  ponerse  antes 
de  este  año  ,  lo  que  no  tiene 
contra  su  verdad  monumen- 
to antiguo  que  se  haya  des- 
cubierto^ 

El  primer  Obispo ,  de 
quien  yo  teng>  noticia  des- 
pués de  Odoario  ,  tuvo  el 
nombre  de  Wimaredo  >  que 
según  el  tiempo  en  que  se 
halla  su  memoria, pudo  ser 
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inmediato  sucesor  de  aquel  los  años  de  8i  r.  En  orden  al 
gran  prelado.  Vindicando  en  Obispo  Recaredo  ,  que  pone 
el  Tomo  37.  las  Adas  del  Perreras ,  es  constante  que  no 
Concilio  de  Oviedo  ,  como  gobernó  esta  Iglesia  hasta  fi- 
documento  que  debia  esti-  nes  del  siglo  IX.  por  lo  que 
marse  por  la  coherencia  que  no  hay  embarazo  para  poner 
dice,  con  las  memorias  mas  á  Wimaredo  en  fines  del  si*- 
venerables  de  la  antigüedad,  glo  VIH.  y  principio  del  IX. 
y  nos  esclarece  la  historia  La  primera  memoria  de  es- 
eclesiástica  concerniente  al  te  prelado,  se  halla  en  el  testa- 
Reynado  de  Don  Alonso  el  mentó  de  su  antecesor  Odoa- 
Casto,  opuse  en  el  num.  281.  rio  que  subscribió  con  el  tí- 
el  argumento   de  Perreras,  tulo  de  Diácono ,  desde  cuyo 
que  pretendiendo  probar  la  grado  pudo  subir  al  Presbi- 
falsedad  de  las  subscripciones  terado  ,  y  hacerse  digno  de 
del  Concilio  ,  dice ,  que  no  ser  nombrado  Obispo  por 
era  Obispo  de  Lugo  Wima-  los  muchos  años  que  después 
redo  ,  sino  Recaredo.  El  au-  del  testamento  vivió  el  refe- 
tor  del  Ensayo  Cronológico  rido  venerable  Obispo  Wi- 
dice  también  ,  que  no  era  maredo ;  es  muy  digno  del 
Obispo  de  Lugo  Wimaredo,  elogio  que  se  dá  á  los  suceso- 
sino  Odoario.  A  esta  objeción  res  de  Odoario  ,  por  haber 
satisfice  en  el  num.  285.  y  trabajado  en  reedificar,  y  po- 
por  lo  que  toca  al  Obispo  blar  las  villas  y  lugares  de  la 
Odoario  díxe  ,  que  este  pre-  Diócesis  de  Lugo,  y  la  Ciu- 
lado  presidió  en  Lugo  mu-  dad  de  Braga  con  los  pueblos 
chos  años  antes  del  Concilio,  de  esta  Metrópoli, 
constando  de  las  escrituras  De  Wimaredo  y  su  an- 
antiguas, que  comenzó  á  pre-  tecesor  Odoario  ,  escribe  el 
^idir  después  de  la  conquista  Arzobispo  de  Braga  D.  Ro- 
dé Lugo,  que  fue  cerca  de  los  drigo  de  Acuña  en  el  cap.  105. 
años  de  740.  y  que  por  tanto  de  la  primera  parte  de  su  hif- 
no  piído  llegar  al  Reynado  toria  eclesiástica  de  los  pre- 
de  Don  Alonso  el  Casto  ,  ni  lados  de  su  Metrópoli ,  que 
impedir   la   presidencia  de  pretendían  el  derecho  de  Me- 
Wimaredo,  quando  sécele-  tropolitanos.intitulandose  Ar- 
bró  el  Gottcilio  ,  que  fue  por  zobispos ,  á  causa  dé  tener  en- 
;  toa- 
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tonces  baxo  de  su  jurisdic 
cion  las  Diócesis  de  Brag^i, 
Orense,  &c.  Dice  también, 
que  el  Rey  Don  Alonso  el 
Casto  movido  del  particular 
aftdlo  que  tenia  á  la  Ciudad 
de  Oviedo  ,  no  solo  la  tomó 
para  Corte  y  título  de  su  Rey- 
iio,  y  edificó  la  Iglesia  ma- 
yor de  fábrica  mas  excelente 
que  la  que  su  padre  habia 
construido  ;  sino  que  tam- 
bién quiso  engrandecerla  con 
la  dignidad  de  Metrópoli  de 
todos  los  Obispados  de  Es- 
paña ,  quitando  este  honor  \ 
la  de  Lugo  que  entonces  lo 
poseía. 

En  el  Tom.  37.  traté  lar- 
gamennte  de  este  asunto,  y 
publiqué  las  Adas  del  Con- 
cilio L  de  Oviedo,  en  que 
los  padres  conociendo  la  gran 
utilidad  y  conveniencia  de  lo" 
que  el  Rey  deseaba  ,  y  las  fa- 
cultades que  para  ello  le  con- 
cedió el  Romano  Pontífice 
León  III ,  determinaron  uná- 
nimemente que  la  Iglesia  de 
Oviedo  fuese  madre  ,  y  Me- 
trópoli de  las  otras.  En  el  nu- 
mero 4.  de  las  Adas  citadas 
se  afirma  expresamente,  que 
la  Sede  Metropolitana  que  se 
trasladó  á  Oviedo,  era  la  Ar- 
chiepiscíjpal  de  Lugo,  y  dan- 
do razón  de  esto ,  d¡c<íia  <jue 
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el  Obispado  de  Lugo  fue  pri- 
mero Metropolitano  ,  y  des- 
pués sufragáneo  de  I3raga. 
Añaden  luego  estas  palabras: 
Br achara  vero  a  gentihus  des» 
truBa  y  Lucensis  Sedes  m  Con-^ 
cilio  SanBo  Ovetensi  ^rchie^ 
j}iscopo  pió  est  subdita.  En  la 
disertación  ,  que  sobre  dicho 
Concilio  publiqué  en  el  To- 
mo citado ,  vindiqué  lo  que 
del  Obispado  Lucense  afir- 
maron los  PP.,  manifestan- 
do que  la  primera  noticia  que 
tenemos  del  Obispo  de  Lu- 
go ,  fue  la  de  haber  sido  Me- 
tropolitano, y  después  sufra- 
gáneo de  Braga ,  atendiendo 
especialmente  á  los  dos  últi- 
mos estados  de  la  Iglesia  de 
Lugo  ,  que  en  el  reynado  de 
los  Suevos  gozó  del  derecho 
de  Metrópoli ,  y  en  el  tiem- 
po de  los  Godos  fue  por  cons- 
titución de  sus  Reyes  sufra- 
gmea  de  Braga.  En  las  pila- 
bras  exhibidas  indican  los  PP. 
del  Concilio,  que  hollándo- 
se la  Ciudad  de  Braga  des- 
truida por  los  infieles ,  y  no 
pudicndo  por  esta  razón  man- 
tener silla  Episcopal,  todo  el 
derecho  volvia  á  la  Iglesia  de 
Lugo,  por  haberlo  tenido  an- 
tiguamente, y  ser  la  mas  dig- 
na entre  todas  las  que  estaban 
libres  del  yugo  de  los  Sarra- 
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cciios,  y  que  por  consiguien-  do  consentir  en  que  esto  fue- 
te la  Metrópoli  que  se  esta-  se  por  resistencia  de  los  Obis-? 
blecia  en  Oviedo,  era  trasla-  pos  á  lo  dispuesto  por  el  pri^ 
dada  de  la  Iglesia  Lucense.  nier  Concilio  ,  porque  todos 
- ,  El  referido  Arzobispo  de  ellos  convinieron  en  lo  do^ 
Braga  escribe  en  el  cap.  cita-  terminado ,  y  además  de  esto,; 
do ,  que  no  obstante  la  re-  alegaron  en  las  Adas  razones 
solución  del  !•  Concilio  de  muy  poderosas ,  que  persua- 
Oviedo  acerca  de  la  erección  diesen  á  todos  la  racional  y 
de  nueva  Metrópoli ,  perse-  conveniente  translación  que 
vero  la  Iglesia  de  Lugo  con  hacian  de  la  Metrópoli  dd 
el  mismo  título  que  antes,  fir-  Lugo  á  la  Corte  de  Oviedo, 
mandóse  los  prelados  con  el  Asimismo  es  falso ,  que  este 
dictado  de  Arzobispos  en  los  Concilio  L  no  se  juntase  por 
privilegios  públicos.  El  mo-  autoridad  del  Sumo  Pontífi- 
tivo  de  esta  continuación, di-  ce ,  constando  que  D.  Alon- 
ceel  mismo  Acuña,  fue, ^óeli  so  el  Casto  escribió,  como 
haber  reclamado  los  decretos  dice  el  Arzobispo  Don  Ro- 
del  Concillo,  6  por  faltar  la  drigo  al  Papa  León  III:  £!t 
autoridad  del  Sumo  Pontífi-  ista  referens  Leoni  III  ^  qui. 
ce,  necesaria  para  aquella  mu-  Sedi.  ApostoÜca  pr^sidehat- 
danza, de  que  resultaba  per-  ohtinuit  ^  ut  in  Ovetensi  Ec- 
juicio  á  la  Metrópoli  extin-  clesia  Archiepiscopus  creare^ 
guida;  asi  que  los  Obispos  de  tur.  La  razón,  pues,  de  haber 
Lugo  se  tuvieron  por  Arzo-  usado  los  Obispos  de  Lugo 
bispos  desde  el  tiempo  del  el  título  de  Arzobispos  fue,- 
Concilio  hasta  el  reynado  de  b  para  conservar  la  memoria- 
Don  Alonso  el  Grande^  ¡por  de  su  antigua  dignidad ,  6  pa-^ 
cuya  voluntad  y  poder  se  ra  manifestar  que  su  jurisdic-' 
acabó  de  efeduar  el  estable-  cion  se  extendía  en  aquel  des  > 
cimiento  de  la  Metrópoli  graciado  tiempo  á  los  terri-* 
Ovetense.  Es  cierto ,  que  rey-  torios  de  otras  Diócesis ,  y - 
nando  D.  Alonso  IIL  volvió  entre,  ellas  de  la  Metrópoli 
a-tenerse  Concilio  en  , Ovie-  Brága ,  como  veremos  ¿de- 
do para  el  mismo  fin  de  dar  lante. 

a  su  Iglesia  la  jurisdicción  Concurrió  Wimaredo  al 

Metropolitica ;  gerp  no  pue-  referido  primer  Concilio  de 

Ovie- 
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Oviedo ,  y  dando  su  consen-r 
timiento  á  la  erección  de  nue* 
va  Metrópoli  en  esta  Ciudad; 
firmó  las  Adas  en  esta  forma: 
Wimaredus  Lticcnsis  Ecclesia 

E£ÍSCO£US  Cf. 

ADULPHO- 

Des£ues  del  año  8ii.  hasta 
'  el  de  832. 

:  Confiados  los  que  escribie- 
ron el  Catálogo -de  los  Obis- 
pos dé  esta  Iglesia  j  en  la  au- 
toridad del  documento  que 
dexo  citado  del  tumbo  viejo 
Lucense,  en  que  se  hallan  los 
nombres  de  varios  Obispos 
sucesores  de  Odoario,  ponen 
por  inmediato  a  Froylan, 
y  luego  á  Adulpho.  Aun  el 
Mro.  Fiorez  asintió  á  este 
mismo  orden  ,  omitiendo  a 
Wimafedo ,  pero  sin  tener 
prueba  alguna  sino  la  del  ex-.. 
presado  Catálogo  ,  que  a  la 
verdad  es  de  poca  autoridad, 
respedo  de  otros  documen- 
tos que  se  conservan  en  el 
Archivo  de  esta  Iglesia  y  en 
los  de  otras  ,  de  ios  quales 
consta  ,  que  Adulpho  prece- 
dió en  e^ta  Sede  al  que  tuvo 
el  nombre  de  Froylan.  Bien 
conoció  esta  verdad  el  Mro. 
Fiorez,  oponiéndose  á  ú  mis-^. 
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mo  la  dificultad  que  resulta- 
ba de  las  escrituras  antiguas; 
pero  fue  tanta  su  confianza 
en  el 'Catálogo  antiguo  de  es- 
ta Iglesia  ,  que  llegó  a  creer 
qué  en  las  escrituras  estaba 
errado  el  nombre.  Destitui- 
do nuestro  autor  de  las  luces 
mas  legítimas  para  la  forma- 
ción de  la  serie  de  los  Obis- 
pos Lucenses,  escribió  que 
Froylan  habia  comenzado  á 
presidir  cerca  del  año  de  754. 
y  que  no  podia  alargarse  su 
muerte  mas  que  hasta  cerca 
del  fin  del  siglo  VIII.  En  to- 
do lo  qual  se  engaño  mucho, 
pues  como  veremos,  no  pre- 
sidió Froylan  hasta  los  añóá 
de  834.. 

'  La  sucesión  de  Adulpho 
después  de  Odoario  y  antes  de 
Froylan,  consta  expresamente 
del  documento  que  dexo  cita- 
do con  el  nombre  de  Sentencia 
del  Rey  D.  Alonso  K ,  que  ha- 
blanjdo  de  la  posesión  que  to- 
mó Odoario  de  las  Ciudades 
de  Lugo  y  Braga ,  dice  que 
después  de  su  muerte  perte- 
necieron a  los  sucesores  en  la 
Sede  Lucense,  entre  los  qua- 
les nombra  en  primer  lugar 
a  Adulpho.  Otra  prueba  mas 
eficaz  se  halla  en  una  escritu- 
ra que  está  en  un  pergamino 
suelto  de  la  Catedral  de^  Lu- 
go 
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go  dada  en  el  año  de  86  !•  la 
qual  es  un  reconocimiento 
hecho  por  Toresario  Presbí- 
tera>  en  que  confiesa  que  su 
avuelo  Donato  y  su  madre 
Zenecinda  pertenecieron  á  la 
familia  de  la  Iglesia  y  Sede 
Bracarense ,  y  que  por  esto 
pagaron  su  derecho  á  Don 
Odoario  ,  y  después  de  su 
muerte  \  Don  Adulpho.  Así 
que  tengo  por  cierto ,  que  el 
documento  que  se  nombra 
Catálogo  viejo ,  está  erradb 
en  el  orden  de  los  primeros 
Obispos ,  poniendo  por  su- 
cesor de  Odoario  á  Froylan, 
que  como  veremos  ,  no  en- 
tró á  presidir  en  esta  Iglesia 
hasta  los  años  de  834. 

Al  tiempo  de  este  prela- 
do ,  pertenece  la  gran  vido- 
ria  que  Don  Alonso  el  Cas- 
to alcanzo  de  Mahamud ,  la 
qual  refiere  este  piadoso  Prín- 
cipe en  un  célebre  privilegio 
que  se  contiene  entre  los  per- 
gaminos del  lib.  I.  del  Ar- 
chivo de  Lugo,  y  dice  asi: 
Yo  Alfonso  Rey  siervo  de 
los  siervos  de  Dios ,  hijo  del 
Rey  Fruela,  después  que  con 
el  auxilio  de  Dios  fui  elevado 
al  trono  de  toda  Galicia,  6 
España,  fui  expelido  por  en- 
gaño de  Mauregato  de  mi  dig- 
EÜdad  y  á  la  qual  fui  restituido 
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después  de  su  muerte  ,  apo- 
derándome de  todas  las  pía-* 
zas  y  castillos  en  la  forma  que 
hablan  sido  ganadas  a  los  Sar- 
racenos por  el  vidoriosísimo 
Rey  Don  Alonso  hijo  del 
Duque  Pedro.  Atribuye  lue- 
go esta  viftoria  al  ñvor  de 
Dios ,  y  a  la  bienaventurada 
Virgen  Maria ,  á  cuyo,  sagrav 
do  nombre  estaba  dedicada 
la  Iglesia  de  Lugo.  Dice  que 
pensó  poner  la  Corte  de  ^^u 
Reyno  en  Oviedo ,  y  fabril i 
car  alii  una  Iglesia  á  honra 
del  Salvador ,  la  qual  fuese  de 
la  misma  construcción  que  la 
de  Santa  Maria  de  Lugo,  que 
por  su  Real  voluntad  tenia  el 
principado  de  toda  la  Gali- 
cia ,  asi  como  su  Iglesia  lo 
había  tenido  en  tiempos  an- 
tiguos ,  y  antes  de  la  entrada 
de  los  Sarracenos.  Después  de 
estos  piadosos  intentos,  y  ha- 
llándose ocupado  en  la  fabri- 
ca de  la  Iglesia  de  Oviedo, 
dice,  que  cierto  rebelde  lla- 
mado Mahamud  que  huyó 
del  Rey  Abderramen  de  la 
Ciudad  de  Mérida  ,  fue  á  su 
presencia  pidiendo  le  diese 
buena  acogida ,  lo  que  hizo 
por  su  piedad ,  concediéndo- 
le vivir  en  Galicia.  La  ingra- 
titud de  este  Arabe  fue  tanta, 
qué  sin  atender  al  beneficio 

que 
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que  se  le  había  hecho  ,  se  re-  que  los  Paganos  los  clestrUf 
beló  a  su  piadoso  bienhechor    yesen.,  y  que  había  sido  ga 


como  antes  á  su  señor  Ab 
derramen,  atrayendo  á  su  par- 
tido una  gran  multitud  de 
Sarracenos,  con  la  que  inten^ 
tó  usupar  al  Rey  Christíano 
toda  la  Provincia  de  Galicia, 
ocupando  primero  el  castillo, 
que  desde  tiempos  antiguos 
tenia  el  nombre  de  Santa 
Christina.  Llegó  esta  noticia 
al  Rey  D»^  Alonsa,  que  jun- 
tando un  buen  exército  se  par- 
tió con  él  á  la  Ciudad  de  Lu- 
go ,  en  cuya  Iglesia  imploró 
la  intercesión  y  patrochiio  de 
la  Virgen  María.  En  el  dia 
siguiente  dió  la  bitalla  a  Ma- 
haraud,  en  que  fue  tan  di- 
choso que  tomó  el  castillo, 
y  dió  la  muerte  á  todos  los 
Sarracenos  y  a  su  Príncipe. 
Conseguida  la  vidoria  vol- 
vió a  Lugo  ,  en  cuya  Iglesia 
dió  gracias  á  Dios  y  á  la  Vir- 
gen Maria  ,  tumpliendo  el 
voto  que  había  hecho  antes 
del  combate  referido.  En  pre- 
sencia, pues,  y  con  el  con- 
;senti miento  de  lodos  los  mag- 
-nates  y  de  toda  la  plebe,  hi- 
<zo  una  gran  donación  a  la 
Iglesia  de  Santa  Maria  de  Lu- 
go ,  diciendo  primero  de  esta 
Ciudad,  que  ella  sola  había  lo- 
grado conservar  sus  muros,  sia 
Jim.XL. 


nada  á  los  Ismaelitas  por  D. 
Alonso  I.  descendiente  de  la 
sangre  del.  Duque  D.  Pedro, 
Y  dé  Recaredo  Rey  de  los 
Godos.  Lo  que  concedió  á 
la  Iglesia  de  Lugo  fue  no  me- 
nos que  las  Ciudades  de  Bra- 
ga )^  Orense  ,  las  quaies  no 
podía  entonces  por  sus  cortas 
facultades  restituir  á  su  anti- 
guo estado.  Concede  tambierí 
todas  las  Iglesias  y  territorios 
que  pertenecían  a  aquellos 
dos  Obispados ,  para  que  Qon-\ 
tribuyesen  el  censo  que  de-* 
bian  a  la  Iglesia  de  Lugo,  se- 
gún lo  establecido  por  los  Ca- 
ñones que  era  la  tercera  par^ 
te.  Atendiendo  lüego  á  con.-; 
decorar  y  enriquecer  la  Igíé*, 
sia  de  Oviedo,  aplica  a  ésta 
varias  Iglesias  y  tierras  que 
pertenecían  á  la  de  Lugo,  or- 
denando, que  por  la  distan^ 
cía  que  la  separaba  de  Q  vi  en 
do  ,  no  estuviesen  subordi-s 
nadas  á  la  jurisdicción  de  es^^ 
ta  Iglesia  aunque  la  pagasen 
el  censo  eclesiástico,  sino  á 
Ja  de  Lugo  ,  a  la  qual  com-^ 
pensaba  con  Ja  do'nacion  qu© 
1 1  hacia  dé  los  Obispados,  de 
Braga  y  Orense;  bien  enten-^ 
dido,  que  todas  estas  Iglesias 
se  restituirian  a  su  primer  es- 
H  t.- 
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tado,  luego  que  saliesen  de 
la  miseria  en  que  entonces 
estaban  puestas  por  la  perse- 
cución de  los  Sarracenos.  Hi- 
zose  esta  escritura  en  la  Ciu- 
dad de  Lugo  en  27.  de  Mar- 
zo del  año  de  832.  y  está  fir- 
mada de  Ac}ulpho  Obispo  de 
Lugo  ,  de  otros  dos  Obispos, 
y  muchos  Eclesiásticos  y  se-^ 
glares. 

De  la  referida  escritura 
hace  memoria  el  Catálogo 
que  he  citado  de  los  Obispos 
de  Lugo ,  diciendo :  Adaul- 
phus  vero  .  subscepta  vice'  pra- 
lationis  fañam  cofnmutatio- 
nem  inter  Ovetemem ,  Lu- 
censem  Eccksiam  ex  qui-^ 
busdam  parochiis  pro 
riensi ,  Bracharensi  Eccle- 
siis ,  qu¿e  .tune  temporis  des* 
truña  er'ant  ,  interveniente 
Rege  Adephonso  ,  pro  tri- 
butis  parochiarum  more  pa- 
cifico benediñionem,  earum- 
dem  parochias  ohtinuit ,  qua 
itiam  tributa  per  manum  sui 
vacarí  ,  quantum  in  Car  tu! a 
inter  eos  de  commutatione  fac- 
ía ista  legitur  quod  eodem 
fonfirmavit.  Consta  ,  pues, 
que  el  Obispo  que  presidió 
en  esta  Iglesia  en  el  Reynado 
de  Don  Alonso  el  Casto  des- 
pués de  Odoario  ,  fue  Adul- 
pho  y  no  Froylan,  á  quien 
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pertenecen  otras  memoriaf 
posteriores. 

Mencionase  el  Obispo 
Adulpho  en  el  privilegio  de 
fundación  del  Monasterio  de 
Santa  Maria  de  Barreto ,  que 
fue  edificado  cerca  del  rio 
Miño  por  un  Abad  llamado 
Sénior,  que  fundó  también 
otros  dos  Monasterios  dedi- 
cados a  Santa  Eugenia ,  que 
se  dixo  Adportum^  y  á  San 
Martin  en  el  lugar  que  se  dc- 
cia  Lausata,  El  dicho  Monas- 
terio de  Barreto  se  sujetó  des- 
pués al  de  Celanova  ,  por  lo 
que  se  conserva  en  el  Archi- 
vo de  éste  el  referido  privi- 
legio de  fundación  dado  en 
el  año  de  842.  En  éste,  pues, 
se  dice,  que  consagró  las  Igle- 
sias que  en  él  se  nombran  ,  el 
Obispo  Adulpho :  £t  omnium 
ipsarum   ecclesiarum  ex  sua 
oblatione  sacravit  Dominus 
Adulphus  Episcopus  tempore 
Dominissimi  Principis  Áde* 
phonsi.  El  Mro.  Ycpes  escri- 
be en  el  fol.  28.  del  Tom.  V. 
de  su  Crónica  general ,  que 
el  Obispo  Adulpho,  de  quien 
se  hace  memoria  en  este  pri- 
vilegio, lo  fue  de  Iria  ;  pero 
no  es  asi  ,  porque  en  esta  Se- 
de presidió  Theodomiro  has** 
ta  el  año  de  842.  no  habien- 
do habido  prelado  anterior 

en 
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en  esta  Sede  con  el  nombre  yerros,  sin  otra  razón  que  la 
de  Adulpho.  Refiriéndose,  ignorancia  que  inevitable-^ 
pues ,  en  el  citado  privilegio  mente  padecieron  los  que 
la  consagración  de  las  Iglesias  formaron  este  Catálogo  ,  sia 
como  hecha  en  tiempo  que  tener  presentes  los  documen- 
precedió  algunos  años  al  de  tos  que  se  han  citado  en  prue* 
su  data ,  no  debe  entenderse  ba  del  año  de  la  muerte  dá 
por  el  nombre  de  Adulpho  Odoario  ,  yjde  la  presidencia 
otro  prelado  que  el  de  Lugo,  de  Adulpho.  • 
cuya  presidencia ,  como  he-  En  el  Archivo  de  Braga 
mos  dicho,  fue  toda  en  el  existe  un  instrumento conce- 
Reynado  de  Don  Alonso.  dido  por  Don  Alonso  el  Cas* 
Duró  la  vida  de  Adulpho  to  á  Don  Froylan  en  28.  do 
hasta  poco  después  de  haber-  Enero  del  año  de  83  5.  y  pu^ 
se  hecho  la  donación  que  de-  blicado  por  Contador  de  Ar* 
xo  referida  de  Don  Alonso  gote  enelTom. 3.delasMe- 
el  Casto ,  como  se  comprue-  morias  de  Braga  pag.  395. 
ba  con  otra  del  mismo  Rey,  En  esta  escritura  después  de 
de  que  haciendo  memoria  de  haber  dicho  el  Rey ,  como  éi 
Adulpho ,  hizo  merced  al  su-  mismo  habia  ordenado  ^  que 
cesor  en  la  Sede  que  fue  hecho  el  reconocimiento  de 

los  términos  del  Arzobispa- 

FROYLAN.  do  de  Braga  ,  señalasen  sus 

verdaderos  límites ;  habla  con 

Desde  el  año  ¿/í-  835,  en  ade-  el  Obispo  Don  Froylan  ,  y 

-         ¡ante.  dice ,  que  las  Citidades  que 

hablan  sido  destruidas  por  los 
Este  prelado, que  según  Paganos, se  hallaban  ya  po- 
cl  Mro.  Florez  ,  empezó  á  bladas  por  sus  vasallos.  JEn- 
presidir  cerca  del  año  de  754.  tre  estas  Ciudades  ,  dice ,  que 
debe  atrasarse  hasta  el  de  83  5.  estaba  restaurada  la  Metropo^ 
lo  que  se  justifica  con  los  mo-  li  de  Braga,  la  qual  fue  conce- 
numencos  que  dexa  referidos,  dida ,  dice ,  á  vuestro  antece- 
sor cuyo  medio  se  salva  tam-  sor  y  a  la  Sede  Lucense.  Esto 
bien  la  integridad  de  las  es-  se  verificó  en  el  año  de  832. 
•trituras  antiguas ,  en  que  se  en  que  se  dió  escritura  for- 
lia  pretendido  haber  algunos  mal  de  donación  de  Braga  y 

Id  2,  Üiea- 
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Orense  al  Obispo  Adulpho;  Menciona  también  a  Odoar 
de  donde  se  prueba  eviden-  rio  dándole  el  diftado  úq  glo* 
térsente  que  éste  debe  prece--  rio^o  ,  y  el  de  Arzobispo  de 
der  á^Froylari  en  el  Cátalo-  la  misma  Sede  Lucense.  Ex- 
go  de  Lugo.  Hace  luego  esta  presa  luego  las  posesiones  de 
misina  concesión  al  Obispo  que  la  Iglesia  de  Lugo  había 
Erayian ,. dándole  la  Ciu-  sido  privada  con  la  irrupción 
dad;,  ,  y  Sede  Braparense  con  de  los  Arabes,  y  dice,  las  con- 
todas  sus  tierras  é  Iglesias,  OT-  cede  todas  a  Froylan  y  los 
donando  ,  que"  los  Sacerdotes  sucesores.  Nombra  primero 
y.Monges  que  viviesen  en  el  antiguo  castillo  de  Santa 
ellas ,  contribuyesen  con  lo  Christina  ,  mencionando  la 
que  debían ,  según  lo  estable-  vidoria  que  alcanzó  del  me- 
cido por  los  Cañones.  Teñe-  beldé  Mahamud,  y  señala  los 
mos ,  pues ,  que  habiendo  vi-  términosi  de  la  Iglesia  de  San- 
vido  Adulpho   ciertamente  ta  Christina.  Ofrece  también 
hasta  el  año  de  832.  tenia  ya  el  Monasterio  de  San  Estovan 
sucesor  en  el  de  835  .  par  fundado  en  el  valle  llamado 
Enero.   .               .  Atañe ,  de  que  tomó  pose- 
ía   En  el  Archivo  de  Lugo  sion  el.  Venerable  Odoario 
se  guarda  otro  célebre  p.rivi-  Obispé  Lucense  ,  poniexxlQ 
legio  original  del  mismo  Rey  en  él  personas  de  su  propia 
Don  Alonso  el  Casto  ,  con-  familia  ;  pero  habiéndolo  des- 
iCedido  en  el  a-ño  anterior  .al  truido  los  Sarracenos ,  lo  res- 
'^e  su  muerte ,  esto  es ,  en  el  taiiró.el  íuismo Rey  D.  Alon^ 
841 .  ©irigf se  su  conQQsioh  so  que  ahora  lo  restituye  á  la 
Si  restituir  á  la  Igksia  de  Lu-  Catedral  de  Santa  Maria.  Con- 
go la  gran  dignidad  de  que  cede-se  en  &\  mismo  privile- 
.gozó.en  tiempo  de  otros  Prín*  gio  la  Iglesia  de  San  Pedro  de 
<:ipesv  jsíiriqueciendola  tam-  Corvasia  con  la  Villa  del  mis- 
bie;i>  €oW  lá.s  ;pQse$jpnes  que  mp  nombra,  en  la  forma  que 
habia  ganado  á  Ips  Sarracer  la  poseyó  el  expresado  Obis- 
jios.  Hace  memoria  del  Obis-  po ,  del  qual  se  hace  mención 
,po  Nitigio ,  que  dice  fue  el  mas  abaxo,  como  de  poseedor 
primero  que  tuvo  título  de  que  fue  de  las  Iglesias  que  es- 
[       Arzobispo  encesta  Sede  en  tabaa  en  el  territorio  ]lama- 
tiempodelReyThe<;>domirQ^  dp.Saviuuao.  .  ,  , 
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Después  de  haber  expre-  los  grandes  á  la  dignidad  de 
sado  las  dichas  y  otras  mu-  Metrópoli  de  la  provincia  de 
chas  posesiones,  de  que  se  hi-  Galicia  ;  asi  también  sea  des- 
zo  donación  á  la  Iglesia  de  de  este  dia  la  Iglesia  princi- 
Lugo  por  esta  escritura,  aña-  pal  de  la  misma  provincia  y 
de  el  Rey  Don  Alonso  esta  de  la  de  Portugal ,  presidien - 
notable  clausula:  Hallando-  do  a  los  prelados  de  todas  las 
me  autorizado  por  la  Silla  demás  Ciudades  en  la  forma 
Apostólica ,  y  con  el  auxilio  que  gozaba  de  esta  misma  dig* 
de  los  sagrados  Cañones ,  que  nidad  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
me dán  facultad  para  trasla-  ria  de  Braga, 
dar  á  lugares  mas  acomoda-  En  el  Concilio  de  Ovie- 
dos  y  seguros  las  Sedes  é  Igle-  do  se  había  determinado  que 
sias  que  destruyeron  los  in-  la  Sede  Metropolitana  de  Lu- 
crédulos,  para  que  de  este  go se  trasladase  á aquella Ciu- 
modo  no  llegue  á  extinguir-  dad ,  que  entonces  era  Corte 
se  el  nombre  Christiano;  por  de  los  Reyes ,  y  que  la  mis- 
tanto  Yo  el  Rey  Alonso,  ma  Iglesia  Lucense  fuese  su- 
viendo  que  por  nuestros  pe-  fraganea  de  la  de  Oviedo.  Sin 
cados  está  destruida  por  los  embargo  de  esta  determina- 
Paganos  la  Sede  Metropolita-  cion  ,  vemos  que  los  Reyes 
na  de  Braga ,  nos  ha  parecido  continuaron  después  en  hon- 
á  mi  Real  persona  y  á  todos  rar  á  la  Iglesia  de  Lugo  con 
los  Obispos  y  Magnates  de  la  dignidad  de  Metrópoli  ,  y 
Galicia ,  trasladar  el  honor  y  esto  con  h  autoridad  de  la 
toda  la  grandeza  que  en  el  ór-  Silla  Apostólica  ,  y  de  lo  es- 
den  eclesiástico  tuvo  en  otro  tablecido  por  los  sagrados 
tiempo  la  Ciudad  de  Braga  a  Cánones  ,  según  los  quales 
la  Iglesia  de  Lugo  ,  que  es  la  podian  los  Príncipes  quando 
que  permaneció  mas  entera  en  lo  juzgaban  necesario  para 
-tiempo  de  la  persecución.  Así,  conservación  y  aumento  de 
pues ,  como  quando  florecía  la  Religión  ,  poner  lasMetro- 
la  paz  en  este  Reyno ,  lo  que  polis  en  las  Ciudades  mas  se- 
se  verificaba  en  los  dias  del  guras ,  por  hallarse  las  anti- 
Rey  Theodomiro  ,  fue  ele-  guas  tan  asoladas,  que  no  po- 
yada la  referida  Iglesia  Lu-  dian  exercer  aquella  jurisdic- 
cense  por  elección  de  todos,  cion.  Dióse  este  gran  privi^ 

Tom.XL.  Hj  le- 
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legio  en  la  era  879.  año  de 
Chrísto84i.  y  lo  confirma- 
ron después  del  Rey  tres 
Obispos ,  el  primero  es  Adul- 
fo, sin  expresar  la  Sede,  y  si  es 
el  que  precedió  a  Froylán  ,  á 
quien  se  dirige  el  privilegio, 
se  colige  que  se  habia  retira- 
do de  su  ministerio  pastoLal. 
El  segundo  es  Suario  Obispo 
de  Mondoñedo,  en  cuyo  Ca- 
tálogo escrito  y  publicado 
por  el  Maestro  Florez  ,  falta 
este  nombre  que  debe  poner- 
se antes  del  de  Sabarico.  El 
tercero  es  Fortis  Obispo  de 
Astorga,  cuyo  nombre  falta 
también  en  el  Catálogo  de 
€sta  Iglesia  ;  pues  aunque  el 
Maestro  Florez  supone  ,  que 
Don  Alonso  I.  recobró  esta 
Ciudad,  y  pondría  en  ella 
Obispo  ,  como  lo  hizo  en 
otras ,  confiesa  no  obstante, 
que  los  Obispos  de  esta  Sede 
son  desconocidos  hasta  el 
tiempo  de  Don  Ramiro  I. 
Por  tanto  el  nombre  de  For- 
tis debe  ponerse  en  el  Catá- 
logo de  Astorga,  antes  de  No- 
vidio,  cuya  presidencia  se  es- 
tablece en  el  año  de  842.  Ade- 
más de  las  firmas  de  estos  pre- 
lados hay  otras  muchas  de 
eclesiásticos  y  seglares  en  qua- 
tro  colunas ,  como  se  puede 
ver  en  el  Apéndice.  El  refe- 


da.  Trat.jG.  Cap.^. 

rido  privilegio  se  halla  en  el 
tumbo  antiguo  de  la  Catedral 
de  Lugo  ;  pero  además  de 
esta  copia  hay  otra  sacada  del 
primer  original  en  el  año  de 
1268.  con  alguna  diferencia, 
que  se  pondrá  también  en  el 
Apéndice. 

Al  fin  de  la  presidencia 
de  Adulfo  ,  ó  principios  de 
la  de  Froylán ,  nació  en  esta 
insigne  Ciudad  el  Santo  del 
nombre  de  nuestro  prelado 
en  el  arrabal  y  sitio ,  según 
creen  los  naturales  ,  que  aho- 
ra se  llama  Reguero  dos  hor- 
tos ,  trecho  que  ocupa  una 
huerta  de  la  Iglesia  Cetedral. 
Fue  el  Santo  por  elección  de 
Don  Alonso  el  Grande  Obis- 
po de  León  ,  y  sus  Aftas 
quedan  publicadas  en  el  To- 
mo J4.  de  esta  obra. 

GL  ADILANO. 

Presidia  en  el  año  de  861  • 

Aunque  se  ignora  el  año 
de  la  muerte  de  Froylán  ,  y 
sea  también  incierto  el  pri- 
mero de  la  presidencia  del 
sucesor ,  de  quien  no  se  halla 
memoria  hasta  el  año  de  86i* 
con  todo  eso  debe  tenerse 
por  constante ,  que  entre  los 
dos  expresados  Obispos  na 

me- 
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medió  otro  ,  no  habiendo 
monumento  por  el  que  se 
tenga  noticia  de  otro  sucesor 
de  Froyián  ,  que  Gladiiano. 
El  nombre  de  este  prelado  se 
escribe  con  variedad ,  leyén- 
dose en  los  documentos  de  la 
Iglesia  de  Lugo  ,  unas  veces 
Gladiano  y  otras  Gladiiano. 
Puede  también  creerse  que 
sea  este  uno  mismo  con  el 
Gladila ,  de  quien  hice  me- 
moria en  el  Tomo  XXXVII. 
pag.  200,  el  qual  fue  Abad 
del  Monasterio  de  San  Pedro 
de  Trubia  en  Asturias  en  el 
reynado  de  Don  Alonso  el 
Casto,  y  fue  hecho  Obispo 
reynando  ya  Don  Ramiro, 
en  una  junta  de  prelados  que 
se  tuvo  en  Oviedo.  Dixe  en 
el  lugar  citado ,  que  Gladila 
ofrecía  una  excelente  prueba 
de  que  en  aquel  tiempo  en 
que  se  hallaban  destruidas  va- 
rias Iglesias ,  se  nombraban 
Obispos  de  ellas ;  porque  es- 
tando desolada  la  de  Braga, 
fue  elegido  por  Obispo  de  ella 
Gladila.  Al  presente  digo, 
que  siendo  la  Metrópoli  Bra- 
¿  carense  en  medio  de  este  si- 
i  glo  IX.  territorio  de  la  de  Lu- 
go por  las  concesiones  que 
:  dexo  referidas ,  y  llamándose 
i  Gladiiano  el  Obispo  Lucen- 
*  fe,  es  muy  verisímil  que  éste 
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sea  el  mismo  que  se  llama 
Obispo  Bracarense,  título  que 
por  su  jurisdicción  pertenecía 
también  al  de  Lugo.  En  esta 
conformidad  escribió  tam- 
bién el  Maestro  Florez  en  el 
Tomo  XVIL  pag.  51.  y  sig. 
que  el  Obispo  Adulfo  ,  que 
consagró  las  Iglesias  que  des^ 
pues  se  aplicaron  al  Monaste- 
rio de  Celanova ,  pudo  lla- 
marse Obispo  de  Orense» 
componiéndose  esto  con  su 
presidencia  en  Lugo ,  á  cau- 
sa de  que  por  no  hallarse  res- 
taurada la  Iglesia  y  Diócesis 
de  Orense,  pertenecía  al  dc 
Lugo  su  territorio. 

Tres  reconocimientos  exis- 
ten en  el  Archivo  de  Lugo, 
contenidos  en  una  misma  es- 
critura dirigida  al  Obispo 
Gladiiano.  El  primero  es  dc 
Thoresario  Presbítero  ,  que 
en  presencia  del  Conde  Don 
Froyián,  del  Abad  Framilán, 
y  de  Adaulfo  ,  Honorico  ,  y 
Esteban ,  y  a  petición  de  Sen- 
dino  que  tenia  la  voz  de  la 
Iglesia  de  Santa  Maria  de 
Braga  por  orden  del  Obispo 
Gladiiano ,  confiesa  ingenua* 
mente  que  sus  mayores  fue- 
ron de  la  familia  de  la  Sede 
de  Braga  desde  el  tiempo  de 
Don  Odoario ,  y  del  sucesor 
Adulfo.  Hizose  este  recono- 
H  4  ci- 
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cimiento  en  5.  de  Junio  de  la    posesión  de  las  Ciudades  de 


era  899.  año  de  Christo  86  r 
JEl  segundo  reconorimiento 
es  del  mismo  Thoresa rio  Pres- 
bítero, y  comienza :  Thoresa- 
rius  Preshiter  tihi  fatri  nos- 
tro  ,  6^  Pontífice  Domino  Gla- 
dilane  Archiepscopo  érc.  y 
está  hecho  en  el  mismo  día 
y  año.  El  tercero  es  de  Slse- 
butü  Presbítero ,  el  qual  pro- 
mete al  Arzobispo  Gladilan 
cumplir  la  obligación  que  te- 
nia por  la  Iglesia  de  Santa 
Maria,  que  estaba  fundada  en 
la  Villa  de  Moreta ,  ser  fiel 
en  el  servicio  que  debia,  dan- 
do de  las  tercias  y  tierras  de 
la  Iglesia ,  lo  mismo  que  ofre- 
cian  otros  feligreses ,  conde- 
nándose a  pagar  en  falta  de 
su  cumplimiento  lo  que  fue- 
re del  agrado  del  Obispo.  Es- 
tá firmado  este  tercer  recono- 
cimiento en  1 5.  de  Mayo  de 
dicho  año  861. 

De  este  Obispo  se  hace 
memoria  en  el  Catálogo  an- 
tiguo de  la  Iglesia  de  Lugo, 
diciendo  ,  que  después  de 
Adulpho  poseyó  pacificamen- 
te las  posesiones  que  pertene- 
cían a  su  Iglesia  desde  el 
tiempo  de  Odoario.  Mencio- 
nase también  en  la  sentencia 
de  Don  Alonso  V.  diciéndo- 
se en  ella )  que  sucedió  en  la 


Lugo  y  Braga  a  Don  AduL 
pho  ,  como  las  habia  dexado 
el  Obispo  Odoario  ,  que  fue 
el  restaurador  y  poblador  de 
las  expresadas  Ciudades. 

FLAVIANO. 

Presidia  en  el  año  de  867. 

Los  documentos  que  aca- 
bo de  citar  en  Gladilano,  con- 
vienen en  poner  por  sucesor 
de  este  á  Fia viano,de  quien  di- 
ce el  Catálogo  Lucense :  Fla^ 
vianus  Episcopus  suscipiens 
eodem  ritu  benediílionem  obti'^ 
nuit.  En  la  sentencia  de  Don 
Alonso  V.  está  errado  el  nom- 
bre de  este  Obispo ,  leyéndo- 
se Frogiano  en  lugar  de  Fia- 
viano.  El  Maestro  Florez  no 
supo  otra  cosa  de  Flaviano, 
sino  que  poseyó  en  paz  la  ju- 
risdicción de  sus  antecesores; 
pero  al  presente  tenemos  un 
célebre  instrumento  en  que  se 
hace  memoria  muy  particu- 
lar de  nuestro  Obispo.  En  el 
Tomo  XVIII.  de  esta  obra  se 
publicaron  dos  escrituras  de 
Don  Alonso  III.  dirigidas  k 
Sabarico  Obispo  de  Mondo- 
ñedo  ,  y  a  Rudesindo  que 
presidió  en  la  misma  Sede. 
De  ambas  consta ,  que  Saba- 

ri- 
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rico  huyó  en  una  persecución 
de  los  Sarracenos  de  su  Dió- 
cesis Dumiense,,  y  se  retiró 
al  lugar  llamado  Mindunieto, 
y  al  presente  Mbndoñedo, 
desde  cuyo  tiempo  quedó  fun- 
dada la  Sede  de  este  nombre. 
Todo  esto  fue  en  alguna  en- 
trada que  los  infieles  hicieron 
cerca  del  tiempo  de  D»  Alon- 
iso  el  Grande  por  tierras  de 
Braga,  apoderándose  asi  de 
esta  Ciudad  como  la  de  Du- 
mio  que  estaba  no  lexos  de 
ella.  Ceperunt  ( dice  el  piado- 
so Príncipe ,  hablando  con  el 
sucesor  de  Sabarico)  Sarra- 
ceni  terram  acProvimiam  Gal- 
leci¿e  cum  ejus  capte  ,  qu¿e  est 
Brachara  ,      etiam  vicinam 
ejus  ^nomifie  Dumio.  A  \est^ 
noticias  se  añade  ahora  otra 
muy  particular  ,  por  una  es- 
critura que  se  conservó  en  el 
Obispado  de  Lugo  ,  y  se  h^í- 
lló  en  ppder  de  Don  Juan 
Xavier  Pardo  y  Arias,  dueño 
de  la  casa  de  Penacha.  El  con- 
tenido de  esta  escritura  es  un 
memorial  del  referido  Sabari- 
co, ultimo  Obispo  de  su  Se- 
de con  el  nombre  de  Dumio> 
y  se  dirige  al  Obispo  Lucen- 
se  Flaviano,  Dice  en  él ,  que 
perseguido  por  los  paganos 
huyó  de  Dumio ,  y  como 
peregrino  y  desterrado  sc^ea- 
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caminó  a  la  Ciudad  de  Lugo, 
cumpliendo  aquello  del  Evan- 
gelio :  Si  vos  ■persecuti  fuerint 
in   una  civitate  y  fugite  in 
aliam.  La  necesidad  en  que 
se  vió  Sabarico  en  esta  ocar 
sion,  le  obligó  a  pedir  socorr- 
ió a  Flaviano  ,  y  lo  que  de- 
terminadamente le  ruega  ,  e$ 
que  le  conceda  como  préstar 
mo  para  su  vestido  y  susteri- 
to,  las  Iglesias  que  existían  en 
el  Condado  de  Montenegro 
desde  el  rio  Eume  hasta  el 
rio  Euve  ,  desde  el  nacimíenr 
to  del  Miño  hasta  la  costa  del 
mar.  Pide  estas  Iglesias  con 
la  condición  precisa  de  que 
no   las  tendrá  sino  por  el 
tiempo  que  fuere  del  agrado 
de  Flaviano ,  prometiendo 
también  que  siempre  que  este 
prelado  ,  o  los  sucesores  qui-^ 
siesen  volver  á  tomar  las  di« 
chas  Iglesias,  lo  pudiesen  ha- 
cer sin  repugnancia  ,  6  pley*» 
to  de  su  parte  ,  sin  que  ni  el 
tiempo  de  30.  años ,  ni  la  po^ 
sesión  de  otro  por  largo  tiem"» 
po  pudiese  privar  a  los  Obis- 
pos Lucenses  del  derecho  y 
dominio,  que  tenían  spbre 
aquellas  Iglesias.  Ofrece  asi- 
mismo Sabarico  ir  todos  los 
años  á  la  Catedral  de  Lugo 
en  el  dia  de  la  fiesta  de  1^ 
Asunción  (X^  nuestra  §_eñpraj 

que 
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qiUB  se  celebraba  solemnísima-    sidia  quando  se  escribió  el  Cró- 


mente en  aquella  Catedral; 
y  llevar  en  el  mismo  dia  con 
el  Clero  y  pueblo  de  aquellas 
Iglesias  el  tributo  de  cien 
congrios,  asistiendo  todos  los 
suyos  con  devoción  ,  cirios 
y  oblaciones  á  la  misma  fies- 
ta. Fue  hecho  asi  como  se  pi- 
dió en  primero  de  Mayo  de 
la  era  905,  año  de  867. 

Refiriendo  el  autor  del 
Cronicón  de  Albelda  los 
Obispos  que  presidian  en  su 
tiempo  ,  dice  asi ,  según  la 
edición  del  Maestro  Florez, 
Conforme  en  esta  parte  quan- 
to  al  nombre  de  Recaredó  a 
lo  que  leyó  Pellicer  :  Flaia- 
ñus  Brachare :  Luco  Episco- 
fus  arce  Reccar^dus.  De  este 
testimonio  dado  por  uñ  Es- 
critor coetáneo  podrá  algu- 
no colegir  que  este  Flayano 
es  el  mismo  que  Flaviano 
Obispo  de  Lugo ,  qiíe  admi- 
nistraba  también  la  Metrópo- 
li de  Braga  ,  concedida  á  los 
Obispos  Lucenses ,  por  ha- 
ber sido  restauradores  y  po- 
bladores de  aquella^Ciudad. 
Pero'  aunque  el  nombré  de 
Flayáno  es- tan  semejante  al 
de  Flaviano  ,  no  permite  que 
entendamos  en  los  dichos 
hombres  un  mismo  sugeto, 
tó  vista  de  que  Recatedo  pre- 


nicón  de  Albelda,  en  la  Igle- 
sia de  Lugo,  lo  que  no  se  ve- 
rificó sino  por  muerte  de  su 
antecesor  Flaviano ,  como  se 
lee  en  el  Catálogo  antiguo 
de  los.  Obispos  Lucenses, 
Flaviano  mortuo  Recaredus 
successk ,  qui  tributa  sibi  om- 
nia  vindicavit.  Habia  pues 
muchos  años  que  falleció 
Flaviano,  quando  se  escribió 
el  Cronicón  Albeldense,  que 
fue  en  el  de  883.  porque  en 
el  de  875.  habia  entrado  á 
gobernar  la  Iglesia  de  Lugo 
el  sucesor 


RECAREDO. 


Desde  e¡  año  de  87  5 
el  de  922. 


hasta] 


Quatro  años  después  del 
de  867-  en  que  tuvimos  ex- 
presa memoria  de  Flaviano, 
hizo  el  Rey  Don  Alonso  una 
concesión  á  la  Iglesia  de  Lu- 
go digna  de  referirse,  aun- 
que el  instrumento ,  que  la 
contiene ,  no  expresa  el  nom-^ 
bre  del  Obispo  qüe  presidia, 
qíie  erá  sin  düda  6  Flaviano 
6  Recaredo.  Habla  la  dicha 
donación  del  Monasterio  de 
San  Esteban  del  Valle  de 
Atañe  en  la  ribera  del  Miáo„ 


Catálogo  de  los  Oí 

y  dice  que  lo  fundó  Don 
Odoario  Arzobispo ,  poniear 
dó  en  él  caJgunas  peísonas  df 

familia,  cuyos  nombres 
son  Damundo  Arcediano,  Se- 
gado Atañe ,  Froylán  ,  Mau- 
re,  Malelo,  Reyrigo  ,  Sala- 
miro ,  Recesindo,  Ageredo, 
Corvasia  ,  Vitar.  Los  Sarra- 
cenos destruyeron  este  Mo-^ 
nasterio ,  y  Don  Alonso  que 
comenzó  á  reynar  en  el  año 
de  866.  lo  restituyó  a  la  Igle- 
sia de  Santa  Mariá  en  la  era 
909.  año  de  871.  con  todas 
Jas  posesiones ,  que  eran  mu- 
chas ,  y  se  expresan  en  el  re- 
ferido instrumento  con  los 
términos  correspondientes. 

La  memoria  del  ilustre 
prelado  Rtscaredo ,  a  quien 
Dios  concedió  larga  vida  pa^ 
ra  bien  de  su  Iglesia,  comien- 
za por  el  año  de  875.  á  que 
pertenece  un  privilegio  del 
Rey  Don  Alonso  IIL  que  se 
conserva  en  letra  gótica  en  el 
archivo  de  la  dignidad  Epis- 
copal de  Mondüñedo ,  de  que 
se  sacó  copia  para  la  Iglesia 
de  Lugo.  En  este  instrumen- 
to refiere  el  Rey  Don  Alon- 
so Ja  conspiración  que  un 
Conde  llamado  Flacidio  le- 
vantó cdntra  él,  añadiendo, 
que  después  de  su  muerte  to- 
mó posesión  de  todos  los  cas- 
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tillos  y  fortalezas  en  la  forma 
que  Don  Alonso  el  Gatólico 
lis  ganó  á  los  Sarracenos.  Di*- 
ice  luego,  que  poseyendo  ya 
paéificamente  las  Provincias 
de  su  Reyno ,  y  cuidando  de 
extinguir  las  rebeliones  de 
sus  enemigos,  y  de  sacar  coii 
el  irüxilio  divino  á  los  Chris- 
tianos  del  poder  de  los  Sar* 
rácenos  ,  fue  con  todo  su 
exército  a  la*Giudad  de  Lu- 
go, donde  hizo  averiguación 
de  las  conspiraciones  que  sé 
habían  levantado  contra  élj 
para  dar  sentencia  conforme 
á  las  leyes  contenidas  en  el  li- 
bro 2.  tit.  2.  contra  las  per- 
sonas desobedientes  á  los  Re- 
yes. Halló  que  algunas  per- 
sonas cometieron  grandes  mal* 
dades  en  el  tiempo  de  la  re- 
belión en  Galicia  y  en  otras 
partes, y  señaladamente  nom- 
bra a  los  que  habitaban  en  la 
Iglesia  ó  Parroquia  de  San  Ju- 
lián de  Mallones ,  a  Jos  que 
castigó  apoderándose  de  Ja 
misma  Iglesia  y  sus  bienes. 
Flancencio  Tritoniz  ,  y  AJ- 
doreto  Tritoniz ,  de  quienes 
era  la  Iglesia  con  sus  hereda- 
des ,  hicieron  una  represen- 
tación al  Rey ,  querellándose 
de  lo  que  se  hizo  contra  ellos; 
pero  pidiendo  este  piadoso 
Príncipe  la  multa  que  se  de- 
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bia  por  los  homicidiós  come-  mismo  autor ,  que  esto  mis  - 
tidos ;  y  no  teniendo  los  cuU  mo  se  verificó  en  los  Obis- 
pados bienes  suficientes  parala  pos  de  Braga  ,  como  lo  de- 
satisfacción  ,  se  humillaron  al  muestra  la  donación  que  San 


Rey  ¿intercediendo por  ellos 
los  magnates  del  palacio  ,  se 
contentó  con  recibir  dos  ca- 
ballos, cuyos  colores  se  ex« 
presan  con  ,  estos  nombres, 
maurcello  y  rosello  apreciados 
en  500.  sueldos.  Hizose  es- 
critura de  reintegración  en 
favor  de  Flacencio  Tritoniz 
y  Aldoreto  Tritoniz  en  pri- 
mero de  Marzo  de  la  era  91 3  • 


Rudesindo  hizo  á  su  Monas- 
terio  de  Celanova  en  26.  de 
Septiembre  del  año  de  942. 
la  que  firmó  Ero  con  estas 
palabras:  Ego  Ertis  Bracha^ 
rensis  Episcopus  Metrópoli- 
tanus.  Siguió  el  mismo  dic- 
tamen el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  de  Acuña  en  el  ca- 
pitulo 1 1 8,  de  la  Historia 
Eclesiástica  de  Braga  ,  don- 


año  de  875.  y  firman  después  de  escribe  que  la  Iglesia  de 

del  Rey  y  de  la  Rey  na  el  Obis-  Lugo  volvió  a  tomar  con  el 

po  de  Dumio ,  el  Iriense ,  y  favor  de  los  Reyes  de  Astu- 

ei  de  Lugo  ,  cuya  subscrip-  rias  y  Galicia  el  título  de  Me- 

cion  dice  \  Keparedus  Lucen*  tropolitano  ,  firmándose  con 

se qui  ér  MetropoHtMus  Epis--  él  sus  Obispos  aun  después 

copus.  del  Concilio  de  Oviedo.  Di- 

Del  título  de  Metrópoli-  ce  también  ,  que  aunque  en 

taño  con  que  aqui  se  nombra  aquel  tiempo  estaba  enco- 

P^ecaredo  ,  dice  Castella  Fer-  mendado  al  Obispo  de  Lugo 

risr  mencionando  otra  eseri-  el  gobierno  de  la  Diócesis  de 

tura  ,  en  que  se  lee  otra  se-  Braga  ,  tenia  esta  Ciudad  sus 

mejante  subscripción  del  mis-  particulares  Arzobispos ,  que 

mo  Obispo  ,  que  la  Silla  de  firmaban  con  el  título  deMe- 

Lugo  no  perdió  la  dignidad  de  tropolitanos ,  como  se  vé  en 

Metrópoli  sin  pmbargo  de  ha-  la  escritura  citada  por  Casie- 

berse  trasladado  por  determi-  lia  Ferrer,  Es  cierto,  que  co-. 

nación  del  Concilio  de  Ovie-  mo  diré  luego  ,  tuvo  la  Igle- 

do  a  la  Iglesia  de  esta  Corte,  sia  de  Braga  en  este  tiempo 

queriendo  los  Principes  con-  algunos    Obispos  titulares; 

servar  la  honra  de  la  insigne  pero  estos  jamás  usaron  el 

Catedral  de,  Lugo.  Cree  pl  diíladp  de  J^etropolitanos, 

pues 


Catalogo  de  los  Oh 

pues  aunque  Ero  se  firmó 
del  modo  dicho,  no  debe  te 
nerse  por  Obispo  de  Braga, 
distinto  del  que  presidia  en 
Lugo  ,  el  qual  en  la  dona- 
don  de  San  Rudesindo  podia 
subscribir  con  el  título  de  es- 
ta Iglesia  y  ..de  la  .de  Braga, 
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cuya  administración  tenia 
como  sus  antecesores. 

En  el  año  de  88  r.  se  es- 
cribía el  Cronicón  de  Albel- 
da ,  y  d  índo  su  autor  noticia 
de  los  Obispos  que  presidiaii 
entonces  ,  nombra  los  prime- 
ros á  lv>s  tres  siguiente^o 


Regíamque  Sedem  Hermenegildus  tenet. 

Flaianus  Brachar¿€  :  Luco  Episcopis  arce  Recaredus* 


Llama  a  la  Ciudad  de 
Oviedo  regiam  Sedem  por  es- 
tar la  Silla  Episcopal  en  la 
Corte  de  los  Reyes.  Nombra 
luego  a  Flayano  ,  h  como 
ken  otros  Layano.,  el  qual 
era  solo  Obispo  titular  de 
Braga  ,  sin  cxercicio  de  la  ju- 
risdicción Episcopal ,  el  qual 
tocaba  á  los  Obispos  de  Lu- 
go ,  conforme  á  las  donacio- 
nes que  he  referido  hasta  aqui- 
X-os  titulares  de  Braga  hacian 
$u  residencia  en  Oviedo  ,  y 
xnantenian  el  título  para  con- 
servar de  algún  modo  el  de- 
recho de  su  iglesia ,  que  de- 
bería tener  prelado  propio 
luego  que  recobrase  su  anti- 
gua dignidad  y  los  límites  que 
jiertenecian  á  su  Diocebís. 
Nombra  finalmente  el  Albel- 
djense  á  Reci  redo.,  que  en  di- 
cho año  era  Obispo  de  Lugo; 
•y  nombra  á  esta  Ciudad  -Ar^ 

,  vocablo  con  que  se  sig- 


nificaba lo  alto  y  eminente, 
como  lo  ¿ra  entonces  la  Ciu- 
dad de  Lugo^  como  Metro- 
poli  de  Icís  Iglesias  de  Gali- 
cia y  Portugal  por  el  derecho 
que  la  correspoudia  ,  no  solo 
por  hallarse  Braga  incapaz  de 
mantener  prelado ,  y  por  ha- 
ber trabajado  los  Obispos  de 
Lugo  en  restablecer  la  pobla- 
ción de  esta  Diócesis;  sino 
también  por  haber  gozado 
aquella  dignidad  en  tiempo 
de  los  Godos ,  y  por  haber 
sido  en  todos  los  siglos  ante- 
riores la  Ciudad  mas  princi- 
pal de  Galicia. 

Diez  años- des puüs  de  e-sta 
memoria  pasó  el  Obispo  Re- 
caredo a  Asturias  ,  y  a^sistió  á 
la  cO;nsagracion  del  Monaste- 
rio de  Valde  Dios^  que  des- 
cribí en  el  Tomo  XXXVI L 
pag.  218.  donde  publiqué  ia 
insigne  inscripción  que  se  ha- 
lla en  una  lápida  de  alabastro 

pues- 
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puesta  en  la  entrada  de  la 
Iglesia  ,  en  que  entre  otras 
cosas  se  leen  los  nombres  de 
los  Obispos  que  la  consagra- 
ron ,  y  fueron  Rudesindo  de 
Duniio,Nausti  de  Coymbra, 
Sisnando  de  Iria,  Ranulfode 
Astorga  ,  Argimiro  de  La- 
mego  ,  Recaredo  de  Lugo, 
Elecan  de  Zaragoza.  Sando- 
val  en  la  historia  de  las  fun- 
daciones de  los  Monasterios 
Benedidinos  publicó  en  la  de 
San  Pedro  de  Montes  la  es- 
critura con  que  los  Reyes 
Don  Ordoño  y  Doña  Elvira 
dotaron  este  Monasterio  en  la 
era  936.  año  de  898.  y  entre 
los  prelados  que  confirmaron 
la  dotación  ,  subscribe  Reca- 
redo con  estas  palabras :  Siib 
Christi  nomine  Recaredus  Dei 
grafía  Metropolitana  Lucen* 
se  Sedis  Episcopus  conf. 

En  el  año  de  899.  hizo  el 
gran  Rey  Don  Alonso  III. 
una  rica  y  devota  donación  á 
la  Iglesia  de  Santa  Maria  de 
Lugo  ,  que  se  pondrá  en  los 
Apend.  en  la  qual  afirma  el 
piadoso  Príncipe  ,  que  la  ha- 
ce por  su  persona,  por  los 
Chrístianos ,  y  por  los  vasa- 
llos que  Dios  le  habia  conce- 
dido. Dirige  luego  su  oración 
\  la  Virgen  Maria  ,  con  estas 
palabras  :  Recibid  ,  6  glorio- 
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sa  Virgen  María ,  los  dones 
que  os  ofrecemos  y  expresa- 
mos en  el  Templo  consagra- 
do á  tu  honor  ,  los  quales  os 
dedicamos  por  manos  de  tu 
Pontífice  Recaredo,  el  qüal 
ha  obrado  y  cumplido  coa 
gran  diligencia  lo  que  con- 
viene a  vuestro  servicio.  Di- 
ce finalmente ,  que  confirma 
todas  las  donaciones  que  hi- 
cieron a  la  Iglesia  Lucense 
sus  progenitores  Don  Alonso 
y  Don  Ramiro ,  y  su  padre 
Don  Ordoño.  Hizose  esta 
escritura  de  donación  en  el 
año  34.  del  Reynado  de  Don 
Alonso  en  el  dia  6.  de  Mayo 
de  la  era  937,  año  de  899. 

Con  nota  del  mismo  año 
se  halla  otro  instrumento,  en 
que  el  referido  Príncipe  coa 
su  muger  Doña  Ximena  res- 
tituye á  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Lugo  toda  la  dig- 
nidad que  sus  predecesores  la 
concedíeron.Hallabase  el  Rey 
en  la  Iglesia  Apostólica  de 
Santiago  en  el  dia  de  la  con- 
sagración del  Templo  de  este 
Santo  Apóstol  ,  y  estando 
con  los  Obispos  y  grandes  de 
su  Reyno  ,  le  presentó  Reca- 
redo ,  á  quien  llama  gloriosa 
Obispo  de  Lugo,  el  testamento 
de  Don  Alonso  el  Casto,  que- 
xandose  de  que  el  Rey  huvie- 

se 
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ise  concedido  á  la  Iglesia  de 
Oviedo  algunas  posesiones 
que  pertenecian  i  la  de  Lu- 
go. Para  satisfacción  pues  de 
las  quexas  de  Recaredo ,  coa- 
cede ,  ó  por  mejor  decir, 
confirma  la  donación  de  los 
Obispados  de  Braga  y  Oren- 
se ,  para  que  la  Catedral  de 
Lugo  los  tenga  baxo  su  juris- 
dicción en  lugar  de  las  Igle- 
sias Y  tierras  que  se  habian 
dcido  á  la  de  Lugo.  Este  ins- 
trumento está  publicado  en 
el  Tomo  IIÍ.  de  las  memo- 
rias de  Braga  por  Contador 
de  Argote  ,  y  su  data  es  del 
dia  6.  de  Julio  de  dicho  año 
859.  De  este  instrumento  se 
Valen  muchos  para  probar 
que  la  consagración  del  Tem- 
plo de  S<mtiago ,  fue  en  el 
año  de  899.  pero  acerca  de 
esto  véanse  las  dificultades 
que  expuse  en  el  Tom.  37. 
pag.  245.  y  en  el  prólogo  del 
Tomo  38. 

Del  referido  privilegio 
se  origina  una  grave  dificul- 
tad que  propuso  el  Mro.  Fio- 
rez.  Dice  Don  Alonso ,  que 
cfrece  y  restituye  á  la  Iglesia 
de  Lugo  las  de  Braga  y  Oren  - 
se  ,  que  se  hallaban  destruidas 
enter;imente.  En  el  Tom.  17. 
se  publicó  li  escritura  del 
mismo  Rey  Don  Alonso  da- 

da 
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da  en  el  año  2r.  de  su  Rey- 
nado  ,  que  coincidió  con  el 
de  886.  de  Christo ,  y  por  él 
consta,  que  este  mismo  Prín- 
cipe restauró  la  Ciudad  de 
Orense,  poniendo  en  ella  por 
Obispo  á  Sebastian,  a  quien 
los  bárbaros  habian  desterra- 
do de  la  Celtiberia.  En  vista 
de  esto  ,  <cómo  no  será  ver- 
dad que  D.  Alonso  III.  con- 
cedió á  la  Iglesia  de  Lugo  el 
Obispado  de  Orense ?  ¿O  có- 
mo se  compondrá  que  la  Ciu- 
dad de  Orense  estaba  destrui- 
da en  tiempo  de  Recaredo 
Obispo  Lugo ,  y  en  el  año 
de  899.  siendo  asi ,  que  por 
el  privilegio  citado  consta 
que  se  restauró  antes  del  886? 

El  mismo  autor  que  se 
propuso  esta  dificultad  ,  la 
desató  en  esta  forma:  »Res- 
í> pondo,  que  este  privilegio 
99SQ  reduce  á  confirmar  el  de 
9>Don  Alonso  el  Casto:  ^ 
9f  vobis  mihi  pr^estatum  pr^ede* 
ifcessoris  mei  Domini  ^Ide-* 
^yphonsi  Regis  seriem  testa'* 
f 9 mentí  manu  valida  .confir* 
9>mavit,  Por  tanto  .dic5  -de 
i>  Braga  y  de  Orense  :  Qu¿ff 
f>  nimc  de&truíi¿e  esse  videntur^ 
i)  y  estose  verificaba  y  se  expre- 
»sa  en  la  escritura  de  D^  Al- 
»fonsoel  Casto,  pero  no  ea 
99  tiempo  de  D.  Alfonso  el  I II, 

»si- 
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9yúno  precisamente  en  quan- 
wto  á  h  de  Braga  :  pues  la  de 
«Orense  estaba  restablecida 
wpor  el  mismo  Rey,  dotada 
n  de  bienes,  y  ennoblecida  con 
Obispo.  Por  tanto ,  la  expre- 
«sion  de  que  yacia  arruinada, 
»>v  su  aplicación  á  Lugo,  de- 
»  notan  el  estado  de  D.  Alon- 
«fso  el  Casto,  cuyo  privilegio 
w  confirma  D.  Alonso  111. 
í>por  medio  del  que  habla- 
wmos. 

y>Bien  pudiera,  y  aun  de- 
fíbiera  hacer  excepción  de  la 
í>Igie>ia  de  Orense,  por  ser 
»ei  estado  de  aquel  día  muy 
«diverso  del  que  tenia  en 
wtiempodeD.  Alonso  el  II, 
j^pero  pues  no  lo  hizo,  pa> 
wrece  que  no  provino  por 
»  parte  de  esti  Iglesia  el  mo* 
»tivo  de  pedir  la  confirma- 
wcion  ,  sino  por  restablecí- 
w miento  de  la  Metrópoli,  y 
t>por  conservar  el  dereclío 
wsobre  la  Iglesia  de  Braga  ,  y 
w  principalmente  por  la  clau- 
-f^sula  con  que  acaba  ,  de  que 
♦>si  las  Iglesias  volviesen  á  su 

primitivo  estado,  fuese  res- 
?>tituido  á  Lugo  quanto  la  ha- 
^>bian  quitado:  pues  el  dere- 
f>  cho  sobre  esto  es  el  que  mo- 

verla  mas  la  solicitud  del 
zf>  prelcido  y  del  Cabildo  :  Ui 
si  £Ost  discessum  nostrum,  ac 
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vestrum  d  sáculo ,  sujpradiB¿s 
Ecclesi^e ,  Provinci^e  ,  Z>co 
propinante  ,  ad  canonicalem 
redierint  gradum  ,  Ecclesi¿e 
omnes  sua  recipiant  caritative 
diocesalia  jura,  ditioni  Vís^ 
trce  Ecclesia  Lucen  sis  ,  quas 
substraximus,  restituantur  Ec- 
clesia  ,  Provincia  ,  sicuti 
in  pracessoris  mei  gloriosissi" 
mi  Regis  Adephomi^contine^' 
tur  scriptura  testamenté  La 
daty  fue  1 1  Nonas  Julii  Era 
DCCCCXXXVIL  año  899. 

Los  escritores  no  han  te- 
nido presente  la  escritura  en 
que  el  Rey  D.  Alonso  III. 
puso  Obispo  en  Orense ,  y 
supuesta  aquella  restauración, 
no  veo  modo  mas  suave  de 
Gonciliar  un  privilegio  con 
otro. 

Después  de  haber  acpm- 
p^ñido  el  Obispo  Recaredo 
al  Rey  Don  Alonso,  y  a  la 
Reyna  Doña  Ximena  su  mu- 
ger ,  en  su  viage  a  Santiago 
para  la  dedicación  de  la  Igle- 
sia del  Apóstol  ,  concurrid 
también  con  el  mismo  Rey 
y  la  familia  Real ,  y  los  Obis- 
pos y  Señores  del  Reyno  a  ce- 
lebrar el  Concilio  11.  de  O  vie- 
do  ,  cuyo  objeto  era  ensalzar 
Ja  Iglesia  de  esta  Corte  al  ho- 
nor de  Metrópoli.  Esto  fue 
once  aiese6  después  de  la  con- 

sa- 
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sagracion  del  templo  de  San- 
tiago. Fue  universal  ci  con- 
sentimiento de  los  Obispos 
y  Grandes,  sobre  que  Her- 
«lenegildo  Obispo  de  Ovie- 
do quedase  reconocido  por 
Metropolitano  ,  y  en  que  su 
Iglesia  fuese  como  madre  de 
las  otras ,  á  donde  los  prela- 
dos concurriesen  i  celebrar 
Concilios,  y  donde  todos  ellos 
tuviesen  rentas  para  su  sus- 
tento mientras  se  detenían 
en  Oviedo.  El  Arzobispo  D. 
Rodrigo  en  el  cap.  i8.  del 
lib.  4.  de  Rebus  Hisp,  que 
reproduxe  en  el  Tom.  37, 
pag,  301.  divide  los  Obispos 
que  concurrieron  a  este  Con- 
cilio, poniendo  en  primer  lu- 
gar á  aquellos  que  tenian  sus 
Sedes  en  Ciudades  poseídas 
ya  por  los  Christianos ,  y  en 
segundo  lugar  á  los  que  te- 
nian su  título  de  Ciudades  ü 
ocupadas  por  los  Arabes  ,  6 
no  restablecidas  hasta  ahora. 
Entre  los  primeros  nombra 
á  Recaredo  Obispo  de  Lugo, 
y  entre  los  segundos  á  Argi- 
miro  Obispo  de  Braga.  Este 
y  los  otros  que  he  dicho  se 
ponen  en  segundo  lugar,  vi- 
vían de  asiento  en  la  Ciudad 
de  Oviedo ,  que  por  eso  se 
llamó  Ciudad  de  Obispos.  Y 
de  aqui  se  infiere,  que  tenien- 
Tom,  XL. 
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do  el  Obispo  de  Lugo  extea-» 
dido  el  exercicio  de  su  juris- 
dicción hasta  Braga,  el  Obis- 
po de  esta  Ciudad  que  resi? 
dia  en  Oviedo  era  solo  titu- 
lar, como  lo  fue  Argimundo 
en  el  Rey  nado  de  Don  Alon- 
so el  Casto  en  el  año  en  que 
se  celebró  el  Concilio  L  de 
Oviedo. 

En  el  año  de  902,  se  dio 
una  escritura  que  existe  en  el 
Monasterio  de  Samos  ,  por  U 
qual  el  Arcipreste  Theonan- 
do  fue  puesto  en  posesión  de 
la  Iglesia  de  San  Esteban  y 
San  Martin ,  y  de  las  rentas 
que  la  pertenecían ,  lo  que  se 
hizo  con  la  autoridad  y  ór- 
den  del  Rey  Don  Alonso  y 
su  Corte ,  y  por  quexas  que 
presentó  el  mismo  Theonan- 
do,  fundadas  en  que  los  Clé- 
rigos que  servían  en  la  dicha 
Iglesia  no  hacían  buena  vida. 
Esta  escritura  se  halla  confir- 
mada de  quatro  Obispos ,  que 
fueron  Nausti  de  Coimbra, 
Sisnando  de  Iria  ,  Eleca  de 
Zaragoza  ,  y  Recaredo  de 
Lugo.  Ambrosio  de  Morales 
que  refiere  esta  escritura  en  el 
lib.  15.  cap.  31.  creyó  que 
fue  dada  en  la  era  de  910.  y 
por  tanto  se  inclinó  á  que  es- 
tá errado  en  ella  el  año  del 
nacimiento  de  Christo  ,  h  el 
I  del 
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del  Reynado  de  Don  Alon- 
so que  fue  el  36,  pero  se  ha 
de  advertir,  que  todo  esto  no 
tiene  otro  origen  que  no  ha- 
ber entendido  Morales  el  va-* 
lor  de  h  XT  con  rasguilloque 
tiene  la  referida  escritura,  por 
lo  que  debe  ponerse  en  la 
era  940.  año  de  902. 

En  el  de  905 .  hizo  el  Rey 
Don  Alonso  la  insigne  dota- 
ción de  la  Iglesia  de  San  Sal- 
vador de  Oviedo ,  cuya  juris- 
dicción extendió  fuera  de  los 
montes  de  Asturias.  Quando 
él  Rey  enriqueció  de  este  mo- 
do la  Iglesia  de  su  Corte  ,  se 
hallaban  en  Oviedo  los  Obis- 
pos Gomtlo  de  la  misma  Ciu- 
dad, Froylan  de  León ,  Naus- 
ti  de  Coimbra ,  Sisnando  de 
Ijia,  Recaredo  de  Lugo ,  co- 
mo parece  por  las  palabras 
que  preceden  a  las  subscrip- 
ciones de  los  dichos  Obispos 
que  dicen  :  In  Dei  nomine 
commor antes  in  Oveto.  En  es- 
te mismo  año  dió  su  espíritu 
al  Señor  el  glorioso  S.  Froy- 
lan  ;  y  si  su  muerte  causó  los 
sentimientos  y  llantos  que 
ponderan  sus  Aftas,  no  pudo 
menos  de  ser  también  muy 
sentida  del  Obispo  Recaredo, 
a^i  por  su  amistad  con  el  San- 
to Obispo  Legionense ,  como 
por  haber  falcado  a  la  Ciudad 
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de  su  Sede  un  hijo  tan  glorio* 
so  é  ilustre.  Confirmó  tam* 
bien  nuestro  Obispo  en  este 
año  la  escritura,  con  que  el 
Rey  Don  Alonso  y  su  muger 
Doña  Ximena, después  de  ha- 
ber restaurado  la  Iglesia  de 
los  Santos  Facundo  y  Primi- 
tivo, que  en  otro  tiempo  ha- 
bla sido  destruida  por  los  Is- 
maelitas ,  la  dotó  y  enrique- 
ció en  30  de  Noviembre  de 
la  era  943.  Véase  esta  escritu- 
ra en  el  Apend.  III.  de  la 
Hist.  de  Sahagun  pag.  377. 

Omitiendo  las  memorias 
que  tenemos  de  este  prelado 
en  escrituras  de  los  años  911, 
912.  y  913.  en  que  confirmó 
un  privilegio  de  San  Salva- 
dor de  Cinis,  que  hoy  es  prio- 
rato de  San  Martin  de  Santia- 
go, y  otras  que  se  publicaron 
en  el  Tom.  IV.  de  Yepes 
fol.  43  5 .  y  sig. ;  se  ofrece  en 
el  año  915.  la  consulta  que 
Don  Ordoño  el  II.  tuvo  con 
Recaredo,  y  los  Santos  Obis- 
pos Cenadlo  de  Astorga ,  Atí» 
laño  de  Zamora ,  y  otros  ,  so- 
bre que  los  Obispos  de  Tuy 
y  Lamego  que  hasta  ahora  se 
hablan  sustentado  en  el  Obis- 
pado de  Iria  ,  se  restituye^^en 
á  sus  Iglesias,  que  estaban  ya 
pobladas  de  Christianos  y 
Clérigos,  Esta  memoria  se 
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halla  en  el  privilegio  piibli-    Pontifical  á  la  Sede  Lucense; 


cado  en  el  Toni.  19.  de  la 
España  Sagrada  pag.  349,  y 
al  fin  de  dicho  privilegio  se 
menciona  también  el  Obispo 
Recaredo,  refiriéndose  la  con- 
tienda que  tuvo  con  el  Obis- 
po Gundesindo. 

En  el  año  dicho,  habien- 
do determinado  el  Rey  Don 
Ordoño  vivir  de  asiento  en 
León ,  y  enriquecer  la  Igle- 
sia de  esta  su  Corte,  la  conce- 
dió muchas  posesiones,  como 
se  puede  ver  en  los  Apéndices 
de  mi  Tom.  34.  desde  la  pa- 
gin.  435.  donde  se  hallarán 
las  confirmaciones  de  Reca- 
redo y  de  otros  muchos  pre- 
lados. En  el  Tomo  citado 
pag.  225,  traté  de  las  Iglesias 
que  poseia  en  Galicia  la  Ca- 
tedral de  León  ,  y  por  lo  que 
toca  al  Arcedianato  de  Tria- 
Castelia  ,  é  Iglesias  de  Navia; 
dixe  que  no  pertenecieron  \ 
la  de  León  desde  el  tiempo 
de  los  Romanos,  como  pensó 
el  Ilustrísimo  Truxillo ,  sino 
solo  desde  la  presidencia  de 
nuestro  Recaredo,  \  quien  ha- 
bla el  Rey  Don  Ordoño  en 
la  clausula  que  exhibí  en  la 
pag.  226  ,  reconociendo  que 
las  Iglesias  del  Condado  de 
Navia  estaban  sujetas  ,  aten- 
diendo al  derecho  antiguo 


aunque  por  el  justo  titulo  con 
que  las  poseyó  la  de  León, 
se  suplicó  á  Recadero  con- 
sintiese en  pagarla  por  ellas 
algún  tributo,  el  qual  debía 
ser  la  tercera  parte ,  que  con 
arreglo  á  los  Cañones  tocaba 
a  la  de  Lugo  de  las  Iglesias 
de  dicho  Condado  y  de  Tri¿- 
Castella.  La  escritura  que  tra- 
ta de  esto  ,  dexa  al  Obispo 
de  Lugo  la  jurisdicción  Epis- 
copal sobre  aquella  Iglesia  ,  a 
causa  de  su  distancia  de  la 
Diócesis  de  León;  y  en  ella 
recompensa  el  piadoso  Rey 
Don  Ordoño  a  la  Iglesia  de 
Lugo  con  otras  donaciones 
que  se  pueden  ver  en  el  ins- 
trumento publicado  por  Con- 
tador de  Argote  y  por  San- 
doval ,  y  con  algunas  mejo- 
ras en  el  Apend.  del  Tomo 
presente  ,  donde  se  publica 
en  la  forma  que  existe  en  el 
Archivo  de  Lugo. En  el  prin- 
cipio de  esta  escritura  se  dá 
á  la  silla  Episcopal  de  Lugo 
el  título  de  Vencrahilisima ,  y 
se  dice  que  se  estableció  en 
esta  Ciudad  en  los  principios 
mismos  de  la  predicación 
Apostólica  ,  y  que  después 
fue  honrada  por  los  gloriosos 
Reyes  con  la  dignidad  del 
sumo  Pontificado  antes  de  la 
1  i,  en- 
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entrada  de  los  Sarracenos  ,  y    a  Sigila 
luego  sacada  de  manos  de  es 


tos  infieles  por  D.  Alonso  I. 
y  restituida  á  su  gloria  anti- 
gua por  D.  Alonso  II.  hijo 
del  Rey  D.  Fruela. 

Por  estos  años  se  dio  la 
escritura  del  Monasterio  de 
Lerez  cerca  de  Pontevedra, 
de  la  qual  se  trató  en  el  To- 
mo 17.  de  la  España  Sagrada, 
proponiendo  las  dificultades 
que  de  su  copia  resultan.  En- 
tre los  que  subscribieron  este 
privilegio  ,  se  lee  la  firma  de 
Recaredo  Obispo  de  Lugo, 
cuyo  nombre  anda  tan  cor- 
rompido, que  Sandoval  leyó 
Rocano ,  y  Tepes  Rorando 
en  lugar  de  Recaredo  ;  na- 
ciendo de  esta  equivocación 
el  que  algunos  pusiesen  en  el 
Catálogo  de  Lugo  un  Obis- 
po con  el  nombre  de  Rocano, 
que  debe  borrarse  por  no  te- 
ner otro  fundamento  que  el 
yerro  de  los  copiantes. 

No  solo  con  el  nombre 
de  Rocano  han  aumentado 
algunos  la  série  de  los  Obis- 
pos Lucenses ,  sino  también 
han  multiplicado  el  de  Re- 
caredo ;  de  modo ,  que  ponen 
tres  diversos  de  este  nombre, 
dando  por  sucesor  del  prime- 
ro á  Vasconio,  del  segundo  á 
Hermenegildo ,  y  del  tercerg 


,  sm  otro  testimonio 
que  el  del  fingido  Auberto. 
Esta  multiplicación  de  Obis- 
pos dtbe  desecharse  como 
una  de  las  noticias  mas  in- 
fundadas ,  sabiéndose  por  la 
série  de  escrituras  y  el  Catá- 
logo antiguo  de  esta  Iglesia, 
que  desde  el  año  875.  hasta 
el  de  923.  presidió  sin  algu»- 
na  interrupción  un  solo  Obií- 
po  con  el  nombre  de  Reca- 
redo. Ni  debe  extrañarse  que 
un  solo  prelado  llenase  el  es- 
pacio de  47.  porque  como 
advirtió  el  Mro.  Florez,ea 
este  mismo  tiempo  florecie» 
ron  otros  Obispos ,  cuya  pre- 
sidencia fue  bastante  larga. 
Tales  fueron Nausti  de  Coim- 
bra  que  gozó  de  la  dignidad 
Episcopal  45  ;  San  Genadio 
vivió  después  de  haber  sido 
eledo  Obispo  de  Astorga  mas 
de  35  :  Sisnando  Obispo  de 
Iria  presidió  mas  de  50  años: 
cuyas  largas  presidencias  fue- 
ron, sin  duda,  efe¿l:o,ó  de  que 
eran  elevados  á  la  dignidad 
Episcopal  siendo  jóvenes  ,  6 
de  que  se  criaban  muy  sanos 
y  robustos. 

En  el  Monasterio  de  Ce- 
lanova  se  conserva  una  escri- 
tura de  donación  hecha  por 
el  Obispo  Recaredo  á  los  pa- 
dres de  S.  Rosendo,  Gutier- 
re, 
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re,  é  ílduara,  sus  hijos  y  des- 
cendientes, concediéndoles  la 
Iglesia  de  Santa  Marina  en  la 
ribera  del  Miño  donde  ellos 
habitaban.  Dásela  con  el  Ca- 
bildo de  Santa  María  de  Bra- 
ga y  de  Lugo,  monstrando 
de  este  modo  la  jurisdicción 
que  tenia  en  el  territorio  de 
Ja  Metrópoli  Bracarense.  Los 
padres  de  San  Rosendo  ha- 
blan comenzado  á  edificar  un 
Monasterio  en  aquel  sitio ,  y 
el  Obispo  de  Lugo  les  mani- 
fiesta su  deseo  de  que  le  per- 
feccionen ,  concediéndoles 
que  los  Monges  que  alli  vi- 
viesen, reconociesen  la  domi- 
nación de  los  Fundadores. 
Fue  dada  esta  escritura  en  el 
día  7*  de  los  Idus  de  Mayo 
del  año  922  ,  y  confirmada 
por  el  mismo  Recaredo  ,  y 
otros, cuyas  firmas  se  pueden 
ver  en  los  Apéndices  del  To- 
mo presente. 

En  el  mismo  año  de  922, 
confirmó  Recaredo  el  gran 
privilegio  que  D.  Ordoño  11. 
concedió  al  célebre  Monaste- 
rio de  Sanios ,  que  se  publi- 
có en  el  Tom.  14.  de  la  Es- 
paña Sagrada.  Al  de  923.  per- 
tenece la  última  memoria  de 
este  prelado ,  la  qual  se  con- 
tiene en  una  donación  que 
Félix  Presbítero  ,  hizo  á  la 
Tom,  XL, 


'Sfos.  Recaredo.     j  tj 

Iglesia  de  Santiago  y  S.  Jor- 
ge llamadas  Santas  Masas ^ 
cuya  data  es :  Dk  VI.  Id  De* 
cemhris  era  DCCCCLXI.  rccr- 
nante  in  Regno  Principe  Or^ 
donio»  DBo.  Pontífice  Recare- 
do E£ÍSC0£0, 

ERO. 

Desde  el  año  de  924.  hasta 
el  de  941. 

El  inmediato  sucesor  de 
Recaredo  tuvo  el  nombre  de 
Ero  ,  según  las  escrituras  y  el 
Catálogo  antiguo  ,  que  ha- 
biendo nombrado  á  Recare* 
do,  dice:  Post  hunc  Ero  Eps. 
jura  Pontificalia  ,  d  termino 
usque  ad  terminum  plenissime 
ohtinuit.  Siguiendo  el  Catá- 
logo debíamos  llamar  á  e^te 
Obispo  Eron,  pero  como  sea 
lo  mas  común  llamarse  en  la- 
tín Erus ,  y  firmándose  así  el 
mismo  Obispo,  le  correspon- 
de en  castellano  el  nombre 
de  Ero ,  que  también  suele 
escribirse  Hero. 

En  los  últimos  años  de  la 
presidencij  de  Recaredo  h  .bÍ4 
restaurado  Don  Ordoño  II.  el 
célebre  Monasterio  de  San 
Julián  de  Samos ,  el  qual  se 
hallaba  destruido  ,  y  reduci  - 
do al  estado  de  una  pobre 
1 3  ^^f- 


jrj4  Esfaña  Sagrada.  Trat.  jG,  Cap.C). 

Parroquia.  El  privilegio  de  lia  Ciudad  ,  que  se  lUmaba 
restauración  fue  dado  en  pri-  Oveco  ,  de  cuya  presidencia 
mero  de  Agosto  del  año  de    en  tiempo  de  Don  Ordo- 


922  ,  y  confirmado  por  el 
Obispo  de  Lugo  Recaredo, 
como  queda  dicho.  En  el 
año  de  924  falleció  el  Rey 
Don  Ordoño ,  restaurador  é 
insigne  bienhechor  del  Mo- 
nasterio ,  y  con  su  muerte 
parecia  haber  faltado  el  de- 
fensor de  los  Monges  ,  y  el 


ño  11.  traté  en  el  Tom.  37, 
pag.  265.  Manteníase  el  Mo- 
nasterio de  Samos ,  como  se 
infiere  de  la  escritura  citada, 
con  la  autoridad  de  Berila, 
Abad  del  Monasterio  de  Pe- 
ña ,  quien  por  ruegos  de  D. 
-Arias  Menendiz  ,  y  Gutier 
Menendiz  ,  padre  de  S.  Ro- 


protedor  de  la  observancia  sendo  ,  dio  los  Religiosos  ne- 
monastica.  Don  Ero  Obispo  cesarios  para  la  restauración 
de  Lugo  ,  parece  estaba  des-  del  dicho  Monasterio  ,  con- 
contento con  aquella  célebre  forme  á  la  piadosa  intención 
casa;  y  estando  ya  nombrado  del  Rey  D.  Ordoño ,  que  dio 
Obispo  de  Lugo  ,  halló  oca-  este  encargo  á  los  referidos 
sion  para  manifestar  su  disgus-  caballeros.  Pasado  poco  tiem- 
to  con  el  Monasterio ,  asi  que  po  después  de  la  restaura- 
murió  el  Rey  Don  Ordoño.  cion  ,  quiso  Berila  ir  en  pe- 
Existe  en  el  mismo  Monas-  regrinacion  á  Roma  ,  y  nom- 


terio  una  escritura  ,  que  se 
dice  de  restauración ,  en  la 
qual  se  refiere  lo  que  el 
Obispo  Don  Ero  executó 
contra  los  Monges  á  pesar 
de  las  concesiones  anteriores 
de  los  Reyes  en  favor  del 


bró  por  Abad  de  Samos  a 
un  discípulo  suyo  llamado 
Sinderigo ,  el  qual  volvió  al 
Monasterio  de  Peña  quando 
su  maestro  habia  de  partir  á 
Roma.  Verificado  el  viage 
de  Berila  ,  el  Obispo  Don 


Monasterio  ,  de  las  quales  Ero  salió  de  Lugo  para  Sa 

sacaron  copias  en  la  Ciudad  mos ,  y  entrando  en  el  Mo- 

de  Oviedo  ,  donde  estaba  el  nasterio  quitó  á  los  Monges 

Archivo  común  de  los  pri-  las  escrituras   y  privilegios 

vilegios  que  se  concedían,  que  hablan  llevado  de  Ovie- 

favoreciendoles  para  esto  D.  do ,  apoderándose  también 

Fruela  ,  que  reynaba  en  As-  de  otras  muchas  cosas  que 

turias ,  y  el  Obispo  de  aque-  hablan  adquirido  los  Mon- 

-  ges 
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ges  que  salieron  del  Monas- 
terio de  Peña.  Llegando  este 
atentado  a  noticias  de  Sinde- 
rigo,  envió  éste  algunos  Mon- 
ges  de  su  Monasterio  para  que 
pusiesen  en  salvo  las  alhajas 
que  pudiesen  ,  llevándolas 
consigo  á  su  casa  de  Peña.  Al 
mismo  tiempo   envió  dos 
Monges  llamados  Ascarigo  y 
Vadamundo  con  carta  para 
el  Rey  Don  Sancho  ,  dándo- 
le cu^enta  de  lo  que  había  he- 
cho el  Obispo  contra  aquel 
Monasterio  y  sus  Monges,  fa- 
vorecidos de  todos  sus  pro- 
genitores. El  Rey  los  envió 
á  Lugo ,  donde  juntándose  el 
mismo  Rey  con  los  Grandes 
y  Condes  de  aquella  Ciudad, 
tuvieron  su  contienda  con  el 
Obispo  ,  el  qual  arrepentido 
de  haber  hecho  tanto  daño  al 
Monasterio  ,  restituyó  quan- 
to  habia  quitado  á  los  Mon- 
ges ,  los  quales  se  restituye- 
ron á  su  casa  ,  quedando  des- 
de entonces  el  Obispo  sin  al- 
guna jurisdicción  sobre  aquel 
Monasterio  ,  lo  que  parece 
debe  entenderse  en  las  pala- 
bras de  la  misma  escritura: 
^logando   extnde  Episcopo 
Domino  Ero.  La  memoria  que 
en  este  instrumento  se  h^ce 
del  Rey  Don  Sancho  engañó 
al  Maestro  Yepes ,  de  maae- 
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ra  ,  que  atribuye  la  dicha  res- 
titución de  los  Monges  á  Don 
Sancho  el  Gordo  ,  lo  que  no 
fue  asi,  pues  este  Príncipe  co- 
menzó  á  reynar  algún  tiem- 
po después  de  este  suceso.  El 
Sancho,  pues,  que  defendió  \x 
causa  de  los  Monges  de  Sa- 
mos,  fue  el  hermano  deDoa 
Ordoño  IL  de  cuyo  reynado 
en  Galicia  trató  el  Maestro 
Fíorez  en  el  Tom.  XIX.  des- 
de la  pag.  129.  Y  de  aqui  se 
colige  que  el  hecho  del  Obis- 
po Don  Ero ,  fue  poco  des- 
pués de  haber  entrado  á  go- 
bernar la  Iglesia  de  Lugo, 
porque  entonces  se  verificó 
no  solo  que  reynaba  en  Gali- 
cia Don  Sancho^  sino  tam- 
bién que  habia  muerto  el  Rey- 
Don  Ordoño ,  en  cuyo  tiem- 
po jamás  se  habia  atrevido  2 
perseguir  á  los  Monges  de 
aquel  gran  Monasterio,  resta- 
blecido poco  antes  por  este 
Príncipe. 

Existe  otra  escritura  en  el 
Archivo  de  Samos ,  que  con- 
tiene una  copiosa  donación 
del  Rey  Don  Ramiro  hecha 
en  la  era  de  969.  año  de  93  r. 
en  que  concedió,  á  imitación 
de  sus  predecesores ,  y  en  es  - 
pecial  de  su  padre  Don  Or- 
doño, el  lugar  del  Monasterio 
cou  todos  sus  términos ,  de- 
1 4  sean- 
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meando  que  en  adelante  se  sir-  Iglesia  por  los  años  de  928. 

viese  en  él  a  Dios  ,  como  lo  viviendo  aun  su  antecesor  CL- 

liabi  1  querido  su  glorioso  pa-  xila ,  como  consta  también  de 

dre  ,  destinando  para  casa  de  otras  escrituras  ,  que  alegiié 

oración  aquel  lugar ,  donde  en  el  Catálogo  de  esta  Iglesia 

dicese  hablan  cometido  gran-  publicado  en  el  Tom.  34. 
des  maldades.  Expresa  luego         Al  año  de  938.  pertenece 

los  nombres  de  muchas  Villas,  otra  escritura  que  se  guarda 


y  entre  ellas  una  llamada  Lus- 
tris  ,  quitando  la  posesión  de 
ella  á  los  hijos  de  Visterlano, 
añadiendo  esta  sentencia :  In- 
justum  ¡taque  cernimus  ^  tit  fi^ 
l'ú  Clericorum  qui  nati  sunt  ex 
iniqmtate : : : : :  hereditatem  ip- 
sius  Ecclesi^e  usurpent ,  ér  res 


en  el  Archivo  del  referido 
Monasterio,  y  es  donación  de 
su  Abad  Adelfio  ,  en  cuyo 
principio  se  menciona  la  an- 
tigua fundación  del  Monaste- 
rio ,  y  después  su  decadencia 
por  el  descuido  de  los  Cléri- 
gos y  profanación  de  los  Se- 


Domini  faciimt  res  diaboli,  si-  glar^s ,  y  finalmente,  la  refor 
ciit  scripttm  est  in  Evangelio-,    nía  hecha  por  Adelfio.  Está 


Nolite  Sandum  daré  canibus. 
Diese  esta  escritura  en  31.  de 
^gosto  del  expresado  año,  y 
está  confirmada  por  muchos 
Obispos  cuyos  nombres  sen: 
'Panjtuleo  de  Lamego  ,  Or- 


confirmada  la  donación  por 
algunos  prelados, y  entre  ellos 
Don  Ero  Obispo  de  Lugc. 
El  Mro.  Yepes  en  su  Tom ,  V. 
fol.  36.  trata  de  la  fundación 
del  Monasterio  de  San  Loren- 
'doño  de  Portugal ,  Dulcidlo  zo  de  Carbonario ,  que  se  fun- 
de Zamora,  Ermtgildo  de  dó  en  la  ribera  del  rio  Deza 
lríá,*Cixila  de  León,  Ero  de  en  el  Obispado  de  Lugo  ,  en 
Lugo  ,  Salomón  de  Astorga,  una  hermita  que  fue  de  Exi- 
Julian  de  Vivester,  Pelagio    ca ,  y  se  compró  con  todas 


de  Cóímbra,  Salomón  de  Vi- 
'seo ,  Rudesindo  con  estas  pa- 
labras :  Siib  Chrisfi  nomine  Ro- 
'desindus  Episcojjus  hujus  ep- 
"talann  'devotionis  confirma ns . 
El  último  es  Oveco,  que  tam- 
liién  ■  sé '  intitula  de  León,,  y 
coáifenzo  á'  presidir  ea  está 


sus  posesiones  por  el  Conde 
Don  Gonzalo.  Este  comenzó 
a  fundar  el  Monasterio,  y  des- 
pués de  su  muerte  continuó 
esta  buena  obra  la  Condesa 
Díjña  Teresa  su  mi-  ger  ,  la 
qual  suplico  á  D.  Eio  Obis-j 
po  de  Lugo  que  fuese  á  de-^ 

di- 
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dlcar  y  consagrar  la  Iglesia, 
el  qual  lo  hizo  asi ,  y  además 
de  esto  dio  su  bendición  al 
Abad  qne  entonces  se  eligió, 
y  consagró  los  altares,  coló- 
c.indo  en  ellos  reliquias  de 
los  Santos  que  se  expresan  en 
h  escritura  de  fundación.  He- 
cho todo  esto  ,  deseando  la 
Condesa  los  aumentos  de  es- 
te Monasterio ,  se  partió  pa- 
ra la  Ciudad  de  León ,  y  la 
acompaño  en  este  viage  el 
Obispo  Don  Ero  ,  y  presen- 
tándose al  Rey  Don  Ramiro, 
le  suplicó  tomase  baxo  su 
protección  el  Monasterio,  or- 
denando ,  que  estuviese  suje- 
Cg  solo  á  los  Reyes  de  León 
que  le  sucediesen. 

En  el  Tom^  cit,  publicó 
el  mismo  autor  el  privilegia 
del  Monasterio  de  San  Mar- 
tin de  Castañeda  ,  concedido 
porei  Rey  D.Rnniroal  Abad 
Severo ,  haciéndole  merced 
de  muchas  posesiones  que  se 
nombran  en  la  escritura  ,  la 
que  fue  dada  en  19.  de  Oc- 
tubre del  año  de  941.  y  con- 
firmada por  Don  Ero  Obispo 
de  Lugo.  Hasta  este  año,  di- 
ce Arg  iz,  gobernó  Ero  la 
Iglesia  de  Lugo ,  de  donde 
fiie  promovido  a  la  de  Braga. 
Ei  fündimento  que  alega,  es 
\á  subscripción  del  mismo 

-  i  j  t 
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Obispo  en  la  carta  de  dota- 
ción del  Monasterio  de  Ce- 
lanova  hecha  por  San  Rosen- 
do en  26.  de  Septiembre  que 
dice  asi:  Ego  jíerus  Bracha^ 
rensis  Episcopus  Metropolitan, 
Provincia  subscripsi.  Cita  a 
Yepes  en  su  Tom.  V.  escrit.I. 
pero  en  este  se  lee  la  firma  de 
Ero  no  como  dice  Argaiz,- 
sino  en  esta  forma:  Ego  He- 
rus  Bracharensis  Epis,  Me^ 
trovincens  ,  f.  para  cuya  inte- 
ligencia,<iice  el  Mro.  Florez, 
L  ber  visto  copia  de  la  mis- 
ma escritura  ,  en  que  la  últi- 
ma  dicción  se  dividía  en  dos, 
de  este  modo  metro  vincens  ss. 
y  una  nota  del  Mro.  Alonso 
Cisterciense  ,  que  sospecha 
estarla  la  firma  original  de  es- 
te moáo\Herus  Bracharensis 
Episcopi  Metropolitani  vi  ees- 
tenensy  y  que  el  copiante  jun- 
tando las  silabas  leyó  Me  tro- 
vincens» 

En  el  Catálogo  de  la  Igle- 
sia de  Braga  ,  puso  el  Mro^ 
Florez  á  este  Obispo,movido 
de  la  subscripción  de  la  refe- 
rida escritura;  mas  para  que 
se  vea  que  examinando  des- 
pués esta  materia  ,  conoció 
que  este  prelado  lo  fue  solo 
de  Lugo  ,  y  que  tuvo  en  ad- 
ministración, como  sus  ante- 
Cíisores  la  Metrópoli  de  Bra^^ 

ga; 
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ga ;  pondré  lo  que  escribió 

posteriormente  en  este  pun-  » 

to.  «  Lo  cierto  es,  dice,  que  » 
99  desde  la  conquista  de  la  tier- 

9i  ra  de  Braga  ,  y  desde  que  n 

»  pobló  alH  el  Obispo  de  íxv  » 

»>  go  Odoario, quedó  á  cargo  « 

»>  del  prelado  Lucense  aque-  » 

M  lia  tierra  ,  según  prueban  « 

»  las  escrituras  arriba  men-  » 
»>  clonadas ;  y  como  no  se  pu- 

»  so  en  ella  Obispo  consagra-  » 

»  do  \  su  titulo  hasta  después  » 
w  de  Don  Fernando  I.  perte- 

»>  necia  al  de  Lugo ,  y  conti-  » 
»  nuaron  en  aquel  derecho  to- 

99  dos  los  sucesores  de  Odoa-  >» 

»^  rio  hasta  Hermenegildo,  co-  » 

f>  mo  asegura  la  escritura  del  » 

99  año  1025,  que  hablando  de  « 

>♦  las  poblaciones  hechas  en  » 
»  Braga  por  Odoario  ,  dice: 

•9  Post  suum  vero  obitum  re-  h 

99  liquit  illas  in  jure  successo-  99 
99  rum  suorum. 

Consta  ,  pues,  que  en  » 

»  el  territorio  de  Braga  no  » 

9\  había  raas  derecho  pastoral  » 

ff  que  el  de  los  Obispos  de  » 
99  Lugo  ,  por  haber  recobra- 
99  do  aquella  tierra  a  costa  su- 
«  ya  ,  y  no  á  expensas  de  los 
»  prelados  Bracarenses*  Y  si 

99  habían  ya  cesado  los  que  se  » 

M  mantenían  como  precisa-  » 

»  mente  titulares,  pudo  Ero  >^ 

«decir  que  tenia  las  veces  ^> 
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del  Metropolitano  Braca- 
rense.  Otras  veces  se  inti- 
tuló Obispo  Lucense  ,  y 
ahora  pudo  decir  lo  mismo: 
pero  se  declaró  por  la  ex- 
presión de  tener  las  veces 
de  Metropolitano  Bracaren* 
se  ,  acaso  por  atemperarse 
al  estilo  de  los  Obispos  que 
subscribieron  primero,  pues 
el  de  Oviedo  dixo :  Eg^ 
Oveco  gerens  pastoralem  cu* 
ram  Ovetensis  Ecclesia  ,  6^ 
Regiam  Sedem,  El  de  Za- 
mora :  Ego  Dulcidius  Neu* 
manticietisis  Ecclesia  curam 
gerens ;  y  á  este  modo  el 
presente :  Bratarensis  Epis^ 
cofi  Metro^olitani  vices  te^ 
nens ,  atemperándose  al  mo- 
do con  que  los  primeros 
perifrasearon  su  titulo.  Lo 
cierto  es ,  que  todas  las  de- 
más memorias  suyas  tienen 
el  titulo  de  Lugo.  Los  su- 
cesores no  tomaron  otro:  y 
asi  parece  no  hay  mas  mis- 
terio en  la  firma  presente 
que  el  expuesto. 

?>Lo  cierto  es  ,  que  alli 
no  suena  otro  Obispo  con 
expresión  de  Lugo  :  y  co- 
mo á  Ero  le  vemos  presi- 
diendo aquí  en  el  espacio 
intermedio  ,  y  á  su  Iglesia 
tocaba  el  territorio  de  Bra- 
ga ^  ao  podemos  por  este 

99  tí- 
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«titulo  entender  mas  Obis- 
»  po  que  al  de  Lugo.  D j  es- 
9>to  pondremos  otro  exem- 
j^plar  en  el  prelado  Herme- 
wnegildo.  Y  adviértase  ,  que 
í>en  rigor  no  se  intitula  aqui 
?í  Obispo  Bracarense  ,  sino 
w  Obispo  que  hace  veces  del 
9^ Metrópoli taKo  Bracarense. 
?>Lo  primero    pide  consa- 
^ígracion  por  titulo  de  Bra- 
>>ga  ,  y  esto  no  lo  tuvo  el 
V  presente  ,  consagrado  á  ti- 
»tuIo  de  Lugo  :  lo  segun- 
wdo  puede  verificarse  en  el 
^>  Obispo  consagrado  con  ti- 
9>tu\o  diverso  ,  por  tener  á 
wsu  cargo  aquella  Diócesi. 
•        Yo  creo  qne  désde  el 
j»  presente  no  hubo  diverso 
«Obispo  titular  en  Braga  :  y 
»poT  tanto  ,  deben  aplicarse 
wá  su  Iglesia  estos  de  Lugo, 
«aporque   adelante  veremos 
w  haber  dado  al  Obispo  Her- 
>>menegildo  titulo   de  Bra- 
wcarense  :  y  es  el  segundo 
«después  de  Ero  en  Lugo. 
«Por  los  presentes ,  pues ,  se 
w  continuará  el  Catálogo  de  los 
«Bracarenses,  desde  Ero,  has- 
9>  ta  Vestruario,  en  cuyo  tiem- 
wpo  fue   restaurada  Braga, 
"quedando  independiente  de 
?>Lugo.  En  todo  el  tiempo 
'intermedio  desde  Odoario 
?>  cuidó  el  Lucense  de  aque- 
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»IIa  jurisdicción  ;  pero  lüy 
>*Ia  diferencia  de  que  hasta 
>íel  Obispo  Recaredo  de  Lur 
»go  ,  que  vivió  con  Argi- 
Jíniiro  Bracarense,  mantuvie- 
«ron  otro   puro  titular  de 

Braga:  pero  desde  entonces 
>>en  adelante  le  suprimieron 
^y[\o  mismo  pudieron  ha- 
?>ber  hecho  antes)  ,  quedan- 
79  áo  todo  lo  restablecido  por 
>^  cuenta  del  Lucense  ,  que 
«recibió  en  sí  las  veces  del 
99  Metropolitano,  como  prue- 
«ba  ía  firma  referida  ;  y  des- 
ude entonces   pertenecía  a 

Lugo  el  honor  Metropoli- 
fítano  por  dos  títulos  :  uno 
^>  por  la  restauración  del  que 
wtuvo  propio  en  tiempo  de 
» los  Suevos :  otro  por  haber 
99  recibido  en  sí  las  veces  del 
99  Bracarense  ,  que  de  suyo  lo 
f^era.'*' 

Gil  González  afirma  en 
las  memorias  de  este  Prela- 
do ,  que  durante  su  presi- 
dencia nació  en  Lugo  San 
Froylan  ,  Obispo  que  fue  de 
después  de  la  Santa  Iglesia 
de  León.  Yo  he  menciona- 
do su  nacimiento  en  el  si- 
glo precedente  ,  y  es  lo  que 
debe  seguirse  desechando  el 
error  que  se  ha  introducido 
de  dos  siglos  a  esta  parte, 
originándose  de  lo  que  es- 


1^0    España  Sagrada.  Trat.yS.  Cap.<^ 


cribió  el  Cisterciense  Lobe- 
ra ,  confundiendo  á  S.  Froy- 
lan  con  otro  Obispo  del  mis- 
itio  nombre  ,  que  floreció 
loo  años  después  ,  como  ten- 
go evidenciado  en  el  To- 
mo 34.  pag.  159.  y  sig.  De- 
ben también  corregirs-e  Ijs 
equivocaciones   del  mismo 
Autor  que  puso  en  el  Catá- 
logo de   Lugo  después  de 
Recaredo  á  Don  Ero  Gon- 
zalo ,  luego  a  Don  Herme- 
negildo ,  ^espues  otro  Ero, 
y  otro  Hermenegildo  ,  ha- 
ciendo dos  de  cada  uno  de 
ellos ,  y  omitiendo  á  Gon- 
zalo ,  que  fue  inmediato  su- 
cesor de  Ero  ,  como  vere- 
mos ahora.  ^ 

G  O  N  Z  A  L  O. 

t)'Ade  el  ano  de  942.  hastié 
el  de  950* 

Convienen  las  escrituras, 
el  Catálogo  antiguo  de  esta 
Iglesia  ,  y  la  sentencia  de 
Don  Alonso  V.  en  poner 
por  inmediato  sucesor  de 
Ero  á  Don  Gonzalo.  Ei 
Catálogo  ,  habiendo  expresa- 
do el  nombre  de  Ero  ,  dice: 
Quo  defunBo  Gundisalvus  suc- 
■cedens  benediclionem  obtimút. 
La  sentencia  referida ,  dice, 


que  las  Ciudades  de  Lugo  j 
Braga  ,  quedaron  en  poder 
de  ios  sucesores  de  Odoario, 
y  hibiendo  nombrado  tam- 
bién á  Recaredo  ,  pone  lue- 
go :  Et  postea  Domini  Ero- 
ni  ,  ^  post  huno  Domini 
Gondizalbi. 

La  primera  memoria  que 
hay  de  este  Prelado  ,  segua 
Arguiz  ,  es  del  año  942.  ea 
una  donación  de  que  habla 
Sandoval  ,  y  en  que  se  lee 
esta  firma  :  Gundisalvus  Lu- 
ce }i  sis  ,  Efiscopus,  Pero  este 
Autor  solo  dice ,  que  se  hi- 
cieron  grandes  donaciones 
por  ei  Rey  ,  y  otros  caba- 
lleros desde  la  era  975,  has* 
ta  la  988  en  favor  del  Mo- 
nasterio de  Sahagun  ,  pero 
sin  determinar   en  quál  d© 
ellas  suscribió  Don  Gonza- 
lo Obispo  de  Lugo  ,  cuyo 
nombre  coloca  entre  los  pre- 
lados que  firmaron  las  escri- 
turas dadas   en   el  referido 
espacio  de  tiempo. 

No  se  han  descubierto 
hasta  ahora  privilegios  en 
los  Archivos  del  Rey  no  de 
Galicia  ,  en  que  se  lea  el 
nombre  de  Don  Gonzalo; 
pero  hay  algunos  en  el  del 
Ivíonasterio  de  S  'hagun  ,  y  el 
primero  es  del  año  945  ,  que 
contiene  la  donación  del  Rey 

Don 
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Don  Ramiro  ,  que  concedió 
iá  los  Santos  Facundo  ,  y  Pri- 
jnitivo  ,  y  a  Jos  Monges  de 
su  Monasterio  la  Villa  de  San 
Andrés  en  la  ribera  del  rio 
Araduey,  Está  dada  la  escri- 
tura en  3.  de  Abril  de  la 
Era  983 ,  año  de  945  ;  y  en- 
tre las  confirmaciones  se  lee 
ésta  :  Xpti,  Servus  Gundisal- 
vus  ,  JSfiscopus  Lucense  ,  con- 
Jirmans.  El  segundo  es  del 
mismo  Príncipe  ,  concedien- 
do al  expresado  Monasterio 
á  Villa-Traviesa  por  tres  aze- 
ñas  que  los  Monges  tenian 
en  Zamora  ,  y  se  hizo  es- 
ta donación  en  el  mismo 
dia  y  año  que  la  pasada  ,  y 
Ja  confirmó  Don  Gonzalo 
con  las  mismas  palabras.  El 
tercero  es  del  año  950  ,  en 
que  Don  Ramiro  donó  al 
Monasterio  otro ,  que  se  de- 
cía de  San  Lorenzo ,  fun- 
dado entre  el  rio  Araduey  ,  y 
el  Castillo  de  Saidaña,  con 
otras  dos  Villas  ,  cuyos  tér- 
minos señala.  Hizóse  este  ins- 
trumento en  Jueves  17  de 
Junio  de  la  Era  988.  El 
quarto  es  una  escritura  de 
Alvaro  Velaz  ,  por  la  que 
este  Caballero  dió  al  Monas- 
terio la  Villa  de  Juara  ,  y  es- 
tá firmada  también  de  Don 
^Gonzalo  en  24  de  Marzo  del 
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mismo  año  que  la  prece- 
dente. La  última  es  del  Rey 
Don  Ordoño  ,  que  ofreció 
al  Monasterio  de  Sahagun  al- 
gunas Villas  con  sus  térmi- 
nos ,  cuyos  nombres  se  ex- 
presan en  la  escritura  publi- 
cada por  el  Mro.  Escalona 
pag.  397.  Sobre  la  data  de 
esta  donación  ,  y  de  la  pre- 
cedente véanse  las  notas  del 
referido  Autor  en  el  lugar 
citado. 

Aunque  ,  como  he  di- 
cho ,  no  se  han  descubierto 
en  los  Archivos  de  Galicia 
privilegios  en  que  se  nom- 
bre el  Obispo  Don  Gonzalo, 
es  digno  de  referirse  uno  de 
Don  Ramiro  IL  que  se  con- 
serva entre  ios  instrumentos 
de  esta  Iglesia.  Es  donación 
del  expresado  Príncipe  ,  he- 
cha en  favor  de  su  parienta 
la  Reyna  Doña  Goto,  y  del 
Monasterio  ,  en  que  era  Re- 
ligiosa ,  llamado  Castrillo, 
dándole  la  Villa  llamada  Pi- 
ules en  el  territorio  Salinien- 
se  ,  la  qual  dice  habia  sido 
de  su  padre  Don  Ord'  ño, 
quien  la  habia  concedido  a 
Munio  Gutierre,  que  era  pri- 
mo hermano  del  Rey  Doa 
Ramiro.  Este  Príncipe  haIJó 
que  la  dicha  Villa  est  iba  en- 
tre las  que  pertenecían  ^  su 

do- 


1^2  España  Sagrá 

dominio  ,  según  las  escrituras 
de  su  Archivo ;  por  lo  que  se 
apoderó  de  ella  ,  é  hizo  lue- 
go donación  de  la  misma  á 
la  Reyna  Doña  Goto ,  y  á  su 
Monasterio.  El  instrumenta 
fue  dado  en  tres  de  Mayo 
de  la  Era  985  ,  año  de  947, 
y  está  firmada  del  Rey  ,  y  de 
sus  hijos  Don  Ordoño  ,  y 
Sancho  ;  y  de  los  prelados 
que  entonces  presidian  en 
Galicia  ,  solo  tiene  la  subs- 
cripción de  San  Rosendo. 

Si  fuera  fundada  la  nota 
qu^  el  R.  Escalona  puso  á  la 
última  escritura  ,  que  he 
jhencionado  del  Rey  D.  Or- 
Üoño  ,  firmada  por  los  Obis- 
pos Oveco  de  Oviedo  ,  y 
Gonzalo  de  Lugo,  seria  pre- 
ciso decir ,  que  la  presiden- 
cia de  éste  se  verificaba  en  los 
Idus  de  Mayo  del  año  de 
95 1  ,  por  concurrir  en  éste 
todas  las  circunstancias  que 
expresa  la  escritura  de  ser 
aquel  dia  Jueves ,  Abad  de 
Sahagun  Don  Alonso  ,  Rey 
Don  Ordoño  III ,  y  Obispos 
de  Oviedo  y  Lugo  Oveco,  y 
Gonzalo.  Pero  no  parece  pue- 
de verificarse  la  nota  en  lo 
respedivo  al  Obispo  de  Lu- 
go ,  que  en  19  de  Marzo  de 
dicho  año  tenia  ya  sucesor  en 
la  Sede  ^  y  era 
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HERMENEGILDO. 

Desde  el  año  de  g^i.  hasta  ei 
de  985. 

La  sentencia  de  D,  Alon^ 
so  V.  que  he  citado  repetidas 
veces,  nombra  en  ultimo  lu- 
gar entre  los  sucesores  de  D. 
Odoario  que  poseyeron  las 
Ciudades  de  Lugo  y  Braga, 
á  Ermigildo  sucesor  de  Don 
Gonzalo,  escribiendo  en  esta 
forma  su  nombre.  Post  hunCp 
dice,  Domini  Gondizalvi  us^ 
que  in  diebus  Domini  Ermigil' 
di  Episcopi  tenuerunt  eas^  érc. 
El  Catálogo  antiguo  pone 
también  por  sucesor  de  Doa 
Gonzalo  á  Don  Ermenegil- 
do  :  Post  hunc  Ermenegildus 
ordinatus  simi/i  modo  benedic* 
tionem  usus  est. 

En  el  becerro  del  Mo- 
nasterio de  Celanova ,  se  lee 
un  reconocimiento  de  varios 
territorios  hecho  entre  San 
Rosendo  y  los  vecinos  de  las 
Villas  que  se  expresan  en  él, 
y  estaban  junto  á  Monte  Rey, 
cuya  data  es  del  dia  13.  de 
Junio  de  la  era  988.  año  de 
950.  Entre  los  prelados  que 
confirman  el  instrumento ,  se 
halla  el  nombre  de  Herme- 
gildo,  que  se  ha  creído  ser  el 

Obis- 
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Obispo  de  Lugo  sucesor  de 
Don  Gonzalo.  Se  Jee  también 
el  nombre  de  este  Don  Gon- 
zalo ,  pero  sin  expresar  la  Se- 
de ;  y  habiendo  visto  que  pre- 
sidia en  Lugo ,  según  la  escri- 
tura del  Monasterio  de  Saha- 
gun  en  17.  de  Junio  del  mis- 
mo año  de  950,  es  mas  creí- 
ble que  la  Silla  Lucense  tenia 
en  13.  de  Junio  á  Don  Gon- 
zalo, y  no  a  Don  Hermene- 
gildo, y  que  éste  seria  el  Obis- 
po de  Iría  ,  cuyas  memorias 
se  continuaron  desde  muchos 
años  antes  hasta  el  de  95 1.  en 
que  á  19.  de  Marzo  se  nom- 
bró en  otra  escritura  de  Sa- 
mos.  Esta  es  del  Rey  D.  Or- 
doño  IIL  que  dice ,  que  a  to- 
dos era  notorio ,  que  en  los 
tiempos  de  D.  Fruela  y  D. 
Alonso  el  Católico ,  y  de  los 
sucesores  D.  Ramiro  y  su  hi- 
jo D.  Ordoño ,  D.  Alonso ,  y 
D.  Ordoño  H.  y  después  de 
él  D.  Ramiro,  se  confirmó 
por  privilegios  Reales  la  po- 
sesión del  territorio  de  Samos 
de  que  gozaron  muchos  va- 
rones ilustrisimos.  Confirma 
el  expresado  Rey  esta  conce- 
sión de  sus  progenitores  por 
csciiiura  dada  en  dicho  dia 
y  año ,  y  confirmada  por  los 
Obispos  Froníniio  y  Gonza- 
lo ,  que  no  declaran  su  Sede, 
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Hermegildo  de  Iría  ,  é  inme- 
diatamente otro  Hermegildo 
de  Lugo,  y  Salomón  Obispo 
de  Astorga. 

En  el  Tom.  X.  de  perga- 
minos del  Archivo  Episco- 
pal de  Lugo  fol.  53,  se  halla 
un  instrumento  que  contie- 
ne la  devota  donación  que 
un  Diácono  llamado  Bermu- 
do  hizo  en  favor  de  los  Re- 
ligiosos ,  y  de  los  fieles ,  que 
concurriesen  a  la  Iglesia  de 
Santa  Eulalia  ,  &c.  que  es- 
taba fundada  en  una  Villa, 
que  se  decia  de  Don  Diego 
cerca  del  rio  Miño  ,  y  de  la 
Ciudad  de  Lugo.  Concede, 
pues  ,  el  Diácono  Bermudo 
la  Villa  llamada  Paponl  ¡un- 
to al  rio  Saleza,  y  territo- 
rio de  Mera  debaxo  de  Lugo, 
con  todas  las  posesiones ,  ca- 
sis y  alhajas  que  había  en  di- 
cha Villa,  Concede  tambíea 
otra  llamada  Iquífan.j  que 
compró  a  Manualdo  y  su 
muger  Theodiidi  con  todas 
sus  pertenencias.  Fue  hecha 
la  escritura  en  12.  de  Junio 
del  año  de  953,  y  se  autorizó 
con  la  expresión  del  Rey  na- 
do de  Don  Ordoño,  y  del 
Obispado  de  Don  Hermer- 
negildo  ,  y  con  firmas  dp 
muchos  testigos  puestas  efi 
quatro  colunas.  Concluyase 

con 
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con  estas  notables  palabras:    Odoario,  poniendo  por  con- 


Memcnto  mei  ,  qui  hunc  testa- 
fnentum  legerit ,  ér  in  manibus 
portaverit ,  videat ,  6^  intelli- 
gat,  quia  jam  octili  mei  cali- 
gant ,  ér  videre  bené  non  pos- 
sunt ,  d  seneBute  devenit ,  ér 
tu  frater  Beremude  confessus 
est  labore ,  sed  perfice  in  me 
bono  honoi'e. 

En  territorio  de  Lemos, 
y  en  el  lugar  que  se  decia  de 
Damondo  en  la  ribera  del  Mi- 
ño, estaban  fundadas  dos  Igle- 
sias consagradas  a  San  Pedro 
y  San  Esteban.  Esta  fue  una 
de  las  primeras  posesiones 
que  ocupó  Odoario  Obispo 
de  Lugo,  de  dichosa  memo- 
ria ,  asi  que  Don  Alonso  el 
Católico  echó  los  Sarracenos 
de  esta  parte.  Por  esta  razón 
pertenecieron  las  dichas  Igle- 
sias á  la  de  Lugo, reconocien- 
do la  jurisdicción  y  dominio 
de  los  Obispes  sobre  ellas.  El 
expresado  Odoario  hizo  antes 
de  morir  testamento ,  orde- 
nando, que  la  Iglesia  de  San 
Esteban  sirviese  para  Monas- 
terio, el  qual  fue  después  agre- 
gado al  de  San  Adrián  cerca 
de  la  ribera  del  Sil ,  cuyos 
Monges  reconocieron  siem- 
pre la  jurisdicción  de  los  Obis- 
ipos  de  Lugo  de  la  manera  que 
establecieron  los  sucesores  de 


dicion,  que  el  Monasterio  de 
San  Esteban  no  se  enagenase 
en  algún  tiempo  de  la  potes- 
tad de  la  Iglesia  de  Lugo.  En 
esta  conformidad,  presidien- 
do en  esta  Iglesia  Don  Her- 
menegildo, le  presentó  un  tio 
suyo  llamado  Randino,  que 
era  Abad,  un  memorial  en 
que  !e  pedia  humildemente 
que  le  permitiese  juntar  en  el 
Monasterio  de  San  Esteban 
una  Comunidad  de  Religio- 
sos h  Religiosas ,  que  se  em- 
pleasen en  hacer  oraciones 
por  sí  y  por  el  Obispo.  Vi- 
no en  ello  Don  Hermenegil- 
do ,  é  hizo  donación  á  dicho 
su  tio  de  la  Iglesia  de  S.  Este- 
ban ,  mandando  que  si  en  al- 
gún tiempo  saliesen  de  aquel 
Monasterio  los  Monges  6 
Monjas ,  fuese  restituido  a  U 
Iglesia  de  Santa  Maria  de  Lu- 
go ;  pero  que  si  permanecie- 
sen en  aquel  lugar ,  poseye- 
sen el  Monasterio  establemen- 
te, baxo  la  condición  sola  de 
estar  sujetos  al  Obispo  de  Lu- 
go que  por  tiempo  fuese.  Hi- 
zose  escritura  de  esta  conce- 
sión en  el  año  de  954.  y  la 
firmaron  muchos  testigos ,  y 
después  de  ellos  el  Obispo 
con  estas  palabras :  Hermegil- 
dus  EpsQopus  á  me  faUus^ 

ma- 
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manifestando  con  este  mal  la- 
tín ,  que  él  era  el  que  hizo  la 
donación  en  favor  de  su  tio. 

En  el  Archivo  del  Mo- 
nasterio de  Samos  existe  una 
escritura  del  Rey  Don  San- 
cho el  Gordo,  que  expresan- 
do los  nombres  de  sus  proge- 
nitores hasta  su  hermano  D. 
Ordoño  dice,  que  todos  ellos 
confirmaron  en  favor  de  les 
Monges  el  lugar  del  Monas- 
terio con  los  fueros ,  villas, 
é  Iglesias  que  le  pertenecían 
por  los  testamentos  antiguos 
de  sus  predecesores.  La  data 
de  esta  escritura  es  la  siguien- 
te: Faña ,  ^  confirma  ta  scrip- 
tura  hujus  testamenti  in  Con- 
ventu  Episcoporum  atque  Or- 
thodoxorum  ,  quorum  subter 
confirmationes  habentur  XV. 
Ka!.  JuL  era  T/  Firman  lue- 
go el  Rey  Don  Sancho ,  Ge- 
loyra  hija  del  Rey  ,  Teresa 
Rey  na  ,  y  los  Obispos  Rude- 
siado  ,  Viliulpho  de  Tuy, 
Sisnando  de  Iría ,  Hermegil- 
do  de  Lugo  ,  Fredulpho  de 
Orense. 

Al  año  de  969  pertenece 
el  testamento  del  Santo  Con- 
de Don  Osorio  Gutiérrez, 
por  el  qual  fundó  el  Mc^nas- 
terio  de  San  Salvador  de  Vi- 
llanueva  de  Lorenzana.  Tra- 
tó el  piadoso  Conde  de  esta 
Tom.  XL. 
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fundación  cun  algunos  Obis- 
pos, los  quales  junios  en  Con- 
cilio aprobaron  los  imentos 
de  este  Caballero  ;  y  entre 
ellos  se  pone  Hermigildus 
Bracharensis  Episcopus  ,  el 
qual  no  es  distinto  del  que 
presidia  en  Lugo;  porque  co- 
mo ya  se  ha  dicho  algunas 
veces,  la  Diócesis  de  Braga 
estaba  sujeta  á  los  Obispos 
Lucenses  ,  y  con  mas  rigor 
en  el  año  de  la  fundación  de 
Lorenzana ,  en  que  ni  aua 
habia  Obispo  titular  de  la  di- 
cha Iglesia. 

En  el  Tom.  16  de  la  Es* 
paña  Sagrada  pag.  445  se  pu- 
blicó la  escritura  de  extin- 
ción del  Obispado  de  Siman* 
cas  hecha  en  el  año  974,  la 
qual  está  firmada  de  D.  Her-? 
menegildo  Obispo  de  Lugo. 
Pero  acerca  de  la  autoridad 
de  este  instrumento  ,  léase  lo 
que  escribí  en  el  Tomo  34 
pag.  283. 

El  Mro.  Yepes  en  su  To- 
mo V.  fol.  3  I  trata  del  Mo- 
nasterio de  Barra  junto  al  ar- 
royo Barbantes,  y  dice  que 
fue  favorecido  del  Rey  Doa 
Bermudo  IL  quien  le  agregó 
al  Monasterio  de  Celanova 
para  sustento  del  Abad  Die- 
go y  de  sus  Monges.  Dice 
que  la  escritura  fue  hecha  ea 
K  la 
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la  era  1021  año  de ,  983  pe- 
ro yo  tengo  copia  de  la  do- 
nación de  D.  Bermudo  dan- 
do las  dos  Decanias  que  se  de- 
cian  Ablocinos  y  Barra,  y  la 
data  es  :  FaBa  series  testa- 
menti  tertio  Kalendas  OBo- 
tris  era  MXXIIL  que  es  el 
año  de  985.  Eittre  los  Obis- 
pos que  la  confirman  se  lee 
Hermenegildo  Obispo  de  Lu- 
go, iv  -  que  prueba  que  su  pre- 
sidencia en  esta  Iglesia  fue  de 
las  mas  largas.  Yo  publiqué 
en  el  Tom.  34  una  escritura 
del  mismo  Rey  Don  Bermu- 
do hecha  á  la  Iglesia  de  León 
y  su  Obispo  Sabarico  en  el 
año  de  984 ,  y  está  firmada 
por  A r mentarlo  con  el  titulo 
de  Lugo.  Pero  no  hallándose 
este  nombre  en  el  Catálogo 
antiguo  de  esta  Iglesia  ,  ni 
nombrándose  en  otras  escri 
turas  con  la  expresión  de  es- 
ta Sede  ,  y  sabiéndose  final- 
mente que  el  Obispo  que  pre- 
sidia en  Dumio  se  llamaba 
Armentario ;  no  puedo  me- 
nos de  creer  que  la  escritura 
de  León  aunque  es  gótica, 
está  defectuosa  en  esta  parte 
por  equivocación  del  que  la 
escribió ,  pasándose  de  una  fir- 
ma a  otra.  -j;  ». 

En  tiempo  de  este  prela- 
do se  hallaba  esta  parte  de  Ga- 
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licia  amenazada  de  gentes  ex- 
trangeras ,  que  arribando  a  la 
costa  y  entrando  en  los  pue- 
blos los  robaban ,  y  hacían  en 
ellos  otros  daños.  Por  esta  ra- 
zón ,  atendiendo  á  la  mayor 
seguridad  de  la  Iglesia  y  Ciu- 
dad de  Lugo ,  se  juntaron  to- 
dos los  que  tenian  algunas  po- 
sesiones por  las  que  debian 
pagar  tributos  á  la  Catedral, 
entre  los  quales  se  contaban 
Abades ,  Presbíteros ,  Legos, 
y  otros  que  pertenecían  con 
mayor  propiedad  á  la  Iglesia, 
los  quales  eran  Monges  de  la 
misma  Sede ,  y  los  que  se  lla- 
maban Infanzones,  que  goza- 
ban de  las  haciendas  6  tierras 
de  la  Iglesia  que  se  dician  Co- 
mitatos ;  todos  estos  ,  pues, 
prometieron  á  Don  Herme- 
negildo Obispo  recogerse  de 
los  lugares  cercanos  á  la  mis- 
ma Ciudad  de  Lugo  \  y  hacer 
en  ella  casas  para  que  por  es- 
te medio  se  fortificase  mas  la 
Ciudad  contra  las  naciones 
extrangeras.  El  Obispo  Her- 
menegildo prometió  también 
por  se  parte  vivir  dentro  de 
Lugo  con  todos  los  dichos, 
como  con  amigos  muy  ama- 
dos y  fieles ,  de  manera  ,  que 
todos  ellos  viviesen  y  murie- 
sen ,  sirviesen  á  Dios ,  y  re- 
sistiesen a  los  Paganos  como 
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SI  fuesen  una  comunidad  es- 
trechamente unida  en  lo  prós- 
pero y  adverso.  Véase  esta 
escritura  en  los  Apéndices 
del  Tomo  presente. 

PELAYO. 

Desde  el  año  de  986  ,  hasta 
el  de  1002. 

Habiendo  prevenido ,  que 
la  escritura  de  León  se  halla 
autorizada  por  equivocación 
del  que  la  escribió  con  el 
nombre  de  Armentario  como 
de  Obispo  Luccnse ,  se  debe 
reconocer  por  inmediato  su- 
cesor de  Don  Hermenegildo 
el  que  se  dixo  Don  Pelayo, 
cuya  sucesión  consta  del  Ca- 
tálogo antiguo,  que  nombra- 
do Hermenegildo,  dice  lue- 
go: Post  quem  Pelagius  om- 
nia  jure  quieto  ohtinuit.  La 
primera  memoria  que  hallo 
de  este  prelado  después  de  su 
consagración,  se  lee  en  una 
escritura  del  Monasterio  de 
Sobrado ,  que  se  publicó  en 
el  Tomo  19  de  esta  obra  pa- 
gin.  375,  Consta  de  ella,  que 
habiéndose  juntado  los  Obis- 
pos Don  Pelayo  de  Lugo  ,  y 
Don  Pedro  de  Iria  en  el  lu- 
gar llamado  S.  Pedro  del  ter- 
ritorio Presarense  junto  al 
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rio  Támara  ,  trataron  entre  sí 
de  varios  negocios ,  y  se  re- 
presentaron mutuamente  las 
quexas  que  cada  uno  tenia. 
Don  Pelayo  Obispo  de  Lu- 
go y  todo  su  Clero  alegaba, 
que  en  aquel  territorio  y  va- 
lle Presarense  vivian  algunas 
personas  que  pertenecían  á 
su  Iglesia  ,  y  hablan  sido 
sus  tributarias  en  tiempo  del 
Obispo  Don  Gonzalo,  y  que 
al  presente  pertenecían  al  Mo- 
nasterio de  Sobrado  de  la  ju- 
risdicción del  Obispo  de  Iria. 
Respondió  éste  con  gran  sin- 
ceridad ,  que  jamás  habia  en« 
tendido  lo  que  decia  el  Obis- 
po de  Lugo,  y  dándose  co- 
misión á  dos  Abades  llama- 
dos Alphonso,  que  era  de 
parte  del  Obispo  de  Lugo,  y 
Adelphio  de  parte  del  Mo- 
nasterio de  Sobrado ,  se  to- 
marón  informes  por  el  espa- 
cio de  1 5  dias ,  y  en  el  ulti- 
mo aseguraron  ambos  comi- 
sionados ,  que  no  hallaron 
hombre  viejo  ni  mozo  que 
tuviese  conocimiento  de  lo 
que  decia  el  Obispo  de  Lu- 
go. Sospechó  éste  que  se  le 
ocultaba  la  verdad  ,  por  I9 
que  fue  necesario  que  se  de- 
terminase en  aquella  junta 
nombrar  dos  personas  de  ca- 
da Villa,  las  quales  se  exprc- 
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san  en  la  misma  escritura.  Vi-    ceder  queda  también  vindi- 


no  ,  fiodlmente ,  á  reducirse 
esta  causa  a  la  prueba  ó  pena 
que  se  decía  Caldaria,  y  se 
dio  sentencia  en  favor  del 
Monasterio  de  Sobrado  y  del 
Obispo  de  Iria.  Firmóla  el 
Obispo  Don  Pelayo ,  confe- 
sando ya  la  verdad  con  estas 
palabras :  Suh  Christi  nomine 


cado  en  el  Tom.  19, desde 
la  pagin.  167.  El  Pelayo, 
pues,  Obispo  de  Iria  desde  el 
año  977  hasta  el  de  985 ,  se 
retiró  al  Monasterio  de  Cela- 
nova,  y  viviendo  en  él ,  fir- 
mó con  solo  titulo  de  Obis- 
po ,  y  sin  expresión  de  Sede 
muchas  escrituras  que  tam- 


Pelagius  Dei  gratia  Epsco*  bien  se  autorizan  por  D.  Pe- 

fus  vera  disserens  ^  atque  dis-  layo  Obispo  de  Lugo.  En  el 

fernens  ,  ér  dijudicans  ,  de  me  año  de  988  hizo  el  Rey  Don 

dato  judiciOy  hanc  agnitionem  Bermudo  al  Monasterio  de 

veram  esse  p'ofiteor ,      pro-  San  Salvador  de  Celanova, 

j^riis  digítis  robcrem  signavi,  donación  de  los  hombres  que 

De  este  prelado  se  escri-  vivian  en  Vangueses ,  y  la 

be  en  el  Cronicón  Iriense  es-  confirmaron  los  dos  Pelayos: 

ta  injuriosa  clausula :  Mermo  el  que  presidió  en  Iria,  de  este 

Sisnando  Pelagius   Lucensis  modo :  Pelagius  EphcopuSy 

Episcopus   Kuderki  Comitis  conf.  y  el  otro  en  esta  forma: 

Jilius  in  locum  sanUum  VIIIL  Sub  Christi  nomine  Pelagius 

d  dominis ,  senioribus  roga-  Lucensi  Sedis  EpiscopuSj  conf. 
tus  adducitur ,  qui  s^cularisy         En  escritura  del  mismo 

^  non  plene  scienti^  conscius  año  dada  en  10  de  Septiem- 

majores  ab  honoribus  dejiciensy  bre  en  favor  de  la  Iglesia  de 

juvenes  ^  pastores  honoribus  Lugo,  refiere  el  Rey  D.  Ber- 

(oepit  sublimare ,  spreta  senum  mudo  la  rebelión  de  algunos 

sapieníium  societate y  ér  hono-  Condes  de  Galicia,  entre  los 


res  ,  dignitates  Ecclesi¿e 
ioepit  destruere ,  ér  ad  nihiium 
redúcete.  Para  vindicar  á  nues- 
tro Obispo  Don  Pelayo  de 
los  desórdenes  que  aqiii  se  le 
atribuyen  ,  basta  decir  ,  que 
fue  distinto  del  Pelayo  que 
presidió  en  Iria ,  cuyo  pro- 


quales  era  el  principal  Suero 
Gundemariz.  Para  sujetar  a 
los  rebeldes, se  dirigió  el  Rey 
á  Lugo  con  su  exército,  y  se 
detuvo  en  esta  Ciudad  mu- 
chos dias  hasta  que  logró  ex- 
tinguir la  rebelión.  Ordenó 
después  de  esto  derribar  los 

cas- 
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castillos  que.  había  frabicado 
la  soberbia  de  aquellos  Seño- 
res, y  obligó  a  todos  á  vivir 
en  ios  lugares  llanos.  Uno  de 
los  castillos  que  se  destruye- 
ron en  este  tiempo  fue  el  de 
Aguilar,en  cuyo  sitio  erigió  el 
Obispo  de  Lugo  Don  Pelayo 
lina  Iglesia  en  cumplimiento 
de  la  orden  que  le  dió  para 
ello  DonBermudo.  No  bastó 
quanto  el  Rey  hizo  para  man- 
tener en  paz  aquella  gente,  y 
entendiendo  que  pretendía 
levantarse  contra  él,  mandó 
al  Obispo  de  Lugo  edificar 
el  dicho  castillo  como  lo  hi- 
zo. Pasado  poco  tiempo  hizo 
el  Rey  donación  del  mismo 
castillo  ,  ofreciéndolo  á  la 
Virgen  Maria  titular  de  la 
Iglesia  de  Lugo,  cuya  gente 
dice,  lo  habia  trabajado  por 
mandado  del  Obispo  Don 
Pelayo.  En  el  fol.  75  del  Be- 
cerro de  Celanova,  se  lee  la 
donación  que  Gonzina  ,  viu- 
da del  Conde  Don  Suero  hi- 
zo en  II  de  Julio  del  año 
de  991 ,  la  qual  está  confir- 
mada por  nuestro  Obispo  con 
estas  palabras  :  Sul?  nomine 
SanBa  Trinitatis  Pelagius 
Lucensis  Sedis  Episcopus  conf, 
y  luego  por  Don  PeUyo  que 
fue  Obispo  de  Iria ,  llamán- 
dose hijo  del  Conde  Don  Ru- 
Toin.  XL. 
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drigo,  de  donde  se  prueba 
evidentemente  el  error  del 
Cronicón  de  Iria  confun- 
diendo a  estos  dos  Prelados. 
En  el  fol.  90  del  citado  Be- 
cerro se  lee  otra  donación  de 
las  Abadesas  Eylo  y  Goy- 
senda  hecha  en  23.  de  Febre- 
ro de  992  ,  y  confirmada  por 
los  dichos  Obispos  Pelayos, 
entre  cuyas  firmas  está  la  de 
Pedro  que  presidia  anualmen- 
te en  la  Sede  de  Iria. 

En  el  Tom.  X.  de  perga- 
minos del  Archivo  Episco- 
pal de  Lugo  se  halla  el  ins- 
trumento de  donación  ,  que 
ei  Rey  Don  Bermudo  hizo  á 
la  Virgen  Maria  :  In  cujus 
honor  e  ,  dice  ,  loe  ata  es  se  cer- 
ni  tur  Episcoporum  Sedis  Ec- 
ele  si  a  erg  a  litore  Minei  loco 
Lucensi  vocabulo ,  ofreciendo 
tres  quartas  partes  del  Con- 
dado ,  6  territorio  de  Mera, 
cuya  quarta  parte  poseía  an- 
tes el  Monasterio  de  Sobra- 
do por  concesión  de  los  Re- 
yes. Ofrece  ,  pues  ,  las  dichas 
partes  ,  para  que  todos  los 
habitantes  sirvan  a  la  Iglesia 
de  Santa  Maria  ,  como  ha- 
blan servido  á  los  Reyes,man- 
lenienduse  en  su  piiblica  in- 
genuidad y  nobleza.  Hace 
luego  una  deví)ta  oración  a  la 
Virgen  Maria  implorando  su 
K  3  ia- 


i¿  o    España  Sagrada.  Trat.  7  6^.  Cap.g 


intercesión  ,  á  fin  de  que 
purificado  de  todas  sus  cul- 
pas ,  merezca  después  salir 
de  esta  vida  tan  limpio ,  que 
sea  contado  en  el  num,  de 
los  escogidos.  Siguense  las 
comi  naciones  acostumbra- 
das contra  todas  las  personas 


de  Mayo ,  en  que  cayo  la  fies- 
ta de  Pentecostés.  En  el  de 
995  se  ofrece  un  instrumen- 
to original  existente  en  el 
Tom.  9  de  pergaminos  del 
Archivo  Episcopal  de  Lugo, 
el  qual  refiere  el  hurto  que 
Istofi-edo ,  y  su  muger  Egilo 


que  pretendiesen  contradecir  hicieron  junto  á  la  Iglesia  de 

á  su  testamento  ,  entre  las  Santiago  en  la  Villa  de  Pedu- 

quales,  después  de  nombrar  leos  en  casa  del  presbítero 

los  Condes  y  Duques  expre-  Ederigo.  Examinóse  el  delito 

sa  al  Thhiphado ,  vocablo,  que  en  presencia  del  Obispo  Don 

significaba  una  dignidad  del  Pelayo,  y  de  sus  Jueces  Gu- 


Palacio  de  los  Reyes  Godos, 
de  la  que  se  hace  mención 
en  el  lib.  segundo  tit.  i.  de  la 
Leyes  de  los  Wisigodos.  Fue 
hecha  la  escritura  en  i.  de 
Marzo  del  año  de  991  ,  y  la 
firma  el  Rey  con  e«tas  pala- 
bras :  Ghrix)si{s  ,  ér  eximias 
Beremundus  Rex,£onf.Dt  los 
prelados  firma  primero  Don 
Pelayo ,  que  fi.ie  Obispo  de 
Iria  ,  y  aqui  toma  el  título 
Celenovense,  por  vivir  re- 
tirado en  el  Monasterio  de 
Celanova.  Sigúese  Armcnta 


desteo  Didaz  y  otros ,  cuya 
sentencia  fi.ie  ,  que  los  reos  se 
purgasen  de  aquel  hurto  por 
medio  de  la  pena  llamada 
Caldaria  ,  y  hablando  del  si- 
tio de  esta  prueba  dice  la  es- 
critura :  Et  fecerunt  inde  pe- 
na de  rio  in  Mineo  ad  tilas 
Kaldas ,  donde  sin  duda  de- 
ben entenderse  los  baños  ,  de 
que  hize  mención ,  tratando 
de  las  antigüedades  Romanas 
pertenecientes  á  Lugo.  Des- 
pués de  esto  ,  establecieron 
que  sufi-iesen  la  pena  que 


rio  Obispo  de  Dumio,  y  lue-  también  se  decía  Caldaria  por 
go  Pelayo  de  Lugo,  y  Pe-    mano  de  un  sayón.  Istofi-edo 


dro  de  Iria. 

En  el  año  de  992  confir- 
mó la  donación  que  Mandino 
Abad  con  sus  hermanos  hizo 
al  Monasterio  de  Samos  de  Ja 
Villa  llamada  Taxaria  en  16 


fue  convencido  del  hurto, 
lo  que  significa  él  mismo,  di- 
ciendo en  la  escritura  :  In 
peccato  nostro  exivit  ipsa  poe- 
na  US  tul  ata  super  nos.  Fue  el 
hurto  apreciado  en  300  mo- 

dios, 
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dios ,  de  los  quales  se  aplica- 
ron al  Obispo  D.  Pelayo  150. 
Perdonáronse  los  50,  y  por 
los  ICO  restantes  hizo  entre- 
ga de  la  Villa  de  Peduleos, 
señalando  las  heredades  que 
en  ella  poseían.  Fue  hecha 
la  escritura  en  9  de  Febrero 
de  la  era  de  1033. 

En  dicho  año  ocurre  la 
memoria  del  Monasterio  lla- 
mado de  Santa  Eulalia  de 
Fingoy  ,  fundado  a  la  ribera 
del  Miño  cerca  de  Lugo  por 
Doña  Aldonza ,  hija  de  Don 
Gundesindo  y  de  Doña  Sé- 
nior. Este  Monasterio  vino  á 
ser  de  Tru¿tino  Vermudez, 
nieto  de  la  fundadora,  que  se 
casó  en  Asturias  con  Faquilo, 
hija  de  Don  Alonso  y  de  Do- 
ña Velasquita.  Poco  tiempo 
después  murió  Truftino  en 
Simancas  á  manos  de  los  Sar- 
racenos ,  y  Faquilo  su  muger 
hizo  donación  de  dicho  Mo- 
nasterio al  Rey  Don  Bermu- 
do  con  todas  sus  posesiones 
y  pertenencias.  El  instrumen- 
to de  esta  donación  se  dió  en 
17  de  Noviembre ,  y  lo  fir- 
maron los  Obispos  Ximeno 
de  Astorga,Froylan  de  León, 
Gudesteo  de  Oviedo.  Se  no- 
ta al  fin  de  la  escritura  que  se 
hizo  en  Asturias,  en  Barcena 
en  presencia  del  Señor  Obis- 
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po  de  Oviedo ,  y  que  Qui- 
ríaco Abad  la  llevó  al  Rey 
Don  Bermudo  ,  y  que  se  la 
presentó  en  Astorga  en  pre- 
sencia del  Obispó  Don  Ar- 
mentario.  Del  mismo  Mo- 
nasterio se  habla  en  otro  ins- 
trumento ,  que  como  el  an- 
terior se  contiene  en  el  tum- 
bo viejo  de  la  Catedral  de 
Lugo,  y  es  sentencia  dada 
poí*  el  Rey  Don  Bermudo, 
que  se  hallaba  en  Gástelo  jun- 
to á  Ravade  con  algunos 
Obispos  y  Condes ,  sobre  el 
pleyto  que  movió  al  Monas- 
terio por  algunas  posesiones 
en  Framir  una  Señora  llama- 
da Doña  Ximena,  la  qual  jun- 
tamente con  sus  hijos  se  re- 
sistió al  juramento  que  la  pe- 
dían ,  confesando  que  tenían 
injustamente  aquellos  bienes. 
Hizose  escritura  de  esto  en 
18  de  Marzo  del  año  de  997, 
y  la  firmó  el  Obispo  Don  Pe- 
layo  ,  usando  todavía  del  ti- 
tulo de  Metropolitano  que 
tuvieron  sus  antecesores:  Sub 
Christi  nomine  Pelagius  Me-^ 
tropolitanus,  ^  Lucensis  £j?is- 

COfUS» 

Explicó  su  gran  devo- 
ción el  Obispo  Don  Pelayo 
en  el  año  de  998  ,  concedien- 
do á  su  Iglesia  Catedral  una 
gran  copia  de  bienes  ,  que 
K  4  pue- 
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pueden  verse  en  el  instru-    de  nuestro  Obispo  ,  por  Ar 


mentó  de  donación  que  se 
publica  en  los  Apéndices  de 
este  Tomo.  A  su  principio 
hace  una  humilde  y  devota 
oración  ,  y  mencionando  los 
bienes  que  habia  recibido  de 
Dios,  dice :  Quíe  tu  mihi  ser- 
vulo  tuo  lar  gire  dignatus  es, 
cwn  essem  adhiic  ruáis  scientia 
manu  mea  deduñus  in  hunc 
locum  Genitricis  tuce  :  ^n- 
tistitem  me  fieri  elegisti  non 
mcis  meritis  fultus ,  sed  mise- 
ricordia tua  lustratus  ,  ^c. 
Concluye  la  escritura  con 
otra  devota  oración  y  las 
conminaciones  acostumbra- 
das ^  y  la  firmó  en  quatro  de 
Septiembre  de  la  era  1036 
con  estas  palabras :  Sub  Chris- 
ti  nomine  Pelagius  Dei  gra- 
tia  Episcopus  in  hac  Karta^ 
quam  fieri  elegi  y  manu  j^ro- 
pria  confirmans,  Kegnante 
tune  in  tempare  Princeps  Do- 
minissimus  Bermudus  Domini 
Ordonii  Regis  Prolem, 

En  el  año  de  999  confir- 
mó el  privilegio,  que  el  Rey 
Don  Bermudo  concedió  con 
el  título  de  restauración  al 
Monasterio  de  San  Lorenzo 
de  Carboeyro  ,  el  qual  ins- 
trumento existe  en  el  Archi- 
vo de  San  Martin  de  Santia- 
go ,  y  está  firmado ,  adexnás 


mentario  que  lo  era  de  Du^ 
mió,  Pedro  de  Iría,  y  Froy- 
lan  de  León.  En  el  mismo 
año  confirmó  la  donación  he- 
cha por  el  Rey  Don  Alonso 
a  la  Santa  Iglesia  de  León 
quando  fue  ungido  en  ella, 
concediéndola  el  castillo  de 
San  Salvador  de  Curueño. 
Véase  el  dicho  privilegio  en 
mi  Tom.  36  Apend.  lí. 

En  el  Tom.  citado  pu- 
bliqué algunos  instrumentos 
pertenecientes  al  año  de  1000, 
y  son  uno  del  Abad  Salvato 
al  Monasterio  de  S.  Ciprian, 
otro  del  Rey  Don  Alonso  en 
favor  del  presbítero  Sam  pi- 
ro ,  otro  de  la  Reyna  Doña 
Elvira  ,  ofreciendo  á  la  Igle- 
sia de  León  las  posesiones  de 
la  Villa  de  Paramo;  y  todos 
estos  instrumentos  están  con- 
firmados por  D.  Pelayo  Obis- 
po  de  Lugo.  Al  mismo  año 
pertenece  el  privilegio  de  li- 
bertad que  Doña  Teresa  so- 
brina de  San  Rosendo  ,  y 
Monja  en  el  Monasterio  <ie 
Sobrado^  concedió  a  los  ha- 
bitantes en  el  territorio  que 
hoy  se  dice  Anafreyta. 

Llegó  la  vida  de  este  pre- 
lado hasta  fin  del  año  de  1002 
en  que  confirmó  la  copiosa 
donación  que  el  Obispo  D* 

Froy- 
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Froyhn  hizo  \  su  Iglesia  Ca- 
tedral de  León,  como  se  con- 
tieae  en  la  escritura  que  pu- 
bliqué en  el  Apéndice  Vil. 
dei  Tom,  citado.  Los  Obis- 
pos que  la  confirman  no  ex- 
presan sus  Sedes,  pero  éstas 
constan  por  los  instrumen- 
tos anteriores  que  confirma- 
ron los  mismos. 

Hasta  este  tiempo  ,  y  al- 
gunos años  después  tuvieron 
los  Obispos  de  Lugo  la  ad- 
ministración de  la  Metrópoli 
de  Braga  y  su  Diócesis  ;  y 
desde  el  año  970  ,  cerca  del 
qual  entran  los  Normanos  en 
Galicia ,  y  destruyeron  el  ter- 
ritorio de  los  Obispados  de 
Tuy  y  Orense,  quedaron  és- 
tos privados  de  sus  propios 
Obispos  ,  y  se  adjudicaron  el 
primero  al  de  Santiago  ,  y  el 
segundo  al  de  Lugo.  Los 
Prelados  de  esta  Iglesia  ,  que 
tuvieron  tan  dilatada  juris- 
dicción fueron  el  Obispo 
Don  Pelayo  ,  de  quien  he 
tratado  ,  y  los  sucesores  su- 
yos hasta  Vistrario  ;  en  cu- 
yo tiempo  se  restableció  el 
Obispado  de  Orense  por  el 
Rey  Don  Sancho  II  ,  y  su 
hermana  Doña  Elvira  ,  cuyo 
privilegio  queda  publicado 
en  el  Tom.  17,  p2g.  247.  En 
esta  escritura  se  puede  ver  el 
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testimonio  en  qu2  se  expresa 
li  subordinación  del  territo- 
rio de  Orense  al  Obispo  de 
Lugo  ,  cuya  jurisdicción  so- 
bre el  de  Braga ,  se  mencio- 
na también  en  ei  mismo  ins- 
trumento :  Bracharense  etiam 
Sede  suhjugata  erat  ad  JLuce^ 
sic  ista  Curíense  pr^ediña. 
La  destrucción  de  los  di- 
chos territorios ,  manifiesta 
bien  la  grande  utilidad  que 
resultó  al  de  Lugo  de  los  re- 
conocin  lentos  que  los  Con- 
dwS  y  Hco>hombres  de  este 
p.^!s  hicieron  al  Rey  Don 
Ordoño,  baxo  el  Pontificado 
de  Recaredo  en  el  año  de 
910  ,  y  al  Obispo  Don  Her- 
menegildo en  el  año  de  953, 
de  hacer  sus  casas  fuertes  en 
la  Ciudad  de  Lugo ,  y  de  ha- 
bitar en  ellas  ,  prevenidos  á 
resistir  á  los  Normanos  ,  que- 
se  entienden  en  aquellas  pa- 
labras del  reconocimiento  he- 
cho al  Obispo  Don  Herme- 
negildo :  Et  simus  ibidem  ha- 
bitantes ,  ér  dimi cantes  contra 
savientem  gentem  Lothoma^ 
norum» 

FLAVIANO, 

Presidia  en  el  aHo  de  1004, 

Aunque  en  el  Catálogo  an- 

ti- 
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tiguo  de  esta  Iglesia  se  pone  tiene  prueba  en  contrario,  si- 
por  inmediato  sucesor  de  no  el  Catálogo  citado  ,  cuya 
Don  Pelayo  el  Obispo  Don  autoridad  no  es  tanta  que  nos 
Diego  ;  y  aunque  éste,  en  es-  obligue  á  seguir  la  série  que 
critura  de  que  se  hará  me-  establece  en  vista  de  que  se 
moria  ,  llama  á  Don  Pelayo,  halla  defeduoso  en  la  memo- 
antecesor  suyo  ,  no  puedo  ria  de  algún  otro  prelado,  có- 
menos de  expresar  aqui  el  mo  se  ha  dicho  de  Wima- 
nombre  de  Flaviano  por  la  redo. 

autoridad  de  un  instrumen-  El  dicho  reconocimien- 
to que  existe  en  Tom.  4*  to  era  formulario  que  se  usa- 
de  pergaminos  del  Archivo  ba  siempre  que  los  Obispos 
Episcopal  de  Lugo.  Contie-  y  Canónigos  de  Lugo  daban 
ne  esta  escritura  el  recono-  á  usufruto  la  dicha  Iglesia  ,  y 
cimiento  que  Cendamiro  con  heredades  de  Santa  Columba, 
su  hermano  Mondino  hicie-  pues  al  ano  de  1017  se  halla 
ron  al  Obispo  Don  Flaviano,  el  mismo  instrumento  á  la 
y  á  los  Canónigos  de  Lugo  letra  ,  con  la  diferencia  sola 
por  la  Iglesia  de  Santa  Co^  de  la  persona ,  y  del  Obispo 
lumba  ,  hoy  Santa  Comba,  entre  quienes  se  hacía  el  re- 
ofreciendo  servir  al  Obispo  conocimiento  ;  lo  que  hace 
y  Canónigos  con  toda  fideli-»  verisímil  que  Cendamiro  lo 
dad  ,  cultivando  las  hereda-  hizo  también  en  principios 
des  de  dicha  Iglesia  con  gran  del  siglo  XI  ,  como  se  nota 
diligencia  ,  y  sometiéndose  en  la  data  del  instrumento, 
si  no  cumplían  el  pado  á  la 

pena  de  entregar  la  misma  DON  DIEGO. 
Iglesia  ,  y  sus  heredades ;  y 

además  de  esto  quinientos  Presidia  en  el  año  de  10 17. 
sueldos.  Fue  hecha  la  escri- 
tura en  la  Era  1042  ,  que  es  Del  sucesor  de  Don  Pe- 
año  de  1004  ,  en  que  no  hay  ^'^^^  Catálogo  anti- 
BOtícia  de  otro  que  presidie  -  guo  :  Deinde  Didacus  adep" 
se  en  esta  Sede  hasta  algunos  tus  est  pontijicatus  virgam  ,  é* 
años  después,  por  lo  que  pu-  Í£se  pacifica  omnia  habuit .  No 
do  muy  bien  verificarse  la  su-  hay  noticia  del  año  en  que 
cesión  de  Flaviano,  la  que  no  murió  su  antecesor  ,  ni  del 

pri- 
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primero  de  su  presidencia  ,  y  Dodor  Pallares  su  Canónigo 

la  primera  y  única  memoria  Magistral ,  fuera  tan  fundada, 

que  he  hallado  de  este  prela-  como  copiosa  de  prelados,  se 

do ,  es  k  donación  que  hizo  debia  decir  ,  que  el  sucesor 


en  honor  de  la  Virgen  Ma- 
lla ,  y  en  favor  de  su  Iglesia 
de  Lugo  ,  la  qual  comienza: 
Ego  cliens  ,  ac  fusillus  servus 
sermrum  Dei  ,  licet  indignas 
Didagus  ,  Dei  gratia  Eps- 
copus  ,  ^c.  No  expresa  aqui 
ni  en  la  firma  la  Sede  ;  pe- 
ro la  manifiesta  en  medio  de 
la  escritura  ,  llamando  su  an- 
tecesor á  Don  Pelayo  ,  f^>or 
cuya  alma  ofrece  también 
las  posesiones  que  nombra. 
Esta  escritura  se  conserva  en 
el  libro  IX.  de  pergaminos 
del  Archivo  Episcopal,  y  su 
data  est  :  FciSia  seriem  tes^ 
tamenti  IL  Kalend.  Oítobres^ 
Era  post  ML^*  in- 
super  F?  y  la  firma  solo  el 
Obispo  con  estas  palabras: 
Didagus  y  Dei  gratia  Epis- , 
iopus  in  hanc  seriem  testa- 
menti  ,  quos  Jieri  volui  ,  6^ 
relegendo  cognovi  d  me  faBo^ 
t^anu  mea  confirmo. 

PEDRO. 

Desde  el  año  de  1017  ^  hasta 
el  de  1057. 

Si  la  série  que  formó  de 


de  Diego  fue  Don  Pedro  V. 
de  este  nombre.  Pero  no  te- 
niendo los  Obispos  asi  lla- 
mados ,  que  le  preceden  en 
la  citada  série  ,  otro  funda- 
mento que  el  Cronicón  de 
Hauberto ,  y  á  D.  Antonio 
Zapata ,  se  debe  creer,  que  el 
primero  de  este  nombre  pro»» 
sidió  en  los  Reynados  de 
Don  Alonso  V  ,  y  de  Don 
Fernando.  Esta  presidencia, 
baxo  los  dichos  Reyes,  cons- 
ta del  Catálogo  antiguo,  que 
dice  :  Petras  vero  ordinatus 
in  temporibus   Regis  ^de^ 
phonsi  ,      Ferdinandi  plenis^ 
sime  ,  ér  firmissime  omnia  ha^ 
buit.  Esto  mismo  constará 
por  las  escrituras  que  expre*- 
san  su  nombre   por  largos 
años.  La  primera  memoria 
que  hallo  de  este  prelado, 
es  el  reconocimiento  que  Sis- 
nando  le  hizo  en  los  mismos 
términos  que  Cendamiro  a 
Don  Fiaviano  por  la  Iglesia 
y  heredades  de  Santa  Colum- 
ba. La  data  del  reconocimien- 
to no  señala  el  dia  en  que  se 
hizo  ,  sino  solo  el  año  ,  que 
es  el  mismo  de  la  donación 


los  Obispos  de  esta  Iglesia  el    de  Don  Diego  j  por  lo  que  si 


no 
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no  está  errada ,  se  debe  poner 
el  principio  del  Ponrificado 
de  Don  Pedro  1.  en  fin  del 
mismo  año  1017. 

En  el  año  de  1020  ocur- 
re una  grave  dificultad  ,  fun- 
dada en  el  instrumento  góti- 
co ,  que  referí  en  el  To- 
mo 35  ,  pag.  22  ,  y  es  dona- 
ción del  Rey  Don  Alonso  en 
favor  de  Riquilo  ,  dándole  la 
Villa  de  Gaderones.  Entre  los 
Obispos  que  firman  esta  es- 
critura se  leía  el  nombre  de 
Suario  ,  que  firma  con  los 
títulos  de  quatro  Obispados, 
que  son  Dumiense  ,  Lucen- 
se  ,  Auriense  ,  y  Tudense.De 
aqui  ,  pues  se  origina  una 
gran  dificultad  sobre  el  mo- 
tivo que  tendría  Suario  pa- 
ra intitularse  Lucense,  y  jun- 
tamente Oí^ispo  de  las  otras 
tres  Diócesis.  El  Mro.  Florez 
sospechó,  que  en  la  vacante 
de  Lugo  hibria  causa  para 
encomendar  esta  Iglesia  al 
Obispo  de  Dumio  ;  pero  no 
sabiendo  cosa  cierta  ,  dice: 
JEs  mejor  esperar  d  que  se  des- 
cubra documento  que  ¡o  acla- 
re. Yo  no  he  hallado  hasta 
ahora  que  decir  sobre  esta 
multitud  de  títulos  del  Obis- 
po Suario  ;  pero  lo  cierto  es, 
que  siendo  legítimas  las  datas 
de  las  escrituras  de-  esta  Igle^ 


Trat.  7  S.  Cap.  ^ . 

sia  ,  no  hay  lugar  para  poner 
á  Suario  en  la  série  de  sus  pre- 
lados ,  constando  que  desde 
el  año  de  1017  no  se  húh 
otro  Obispo  que  Don  Pedro, 
a  quien  el  Catálogo  antiguo 
pone  por  sucesor  á  Diego, 
sin  hacer  la  mas  leve  men- 
ción de  Suario. 

En  el  año  de  1027  con- 
cedió Don  Alonso  V.  á  la 
Iglesia  de  Lugo  un  privile- 
gio, por  el  que  confirmó  otro 
de  su  padre  Don  Bermudo. 
Dice  que  este  Príncipe  hizo 
donación  siendo  Obispo  de 
Lugo  Don  Pelayo  del  Con- 
dado de  Mera,  en  cuya  po- 
sesión se  mantuvo  algunos 
años  la  Sede  de  Santa  María. 
Pasado  algún  tiempo  hubo 
un  incendio  en  esta  Iglesia, 
en  que  pereció  la  escritura 
de  donación  de  Don  Bermu- 
do con  otras  ,  sucediendo 
también  en  esta  ocasión,  que 
algunas  personas  hurtaron  va- 
rios instrumentos  que  no  pe- 
recieron con  el  fuego.  Llegó 
el  Pontificado  de  Don  Pe- 
dro, y  hillando  este  prelado 
que  la  Iglesia  estaba  en  pose- 
sión del  Condado  de  Mera, 
conforme  á  la  donación  de 
Don  Bermudo  >  hizo  averi- 
guación del  paradero  de  la 
escritura  de  Don  Bermudo; 

pe^ 
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pero  los  habitantes  de  Mera 
le  dixeron ,  que  no  sabian  si 
se  había  quemado  en  el  in- 
cendio ,  o  si  algún  hombre 
maligno  la  habia  robado.  Ha- 
biéndose ,  pues ,  echado  me- 
nos el  dicho  instrumento  en 
presencia  de  algunos  Obis- 
pos y  Magnates  del  Palacio 
Real  ,  tuvo  a  bien  el  Rey 
Don  Alonso  de  confirmar  el 
testamento  de  su  padre  Don 
Bermudo  ,  concediendo  al 
mismo  tiempo  ciertos  fueros 
a  las  personas  que  pertene- 
cian  al  dominio  de  la  Iglesia. 
Fue  dado  este  privilegio  en  5 
de  Enero  de  la  era  1065  »  Y 
se  contiene  en  el  tumbo  an- 
tiguo num.  10.  Otro  exem- 
plar  se  halla  de  la  misma  con- 
cesión en  letra  gótica  en  el 
lib.  10  de  pergaminos  del 
Archivo  Episcopal,  cuya  da- 
ta es  en  dos  de  Enero  de  la 
misma  era ,  en  el  qual  se  re- 
fiere lo  mismo,  pero  con  bas- 
tante variedad ;  y  además  de 
esto  tiene  no  solo  las  firmas 
de  Rey  y  Reyna  ,  sino  la  de 
Vistrario  Obispo  de  Santia- 
go,  y  la  de  Nuno  de  Dumio, 
con  otras  muchas  de  perso- 
nas eclesiásticas  y  seglares. 

Cerca  de  este  tiempo  fa- 
lleció Bermudo  Vcgilaz ,  que 
tuvo  los  títulos  de  Conde  y 


bisfos.  Pedro.  ij;^ 

Duque,  y  su  cadáver  fue  se- 
pultado en  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Lugo.  Doña  Elvi- 
ra su  muger  ofreció  para  su- 
fragio del  alma  de  Bermudo, 
a  la  expresada  Iglesia  la  Villa 
llamada  Gumilani  en  la  ribe- 
ra de  Tordena  ,  y  otra  que 
dice  fue  de  Suero  Gonderna* 
riz,  á  quien  se  le  quitó  en  pe- 
na de  su  infidelidad  con  el 
Rey  Don  Bermudo ,  que  la 
donó  al  marido  de  la  referi- 
da Doña  Elvira.  Ofreció, 
pues ,  esta  Señora  las  dichas 
Villas  con  otras  posesiones  á 
los  Obispos  de  la  Sede  Lu- 
cense  para  que  las  gozasen  en 
nombre  de  su  Iglesia,  y  se 
hizo  la  escritura  de  esta  do- 
nación en  26  de  Enero  del 
año  de  1027  ,  y  la  firmó  el 
Rey  Don  Alonso,  y  el  Obis- 
po de  Lugo  Don  Pedro  con 
estas  palabras :  Suk  Christi  an^ 
xilio  Pc'trus  necnon ,  ér  in  Lu^ 
co  opfido  Metropolitanus  Eps- 
copas  ,  conf. 

El  año  de  1029  nos  ofre* 
ce  una  escritura  dada  por  el 
Rey  Don  Bermudo  III,  en 
el  principio  de  su  Reynado, 
Refiérese  en  ella,  que  en  tiem- 
po del  Rey  Don  Alonso  su 
padre  hubo  un  caballero  lla- 
mado Oveco  ,  mayordomo, 
con  su  muger  Adosinda  de 
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las  Villas ,  que  se  decían  de 
Ñapado ,  y  de  otras  muchas 
con  sus  términos  ,  y  de  los 
Castillos   llamados  Aguilar, 
Fidel  y  Naraguia ,  cuya  ad- 
ministración se  habia  dado  á 
Oveco  para  que  gobernase  las 
dichas  posesiones  en  nombre 
del  Rey  Don  Alonso.  Murió 
este  Príncipe ,  y  queriendo 
-  la  Reyna  Doña  Urraca  su  mu- 
ger  tomar  posesión  de  las  Vi- 
llas y  Castillos  que  adminis- 
traba Oveco  como  mayordo- 
mo, halló  que  éste  se  habia  le^ 
yantado  con  su  señorío  ,  for- 
tificándose en  el  Castillo  de 
Aguilar.  En  este  tiempo  co- 
menzó á  reynar  Don  Bermu- 
do  III,  que  yendo  á  Lugo, 
envió  su  Vicario  á  Oveco, 
mandándole  qtie  entregase 
las  Villas  y  Castillos,  cuya 
administración  se  le  habia  da- 
do por  su  padre  Don  Alonso. 
Despreció  Oveco  la  orden 
del  Rey  ,  y  para  mayor  segu- 
ridad -suya ,  se  valió  del  pa- 
trocinio del  Conde  Rodrigo 
Romaniz.  Castigó  el  Rey  D. 
Bermudo  la  infidelidad  de 
Oveco ,  despojándole  de  las 
Villas  y  Castillos  ,  y  hacien- 
do donación  con  la  Reyna 
Doña  Urraca  en  favor  del 
Obispo  Don  Pedro,  de  los 
bienes  que  Oveco  y  su  mu- 
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ger  Adosinda  adquirieron 
siendo  mayordomos  ,  casti- 
gándoles con  esta  pena,  se- 
gún se  ordenaba  en  las  leyes 
del  lib.  V.tit.  II. sentencia  2. 
y  en  el  lib.  II.  tit.  I.  senten- 
cia 6.  Este  privilegio  se  dio 
en  22  de  Enero  de  dicho 
año  1029  5  y  su  data  dice  asi: 
Anuo  Regni  nostri  feliciter 
primo  ;  Beremundus  Rex  pr9* 
lis  Adephonsi  in  hunc  testa^ 
mentum  d  me  faBum  manu 
mea.  Urraka  Regina ,  Xfti 
ancilla  in  hunc  testamentum 
d  me  faBum  manu  mea. 

En  el  Tom.  35  pag.  29^ 
y  en  la  hist.  de  los  Reyes  de 
León  pag*  254  traté  de  los 
años  que  reynó  Don  Alon- 
so V ,  probando  con  autori- 
dad de  muchos  privilegios 
que  llegó  al  año  de  1028  ,  f 
que  su  muerte  no  podia  atra- 
sarse hasta  el  año  de  1029. 
Esto  mismo  se  comprueba 
evidentemente  con  el  testi- 
monio de  la  escritura  que 
acabo  de  referir ,  de  la  qual 
consta,  que  el  Rey  Don  Alon- 
so murió  en  el  año  de  1028, 
y  que  en  este  mismo  sucedió 
la  rebelión  de  Oveco ,  siendo 
por  esta  causa  el  principio  del 
año  1029 ,  parte  del  año  pri- 
mero del  Reynado  de  Don 
Bermudo.  Asimismo  se  sabe 

por 
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por  este  privilegio  ,  que  las 
segundas  nupcias  del  Rey 
Don  Alonso  V.  desconoci 
das  de  casi  todos  los  historia- 
dores son  indubitables ,  nom- 
brándose en  este  instrumento 
la  Reyna  Doña  Urraca  mu- 
ger  de  Don  Alonso, que  pri- 
meramente se  casó  con  Do- 
ña Elvira  hija  del  Conde  Me- 
nendo  González* 

Al  año  de  1030  pertene- 
ce una  escritura  de  venta  que 
un  Monge  llamado  Erigo  hi- 
zo al  Obispo  de  Lugo  Don 
Pedro  de  la  mitad  de  un  po- 
mar ,  que  dice  plantó  con  sus 
propias  manos ,  y  estaba  á  la 
ribera  del  Miño  junto  á  Lu- 
go y  el  monte  Taurano,  y 
cerca  del  atrio  de  la  Iglesia 
de  Santiago  de  Pelugós.  Hi- 
zose  esta  escritura  en  el  dia  i 
de  Junio  de  la  era  1068.  En 
primero  de  Septiembre  del 
mismo  año,  mostró  un  pres- 
bítero llamado  Desterigo  su 
devoción  a  la  Iglesia  de  Mey- 
lan  consagrada  ai  Apóstol 
Santiago,  de  quien  dice  des- 
pués de  mencionar  la  misión 
de  los  Apostóles  á  predicar 
el  Santo  Evangelio :  Ex  qui^ 
hus  unus  Zehedei  filius  His* 
fania  sortitus  Gallecia  fini* 
bus  est  solio  locatus.  Ofrece 
al  Monasterio  de  Meylan 


ñsfos,  Pedro. 

muchos  bienes  y  alhcjjas  que 
nombra  según  la  costumbre 
de  aquel  tiempo.  En  este  ins* 
trumento  se  hace  memoria 
de  Don  Pelayo ,  que  presidió 
en  la  Iglesia  de  Lugo  baxo 
el  Reynado  de  Don  Bermu- 
do  II ,  y  en  la  data  se  dice, 
que  la  donación  fue  hecha 
Regnante  Principe  Dño.  nro, 
in  Legione  Domino  Beremudo 
Proles  Adephonsi, 

En  el  año  de  1033  ocur- 
re la  memoria  de  una  Señora 
llamada  Doña  Julia  ,  la  qual 
viviendo  su  marido  Gundi*» 
vado  fundó  en  la  Ciudad  de 
Lugo  una  Iglesia  dedicada  a 
San  Román  y  otros  Santos. 
Fundada  la  Iglesia  la  dotó  ri- 
camente ,  concediéndola  las 
Villas  llamadas  Abolin  ,  Vi« 
lia  de  Recemiro  ,  Villa  de 
Fingon ,  Robredo  Astruari, 
Villa  Gallegos,  Villa  de  Ga- 
ravolos  con  muchas  posesio' 
nes  y  alhajas  para  el  culto  di- 
vino. Consagró  esta  Iglesia  el 
Obispo  de  Lugo  Don  Pedro, 
por  lo  que  en  la  escritura  que 
se  hizo  en  dicho  año  en  4  de 
Noviembre  y  contiene  la  do- 
nación de  los  referidos  bie- 
nes, firmó  el  expresado  Obis- 
po después  de  la  fundadora 
con  estas  palabras.  Sub  Xpti 
nomine  Petras  Dei  gratia 

Epis' 


1 6^0  España  Sagrada.  Trat.  y  6'.  Cap. 

Episcopus  consecravh       con-    to,  Obispo  de  Dumio,  y  en- 

firmas  que  se  leen  eii 
quatro  colunas ,  están  las  de 
los  dos  prelados  con  estas  pa- 
labras :  Aloytus  Dei  gratia 
Episcopus,  qui  ibidem  fuit,  6^ 
ipse  innocens  manu  sua  sana 
apparuk,  Petrus  Dei  gratlt 


Jirmavit.  En  el  año  siguien- 
te hizo  el  Rey  Don  Bermu- 
do  III.  con  sus  Condes  Al- 
varo Ordoniz  ,Roderico  Or- 
doniz  ,  Pedro  Flamiz,  Ove- 
co  Vereniudiz,  Esteban  Oso- 
riz,  un  solemne  juramento  a 


Don  Pedro  Obispo  de  Lugo^'  Episcopus  judie  avit  manu  me  a. 
prometiendo  que  su  señorío    En  el  año  expresado  era  Abad 


no  seria  perjudicial  á  la  Igle- 
sia de  Lugo  ,  sino  que  antes 
bien  la  mantendría  en  los  de- 
rechos y  regalías  que  tenia  en 
la  Ciudad  y  su  Castillo  ,  no 
poniendo  hombre  alguno  pa- 
ra defensa  de  la  misma  Ciu- 
dad y  sus  torres ,  sin  el  con- 
sejo y  consentimiento  del 
Obispo  Don  Pedro.  Hallase 
este  juramento  en  el  tumbo 
antiguo  de  la  Catedral  al  nu- 
mer.  78.  Al  año  de  1038  per- 
tenece otro  juramento  que  la 
Infanta  Doña  Sancha  hija  del 
Rey  Don  Bermudo  hizo  en 
un  pleyto  que  se  tuvo  en  pre- 
sencia del  Obispo  Don  Pe- 
dro ,  sobre  no  inquietar  á 
ciertos  hombres  que  eran  de 
la  Iglesia  de  Lugo  desde  el 
Reynado  de  D*  Elvira  ,  y  el 
Pontificado  de  D.Pelayo.  En 
esta  escritura  que  se  contiene 
en  el  Tom.  9  del  Archivo 
Episcopal  ,  se  hace  también 
memoria  de  Aloyto  6  Alvi- 


del  Monasterio  de  S.  Antoni- 
node  Fingoi  Rodrigo, el  qual 
juntamente  con  la  Religiosa 
Guntrode  y  toda  la  Comuni- 
dad de  Santa  Eulalia  ,  hizo 
una  permuta  con  el  Obispo 
de  Lugo  Don  Pedro ,  dande- 
le  ciertos  pomares  en  Auta- 
rio  cerca  de  Varcena  por  al- 
gunas heredades ,  que  el  Obis- 
po habia  dado  en  la  Villa  de 
Santiago  de  Doneli  á  la  Re- 
ligiosa Doña  Guntrode ,  pre- 
cediendo el  consentimiento 
de  la  Infanta  Doña  Sancha 
hija  del  Rey  Don  Bermudo. 
Hallase  la  escritura  de  esta 
permuta  en  el  tumbo  anti- 
guo de  la  Catedral  num.  127. 

El  Obispo  Don  Pedro 
dio  en  el  año  de  1042  buen 
testimonio  de  la  gran  piedad 
y  devoción  que  tenia  á  su 
Iglesia ,  haciendo  en  favor  de 
ella  una  escritura  de  dona- 
ción de  muchas  posesiones  y 
alhajas.  Comienza  la  escritu- 
ra 


Catalogo  de  los  C 

ra  con  estas  humildes  pala- 
bras :  Ego  impudens  ,  6"  pso- 
cator  servus  servorum  Dei 
JPetrus  prasul  hujus  Urbis 
in  Domino  Deo  sempiternam 
salutem.  Amen.  Hace  después 
esta  devota  súplica.  O  gran 
Dios ,  artífice  y  curador  de 
todas  las  cosas ,  con  toda  la 
fuerza  de  mi  hombre  inte- 
rior ,  y  para  perdón  de  mis 
pecados ,  no  dudando  de  h 
gracia  ,  sino  fortificado  con 
tu  santa  Fé  espero  merecer 
el  perdón  por  tu  auxilio ,  y 
por  la  intercesión  de  tu  San- 
ta Madre,  y  de  todos  los  San- 
tos que  se  dignarán  pedir 
por  mí ,  para  que  después  de 
la  difícil  milicia  de  la  presen- 
te vida ,  merezca  ser  corona- 
do con  tus  siervos  en  el  jui- 
cio final  puesto  a  tu  mano 
derecha.  Yo  ,  Omnipotente 
Dios  ,  esperando  los  eternos 
bienes  que  tienes  prometi- 
dos á  los  que  te  sirven  con 
fidelidad,  os  ofrezco  de  los 
muchos  dones  que  me  con- 
cedisteis en  mi  corta  edad  ,  y 
después  que  quisisteis  que  yo 
fuese  elevado  á  la  dignidad 
de  Obispo  dtTesta  Iglesia  con- 
sagrada al  honor  de  tu  santa 
Madre  ,  no  por  mis  méritos, 
sino  por  tu  gran  misericor- 
dia ;  os  ofrezco  ,  pues ,  coa 
Tm.  XL. 


bis  pos.  Pedro.  16^1 

toda  mi  voluntad  ,  y  con  ía 
mas  humilde  devoción  los 
dones  que  refiero  en  esta  es- 
critura ,  para  que  sirvan  per- 
petuamente para  cera  ,  é  ilu- 
minación de  vuestros  altares, 
para  sustento  del  Obispo  do 
esta  Iglesia  de  Lugo  ,  y  de 
los  Sacerdotes  y  Ministros 
que  os  sirvieren  en  el  mis- 
mo lugar  ;  para  alimento  de 
los  pobres  viejos  ,  y  jóvenes, 
peregrinos  y  advenedizos  7 
todos  ios  necesitados ;  y  fi- 
nalmente ,  para  el  decente 
hospedage  de  huespedes.  Re- 
yes, Duques,  y  todo  el  pue- 
blo Christiano.  Siguense  los 
nombres  de  las  much.s  here- 
dades que  ofrece  ,  alhajjs,  li- 
bros Eclesiásticos  ,  en  la  for- 
ma que  se  puede  ver  en  el 
referido  instrumento  ,  que  se 
hallará  en  los  Apéndices  del 
Tom.  presente  ,  el  qual  esti 
firmado  de  nuestro  Obispo, 
y  de  Aloyto  de  Dumio  ,  y 
de  Vimara  de  Orense, 

En  el  año  de  1044  hicie- 
ron tres  personáis  llamadas 
Matire-Fronil  ,  Cresconio 
Recarediz ,  Vimara  Sarraci- 
no ,  una  donación  dirigida  al 
Obispo  Don  Pedro,  conce- 
diéndole una  Villa  situada 
en  el  territorio  de  la  Diócesi 
Lucense  y  llamada  Badosin- 
L  di. 


i6'2  España  Sagrada.  Trat.  76".  Cap.^. 

di ,  entre  las  riberas  de  los    hiendo  pagado  Stobredo  la 

mitad  de  la  Villa  de  Casal  al 
Obispo  Don  Pelayo  por  un 
hurto  que  había  cometido, 
y  dexando  este  Obispo  la  di* 
cha  parte  á  los  hfjos  de  Sto- 
bredo en  su  testamento  ,  re» 
servando  la  otra  mitad  de  la 
Villa  para  la  Iglesia  de  Lugo; 
tuvo  por  conveniente  com-» 
prar  la  otra  mitad  donada 
por  el  Obispo  Don  Pelayo, 
á  fin  de  que  toda  la  Villa  per* 
teneciese  al  señorío  de  la  Ca- 
tedral. Hace  ,  pues ,  el  Obis-^ 
po  Don  Pedro  donación  de 
la  mitad  de  la  Villa  en  favor 


rios  Miño  y  Nasia.  Conce- 
denla  con  todos  sus  térmi- 
nos y  heredades  ,  y  refieren 
los  señ  ;res  que  la  poseye- 
ron antes ,  y  ponen  por  con- 
dición que  el  Obispo  haga 
testimento  al  tiempo  de  su 
muerte  ,  dcxandola  al  Mo- 
nísterio  de  San  Antoninode 
Fingoi.  Firmóla  después  de 
los  donantes  el  Obispo  Don 
Pedro  de  este  modo  :  Sub 
pondas  timoris  Domini  Petrus 
Dei  graíia  Episcopus, 

Éste  prelado  fue  uno  de 
los  que  asistieron  al  Conci- 


lio que  los  Reyes  Don  Fer-  de  la  Iglesia  de  San  Antoni- 

nmdo  y  Doña  Sancha  man-  no  ,  y  para  recompensa  de  la 

daron  celebrar  en  Coyanza,  Iglesia  de  Lugo ,  concede  á 

para  reforma  de  las  costum-  ésta  la  Villa  que  -llamaban 


bres  christianas.  Su  nombre 
está  expresado  en  el  princi- 
pio de  las  Adas  del  Conci- 
lio que  publiqué  en  el  To- 
mo 38  piig.  261.  En  el  año 


Plana  ,  de  que  hizo  donación 
Oveco  Rudesindiz.  Concede 
también  otras  muchas  pose- 
siones ,  las  quales  eran  de  tan- 
to valor ,  que  dice  ,  que  de 


de  105  I  hizo  el  mismo  Obis-  ningún  modo  quebrantaba  el 
po,  con  el  consentimiento  de    decreto  del  Concilio  Aga- 


su  Cabildo  ,  una  donación  en 
favor  del  Monasterio  de  San 
Antonino  ,  que  la- léscritura, 
dice  estaba  furid  do  al  lado 
del  monte  Taurano  ,  que  lla- 
maban Villarplano  en  la  ri- 
bera del  Miño  debaxo  de  la 
Ciudad  de  Lugo.  Dice  en 
este  instrumento  ,  que  ha-. 


thense :  Si  quis  Episcopus  de 
rebus  E€clesi¿e.y  cui  pr^eest^ 
(tliquid  voluerit  offerre ,  de  suo 
proprio  alium  tantum  restu 
tuat  juri  Ecclesia  ,  porque 
no  solo  daba  otro  tanto,  sino 
decies  tm^tunu  Fue  hecha  es-, 
ta  escritura  en  30  de  Junia 
de  la, era  MLXXXVIllI,  y 
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la  firmó  el  prelado  con  estas 
palabras  :  Petrus  Episcopus 
una  cum  consensu  clerlcorum 
nostrorum  siihter  notanúum 
in  hanc  Kartida  testamentr, 
quod  fieri  elegi  ,  religendo 
cognovimus ,  manus  proprias 
roborem  injecimus. 

En  7  de  Junio  del  año 
de  1056  se  dio  sentencia  en 
el  pleyto  que  el  Abad  Diego 
movió  en  presencia  de  nues- 
tro Obispo  en  Santa  Eulalia 
de  Lemos  sobre  la  Iglesia  de 
San  Juan  de  Anzo ,  en  ter- 
ritorio de  Deza.  Se  averiguó 
que  los  instrumentos  presen- 
tados por  parte  del  Abad  Die- 
go ,  eran  falsos  ,  y  que ,  por 
el  contrario  ,  los  que  pre- 
sentó la  Iglesia  de  Lugo 
eran  legítimos ;  por  lo  qual 
el  Abad  Diego  ,  y  el  pres- 
bítero Froylan  se  apartaron 
del  pleyco  ,  y  prometieron, 
que  jamás  turbarían  la  po- 
sesión pacifica  de  la  Catedral 
de  Lugo  sobre  la  dicha  Igle- 
sia de  San  Juan  de  Anzo. 
Quatro  dias  después  de  dar- 
se esta  sentencia  concedie- 
ron los  Reyes  Don  Fernan- 
do y  Doña  Sancha  una  es- 
critura 6  privilegio  de  do- 
nación al  Monasterio  de  Ce- 
lanova  ,  el  qual  se  halla  con- 
firmado por  D.  Alonso  IX. 


')h'sfós.  Pedro.  i6^j 

en  7  de  Marzo  de  1226.  El 
Obispo  Don  Pedro  firmó  el 
privilegio  de  los  referidos 
Reyes ,  juntamente  conCres- 
conio  ,  que  era  Obispo  de 
Iria  ,  como  se  puede  ver  ea 
el  instrumento  de  confirma- 
ción que  existe  en  el  Archi- 
vo de  Celanova  caj.  r.  n.36. 

En  un  Indice  ,  que  el 
señor  Anguiano  ,  Dean  cíé 
esta  Iglesia  ,  formó  de  la^ 
escrituras  de  su  Archivo, 
pone  dos  de  la  era  ir 00, 
año  de  1062  ,  hechas  en- 
tre  los   Obispos  de  Mon- 
doñedo  y  Lugo  ,  y  a  la  pri- 
mera pone  este  título  :  Al- 
vito,  Obispo  de  Mondoñe- 
do,  y  Pedro  de  Lugo  ,  pre- 
cediendo el  consentimiento 
de  sus  Cabildos  ,  hicieron 
permuta  de  algunas  hereda- 
des y  villas  para  cortar  las 
discordias  que  podrían  ori- 
ginarse ,  estableciendo  un 
pafto  recíproco  y  confirma- 
do con  instrumento  público. 
A  la  segunda  pone  el  título 
casi  en  la  misma  forma  coa 
estas  palabras :  Alvito  ,  Obis- 
po de  Mondt;ñedo  ,  y  Pedro 
de  Lugo  ,  habiendo  tenido 
un  largo  pleyto  sobre  la  po- 
sesión de  algunas  Iglesias  se 
unieron  finalmente  por  me- 
dio de  escritura  de  concor- 
L  2  dia. 


j(f¿f   España  Sagrad.  Trat.  76^.  Cap.  ^ , 

dia ,  por  la  que  comutaron  que  según  el  Mro.  Florez, 
dichis  Iglesi;is.  Estos  instru- 
mentos ,  dice  ,  se  hallan  en 
el  tumbo  viejo  en  los  fo- 
lios 123  y  126  ;  pero  debe 
advertirse  ,  que  la  era  está 
equivocada  en  algunos  años, 
lo  que  se  demuestra  por  la 
presidencia  de  los  sucesores 
de  Don  Pedro.  A  éste  suce- 
dió >  como  diré  kiego  ,  Mau- 
rello  ,  y  á  Maurello  sucedió 


no  le  mencionan  los  Escri- 
tores ,  ni  los  documentos  de 
su  Iglesia.  Nuestro  autor, 
colocando  su  nombre  en  el 
Catálogo  de  la  expresada 
Iglesia  ,  publicado  en  el  To- 
mo 18  ,  dice  :  que  sobre  este 
prelado  ocurren  varias  difi- 
cultades ;  pero  todas  ellas  se 
vencen  fácilmente  con  las 
memorias  que  yo  he  hallado. 


Vistruario  ,  el  qual  presidia  en  las  escrituras  que  he  re- 

en  dicho  año  de  1062.  Lo  conocido  para  formar  los  Ca- 

xnismo  se  comprueba   por  tálogos  que  tengo  escritos. 

Alvito  ,  Obispo  de  Mondo-  Ya  dexo  referida  una  del  Ar- 

fiedo  ,  el  qual  tuvo  por  su-  chivo  Episcopal  de  Lugo, 

cesor  a  Suario  II ,  que  presi  perteneciente  al  año  de  1038, 

dia  en  Mondoñedo  desde  el  y  las  palabras  con  que  la  fir- 


año  1058  ,  como  se  verifica 
por  el  CronicónCompluten- 
se  ,  que  le  pone  entre  los  que 
asistieron  al  Rey  Don  Fer- 
nando en  la  conquista  de 


mo  Alvito  ,  que  fue  Obispo 
de  Dumio  ;  otra  del  año 
de  1042  ,  que  es  la  dona- 
ción hecha  por  el  Obispo 
Don  Pedro  á  su  Iglesia  de 


Coimbra  ,  la  qual  sucedió  en  Lugo  ,  la  qual  está  también 

aquel  año  de  1058,  como  confirmada  por  Alvito  con 

diré  luego.  Asi  que  la  pre-  estas  paLbras  :  Sub  Dei  au- 

sidencia  de  Don  Pedro  no  xUio  Idlvitus  Dumiense  Seáis 

puede  alargarse  sino  hasta  fin  Episcopus^  conj\  En  los  Apen 

del  año  1057  ,  o  principios  ' 
del  siguiente. 


La  mención  que  acabo 
de  hacer  de  Alvito  Obispo 
de  Mondoñedo  ,  me  pone 
en  el  empeño  de  ilustrar  las 


dices  del  Tom.  36  publiqué 
num,  XXII  el  privilegio  con 
que  el  Rey  Don  Fernando, 
y  la  Rey  na  Doña  Sancha 
confirmaron  en  el  año  de 
1047  todas   las  donaciones, 


memorias  de  este  prelado  que  anteriormente  se  hablan 
tan  desconocidas  hasta  aqui,    hecho  á  la  Iglesia  de  León; 
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Y  este  privilegio  está  también 
confirmado  por  Alvito  ,  cu- 
ya firma  ,  puesta  en  primer 
lugar  ,  y  precediendo  á  Jos 
Obispos  Pedro  de  Astorga, 
y  Miro  de  Falencia  ,  dice  asi: 
Sub  Xpti.  nomine  u4loitu5 
Dumiense  Sedis  Episcopus^ 
conf,  A  estas  memorias  de- 
ben añadirse  las  dos  que  de- 
xo  dichas  del  Archivo  de 
Lugo  ;  y  de  todos  ios  instru- 
mentos referidos  se  colegirá, 
que  el  nombre  de  Alvito 
debe  ponerse  en  el  Catálogo 
de  Mondoñedo,  á  lo  menos 
desde  el  año  1038  ,  hasta  cer- 
ca del  1057. 

MAURELLO. 

Dssds  el  año  de  1058  ,  hasta 
el  de  1060. 

En  el  Catálogo  ,  que  el 
Dodor  Pallares  escribió  de 
esta  Iglesia  ,  se  dice  ,  que  en 
el  Becerro  Lucense  hay  me- 
moria  de  Don  MaurelJo,  por 
Ja  que  constaba  haber  presi- 
dido antes  del  año  de  1034. 
La  presidencia  de  D.  Pedro 
continuada  desde  el  Reyna- 
do  de  D.  Alonso  V ,  hasta  el 
año  de  1056  ,  en  que  reyna- 
ba  D.  Fernando  I ,  no  dá  Ju- 
gar para  admitir  este  nombre 
hasta  el  año  de  1057  ,  desde 
Jbm.  XL. 


^'bispos.  Pedro. 

el  quil  he  halbdo  algunas 
memvjrias  de  este  Ooispo.  El 
Catálogo  antiguo  Lucense  le 
pone  por  sucesor  iíunediato 
de  D.  Pedro  ,  y  dice  ,  que 
vivió  poco  tic-mpo  en  la  dig- 
nidid  Episcopal.  Manrelkís- 
Episcopus  paucis  diebus  vi^ 
vens  ,  hjnediñionem  secura  ob'* 
tinuit  potcstate. 

La  primera  mención  que 
encuentro  de  este  O  M*spo, 
se  contiene  en  el  B  .cerro  de 
Celanova  ,  fv>i.  168  ,  en  una 
escritura  que  hibla  ác\  Mo- 
nasterio de  San  Miguel  ,  si- 
tuado en  el  lugar  que  se  de- 
cía Albarellos.  Refiérese  en 
ella  ,  que  un  presbítero  ,  cu- 
yo nombre  era  Tegiiio,  y  Gu- 
tier  Pepiz  ,  con  su  muger 
Sancha  ,  pa(5tiroa  que  el  se- 
ñorío del  expresado  Monas- 
terio tocase  \  la  persona  que 
sobreviviese  de  las  tres  que 
paitaban  ;  y  que  si  alguna  de 
ellas  tuviese  atrevimiento  pa- 
ra injuriar  á  otra  de  las  tres, 
quedase  despojada  de  tí  do 
el  derecho  sobre  el  Mon  ;s- 
terio  ,  y  pagase  además  de  es-* 
to  mil  sueldos.  Hechu  este 
paólo  sucedió  ,  que  Tegr?  o 
se  apoderó  ,  no  solo  di!  Mo- 
nasterio ,  quitándolo  á  Gu- 
tier  Pepiz  ,  sino  también  de 
una  hija  de  éste  cometiendo 
L  3  un 
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un  adulterio.  Gütier  Pepiz  se  con  estas  palabras  :  Maurelle 
querelló  de  esta   injuria  al    Lucensis  JSpiscofus,  confirm» 


Fernando  ,  el  qual 
que  Tegino  viniese 


Rey  D 
mandó  , 

a  su  presencia  paral^ue  cum 
pliese  lo  que  determinasen 
los  Jueces  en  castigo  de  su 
pee  do.  Ordenóse  ,  pues,  que 


Presidio  Maurello  hasta 
el  año  de  1060  en  que  falle- 
ció ,  verificándose  por  todas 
las  memorias  que  tenemos 
de  su  antecesor  y  sucesor,  que 
gozó  poco  tiempo  la  digní- 


el  Monasterio  de  San  Miguel  dad  Episcopal ,  como  se  dice 
se  restituyese  a  Gutier  y  á  su    en  el  catálogo  antiguo. 


muger  Sancha  ,  ios  quales  hi- 
cieron después  donación  de 
él  al  Rey  Don  Fernando  en 
escritura  dada  en  7  de  Junio 
del  año  de  1058,  y  firmada, 
por  tres  Obispos,que  fueron 
Al  vito  de  León  ,  Cresconio 
de  Iria,  y  Maurello  de  Lugo. 


V  I  S  T  R  A  R  I  O. 

Desde  el  año  de  1060.  hasta 
el  de  1086. 

A  Maurello  sucedió  inme- 
diatamente el  célebre  Obispo 
Vistrario  ,  cuya  elección  fue 
En  el  año  de  1059  dió  el  en  el  mismo  año  en  que  mu- 
Rey  Don  Fernando  un  gran 
privilegio  en  favor  de  Don 


Miro  Obispo  de  Palencia, 
dándole  esta  Ciudad  tan  en- 
teramente ,  que  jamás ,  por 
mucho  que  creciese  la  po- 
blación ,  pudiese  tener  otro 
Señor  ,  que  el  Obispo  y  Ca- 
bildo de  Palencia.  Ofrece 
también  otras  muchas  Vi- 
llasr  con  sus  términos,  como 
se  puede  ver  en  la  escritura 
que  publicó  Pulgar  en  su  To- 
mo 2  ,  dada  en  26  de  Di- 
ciembre de  dicho  año  y 
coíifirmada  por  Ai  vito  Obis- 
po de  León  ,  Gomesano  de 
Castilla  ,  y  por  el  nuestro^ 


muestra  por  una  escritura  de 
venta  otorgada  entre  Menea- 
do Aidetriz  ,  y  Diego  Abad 
del  Monasterio  de  San  Julián 
de  Samos  ,  la  qual  se  halla 
autorizada  con  estas  palabras: 
FaBa  Carta  venditionis  V. 
Idus  OBob.  Era  MXCVIIL 
re  guante  Principe  nos  tro  Do- 
mino  Fernando  in  Legione^ 
ér  Pontífice  nos  tro  Vistrario  in 
Luco,  Hallase  este  instrumen- 
to en  el  Becerro  del  Archivo 
de  Samos  en  el  núm.  236  de 
las  escrituras. 

.¡  La  elección  de  este  pre- 
Mo  ' comunica  buenas  luces 

pa- 
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para  conocer  el  tiempo  fixo 
de  algunos  sucesos  memora- 
bles en  nuestra  historia  ,  que 
■hasta  ahora  ha  sido  descono- 
cido de  todos  los  escritores. 
Del  Concilio  Compostelano, 
celebrado  en  el  Reynado  de 
Don  Fernando  I.  han  trata- 
do muchos  eruditos  ,  pero 
con  gran  variedad  acerca  de 
su  época  ,  originada  sin  duda 
del  descuido  de  los  que  co- 
piaron sus  Adas.  Tres  son  las 
copias  que  publicó  el  Mro. 
Florez  en  los  Apéndices  del 
Tom.  19  desde  la  pag.  396. 
.La  primera  tiene  este  titulo: 
■  Concilium  Compostellanum  sub 
Fcr diñando  L  Kcge  Legio- 
ais  ,  ér  Gallecia  área  au" 
mm  1056.  La  segunda:  Alia 
ejusdcm  Concilii  editio  sub  an- 
no  lo'^i  ,  ex  Códice  Escoria- 
lensi  d  Tamajo  vulgato..  La 
tercera  está  sacada  de  un  Ms, 
de  la  Santa  Iglesia  de  León 
con  algunas  circunstancias, 
que  se  ignoraron  hasta  el 
tiempo  en  que  la  publicó 
nuestro  Autor.  Las  dificulta- 
des que  resultan  de  las  di- 
versas épocas  que  se  notan 
en  las  expresadas  copias  ,  son 
íantas ,  que  tratando  de  ellas 
nuestro  erudito  en  el  To^ 
ino  18.  pag.  113,  dice  ,  que 
a.  vista  de  tales  incertidum- 
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bres  no  se  puede  señalar  el 
itño  ,  y  que  solo  puede  de- 
cirse ,  que  fue  después  del 
1055  ;  y  siguiendo  á  R  ro- 
nio  ,  Don  Antonio  Agubiin, 
Mariana  ,  y  Aguirre  ,  le  co- 
loca en  el  1056  ,  dexai  dole 
asi  mientras  no  se  descubiie- 
se  cosa  convincente.  El  eru- 
dito Don  Vicente  Noguera^ 
en  su  nota  5.  al  cap.  V.  del 
lib.  9.  de  la  historia  de  Ma- 
riana ,  trata  del  mismo  asun- 
to ;  y  proponiendo  las  difi- 
cultades que  se  hallan  en  co- 
nocer el  verdadero  tiempo 
en  que  se  celebró  el  Conci- 
lio ,  insiste  finalmente  en  lo 
mismo  que  Florez  ,  dicien- 
do ,  que  no  se  puede  seña- 
lar á  punto  fixo  el  año  de 
su  celebración  ;  y  que  úni- 
camente se  podia  asegurar, 
que  se  tuvo  después  del  año 
de  1055.  Tenemos  ,  pues,  al 
presente  ,  con  la  elección  del 
Obispo  de  Lugo  Vii^trario, 
una  nueva  luz  para  saber  el 
año  en  que  se  celebró  el  re- 
ferido Concilio.  Hemos  vis- 
to ,  que  Maurello  su  antece- 
sor presidió  husta  fin  del  año 
1059  ,  conforme  á  Jas  escri- 
turas que  dexo  citadas  ;  y 
que  en'  Odubre  dtl  ^ño  si- 
guiente estaba  ya  nombrado 
el  Siicesor  Vistrario.  Este 
L  4  subs- 


I 
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subscribió  las  Adas  del  Con- 
cilio con  estas  palabras :  In 
JDei  nomine  ele^us  Vistrarius 
Metropolit anus  Lucensis  Ec- 
clesi^  Épiscopus  ,  confirmavit. 
Asi  se  lee  en  el  exemphr  del 
Concilio  publicado  por  el 
Cardenal  de  Aguirrc  baxo  el 
año  de  1056.  En  el  exemplar 
de  Tainayo  ,  que  el  mismo 
Cardenal  imprimió  baxo  el 
año  103  I  ,  se  lee  la  misma 
subscripción ,  con  la  diferen- 
cia de  que  en  lugar  de  Vistra- 
rius ,  se  escribió  el  yerro  de 
Vimarasius,  En  este  mismo 
exemplar  se  pone  el  año  y 
día  del  Concilio  en  esta  for- 
ma :  Data  ,  ér  confirmata 
h¿ec  lex  die  XIX.  Kalend. 
Februar.  Era  MLXIX,  Ex- 
presase luego  el  Reynado  de 
Don  Fernando  L  por  el  que 
se  evidencia  ,  que  la  X  pri- 
mera debe  notarse  con  vir- 
gulilla ,  que  la  dé  el  valor  de 
quarenta  ,  porque  no  siendo 
asi  ,  debia  reducirse  la  Era 
al  año  de  1031.  en  que  no 
rey  naba  D.  Fernando.  Fi:e, 
pues ,  el  año  de  la  celebra^ 
cion  del  Concilio  el  de  1061 
en  su  principio  ,  y  esto  se 

demuestra  con  la  reciente 
elección  de-  Vistrario  para 
la  Sede  Lucence  ,  hecha  en 
los  üitimo's  meses  del  año  aíi- 
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terior  ,  como  se  ha  mani- 
festado. 

En  la  pag.  403  del  citado 
Tom.  19  publicó  el  Mro,  Fio- 
rez  el  Concilio  Compostela- 
no  ,  se^un  la  copia  que  se 
conservaba  en  el  Archivo  de 
León  ,  y  le  puso  este  titulo: 
Idem  Concilium  juxta  exeniplar 
Ecdesia  Eegionensis  nunc pri- 
mum  editiim  cum  accessione 
inédita.  Creyó,  pues,  nuestro 
autor,  que  este  documento 
era  copia  del  mismo  Conci- 
lio Compostelano ,  de  que 
eran  las  copias  que  puso  an- 
tes de  laLegionense.  Al  Mro. 
Florez  siguió  el  erudito  No- 
guera en  su  nota  V.  al  capi- 
tulo 5.  del  lib.  9.  de  la  histo- 
ria de  Mariana,  pero,  ad vir- 
tiendo la  variedad  que  resul- 
taba del  cotejo  del  txemplar 
de  León,,  con  los  dos  que 
publicó  el  Cardenal  de  Aguir- 
re.  Las  udBas ,  dice  .,  publi- 
cadas por  Florez  contienen 
mas  abundancia  de  manda- 
tos, tienen  un  pro¿mio  distin- 
to de  las  otras,  y  llevan  la 
fecha  de  23  de  Odubre  de 
la  era  1 1  o  i y  año  XXV.  del 
Reynado  de  Don  Fernando. 
También  varian  ^n  las  firmas 
de  los  Obispos,  siendo  la  pri- 
fnera  de  Froylan  Obispo  de 
Oviedo  ,  la  segunda  de  Creá- 

co- 
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conlo  de  Iria,  la  tercera  de 
Sisnando  Obispo  de  Portu- 
gal j  y  faltan  las  de  los  Obis- 
pos de  Duniio  y  Lugo,  Yo 
estoy  persuadido ,  a  que  es- 
tos eruditos  no  reflexionaron 
bien  acerca  de  la  diferencia 
que  se  halla  entre  las  Adas 
de  León  ,  y  las  que  se  pu- 
blicaron en  la  colección  del 
Cardenal  de  Aguirre,  la  qual 
es  tcínta  en  los  estatutos  del 
Concilio  ,  en  la  época  de  su 
celebración  ,  y  en  los  Obis- 
pos que  asistieron,  que  mues- 
tra claramente,  que  el  exem- 
plar  conservado  en  León ,  es 
de  un  Concilio  Compostela- 
no  celebrado  después  del  que 
publicaron  Aguirre  y  Tama- 
yo  ,  sncado  de  los  Códices  de 
Toledo  y  del  Escorial.  En  la 
carta  que  está  al  fin  del  exem- 
plar  de  León  dirigida  al  Obis- 
po Don  Ximeno,  indican  los 
PP.  la  freqüencia  con  que  ce 
Jebraban  Concilios ;  porque 
habiéndose,  escrito  la  carta 
en  23  de  Odubre  ,  dicen  que 
volverían  á  celebrar  Conci 
lio  15  días  antes  de  la  Qua- 
resma  siguiente.  No  es,  pues^ 
de  extí.mr,  que  habiv-ndose 
celebrado  el  Concilio  Com 
postelano  que  publicó  el  Car- 
denal de  Aguirre  en  eí  año 
de  lüói ,  como  he  colegido 
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de  la  nueva  elección  de  Vis- 
trarío para  la  Iglesia  de  Lu- 
go ,  se  celebrase  otro  en  la 
era  de  1 1  OI  ,  que  es  año  de 
Christo  de  1063  »  9"^ 
época  señalada  en  el  exem- 
plar  Leglonense.  A  este  se- 
gundo Concilio  Composte- 
lano  concurrieron  los  Obis- 
pos Froylan  de  Oviedo,  Cres- 
conio  de  Iria  ,  Sisnando  de 
Portugal  ,  y  aunque  en  el 
exemplar  referido  están  bor- 
rados los  nombres  de  los 
Obispos  de  Dumio  y  Lugo, 
no  leyéndose  sino  los  tirulos 
de  sus  Sedes,  y  la  letra  inicial 
y  final  del  de  Dumio,  y  la 
final  Si)la  del  Lucense  ;  cons- 
ta con  certeza,  que  se  deben 
suplir  los  nombres  Suarius. 
y  Vistrarius ,  que  por  gran 
multitud  de  privilegios  se 
sabe  presidian  en  Dumio  y 
Lugo. 

Por  lo  que  toca  al  Obis- 
po Dí;n  Ximeno,  á  quien  los 
PP,  del  Concilio  11.  Com- 
postelano  dirigieron  la  carta 
rogándole,  que  emendase  las 
Adas  del  Concilio  ,  ó  las 
añ  idiese  lo  que  ju/gase  con- 
veniente ,  y  exórtandole  tam-? 
bien  á  que  juntase  Concilio 
c<^n  los  otros  hermanos  su- 
yos y  Obispos,  y  que  dos  ó 
tres  de  ellos  itSÍ6tieseu  ai  Con- 
ci- 
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cilio  que  hablan  de  celebrar  la  condición  de  si  cohvencia 

en  Lugo  15  dias  antes  de  lo  que  expuso  en  el  lugar 

Qi-iaresma ;  juzgo  el  Mío.  Fio-  que  he  citado  del  Tom.  XIV, 

rez  que  aquel  prelado;  era  Xi-  Éste  didtámen  es  expresamen- 


íneno  111.  de  Burgos.  El  eru 
dito  Noguera  advirtió  muy 
bien  ,  que  esto  no  parecía 
cierto  en  el  didámen  del  mis- 
mo Florez  ^  que  en  su  Catá- 
logo de  Burgos  puso  presi- 
diendo en  esta  Sede  a  Don 
Gómez  desde  el  ¿ño  1042 
hasta  el  de  1064.  Contentóse 
el  citado  erudito  con  poner 
esta  nota  sin  expresar  la  Se- 
de de  Don  Ximeno  ,  la  qual 
fue  ciertamente  la  Aucense^ 
donde  presidió  Don  Xime- 
no desde  el  año  1060  hasta 
el  de  1078,  que  es  otra  prue- 
ba evidente  de  que  el  Con- 
cillo Com  poste  i  a  no  ,  cuyas 
Adas  existen  en  León  ,  no  se 
celebró  antes  del  íi ño  1060. 

Ilustrase  también  con  el 
conocimientó  del  año  en  que 
comenzó  a  presidir  el  Obis- 
po Vistrario  ;  la  historia  de 
la  toma  de  Goimbra  por  el 
Rey  Don  Fernando.  El  Mro. 
Florez  fue  el  qtie  trabajó  mas 
sobre  este  punto  en  el  To- 
mo -XIV.  pag.  90  ,  fixando 


te  contra  el  Cronicón  anti- 
guo Complutense  ,  publica- 
do por  el  mismo  Florez  en 
el  Tom.  XXllL  pag.  316, 
donde  se  pone  la  memoria 
siguiente:  AV//.  Klanim  Fe* 
hfuarij  .era  MCIL  Rex  Eer- 
nandus  ctm  conjiigc  ejus  San* 
cia  Regina  ,  Imperator  fot" 
tisshnus ,  simul  cum  suis  Epis' 
copis  Cresconio  Iriensi  ,  ^ pos- 
to lie  Seáis  )  Ves tru ario  Lu- 
censis  Sedis  ,  Sisnando  Visen.' 
sis  Sedis,  Suario  Mindiinien^ 
sis  y  seu  Dumiensis  Sedis; 
similiter  Ahhatibus  ,  Retro  de 
udrcestio  Vimaranensi^  cum  suo 
proposito  Arriano  confratre^ 
ér  De  comatio  Qll^nova 
riano  Abbate  ,  6^  alii  ^miilr 
toriim  Jim  bonorum  hcmi- 
num  , .  obsedit  Civitatcm  Co^ 
limbriam ,  ér  jacuit  ipse.  Rex. 
cum  suo  exercitu  ; : : : :  VL  mem 
ses\  ér  capta  jiiit  in  manus 
illius  Regis  per  honorijicen- 
tiam  pacis ,  ér  cum  pr¿esura 
Jdmis,.Lo  mismo  ise  testifica 
quanto  al  año  en  el  Groni- 


este  suceso  en  24  de  Julio  con  Conimbricence  publica- 
del  año  de  1058  ,  lo  que  sos-  do  en  el  referido  Tom.  pa^ 
tiene  igualmente  en  el  To-  gin.  329  donde  se  lee:  ín 
mu  18  pag.  112,  pero  con    era  MCII.  pressa  fuit  Ci- 

vi- 
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Ditas  Colimbria  VIIL  Ka-  po  de  Lugo  connitó  algu- 

lendas  Augiisti  die  fra.  VI.  ñas  Iglesias  con  el  de  Mon- 

pcr  manus  Ferdinandi  Regis,  doñedo,  que  era  ya  el  suce- 

Convienen,  pues,  los  Cro-  sor  de  Suario  Don  Al  vito: 

nicones  en  poner  la  toma  de  y  asi  de  ningún  modo  puede 

Coimbra  en  el  año  de  1064,  señalarse  la  toma  de  Coim- 

lo  que  siguieron  los  Escrito-  bra  en  el  año  de  1064,  7  po^ 

res  Portugueses  impugnados  tanto  yerran  los  que  expre- 

por  el  Mro.  Florez.  Lo  cier-  san  la  era  MCILañode  1064." 
to  es  ,  que  de  ningún  modo       En  esta  prueba  hallo  ,  que 

puede  seguirse  el  didámen  nuestro  autor  no  h;ibiendo 

de  nuestro  erudito  enfixar  di-  reconocido  las  escrituras  que 

cho  suceso  en  el  año  de  1058,  podrían  servir  para  formar 

por  no  tener  entonces  las  lu-  el  catálogo  de  las  Iglesias  de 

ees  necesarias  para  el  acierto,  Lugo  y  de  Dumio,se  go- 


como  se  manifiesta  por  una 
de  las  pruebas  que  propone 
de  su  opinión.  Otra  prueba, 
dice  ,  se  toma  por  decir  el 
Cronicón  Complutense,  que 
el  Obispo  de  Lugo  Vestrua-^ 
rio  se  halló  con  el  Rey  en  el 
asedio  :  y  éste  no  vivia  en  el 
año  de  1064  señalan  Jos- 
Portugueses  :  porque  en  la 
era  iioo  año  de  1062  presi- 
dia ya  en  Lugo  Pedro,  co- 
mo consta  por  escritura  del 
Archivo  de  aquella  Iglesia, 
kg.  10.  nura.  478  de  es>crltu- 
i;as  antiguas ,  y  por  el  lib,  del 


bernó  para  fundar  su  opí^ 
nion  sobre  el  año  de  la  con- 
quista de  Coimbra  en  prin- 
cipios poco  sólidos.  Para  sa- 


ber 


pues  ,  en  que  tiempo 


presidió  el  Obispo  Vistrario 
en  Lugo,  acudió  solo  al  Ca» 
tálogo  mal  formado  por  el 
Dvíáor  Pallares,  donde  se  es-*' 
cribe  ,  citando  las  iriismas  es-^ 
crituras  que  Don  Pedro  su- 
cesor de  Vistrario  era  ya 
Obispo  en  la  era  de  11 00 
año  de  1062,'  y  que  Alvito 
presidia  en  este  mismo  año 
en   Duraio  6  Mondoñédo. 


Becerh:)  num.  78.  Lo  mismo  En  lo  qual  vá  muy  errado 
convence  el  nombre  del  Obis-    el  catálogo  del  autor  cit  ado, 


po  de  Monde  ñedo  Suario 
que  hibia  muerto  en  el  año 
de  1062  ,  como  prueba  la  ci- 
tada escritura,  en  que  el  Obis- 


porque  como  hemos  visto, 
el  Don  Pedro  con  quien  se 
celebró  la  escritura  de  co- 
mutacion  que  se  menciona, 

so- 
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solo  presidió  hasta  los  anos 
de  1057  ,  en  cuyo  tiempo  le 
sucedió  Maurelio,  al  qual  se 
siguió  Vistrario »  que  presi- 
dió a  lo  menos  hasta  el  año 
de  1086.  De  Al  vito  Obispo 
de  Mondoñedo  dexo  tam- 
bién dicho  ,  que  su  memo- 
ria duró  hasta  cerca  del  año 
de  1057  ,  sucediendole  por 
este  tiempo  Don  Suario  con- 
sagrado antes  del  año  de  1060, 
por  lo  que  precedió  á  Vistra- 
rio  quando  ambos  asistieron 
al   Concilio  Composrelano 
en  dichíj  año  1060,  firman- 
do Suario  absolutamente  con 
el  títu'o  de  Obispo  Dumien- 
se ,  y  Vi^trario  con  la  adición 
de  eleBo  para  la  Iglesia  de 
Lugo  ,  lo  que  corno  dexo 
probado  ,  no  se  verificó  has- 
ta el  año  de  1060.  Tenemos, 
pues  ,  que  la  conquista  de 
Goimbra  no  sucedió,  sino 
después  del  año  de  1060  ,  y 
que  parece  mas  probable  lo 
que  se  testifica  en  los  Croni- 
cones citados^  que  la  fixan  en 
el  año  1064  en  que  presidian 
ciertamente  Vistrario  en  Lu- 
go, y  Suario  en  Mondoñedo. 

Otra  prevención  se  me 
ofrece  hacer  en  este  lugar ,  re- 
lativa á  una  escritura  que  pu- 
bliqué en  los  Apéndices  del 
Tom.  38  num.  XíII,  y  es  de 


Don  Piñolo  y  su  muger  la 
Condesa  Doña  Aldonza,  que 
pusieron  baxo  la  autoridad 
y  protección  del  Obispo  de 
Oviedo  Don  Froylan  el  Mo- 
nasterio de  San  Juan  de  Co- 
rias  que  liabian  fundado.  El 
instruFnento  que  se  lee  en 
el  Archivo  de  Oviedo  tiene 
la  data  de  la  era  1082  año 
de  1044  »  y  ^^^i  firmada  por 
Vistrario  Obispo  de  Lugo, 
Y  Suario  de  Mondoñedo.  La 
presidencia  de  estos  prelados 
no  se  verificó  hasta  muchos 
años  después  como  queda 
probado  :  por  lo  que  es  ne- 
cesario afirmar,  que  el  dicho 
instrumento  se  autorizó  con 
el  nombre  de  estos  Obispos 
muchos  años  después  de  su 
formación  ,  lo  que  sucedía 
muchas  veces  como  se  ha 
prevenido  en  varios  lugares 
de  la  España  Sagrada,  En- 
tre las   primeras  memorias 
que  se  hallan  del  Pontificado 
de  Vistrario  ,  es  muy  digna 
de  referirse  la  que  se  lee  ea 
una  escritura  que  se  contie- 
ne en  el  Códice  de  Braga, 
intitulado  Liber  Fidcu  En  el 
año  de  1062  en  que  se  ex- 
tendia  todavía  la  jurisdicción 
del  Obispo  de  Lugo  al  terri- 
torio de  la  Metrópoli  Bra- 
carense,  reconoció  Vistrario, 

(en 


-  Catálogo  de  Tos  Oí 

(en  el  instrumento  citado  se 
lee  por  equivocación  Visto- 
rio)  que  algunas  Villas  qu-e 
estaban  cerca  de  Braga ,  se  ha- 
llaban enagenadas  de  aquella 
Sede,  y  en  poder  de  perso- 
nas a  quienes  de  ningún  mo- 
do tocaba  su  dominio,  Que- 
xose  el  Obispo  de  Lugo  en 
presencia  del  Rey  Don  Fer- 
nando del  perjuicio  que  se 
hacia  a  su  Iglesia,  y  desean- 
do el  Rey  averiguar  la  justi- 
ficación de  esta  quexa ,  nom- 
bró  a  Don  Cresconio  Obis- 
po de  Iria  ,  y  á  Gutino  Ver 
negas  que  gobernaba  la  tier- 
ra de  Portugal  para  que  se 
informasen  de  la  verdad.  He- 
cha la  información ,  hallaron 
que  las  Villas  que  se  nom- 
bran en  la  escritirra  fueron 
propias  de  la  Catedral  de  SaU' 
ta  Maria  de  Braga  ,  y  que 
como  tales  pertenecieron  a 
la  posesión  de  sus  Obispos. 
Mandó  entonces. el  Rey  ,  que 
Arias  Diaz ,  que  era.  Juez  ,  y 
otros  que  tenían  el  misnao 
cargo ,  diesen  su  sentencia  en 
?quel  pleyto  movidy  poc  el 
Obispo  de  Lugo-,  yv\^  que 
Resolvieron  ,  fue  .que  los  po- 
seedores de  las  dichas  Villas 
las  doblasen  ,  esto  es,  las  res- 
tituyesen a  la  Iglesia  de  Bra- 
g^.i  (í^v.a4^más,:^e^.^i;o  la  jpa- 


isfos.  Vístraríói  ly^ 

gasen  lo  que  valían.  Viéndo- 
se los  que  habían  tenido  las 
Villas  condenados  con  esta 
.sentencia  ,  ofrecieron  restí-í- 
luir  las  Villas  al  Obispo  Don 
•  Vistrario  y  á  la  Iglesia  de 
Braga  ,  rogando  al  mismo 
tiempo  se  les  mirase  con  pie- 
•jdad.  Hizose  asi ;  y  en  la  es- 
«íitura  de  restitución  se  obli- 
garon por  sí  y  por  sus  parieri" 
tes  ,  á  no  pretender  la  pose- 
sión de  las  mismas  Villas ,  ba« 
xo  la  pena  de  pagarlas  en  su 
precio  doblado ,  y  de  dar  al 
fisco  Real  dos  libras  de  orow 
Firmaron  la  escritura  los  con- 
denados en  este  juicio  ,  y 
Cresconio  Obispo  de  Iria, 
con  los  Jueces  y  otros  testi- 
gos. A  la  escritura  se  sigue  la 
asignación  de  los  términos 
de  aquellas  Villas,  y  la  con- 
fesión que  hicieron  los  que 
las  hablan    poseído  contra 
todo  derecho  ,  de  que  sus 
progenitores  habianílsido  :de 
la  familia  de  la  Iglesiaxie  Bra- 
ga ,  y  que  habían  ido  a  aquel 
p  u's  en  compañía  del  Obispo 
Don:  Flaviano  que  en  otro 
tiempa  había  gobernado  la^ 
D¡L>ce¿.is  de;  iLugo?-  ,\l  i/  Qp 
Habieñda  fallecido  el  Rey^ 
Don  Fernando,  deXdudo  re- 
píirddos  sus  estados  entre  sus 
^ijos  Don  Sancho,  Don  Al-; 

fon- 


ij^  España  Sagrada.  Trai.  y^'.Cap.^. 

fonso  y  Don  Garda,  tocó  á  Vistrario  Obispo  de  Lugo, 
este  último  la  Provincia  de  A  la  firma  de  éste  se  sigue 
Galicia,  con  todo  loconquis-  4a  de  Suario  Dumiense  ,  de 
tado  en  tierra  de  Portugal,  quien  escribió  el  Mro.  Flo- 
En  el  principio  de  su  rey  na-  rez  en  el  Tom,  i8.  pag.  114, 
do  hizo,  como  era  de  costum-  que  se  sabia  que  vivia  aun 
bre  ,  un  solemne  Juramento  en  Septiembre  de  1064  ,  pen- 
que se  halla  en  el  tumbo  an-  ro  que  se  ignoraba  lo  que  so- 
tiguo  de  Lugo  num.  79 ,  por  ¡brevivió.  Tenemos  ,  pues, 
ej  qual  ¡prometió  al  Obispo  por  este  privilegio  del  Rey 
Don  Vistrario,  y  á  los  Con^  Ddn  García  ,  que  Don  Sua- 
des  Don  Mido  y  Don  San-  rio  vivia  aun  en  los  ulti- 
cho  conservarles  todo  su  hó-  mos  dias  de  Febrero  del  año 
i3or,y  no  turbarles  la  pose^-  de  1067. 
sion  de  sus  bienes  ,  ni  ha-  Pasado  algún  tiempo  ,  el 
cerJes  algún  daño  por  respe-  Rey  de  Castilla  Don  Sancha 
to  alguhoo  Fue  hecho  este  ju-  sentido  de  que  sus  hermanos 
ramento  en  17  de  Febrero  poseyesen  ,  aunque  por  dis- 
del  año  de  1066  ,  primero  posición  de  su  padre  ,  los 
del  reynado  de  Don  García  Reynos  de  León  y  de  Gali- 
en  Galicia  y  Portugal.  En  el  cía  ,  acometió  la  grande  zm^ 
año  siguiente  hizo  este  Prín-  presa  de  apoderarse  de  am- 
cipe  una  donación  en  favor  bos  estados.  Hallábase  en  este 
del  Monasterio  de  San  Anto-  tiempo  el  Reyno  de  Galicia 
niño  de  Toques,  dándole  la  dividido  en  vandos,  y  por 
heredad  y  coto  de  Meir€ ,  y  estar  disgustados  los  Gallegos 
su  jurisdicción  temporal,  que,  del  gobierno  de  Don  García, 
dice  ,  tenia  como  heredero  no  halló  éste  fuerzas  suficíen- 
de  sus  progenitores  el  Rey  tes  para  resistir  a  su  herman© 
Don  Alonso  ,  el  Rey  Don  Don  Sancho  ,  por  lo  que 
Bermudo  su  hijo ,  y  sus  pa-  atreviéndose  a  dar  la  batalla 
dres  los  Reyes  Don  Fernán-  con  el  corto  exército  que  te- 
do  y  Doña  Sancha.  Fue  da-  nia,  quedó  hecho  prisionero, 
da  la  tscntuT^  VL  Feria.  IL  y  según  los  Cronicónes  Com- 
iC.'  Manías  era  ICV.^  ,  y  la  postelanos  publicados  en  los 
confirmó  después  del  Rey  y  Tom,  20  y  23  de  la  España 
de  Gudesteo  Obispo  de  Iria,  Sagrada  >  fa^  desterrado  .par- 

tiea- 
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tiéndese  a  Sevilla.  Apodera-  primera  está  hecha  á  honor 
<io  el  Rey,  Don  Sancho  del    de  la  Virgen  Maria  ,  y  para 


¿Reyno  de'  Galicia  ,  entro  en 
41  con  su  hermana  Doña  El- 
•Vira  ,  y  de  común  consenti- 
■miento  procuraron  restaurar 
Jas  Iglesias  de  aquel  Reyno 
^ue  carecían  de  Obispos,  ^ 
jn  ostra  ron  su  devoción  do- 
lando á  otras  con  algunas  po- 
sesiones. Dos  escrituras  se  ha- 
Jlan  en  el  tumbo  viejo  de  la 
Catedral  de  Lugo  num.  138 
ty  139  relativas  al  expresado 
eñó  de  1071  ,  y  son  donacio- 
nes de  la  Infanta  Doña  Elvi^ 
ra  ,  dignas  de  referirse  por  lak 
piemorias  que  contienen  pa- 
ra la  ilustración  de  Ja  histor 
ria.  de  algunos  Obispados.  La 

t'y    O' tU' glorifica  luce  cortischa'4  stirfh-.'Davirica  Regia 
Júrale  sublimis :  residetis^Virgo  M^rid  super  ikligona 
i,  .  -:Etheris  omnis  :  Tu  ctm'Vírghíeo  Matas  hanoré 
'tCi^ngelomm  Dña.'peñoris  aulam ''ls'acHs''v¡sceribMS 
zdi'CasPam  ^arasti.  'Natus'indi'^D^m  ^s^  cor^r^e  Ckrisptus. 
iy¿  -yQuem-  xu7iBú¿  veneram  or bis  ador at^  lixj:iz¿ 
'i':o'Ciíz:  nun(/  rhe'genus  JieUitur  o^wí',^  '- ; 
r:f  ;^-í^  qiío  nos  jjetimus\'te  veniente  abieftis'  tenebris, 


sustento  de- los  Monges  y  de 
todos  los  Ministros  de  la  Igle> 
•sia.  de  ^Lugo  ,  de  los  quales 
■<ÜGe.  Qin  nunc.  ib  i  militant 
•stiíb  Pontijjce  Domino  Vistrua- 
^iv.  Ofréceles ,  pues,  una  Igle* 
sia  dedicada  á  Santa  Eulalia 
ícnla  Villa  de  Fingoy  ,  la  qual 
f>os€ia  por  concesión  del  ex* 
relentísimo  Rey   Don  Fer- 
nando su  padre ,  y  de  la  glo'» 
riosa  Rey  na  D(  ña  Sancha  su 
madre.  Hace,  después  una  de- 
vota oración  a  la  Virgen  Ma- 
ría ,  la  qual  merece  copiarse 
poi  los  insignes  elogios  coa 
que  =está  formada.  Dice  asi: 
oq  ¿sí:;-.    ^  . 


,     Gaudia  -í^itse,: 

-tbMenciqna  1-uego  la  Santa 
Iglésia  decórense  de; la  c^uaI 
dice  :  Quje  olim '  claruii  in 
Sede  yíuriense  ,  qua  de  re- 
gina faña  erat  anciíla  ,  ér 
huic  ^  Ecclesiíe  Lucemi  subdi- 


ta  ,  múdo^  íonsmthnte  Do* 
minus- ' frdt'ér  ^íneui  SanBiui 
restaurata  ,  séctindum  sacros 
Cañones  exenípla  mbis  do^ 
cent^  b  ue  he*,  h  í  esti-  escriru* 
ra  en  29  de  Julio,  de  dicho 

año 


ij  6  España  Sagrada.  Trát,  7  6".  Caf  .  ^ , 

año  1071  ;  y  después  de  la    Qiúa  d  diebus  introitus  His^ 


confirmación  de  Doña  Elvi- 
ra se  lee  la  de  Vistrario ,  con 
estas  palabras  :  Ego  Vestrua- 
rius  Ídem  SanEt¿e  Lucemh 
Ecclesia  Episcopus  hunc  ^idp- 
tum  consentiens  ,  ér  Episcépo^ 


maelítarum  h¿ec  Sedem 
riensem  ,  ér  Bracharenseni  in 
régimen  Episcoporum  Lucen' 
sium  subdita  manserant ,  si* 
xut  Tudense  sub  Pontífice 
Iriensis  ,  6^      Jacobi.  Dice 


rum  jura  Canónica  implen:^  luego  ,  que  la  Sede  de  Du- 
ér  manu  mea  ,  confirmans.  mió  estuvo  en  poder  de  Jos 
:  La  segunda  fue  hecha  en  Obispos  de  Britonia  ,  y  que 
el  mismo  dia  y  ,año  por  la  ésta  era  la  Sede  de  Mondo- 
referida  Infanta  ,  en  honor  ñedo  ;  de  donde  se  colige^ 
también  de  la  Virgen  Ma-  que  no  es  enteramente  ab- 
ría ,  á  cuyo  nombre  estaba  surda  la  firma  que  Tamayo 
consagrada  la  Iglesia  de  Lu-  publicó  con  el  Concillo 
go.  Ofrece  en  ella  la  dicha  Compostelano  con  estas  pa- 


Iglesia  de  Santa  Eulalia  ,  y  la 
de  San  Miguel  de  Villarmalo 
en  territorio  de  Pallaren ,  y 
algunas  Villas ,  y  otras  po- 
sesiones ,  en  la  forma  que 
las  tuvo  1sn  otro  liempo  h' 
avuela  de  dicha  Infanta  Do-? 
ña  Elvira  ,  después  de  la 
muerte  del  Key  Don  Ber- 
inudo  su  marido  ,  y  ^^^5  hi- 
jas Doña  Sancha  j  Doña 
Teresa ;  y  finalmente  la  Rey- 
na  Doña  Sancha  su  madre. 
En  esta  escritura  se  hace 
también  memoria  de  la  res- 
tauración de  la  Iglesia  de 
Orense  ,  hecha  en  este  año 
por  el  Rey  Don  Sancho  su 
hermano  ,  y  de  Ja  elección 


labras  :  Auxilio  Xpti.  pro- 
teBus  Suarius  ,  Britoniensis, 
ér  Dumiensis  Sedis  Episco- 
pus ,  conf.  Yzi%t  el  Tom.  i8» 
pag.  113.  Habla  asimismo  de 
las  Sedes  Episcopales  de 
Coimbra  ,  Viseo  y  Lamego, 
y  de  otras,  sin  expresar  sus 
nombres;  las  quales  dicen  fue- 
ron conquistadas  y  pobladas 
por  el  Rey  Don  Fernando  su 
padre  ,  que  quiso  restablecer 
.en,  estas  Ciudades  las  Sillas 
Episcopales  ^  de  que  antes 
gozaron  ;  pero  que  murien- 
do antes  de  cumplir  su  de- 
seo ,  su  hijo  Don  Sancho/ 
siguiendo  los  exemplos  pa- 
ternos ,  restauró  las  Iglesias 
de  Heredonio  en  Obispo  d<5  que  pudo.  Entre  estas  nom- 
esta  Sede  ,  de  la  qual  dice:    bra  la  de  Braga  ,  cuya  .  Sed© 

fue 
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fue  dada  al  Obispo  Don  Pe- 
dro ;  la  de  La  niego  ,  donde 
se  puso  Obispo  del  mismo 
nombre.  Menciona  después 
la  Sede  de  Oca  ,  diciendo: 
Quando  Simeonem  Castell¿e 
JProv¡nci¿e  in  Aucense  Sedis, 

Monasterio  Sanñ¿e  Maride 
suh  O p pido  Burgorum,  Véase 
el  privilegio  de  esta  restau- 
ración concedido  por  el 
Rey  Don  Sancho  ,  y  publi- 
cado en  el  Tom.26.  pag.250. 

En  este  Tom.  pag.  23 
trata  el  Mro.  Florez  de  la 
Sede  de  Sasamon  ,  y  averi- 
gua si  hay  algún  apoyo  fi- 
dedigno de  Obispo  con  este 
título.  A  las  pruebas  con  que 
establece  que  efedivameiite 
hubo  Obispo  de  Sasamon, 
debe  añadirse  la  mas  expre* 
sa  que  nos  comunica  el  do- 
cumento Lucense  ,  de  que 
voy  hablando  ,  en  el  qual 
dice  la  Infanta  Doña  Elvi- 
ra ,  que  su  hermano  Don 
Sancho  puso  en  esta  Sede  al 
Obispo  Don  Munio :  £t  Mo* 
nimium  Episcopum  Bardiilien^ 
sem  in  Sexamonensi  Sedem, 
Confirman  esta  escritura  des- 
pués de  la  Infanta  Doña  El- 
vira los  Obispos  Ederonio, 
diciendo  ,  que  desde  poco 
tiempo  era  Obispo  de  Oren- 
se ,  Diego  Obispo  de  la  Sede 

Tom,  XLn 
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llamada  Iriense  y  Apostólica, 
Jorge  primer  Obispo  de  Tuy, 
después  de  su  restauracic  n, 
Pedro  de  Lamcgo  ^  Pedro  de 
Braga  ,  y  Vistrarío  con  es- 
tas palabras  :  Ego  Vestrariiis 
Ídem  sanB¿e  Lucensis  Eccle* 
sice  Episcopus  hac  commuta^ 
tione  parva  pro  magna  con- 
sentiens  mana  propria.  Firma 
también  la  escritura  el  Rey 
Don  Sancho  con  solos  dos 
títulos  ,  tomados  de  Cas* 
tilla  y  de  Galicia  ;  de  don- 
de se  colige  ,  que  en  el  año 
de  107 1  no  estaba  aun  apo- 
derado de  León  ,  y  que  to- 
mó antes  á  Galicia  ,  siguién- 
dose en  el  año  siguiente  h 
empresa  en  que  tomó  el  Rey- 
no  de  León,  Véase  la  histo- 
ria que  tengo  publicada  de 
los  Reyes  de  este  tículo  pa- 
gin.  278. 

En  el  año  de  T073  ^í"*!"?- 
queció  Vistrario  á  su  Iglesia, 
comprando  todas  las  pose- 
siones que  un  presbítero  lla- 
mado Gundesindo  habia  he- 
redado de  sus  progenitores, 
como  se  refiere  en  la  escritura 
que  el  vendedor  hizo  en  2  r 
de  Febrero  de  dicho  año  ,  y 
dirigió  i  nuestro  Obispo  coa 
estas  palabras  :  Ego  Giinde- 
sindus  preshiter  ad  vobis'  pa- 
tri ,      Pontifice  nostri  domno 


ly  S  España  Sagrada  Trat.  Cap.^ 

Vistruarius  Dei  gratia  Eps-    consultó  con  los  Obispos 


copus  in  Domino  Dco  ¿éter- 
fiam  salutem*  Amen.  El  pre- 
lado p  gó  enteramente  las 
heredides  ,  y  de  su  precio, 
dice  Gundeundo  lo  siguien- 
te :  Et  accepít  de  ms  in  pr¿e* 
tio  coram  tistibus  in  centum 
solidos  in  bovcs  ér  baccas  , 
pannos ,  ér  cibaria  ,  ér  sal, 
sicera  in  pr^tio  aderado  ér  de- 


confinantes  Gonzalo  y  Ere- 
donio  ,  el  primero  de  Mon- 
düñedo  ,  y  el  segundo  de 
Orense  ,  y  se  previno  con  el 
consentimiento  de  su  Cabil- 
do. El  Juez  Pedro  poseía  las 
Iglesias  de  San  Vicente  ,  y 
Santiago  ,  que  llamaban  San- 
tas Masas  en  la  ribera  del  Mi- 
ño debaxo  de  la  Ciudad  de 


finido  ,  qiiod  mihi  bene  compla-  Lugo ;  y  deseando  el  Obispo 

cuit  ,  ér  de  pr¿etio  apud  ws  que  estas  fuesen  propias-  de 

fíihil  remansit  indebitum.  su  Iglesia,  concedió  al  expre- 

Citanse  luego   algunos  sado  Juez  algunas  Villas  que 

textos  del  Fuero  juzgo,  y  se  nombra  en  el  instru mentor  y 


exhiben  a  la  letra  las  senten- 
cias que  alli  se  leen  ,  y  prue- 
ban la  firmeza  que  perpetua- 
mente debia  tener  la  escri- 
tura. Las  dos  primeras  fir- 
mas son  del  vendedor  ,  y 
del  Juez ,  y  dicen  asi :  G//«- 
desindus  presbyter  ad  vobis 
domno  nostro  Vistruarius  Dei 
gratia  Epis copus  ,  in  hac 
scriptura  venditionis  manu 
mea.  Petrus  Judex  ,  sicut  di- 
cit  lex  ,  q^uod  judex  affirma- 
wit ,  stet  firmiter. 

En  el  tumbo  viejo  de  la 
Iglesia  se  halla  al  num*  T15. 
\ma  escritura  de  permuta, 
que  Vistrario  celebró  con  el 
Juez  Pedro  ,  que  firmó  la 
venta  referida.  Dice  el  Obis- 
po ,  que  antes  de  hacerla 


cuya  cesión  dice,  que  la  hi- 
zo libremente  ,  y  con  el  con- 
sejo de  los  Sacerdotes  ,  sin 
apartarse  de  la  costumbre  le- 
gítima de  la  paz  eclesiástica, 
de  las  decisiones  de  los  Pa- 
dres ,  ni  de  los  testimonios 
de  las  leyes ,  y  sin  oponerse 
al  uso  del  país ,  ni  al  estilo  de 
la  Ciudad  de  Lugo.  Firmó  la 
escritura  el  Obispo  en  esta 
forma  :  Ego  Vestruarius  Lu- 
censis  Episcopus  cum  consilio 
Episcoporum  ,  ér  omnium  Cle^ 
ricorum  manu  mea  istam  com- 
mutationem  con/.  Fue  hecho 
este  instrumento  de  permuta 
en  primero  de  Junio,  y  la  era 
está  equivocada  en  el  tumbo; 
porque  éste  pone  la  de  1 105, 
año  de  1067  >  siendo  asi  que 

Ere- 
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Eredonio  no  entró  á  ocupar 
la  Silla  de  Orense  hasta  el 
año  de  lo/r  ,  en  que  fue  res- 
taurada ,  como  dexo  dicho, 
y  se  puede  ver  en  el  catálo- 
go de  esta  Iglesia ,  publicado 
por  Florez  en  el  Tom.  1 8. Asi 
que  la  escritura  fue  posterior 
al  ano  que  se  expresa  en  el 
tumbo  ,  y  es  creible  que  el 
copiante  puso  los  núme- 
ros ICV.  por  estos  ICXV. 

Expcrhiientó  la  Iglesia  de 
Lugo  los  males  que  resulta- 
ron de  la  división  que  Don 
Fernando  I.  hizo  de  sus  es- 
tados en  sus  tres  hijos  San- 
cho, Alonso  ,  y  Garcia,  por- 
que valiéndose  ciertos  Con- 
des de  la  ocasión  que  se  les 
presentaba  con  la  mudanza 
de  gobierno  ,  se  apoderaron 
de  varias  posesiones ,  que  la 
expresada  Catedral  poseía  por 
concesión  del  Rey  D.  Ber- 
mudo  II ,  y  confirmación  de 
su  hijo  D,  Alonso  V  ,  he- 
chas en  favor  de  los  Obis- 
pos Don  Pelayo  ,  y  Don  Pe- 
dro ;  los  quales  y  sus  suceso- 
res las  tuvieron  pacificamen- 
te hasta  la  muerte  de  Don 
Fernando  I.  Reynandoya  D. 
Alonso  VI  en  León  ,  Gali- 
cia y  Castilla,  creyó  D.  Vis- 
trario  Obispo  de  Lugo  ,  que 
debia  no  malograr  la  opor- 


pos,  Vistrarío*  i/j) 

tunidad  que  tenia  en  tiempo 
de  tan  piadoso  y  justificada 
gobierno  ,  para  defender  los 
derechos  de  su  Iglesia.  Pre- 
sentó ,  pues,  su  querella  con- 
tra la  usurpación  de  aquellos 
Condes  que  intentaban  man- 
tenerse en  la  posesión  de  las 
tierras  que  ocuparon  des- 
pués de  la  muerte  del  Rey- 
Don  Fernando :  Quando  sur" 
rexerunt ,  dice  D.  Vistrario, 
milites  ,  6^  comités  ,  6^  alii  ho* 
mines  maligni  sufer  Ecclesia^^ 
plebes  Dei  per  multa'^  tri» 
bulationes  :  : :  quoniam  non 
erat  v evitas  in  térra.  Mandó 
el  Rey  ,  que  se  averiguase  la 
verdad  acerca  del  testamen- 
to concedido  a  la  Iglesia  de 
Lugo  por  su  avueio  Don 
Alonso  V  ,  y  se  dió  esta  co- 
misión á  Pedro  Juez  ,  qui  te- 
nebat  ,  dice  ^  principatum  in^ 
ter  Clericos  in  ipsa  Sede,  Jun- 
táronse ,  pues ,  los  Condes,  y 
algunos  individuos  de  la  Igle- 
sia en  el  Condado  y  territo- 
rio de  Pallares  en  el  Tem- 
plo de  S.  Juan  de  Campo,  y 
habiendo  jurado  cinco  Ecle- 
siásticos ,  que  el  testamento 
alli  presentado  tuvo  su  de- 
bido valor  en  el  reynado  de 
Don  Alonso  V  ,  que  lo  con- 
firmó ,  dió  su  sentencia  el 
piadoso  y  justo  Príncij-^e  D. 
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Alonso  VI ,  de  que  se  resti-    cieron  donación  de  otra  Vi- 


tuyesen  al  Obispo  Vistrario 
y  á  su  Iglesia  los  Condados 
y  territorios  que  se  expresan 
en  la  escritura  que  refiere  es- 
te p;eyto.  Los  Condes  Vela 
Ovekiz  ,  y  Rodrigo  Ovekiz, 
confesaron  ,  que  los  indivi- 
duos de  la  Iglesia  de  Lugo 
h-ibian  jurado  lo  que  era  ver- 
dadero ;  y  por  tanto  prome- 
tieron no  apartarse  jamás  de 
lo  que  pedían  con  tan  funda- 
do derecho  ,  ni  contravenir 
a  la  sentencia  del  Rey  Don 
Alonso.  Llamase  el  instru- 
mento que  contiene  lo  refe- 
rido  Priviiegium  y  flacitum 
annunciationis  ,  y  fue  dado 
en  28  de  Febrero  del  año 
de  1078  ,  y  lo  firmó  Vistra- 
rio con  estas  palabras  :  Ego 
Vestruarius  Epscopus  Lucen- 
sis  ,  hoc  annunciationis  ad  me 
faUanrad  Sedcm  SanUa  Ma- 
ride ,  conf. 

En  el  año  de  1083  reci- 
bió este  prelado  la  Villa,  que 
se  decia  San  Vicente  de  Cau- 
leo .,  situada  en  tierra  de  Fla- 
moso  ,  que  le  concedieron 
Miinio  Pclaez  ,  y  Vela  Fer- 
nandez y  sus  hermanas  por 
una  yegua  ,  y  dos  bueyes  que 
jes  dio  el  Obispo,  Los  Con- 
des ,  cuyos  nombres  expresé 
en  la  escritura  de  1078  ,  bi- 


lla que  se  llamaba  Boniti ,  y 
estaba  entre  el  rio  Miño  y 
el  arroyo  Latra  ,  la  que  ha- 
blan heredado  de  su  padre 
Oveco  Bermudez.  Dirigen  a 
la  Virgen  Maria  la  misma 
oración  que  dexo  copiada, 
mencionando  otra  donación 
de  la  Infanta  Doña  Elvira, 
hecha  en  el  año  de  1071  ,  y 
la  firman  con  su  hermana  la 
Condesa  Doña  Oneca  Ove- 
quiz  en  13.  de  Enero  de 
1084  ,  y  luego  el  Obispo  de 
Lugo  en  esta  forma  :  Sub 
Christi  nomine  Vistrarius  Lu- 
c en  sis  Episcofus  ,  ^uod  reci- 
picns  fui  y  conf.  En  el  de  1086 
firmó  casi  con  las  mismas 
palabras  la  donación  que  le 
hizo  la  Infanta  Doña  Elvi- 
ra de  los  Monasterios  de  San- 
ta Eulalia  ,  y  San  Antolin  de 
Fingoy  ,  en  la  parte  que  la 
dieron  sus  gloriosos  padres 
los  Reyes  Don  Fernando  ,  y 
Doña  Sancha. 

El  Agustiniano  Geróni- 
mo Román  que  dexó  ms.  una 
obra  intitulada  ,  La  Metrópo- 
li de  Braga  ^qu^  compuso 
después  de  reconocer  el  Ar- 
chivo de  esta  Iglesia  ;  habla 
del  edificio  de  la  Catedral 
Bracarense  ,  y  atribuye  esta 
obra  á  los  Obispos  Crescen- 

cio 


Catálogo  ck  ¡OS'  Obispos.  Vlstí^arío.     18 1 

do  de  Iría  ,  y  Vistrario,  lia-    carccian  de  Pastor  por  la  ir- 


mandole  Vistfano  y  Vistre- 
miro  de  Lugo.  Este  templo 
material,  dice,  que  hoy  ve- 
mos, (esto  es  por  los  años 
de  1592)  es  el  que  los  pri- 
meros Reyes  de  Portugal  edi- 
ficaron con  mas  devoción 
que  grandeza.  Los  primeros 
que  pusieron  mano  á  esta 
obra  ,  fueron  los  Obispos 
Vistrano  ,  que  también  se 
dice  Vistremiro  de  Lugo  ,  y 
Crescendo  de  Iria  6  Cora- 
postela  ,  porque  como  pro- 
curaron por  todas  las  vias  po- 
sibles que  se  restituyese  la 
Metrópoli  ,  también  ayuda- 
ron \  comenzar  la  obra  ,  por- 
que la  pobreza  del  Obispo 
(de  Braga)  Don  Pedro  fue 
grande  ;  y  hasta  hoy  se  ha- 
bla que  el  Obispo  de  Lugo 
hizo  á  su  costa  parte  del  cru- 
cero que  cae  al  lado  de  la 
epístola  ,  por  donde  se  vá  a 
la  sacristía  con  aquella  nave 
que  corre  hasta  la  puerta  del 
sol,  y  lo  que  alcanza  á  las 
escaleras  del  oro. 

Presidió  Vistrario  por  es- 
pacio de  26  años,  y  dexó 
opinión  de  gran  prelado ,  y 
de  celoso  por  la  conserva- 
ción de  los  intereses  de  su 
Iglesia  ,  y  por  la  restauración 
de  las  Sedes  Episcopales  que 


rupcion  de  los  Arabes.  Su 
memoria  es  muy  freqüente 
en  los  privilegios  de  varios 
archivos  que  no  he  queri* 
do  mencionar  ,  por  no  ser 
demasiado  proHxo  en  cosas 
que  importan  poco  á  la  ilus- 
tración de  nuestra  historia.  ^ 

AMOR. 

Desde  el  año  de  1088  hasPa 
el  de  1096. 

Dos  memorias  existen  re- 
lativas al  año  de  1087  de  D. 
Amor,  Abad  del  Monasterio 
de  Santa  Marta  en  el  Obispa- 
do de  Astorga.  La  primera 
se  halla  en  el  Becerro  de  Sa- 
nios, y  contiene  la  concor- 
dia que  Don  Osmundo  Obis- 
po Astoricense  hizo  con  Fro' 
marico  Abad  Samonense  en 
27  de  Enero  de  dicho  año, 
con  asistencia  y  confirma- 
ción de  Don  Amor ,  y  otros 
en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de 
Villela,  Véase  el  Tom.  16. 
pag.  191.  La  segunda  está  en 
el  Becerro  de  Astorga  ,  en  la 
escritura  del  num.  73.  quo 
confirmó  el  Abad  en  9.  de 
Febrero.  La  particularidad 
del  nombre  Amor  ,  y  su 
mención  en  el  año  de  1087, 
M  3  pa* 
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parece  suficiente  para  hacer-  cense  que  se  escribió  cerca  del 

nos  creíble  ,  que  el  Abad  de  Pontificado  de  Amor  ,  reco- 

Santa  Marta  es  el  mismo  que  noce  ^  éste  por  sucesor  in- 

el  Obispo  de  Lugo  asi  llama-  mediato  de  Vistrario  ,  des* 

do  ,  y  de  cuya  presidencia  pues  de  cuya  mención ,  dice: 

tenemos  memorias  desde  el  Amor  Episcopus  provide  re- 

año  de  1088.  gens  Episcopium  omnes  eccle- 


En  el  Tom.  16.  citado, 
publicó  el  Mró.  Florez  el 
Apend.  21  ,  que  es  una  es- 
critura de  varios  privilegios 
concedidos  por  Don  Alon^ 


sias  illas  rexit ,  duxit  ad 
concilium  ^  ér  ordinavit  ,  ér 
consecravit. 

En  el  año  primero  de  la 
presidencia  de  Amor,  dió  el 


so  V.  á  instancias  del  Obispo  piadoso  Príncipe  Don  Alón- 

Osmundo  ,  á  los  Canónigos  so  VI.  un  insigne  privilegio 

de  su  Catedral  de  Astorga.  para  recompensa  de  los  gra- 

Tiene  este  instrumento  la  da-  ves  daños  que  la  Iglesia  de 

ta  del  mes  de  Abril  del  año  Lugo  padeció  poco  antes  de 

de  1087  ,y  está  confirmado  la  elección  de  aquel  prelado 

por  Pedro  Obispo  de  Lugo;  por  la  rebeldía  del  Conde  D. 

lo  que  en  caso  de  no  haber  Rodrigo ,  y  otros  proceres  de 


yerro ,  nos  obligaría  á  poner 
en  el  catalogo  Lucense  un 
prelado  de  este  nombre  en- 
tre Vistrario  y  Amor.  Pero 
es  tan  constante ,  que  el  in- 
mediato sucesor  de  Vistrario 
fi]e  Amor,  y  que  desde  el 
Pedro  que  dcxo  puesto  pri- 
mero de  este  nombre  ,  no 
hubo  otro  del  mismo  nom- 
bre hasta  el  fallecimiento  de 
Amor ,  que  es  preciso  confe- 
sar, que  la  copia  de  la  referi- 
da escritura  está  errada,  6  en 
el  año ,  6  en  el  nombre  del 
Obispo  de  Lugo. 

Ei  catálogo  antiguo  Lu- 


Galicia.  Estos,  valiéndose  de 
la  ausencia  y  ocupación  del 
Rey  en  la  grande  empresa  de 
la  conquista  de  Toledo  ,  in- 
tentaron apoderarse  de  los  es- 
tados de  aquella  provincia; 
y  para  esto  entraron  en  la 
Ciudad  de  Lugo,  desde  don- 
de como  de  1j  plaza  mas  fuer- 
te de  aquel,  país^  pensaban  ha- 
cer resistencia  al  Rey  Don 
Alonso.  Ganada  á  los  Moros 
la  Ciudad  de  Toledo ,  tuvo 
el  glorioso  Príncipe  luego 
que  salió  de  ella  ,  aviso  de  la 
rebelión  levantada  en  Gali- 
-cia ;  y  dirigiéndose  \  Lugo 

con 
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con  exército  muy  numeroso, 
puso  sitio  a  la  Ciudad  des- 
pués de  haberse  encomen- 
dado con  gran  confianza  \ 
la  intercesión  de  la  Virgen 
Maria,  en  cuyo  honor  ha- 
bian  fundado  sus  progenito- 
res aquella  Iglesia.  El  Conde 
Don  Rodrigo  y  demás  rebel- 
des se  hallaban  tan  fortifica- 
dos dentro  de  la  Ciudad,  que 
no  pudo  el  Rey  tomarla  de 
otro  modo  que  derribando 
su  muralla ,  y  echando  por 
el  suelo  una  muy  alta  torre 
que  la  defendía.  Entrando  el 
Rey  en  Lugo  sujetó  a  los  re- 
beldes ,  y  quitó  á  muchos  la 
vida  ,  siendo  los  demás  des- 
terrados de  todo  el  Reyno 
de  Galicia  ;  pero  en  medio 
de  tan  feliz  suceso ,  le  causó 
grave  pena  el  daño  que  en 
squel  cerco  recibieron  la  Ca- 
tedral y  otras  Iglesias,  siendo 
en  gran  parte  destruidos  sus 
edificios ,  y  robadas  las  pose- 
siones que  tenían  dentro  de 
la  Ciudad ,  y  pereciendo  des- 
graciadamente muchas  de  las 
personas  que  pertenecían  á 
sus  familias.  Para  satisfacer, 
pues,  de  algún  modo  tan  gra- 
ves perjuicios ,  concedió  el 
religioso  Príncipe  un  célebre 
privilegio  ,  que  para  ilustra- 
ción de  la  historia  de  España 


nspos.  Amor. 

se  publica  en  los  Apéndices 
de  este  Tomo  ,  ofreciendo 
en  él  muchas  Villas  y  Mo- 
nasterios con  todas  sus  here- 
dades ,  nombrando  algunos 
de  sus  antiguos  poseedt'res; 
y  de  los  Reyes  que  le  prece- 
dieron ,  y  á  los  Obispas  de 
Lugo  Don  Pelayo  y  Dun  Pe* 
dro,  y  d'figiendo  tsti  gran 
donación  al  prelado  adlual 
con  estas  palabras  :  Et  vobis 
glorioso  Pontífice  Dominus 
u4mor  ,  cunBis  Cancnicis 
ibi  Deo  ,  sanB^e  Maride 
scrvientibus,  tam  pr¿esentibusy 
quam  futuris  ,  ut  habeatis 
possideatis  jure  perpetuo ,  érc. 
Fue  dado  este  privilegio  en  2  i 
de  Agosto  del  año  de  1088, 
y  firmado  después  del  Rey- 
Don  Alonso  y  de  la  Infanta 
Doña  Elvira,  por  Don  Gon- 
zalo Obispo  de  Dumio  ,  y 
por  Don  Amor ,  cuya  subs- 
cripción dice  asi :  In  ChrisH 
nomine  ^mor  Episcopus  Lu- 
censis  ,  qui  suscipicns  fuit 
manu  mea ,  conj\ 

En  18  de  junio  del  mis- 
mo año  habia  concedido  D. 
Alonso  otro  insigne  privile- 
gio ,  en  que  dio  á  la  Iglesia 
de  Lugo  muchas  Villas ,  he- 
redades y  posesiones ,  cuyos 
nombres  se  expresan  en  el 
instrumento  que  se  pone  tam- 
M  4  Uiea 
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bien  en  los  Apéndices  del  mente  en  Lugo ,  y  matando 
Tom.  presente.  Dice  el  Rey,  á  Ordoño  soldado  del  Rey  y 
que  todo  lo  que  ofrece  le  Merino  de  la  tierra ,  y  apode- 
pertenecia  por  la  confisca-  randose  también  de  los  casti* 
cion  que  se  hizo  de  los  bie-  líos  y  de  parte  de  Galicia, 
nes  del  Conde  Don  Rodrigo  Dirigióse  D.  Alonso  a  aque- 
Oveco,  en  castigo  de  la  re-  lia  provincia  con  su  exército 
belion  que  dexo  referida  ,  y  para  sujetar  á  los  rebeldes  ,  y 
de  la  qual  se  habla  en  este  pri-  habiendo  conseguido  la  vic- 
vilegio  í  contando  algunas  toria  ,  puso  en  prisiones  al 
circunstancias  que  se  callan  Conde,  y  a  sus  sequaces  los 
en  el  precedente.  Llama  pri-  desterró  á  la  Ciudad  de  Za- 
mero  Don  Alonso  VL  al  ragoza.  Sosegado  aquel  país, 
Conde  y  á  su  madre  Doña  hizo  el  Rey  una  expedición 
Elvira  ,  rebeldes  á  Dios  y  á  contra  los  Sarracenos;  y  vien- 
su  persona,  defraudadores  de  do  el  Conde  y  sus  compañe- 
su  Reyno ,  y  traidores  de  su  ros  que  el  exército  Real  se 
vida  y  cuerpo;  y  dice,  que  hallaba  muy  distante  de  Ga- 
su  linage  era  su  enemigo  mor-  licia  ,  resolvió  salir  de  Za- 
tal,  y  amante  de  la  seducción  ragoza  y  encaminarse  hacia 
y  mentira  ;  y  que  por  la  trai-  aquella  provincia  con  el  áni- 
cion  é  invasión  que  cometie-  mo  de  apoderarse  de  ella.  Asi 
ron  contra  él  y  su  Reyno,  lo  liizo  ;  mas  parece  que  en 
fueron  justamente  privados  esta  ocasión  no  pudo  tomar 
de  sus  bienes.  Cuenta  luego  sino  el  castillo  de  San  Este- 
el  alzamiento  del  Conde  D^  ban  de  Ortiguera  ,  porque 
Rodrigo,  y  dice,  que  era  bien  llegando  a  noticia  del  Rey 
$abido  no  solo  en  Galicia  ,  si-  esta  segunda  conjuración,  de- 
no  en  las  partes  mas  remotas  sistió  de  la  expedición  contra 
de  España ,  que  aquel  ingra-  ios  Sarracenos,  y  se  partió 
to  á  quien  él  habia  criado  co-  ligeramente  á  Galicia  para 
mo  á  su  propio  hijo  ,  enri-  contener  el  ímpetu  de  sus 
queciendole  de  honra  y  de  enemigos ,  lo  que  logró  con 
hacienda  ,  se  hizo  con  el  au-  facilidad  ,  dexando  toda  la 
xilio  de  su  madre  y  de  otros,  provincia  libre  de  los  traido- 
rcbelde  y  traidor  de  su  vida  res  y  asegurada  á  su  corona, 
y  Reyno,  entrando  furtiva-  Referidos  estos  sucesos,  ale- 
ga 
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ga  algunos  lugares  tomados 
del  viejo  y  nuevo  testamen- 
to ,  otro  de  las  decretales ,  y 
otro  finalmente  del  lib.  Juz- 
go ;  y  con  estas  autoridades 
prueba  la  gravedad  del  deli- 
to del  Conde  y  sus  sequaces, 
y  la  pena  con  que  debia  ser 
castigado  ;  y  arreglándose  á 
tan  santas  leyes ,  confisca  las 
posesiones  que  se  expresan 
en  esta  escritura,  y  dice  ,  que 
ofrece  a  Dios  y  a  la  Virgen 
Maria  lo  que  quitó  á  los  sa- 
crilegos ,  y  dá  á  los  justos  lo 
<jue  tenían  los  injustos  y  mal- 
vados. 

En  el  mismo  año  de  1088 
fue  depuesto  de  la  Sede  Irien- 
se  su  Obispo  Don  Diego  en 
el  Concilio  que  se  celebró  en 
Husillos.  Por  esta  deposición 
se  nombró  á  Amor  Obispo 
de  Lugo  Vicario  de  aquella 
Sede ,  y  como  tal  consagró 
la  Iglesia  del  Monasterio  de 
San  Isidro  de  Callobre  en  ter- 
ritorio de  Pruzos ,  cerca  del 
rio  Lambe.  Consta  asi  de  la 
escritura  de  fundación  y  do- 
tación que  hizo  en  favor  del 
expresado  Monasterio  el  sier- 
ro de  Dios  Sertciño  ,  la  qual 
Cítá  confirmada  por  nuestro 
Obispo,  y  por  Gonzalo  de 
Mondonedo.  Todo  lo  qual, 
y  la  unioD  del  referido  Mo- 
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nasterio  al  de  Santa  Maria  der 
Monfero  hecha  por  el  Con- 
de Don  Fernando  González, 
se  lee  en  el  fol.  10.  del  tum- 
bo de  Monfero  ,  y  cax.  de 
Callobre, 

Parece  que  el  Conde  D. 
Rodrigo  Ovequiz,  de  cuyas 
rebeliones  he  hablado ,  hizo 
verdadera  penitencia  de  sus 
delitos,  por  una  escritura  de 
donación  que  él  mismo  con- 
cedió á  la  santa  Iglesia  de 
Lugo  ,  para  satisfacción  de 
los  perjuicios  que  se  la  ori- 
ginaron de  sus  alzamientos. 
Ofrece  en  ella  juntamente 
con  su  madre ,  la  Condesa 
Doña  Elvira  Suarcz,  a  la  Sa- 
grada Virgen  Maria ,  m  cujus 
nomine ydiCQ ,  sanBa  nitet  Ec^ 
clesia  in  Civitate  Lucensi  ter^ 
ritorio'Galleci^e ,  á  s.u  Sede ,  y 
al  aítual  Obispo  Amor  y  4US 
Canónigos  todas  las  hereda^ 
des ,  Villas  y  posesiones  que 
había  en  el  coto  de  Santa  Ma^ 
ria  de  Lugo  ,  asi  Monasteria- 
les como  laicales,  y  otras  mu- 
chas que  nombra  para  recom- 
pensa de  los  daños  que  hizo 
quando  entró  furtivamente 
en  aquella  Ciudad ,  é  inva- 
dió las  Iglesias  de  dentro  y 
fuera  ,  y  llevado  de  una  per- 
suasión diabólica ,  se  mantu^ 
vo  muchos  dias  rebelde  con- 
tra 
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tra  Dios  y  Santa  Maria ,  7 
contra  el  Rey  Don  Alonso. 
Expone  luego  su  arrepenti- 
miento ,  y  pide  el  perdón  de 
sus  culpas  á  Dios ,  á  la  Vir- 
gen Maria  ,  y  al  Obispo  co- 
mo á  Vicario  del  Señor.  Ri- 
zóse esta  escritura  en  17  de 
Junio  del  año  de  1089  ,  y  la 
firmaron  el  Conde  y  la  Con- 
desa su  madre ,  y  después  el 
Rey  con  estas  palabras :  Egó 
^dephonsus  nutu  Dei  Rex 
magnificus  hunc  testamentum 
laudo  ér  confirmo  :  El  Obispo 
Don  Amor :  In  Christi  nomi- 
ne Amor  Luceñsis  Episcopus^ 
qui  suscipisns  fui ,  manu  pro- 
pria  ,  conf.  Y  el  de  Dumio: 
Gundisalvus  Dumiensis  Epis- 
copus  prassns  fui  similiter^ 
conf. 

En  24  de  Julio  del  mis* 
mo  año  ,  repitió  el  Rey  Don 
Alonso  las  mas  sencillas  ex- 
presiones de  su  gratitud  ,  a 
las  mercedes  que  recibió  de 
Dios  en  las  muchas  vidorias 
qüé  alcanzó  de  sus  enemigos, 
y  en  especial  del  Conde  D. 
Rodrigo ,  que  para  su  propia 
ruina  y  confusión  se  le  rebe- 
ló con  otros  coitipañeros  de 
igual  perversidad  ,  apoderan 
dose  de  la  Ciudad  de  Lugo 
y  de  otras  fortalezas  de  Ga- 
licia. Movido  también  de  los 
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daños,  que  obligado  de  la  ne« 
cesidad  de  extinguir  la  dicha 
rebelión  liabia  hecho  á  la 
Iglesia  de  Lugo  dentro  y  fue- 
ra de  la  Ciudad ,  reitera  la  do- 
nación de  la  mitad  de  los  Mo- 
nasterios de  Santa  Eulalia  y 
de  San  Antonino  de  Fingoy, 
de  que  había  dado  la  otra  mi- 
tad su  hermana  Doña  Elvira. 
Además  de  esto  ,  concede  al 
Obispo  todos  los  bienes  y  de- 
rechos que  él  y  los  Reyes  sus 
progenitores  gozaron  dentro 
de  los  muros  de  la  Ciudad  de 
Lugo  ,  de  tal  manera ,  que 
ninguno  de  los  Reyes  que  le 
sucediesen ,  pudiese  alegar  al- 
gún dominio  en  lo  respedi-^ 
vo  á  las  cosas  que  estaban 
dentro  de  los  muros,  que- 
dándoles solo  la  fidelidad 
que  los  vecinos  debian  co- 
mo vasallos  a  su  Rey.  Omnia 
integra  ,  dice  ,  ér  intemerata 
ad  jus  Ecclesice  ér  Epi'>copi 
Domini  Amoris  ,  qui  nuno 
prceest  ,  vel  successorum  suo* 
rum  ,  qui  post  eum  praesse  ' 
meruerint ,  perenniter  perma* 
n^ant  salva  sola  fidelitate 
nostra.  Manda  también  ,  que 
ninguno  de  la  generación  de 
los  que  se  levantaron  contra 
él ,  pueda  poseer  casa  6  suelo 
dentro  de  los  muros  de  la 
Ciudad.  Y  para  que  ésta  se 

po- 
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poblase  mejor ,  ordenó  que  mino  era  de  la  Iglesia  ,  y  que 
las  personas  de  la  familia  Real  por  su  delito  incurría  en  la 
que  fuesen  á  vivir  en  ella,  sentencia  y  excomunión  ca- 
no reconociesen  otro  señor  nónica  ;  fue  tanto  su  dolor, 
b  patrono  que  al  Obispo  de  que  fue  descalzo  a  la  Cate  • 
Lugo ,  6  al  que  hiciese  sus  dral  ,  y  arrodillándose  en  el 
veces  ,  como  estaba  ya  man-  altar  de  la  Virgen  Maria.  pi- 
dado  en  los  monumentos  an-  dio  perdón  de  su  culpa  ,  y 
•tíguos  de  sus  predecesores,  prometió  no  cometer  jamás 
Lo  mismo  ordena  de  otras  aquel  atentado.  Firmó  esta 
q.ualesquier  persianas  ,  baxo  escritura  el  Conde  ,  anadien- 
la  pena  de  que  tomando  para  do  luego  la  confesión  de  su 
sí  otro  señor  que  el  Obispo,  delito,  y  la  humildad  con 
pierdan  las  heredades  que  tu-  que  pidió  al  Obispo  Don 
viesen  por  donación  6  por  Amor  le  perdonase  ,•  y  final- 
qualquier  otro  contrato.  Fir-  mente ,  el  juramento  que  hi- 
mó"  este  privilegio  el  Rey  zo  de  no  perjudicar  a  las  hc- 
D.  Alonso ,  y  después  lo  con*  redades  de  la  Iglesia  ,  sino  ali- 
firmaron  Amor  Obispo  de  tes  defender  sus  propios  de- 
Lugo ,  y  Gonzalo  de  Mon-  techos.  Dióse  esta  escritura 
doñedo  ,  Pedro  Conde  de  en  i  de  Marzo  del  año  de 
Castilla,  Marnn  Cónsul  de  1092,  y  se  halla  en  el  To- 
Leon  ,  Fernando  Cónsul  de  mo  8.  de  pergaminos, 
Asturias ,  y  Pedro  Juez  de  En  3  de  Marzo  del  mis- 
Lugo  ,  &c.  mo  año  hizo  donación  Froy- 
El  Conde  Don  Sancho  l-^.n  Bermudez  con  sus  hijos 
entró  por  este  tiempo  en  el  é  hijis  ,  cuyos  nombres  ex- 
coto de  la  Sede  Lucense  que  presa  ,  de  la  Villa  llamada 
se  llamaba  Retorta  ,  hacien-  Bauzas  á  la  ribera  del  rio  Fia- 
do  algunos  daños  en  esta  moso ,  cuyo  dominio  y  el  de 
•posesión  de  la  Iglesia,  aun  tcdos  sus  términos ,  posesio- 
-que  fer  insipentiam  dice  la  nes  y  personas ,  dice  la  escri- 
'cscritura  que  retíere  este  caso,  tuira  ,  pertenecería  en  adelan- 
Tratóse  del  hecho  del  Con-  te  á  la  Virgen  Maria,  y  al 
de  en  una  gran  junta,  y  ha  Obispo  Amor  que  presidia 
-ciendole  ver  por  instrumen-  en  su  Sede.  Es  notable  el 
'tos-  legítimos  que  aquel  tér-  principio  de  este  instrumen- 
to, 
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no  usado  en  otros  que    de  su  marido  Don  Suarlo¿ 


to 

he  visto.  Agnoscat ,  dice,  om 
ne  s¿eculum  venisse  vit¿e  pre- 
mium.  Post  jugum  aspen  hos- 
tis  apparuit  redemptio.  Om- 
m  vitce  bonum  ex  parte  Spi- 
ritu^  SanBié  Vit¿e  vero  per- 
versum  ex  parte  Zabulón. 
Autorizase  la  donación  con 
el  Rey  nado  del  Emperador 
Don  Alonso  en  la  Ciudad  de 
Toledo  que  había  conquista- 
do ,  y  Con  la  presidencia  de 
Don  Gonzalo  en  Dumio,  el 
qual  y  Don  Amor  Obispo  de 
Lugo  confirman  luego  la  es- 
critura. Hallase  también  me- 
moria de  este  prelado  relati- 
va al  mismo  año  ,  en  escritu- 
ra del  tumbo  viejo  de  Garra- 
cedo  dada  en  1 5  de  Agosto^ 
la  qual  contiene  una  dona- 
ción hecha  por  el  presbítero 
Janardici  al  Monasterio  de 
Ferreyra,  cerca  del  rio  asi  lla- 
mado en  tierra  de  Pallares. 

Doña  Sancha  hija  del 
Conde  Don  Vela,  firmó  en  6 
de  Diciembre  de  1094  una 
escritura  que  dirigió  á  Don 
Amor  con  estas  palabras :  Ve- 
mrabili  domino  meo  ,  domino 
Amori  Lucensis  Sedis  Epis- 
copo.  Ofrece  en  ella  al  Obis- 
po y  su  Iglesia  su  propia  per- 
sona ,  y  hace  contrato  de  te- 
ner en  usufruto  las  heredades 


con  quien  antes  habia  hecho 
testamento  en  favor  de  la  Se- 
de Lucense,  para  sustentar  su 
vida  como  una  viuda  que 
debia  vivir  de  los  bienes  de 
la  Iglesia.  Promete  servir  coa 
fidelidad  á  la  Catedral ,  y  ra- 
tifica el  juramento  y  oferta 
que  hizo  con  su  marido  de 
mandar  \  la  Iglesia  toda  su 
hacienda  y  familia  ;  y  final- 
mente ,  declara  su  voluntad 
de  que  su  cadáver  sea  enter- 
rado en  el  cementerio  de  la 
Catedral  de  Lugo,  aun  en  el 
caso  de  morir  en  tierra  muy 
distante.  Confirmaron  esta 
escritura  después  de  Doña 
Sancha  los  Obispos  Gonzalo 
de  Dumio,  Pedro  de  Orense, 
y  Amor  de  Lugo.  Al  mis- 
mo dia  y  año  pertenece  él 
testamento  del  Conde  Don 
Suario  marido  de  la  expresa- 
da Doña  Sancha ,  el  qual  jun- 
tamente con  su  muger  dá  a 
la  Iglesia  de  Lugo  un  gran 
numero  de  heredades  y  Vi- 
llas in  pretio  sepultura ,  si- 
guiendo el  exemplo  de  Abra- 
han  y  otros  Patriarcas.  Quie- 
re que  la  mitad  de  las  pose- 
siones que  manda,  pertenezca 
al  Obispo  ,  y  la  otra  mitad  á 
los  Canónigos ,  con  la  con- 
dición, de  que  nunca  se  ena- 
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genen  de  la  Iglesia  ni  aun  en 
favor  de  sus  parientes,  lo  que 
manda  con  tanto  rigor  que 
dice  :  Et  si  fr^sul  pr¿edi^¿e 
Sedis  spontanea  volúntate  re- 
liquerit  ipsas  hereditates  ,  ér 
j)ro^inquis  meis  dederit  ,  in 
amcmitate  paradisi  se  fwn 
videat.  H izóse  este  testamen- 
to :  Rcgnante  Adephonso  Re- 
ge in  Toletola ,  ér  Comité  Rey- 
mondy  in  Gallecia.  Pr^esula- 
tum  in  Lucense'  urbe  tenente 
,Amore  Episcopo,  Siguense  las 
confirmaciones  de  los  tres 
Obispos  que  se  nombran  en 
la  escritura  de  Doña  Sancha, 
y  la  del  nuestro  dice  asi: 
Amor  Episcopus  Lucensis  Se- 
dis ,  qui  hoc  testamentum  sus- 
te£it ,  conf. 

En  la  Monarquía  Lusi- 
tana lib.  8,  cap.  7  se  publi- 
có una  donación  ,  copiada 
del  libro  que  contiene  Tas 
que  se  hicieron  a  la  Sede  de 
Coimbra  ,  y  hecha  por  el 
Conde  de  Galicia  Don  Ra- 
món, estando  en  esta  Ciu- 
dad con  su  muger  Doña 
Urraca.  Ofrece  á  la  Iglesia  de 
Coimbra  el  Monasterio  lia 
mado  de  Uacariza  ,  el  qual 
fue  del  dominio  de  aque- 
lla Catedral  ,  hasta  que  se 
sínexó  al  Colegio  de  Ermi- 
taños Agustinos  de  a.jueila 
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Ciudad.  Hizose  esta  dona- 
ción en  13  de  Noviembre 
del  año  de  1094  ,  y  está  fir- 
mada por  Daimacio  Obispo 
de  Santiago  y  por  Amor, 
c]ue  lo  era  de  Lugo.  Bran- 
daon  dice.  ,  que  puso  los 
nombres  de  los  prelados  y 
señores  que  firmaron  la  es- 
critura ,  en  la  misma  forma 
que  están  en  el  original  ;  pe- 
ro lo  cierto  es ,  que  en  lugar 
de  Amor  Lucensis  Episcopus^ 
se  lee  en  la  copia  Amorla- 
censis  Episcopus, 

De  la  presidencia  de  D. 
Amor  en  el  año  de  1095  tenga 
presentes  dos  memorias.  La 
primera  se  halla  en  una  es- 
critura  de  permuta  entre  Os- 
mundo  Obispo  de  Astorga, 
y  el  Monasterio  de  Samos, 
hecha  en  13  de  Agosto  au- 
torizada con  el  reynado  da 
Don  Alonso  en  Toledo  y 
España  ,  y  del  Condado  de 
su  yerno  Don  Ramón  en 
Galicia  y  Santarén  ,  y  confír'- 
mada  por  Pedro  Obispo  de 
León  ,  y  Amor  de  Lugo. 

La  segunda  está  en  un 
privilegio  ,  que  se  cita  del 
Becerro  de  la  Santa  Iglesia 
de  Santiago  let.  B.  fol.  28.  y 
es  del  Conde  Don  Ramón,  y 
de  su  muger  Doña  Urraca, 
d.ído  en  24  de  Septiembre 

de 
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de  1095,7  confirmado  por 
nuestro  Obispo. 

En  este  ^ño  de  1095  ^  di- 
ce la  historia  Compostelana, 
pasó  Dalmacio  Obispo  de 
Santiago,  con  otros  Compro- 
vinciales k  Francia  á  la  pro- 
vincia de  Alvernia  ,  á  cuya 
capital  Clermont  convocó  el 
Papa  Urbano  ÍI.  Concilio, 
que  se  tuvo  en  18  de  No- 
viembre. Parece  que  uno  de 
los  Coinprovinciales  fue  el 
Obispo  de  Lugo  D.  Amor, 
como  indican  las  memorias 
que  el  célebre  Agustiniano 
Román  escribió  en  su  obra 
ms.  de  la  Metrópoli  de  Bra- 
ga. Tratando  éste  en  el  cap.  r. 
del  lib.  2.  de  como  se  dió 
orden  para  restaurarse  la  Ciu- 
dad de  Braga  >  y  de  los  in- 
convenientes que  para  esto 
hubo  ,  dice  ,  que  Don  Pedro 
Obispo  primero  Bracarense, 
después  de  la  destrucion  de 
esta  Ciudad  >  nunca  se  inti- 
tuló si  no  Obispo  ,  porque 
vivia  aun  el  Metropolitano 
Vistrario  Obispo  de  Lugo, 
y  no  convenia  intitularse  dos 
prelados  de  una  Iglesia  con 
un  mismo  titulOé  Dicho  es- 
to ,  escribe  lo  siguiente:  Mu- 
rió el  de  Lugo  ,  y  sucedióle  uno 
llamado  Amor  ,  que  ninguno 
tuvo  d  la  Iglesia  de  Braga^ 
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como  se  irá  diciendo.  Llegan- 
do al  cap.  5.  donde  escribe 
de  la  restitución  que  se  hizo 
a  la  Iglesia  de  Braga  de  los 
bienes  que  estaban  enagena- 
dos ,  dice  asi  :  Muerto  Vis- 
trario, Metropolitano  y  Obis- 
po de  Lugo  ,  que  habia 
procurado  mnclio  ia  restitu- 
ción de  la  Metrópoli  de  Bra- 
ga ,  sucedióle  Amor  ,  el  qual 
estuvo  tan  áspero  ,  que  no 
solo  no  quiso  tener  por  su 
Metropolitana  la  Iglesia  de 
Braga ,  mas  pretendía  ,  que  le 
habia  de  ser  sujeta  ,  y  que  él 
habia  de  visitar  la  Iglesia 
Bracarense  ;  y  como  vio  que 
se  le  hacia  resistencia ,  fue  a 
la  Corte  Romana  estando  en 
Auvernia  en  Francia  Urba- 
no lí  ,  siendo  Don  Pedro 

/ispo  de  Braga ,  é  informó- 
le como  las  Iglesias  de  Bra- 
ga y  Orense  ,  que  habían  si- 
do subordinadas  a  la  de  Lu- 
go ,  se  querían  hacer  exen- 
tas ,  &C.  ) 

Vivió  muy  poco  tiempo 
D.  Amor  después  de  los  suce- 
sos referidos  ,  lo  que  infiero 
de  una  escritura  que  se  con- 
tiene en  el  tumbo  de  Sa- 
raos num,  I45.  Por  los  años 
de  1090  se  movió  un  pley- 
to  entre  Don  Pedro  Abad 
de  dicho  Monasterio  ,  y  Do- 
ña 
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ña  Adosinda  Díaz ,  y  Pedro 
Froyhz  jsobre  la  pertenen- 
cia de  la  Villa  de  Veyga  d$ 
Omán.  Siguiéndose  esta  cau- 
sa, quiso  el  Obispo  D.  Amor 
cortarla  ,  y  componer  las 
partes  j  y  para  este  fin  fue 
al  Monasterio  de  Samos  ,  y 
trató  con  el  Abad  y  Mon- 
ges  mas  graves  ,  que  la  dicha 
Villa  se  diese  a  Doña  Ado- 
sinda ,  con  la  condición  de 
que  esta  señora  cultivaría  las 
heredades  ,  y  reconocerla  el 
dominio  de  los  Monges  de 
Samos  ,  a  los  quales  debe- 
.xia  restituir  aquella  posesión 
guando  asi  lo  quisiesen.  Lle- 
gó el  año  de  1096.  hasta  el 
que  Doña  Adosinda  tuvo 
la  Villa  pacificamente  ;  pero 
falleciendo  entonces ,  como 
parece  ,  el  Obispo  D,  Amor, 
por  cuyo  respeto  se  había 
hecho  aquella  gracia  ,  el 
Abad  y  demás  Monges  pi- 
dieron la  Villa  a  Doña  Ado- 
sinda, Negóse  esta  señora  a 
la  restitución  ^  por  lo  que  el 
Abad  determino  ir  á  Burgos 
donde  se  hallaba  el  Rey  D. 
Alonso,  á  querellarse  de  la 
injuria  que  se  hacia  \  su  Mo- 
nasterio. En  esta  Ciudad  se 
juntó  el  Rey  con  los  Obis- 
pos ,  y  Señores  de  su  Corte, 
y  leyeúdose  h  escritura  de 
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pertenencia  ,  que  presentó  el 
Abad,  fuer<'n  todos  de  pa- 
recer ,  que  la  causa  se  deci- 
diese en  Lugo  poniendo  las 
partes  litigantes  las  fianzas 
que  se  determinaron.  Nom- 
bráronse los  Jueces  ,  entre 
los  quales  no  se  expresa  el 
Obispo  de  Lugo,  sino  solo 
Don  Gonzalo  ,  que  lo  era  de 
Mondoñedo  ,  y  también  D. 
Odario  Ordoñez  ,  Merino 
en  aquella  Ciudad  ,  y  en. 
Montenegro.  Por  la  declara- 
ción que  los  testigos  hicie- 
ron con  juramento  ,  se  ave- 
riguó ,  que  el 'derecho,  del 
Monasterio  a.  la  referida  Vi- 
lla ,  era  legitimo  ;  y  como 
por  este  tiempo  fijese  el  Rey 
Don  Alonso  a  Santiago,  se  le 
presentó  el  Abad  con  el 
testimonio  de  lo  que  resulto 
del  juicio ,  que  de  su  órdea 
se  hibia  hecho  en  Lugo.. 
Mandó  entonces  el  Rey  \ 
su  yerno  el  Conde  D.  Ra- 
món ,  que  gobernaba  á  Gz^ 
licia  ,  que  se  cobrasen  las. 
fianzas  de  Doña  Adosinda, 
que  era  de  cien  sueldos  ;  por 
los  quales  pagó  esta  señora 
un  caballo  con  su  silla  jr 
freno  ,  y  quarenta  sueldos,. 
Confirmóse  también  el  pri- 
vilegio presentado  por  el 
Abad  de  Samos ,  y  dice  la 

es- 
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escritura  ,  que  esto  fue  en  ía 
fiesta  de  la  Natividad  de  la 
Virgen  Maria  )  esto  es  ,  ocho 
dins  después  de  las  Kalendas 
de  Septiembre,  en  la  Ciudad 
de  Lugo  ;  y  que  el  juicio 
que  se  hizo  ea  Burgos  fue 
en  8  de  Julio.  De  todo  lo 
qual  se  dió  en  favor  del  Mo- 
nasterio de  Samos  la  escri- 
tura referida  ,  que  se  firmó 
en  lo.  de  Septiembre  del 
año  de  1096 ,  que  correspon- 
de a  la  era  que  en  ella  se 
anota  de  1 134. 

D.  PEDRO  ir. 

Después  del  año  de  1:095. 
hasta  el  de  11 13. 

El  catálogo  antiguo  Lá- 
cense se  acaba  en  el  sucesor 
de  D.  Amor  ,  después  de  cu- 
ya memoria  dice  :  Post  hunc 
Petriis  successit. 

En  la  historia  Compos- 
telana  lib.  r.  cap.  4.  se  refie- 
re ,  que  cornpadeciendose  el 
Conde  Don  Ramón  de  los 
trabajos  que  afligían  á  la 
Iglesia  de  Santiago  ,  y  se 
pueden  ver  en  la  hist.  cit. 
llamó  á  los  Obispos  Pedro  de 
Lugo  ,  Gonzalo  de  Mondo- 
ñedo,  Auderico  de  Tuy  ,  y 
Pedro  de  Orense  ,  y  algunos 
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ancianos  y  ministros  de  aque^ 
lia  Iglesia  a  fin  de  que  eligie- 
sen persona  idónea  para  el 
gobierno  y  administración  de 
la  Diócesis ,  lo  que  hicieron 
pidiendo  para  estos  cargos  la 
persona  de  D.  Diego  Gelmi- 
rez  ,  Canónigo  de  aquella 
Iglesia,  y  Cancelario  del  Con- 
de. Esto  fue  enelañode  1093, 
por  lo  que  parece  que  debe- 
mos decir  en  vista  de  un  tes- 
timonio tan  expreso  y  coe- 
táneo ,  que  en  la  Iglesia  Lu- 
cense  presidia  entonces  un 
Obispo  con  el  nombre  de  Pe- 
dro ,  y  no  D.  Amor,  cuya 
presidencia  dexo  establecida 
con  la  autoridad  de  varios 
privilegios  ,  hasta  fines  del 
año  de  1095.  El  Mro.  Flo- 
rez ,  refiriendo  este  suceso  ea 
el  Tom.19.  pag.  209.  num,3, 
dice  ,  que  los  Obispos  lla- 
mados por  el  Conde  D.  Ra- 
món ,  fueron  los  de  León, 
Mondoñedo  ,  Tuy  ,  y  Oren- 
se ;  de  donde  se  colige  ,  que 
nuestro  erudito  leyó  en  el 
exemplar  de  la  historia  Com- 
postelana,  que  tuvo  presente, 
Petro  Legionensi ,  y  no  Pe^ 
tro  Lucensiy  como  dice  el  im- 
preso ,  6  á  lo  menos  que 
emendó  el  texto,5abiendoque 
en  el  año  de  1093  el  Obispo 
de  Lugo  no  se  llamaba  Pe- 


•   Catalogo  de  7orO 

dro  ,  sino  Amor ,  y  que  el 
Leglonense  tenia  aquel  nom- 
bre ,  como  consta  del  catálo- 
go de  esta  Iglesia.  Yo  nun- 
ca adoptaré  ni  la  lección  ,  ni 
la  emienda  de  Pedro  Le* 
gionensi  ^  porque  tengo  por 
increíble ,  que  el  Conde  D. 
Ramón  ,  que  gobernaba  tl 
Galicia  ,  llamase  a  aquella, 
junta  al  Obispo  de  la  Corte 
de  León ,  y  me  parece  mas 
verisimií,que  los  escritores  ó 
los  copiantes  de  lahíst.  Com- 
postelana  se  equivocaron  po- 
niendo el  nombre'  de.  Pe- 
dro,  que  presidia  en  Lugo 
en  los  últimos  años  del  si- 
glo XL  con  el  de  Amor,  cu- 
ya presidencia  en  el  año  de 
.1093. ,  es  inegable  hallándose 
confirmada  con  tantos  y  tan 
auténticos  privilegios. 

En  el  Archivo  del  Mo- 
nasterio de  San  Julián  de  Sa- 
nios existe  una  escritura  ^  que 
contiene  la  donación  que 
Pedro  Garcia  hizo  al  Abad 
Froylan  y  sus  Monges  de  la 
mitad  de  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Sonniti  ,  situada 
junto  al  rio  Sambelo  i  con 
todas  las  posesiones  que  la 
pertenecían  ,  y  se  expresan 
en  el  instrumento  ,  el  qual 
fue  dado  en  18  de  Abril 
del  año  de  logS ,  y  se  autg^ 
Tom.XL. 
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rizó  con  la  expresión  del 
rey  nado  de  D.  Alonso  ,  del 
qu.ll  dice  :  Regnum  priscunt 
Toíetim  tencns  y^y  Poiitl^ 
jScado  de  D.  Pedrí^  en  LugOé 

En  22  de  Abril  dj  1099 
se  dió  una  escritura  ,  que  se 
lee  en  el  tumbo  viejo  de  Lu- 
go comienza  a:si  bí  Ego 
Geloird'  Suariz  €omiti$sa'  .VO' 
bis  patri  ^  pontífice  domim 
Petro  Lucensi  ,  6^  ómnibus 
successoribus  vestris  in  eadem 
Sede  venientibus  ,  érc.  El 
Obispo  dió  á  esta  señora  al- 
gunas heredades  m  préstamo 
ér  in  atondo  ^  y  ella  ofreció 
cuidarías  sicut  bonus  agrico- 
la  y  y  servir  á  la  Iglesia  de 
Lugo  con  gran  fidelidad, 
y  restituirlas  quando  ^si  lo 
quisiese  el  Obispo  y  Cabil- 
do ,  cuyo  era  el  Señorío  pro- 
pio de  aquellas  haciendas. 

En  el  Tom.  22.  pag.  71, 
refiere  elMro.  Florez  la  do- 
nación que  la  Infama  Doña 
Urraca  ,  hija  de  Don  Alon- 
so VL  hizo  a  su  fiel  criado 
Ero  Armentariz  en  el  año 
1102  de  la  Iglesia  de  Santa 
-Maria  de  Lama  .  ^n  el  va- 
lle de  Armenia  ;  junto  ¿»1  rio 
Neyra  ,  la  qual  está  confir* 
mada  por  Don  Pedro  Obis- 
po de  Lugo,  En  6  de  Odu- 
htQ       íXÚmo  afto  cunfír- 
N  mó 
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mó  el  Conde  Don  Ramón 
con  su  muger  Doña  Urraca 
todos  los  privilegios  conce- 
didos en  ios  tiempos  ante- 
riores á  la  Iglesia  de  Lugo. 
En  el  principio  de  la  escri- 
tura ,  dicen  Jos  referidos  Se- 
ñores ,  que  la  hacen  a  Ja  Vir- 
gen Maria  ,  necmn  mvissmw 
Fe  tro  secundo  ^rasuli  ♦  que 
además  de  Jo  que  dixe  en 
Don  Pedro  I  y  es  argumento 
que  convence  ja  infundada 
multiplicación  ,  que  algunos 
ponen  de  Obispos  Lucen- 
ses  de  este  nombrje^  diciendo, 
que  el  presente  fue  el  VIL: 
Cerca  de  este  tiempo  fa- 
lleció en  Lugo  el  Juez  de  la 
Ciudad  ,  que  se  llamaba  Pe- 
'árd  jí  el  qual  en  sus  últimos 
<Íias  ordenó  y  dispuso  de  to^ 
do  lo  que  tenia  ,  arreglán- 
dose en  todas  sus  disposicio- 
Jies  a  lo  que  pedia  la  verdad 
y  justicia ,  y  haciendo  que 
todb  se  escribiese  por  mano 
tle  un  maestro,  que  .se  decía 
SaVaredo.  En  los  mismos  dias 
acudieron  a- su  casa  muchas 
personas  pidiendo  Jas  resti- 
tuyese la^  escrituras^y  here- 
dades que^  las  habia  quitado 
injustamente  ,  y  con  violen- 
cia. El  enfermo  ,  obligado  de 
Ja  justicia  con  que  se  le  pe- 
dia lo  naal  habido  ,  oxd^iió 


que  el  Obispo  de  Lugo  D, 
Pedro  reconociese  todas  las 
escrituras  y  posesiones  que 
tenia  de  sesenta  años  hasta 
el  dia  de  esta  disposición  ,  y 
diese  a  sus  legítimos  dueños 
lo  que  hallase  retenido  con- 
tra todo  derecho.  El  Obispo 
obligó  a  los  hijos  del  Juez  al 
cumplimiento  de  lo  que  su 
padre  habla  dispuesto  y  y  en- 
tregándole ellos  todas  las  es- 
crituras que  pudieron  juntar, 
se  leyeron  éstas  en  presencia 
de  muchos  ,  y  después  de 
quemar  las  que  se  encontra- 
ron fingidas^  se  restituyeron 
Jas  demás  con  Jas  heredades 
que  expresaban  ,  á  sus  ver- 
daderos señores  ,  prometien- 
do los  hijos  del  Juez  ,  que 
nunca  harian  algún  fraude 
en  este  asunto.  Hizose  Ja  es- 
critura de  este  reconocimien- 
to en  17  de  Marzo  del  año 
de  1 104  ,  y  la  firma  el  Obis- 
po con  estas  palabras:  Petrus 
Lucensis  Ejfiscopus  ,  qui  sUs^ 
dpiens  fui ,  conf. 

En  24  de  Marzo  de  1 105. 
Ero  Citi  Ansemondiz,  desean- 
do el  premio  de  la  vida  eter- 
na ,  y  creyendo  la  resurrec- 
ción de  la  carne  por  la  auto- 
ridad de  los  testimonios  que 
cita  de  las  santas  Escrituras, 
oíreció  á  la  Virgen  Maria, 
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ejíts  Ecc¡esi¿e  Lucensi  y  seu  igual  decreto  contra  los  qü^ 
sankissimo  Pontifici  Petro  se-  hiciesen  áqiíel  délitó  dentr(^ 
cundo  ,  la  Villa  de  Mandriz, 
y  otras  heredades  que  se  nom- 
bran en  su  testamento  ,  con- 
firmado por  el  Obispo  en  eS' 
ta  forma :  Petrus  Dei  gratia 
Lucensium  E^iscopus  ,  conf. 
En  9  de  Abril  de  1106  ss 
tuvo  en  la  Ciudad  de  Lugo 
una  gran  junta ,  a  que  con- 
currieron el  Conde  de  Gali- 
cia Don  Ramón,  el  Obispo 
Don  Pedro  ,  y  muchos  Go- 
bernadores y  Caballeros  de 
aquella  Provincia  ,  los  qua- 
les  formaron  un  decreto  que 
juzgaron  conveniente  para 
honor  de  la  Virgen  Maria  Pa- 
trona  de  la  Ciudad ,  y  para 
común  utilidad  de  toda  Ga- 
licia. Atendiendo,  pues ,  á  la 
libertad  con  que  debian  ir  á 
los  mercados  que  se  celebra- 
ban en  Lugo  todos  los  que 
quisiesen  negociar  ,  manda- 
ron que  por  ningún  motivo 
se  les  pudiese  tomar  prenda, 
asi  en  la  ida  á  la  Ciudad,  co- 
mo en  el  regreso  á  sus  casas, 
baxo  la  pena  de  cien  sueldos 
que  se  deberían  pagar  al  se- 
ñor del  territorio  donde  se 
cometiese  lo  prohibido,  y  de 
pagar  doble  al  dueño  la  cosa 
6  alhaja  que  se  le  tomase  6 
quitase.  Establecióse  también 


de  los  términos  de  Lugo,  tué- 
sen  vecinos  de  la  Ciudad  ó  de 
otro  pueblo.  La  razón  sobre 
que  los  Señores  referidos  fun- 
daron su  decreto,  es  la  siguien- 
te :  Quoniam  injustum  est ,  tít 
hi  y  qui  fro  omnium  utilitate 
laborant  y  fro  alienis  hijurih 
mulñentur ,  ér  qui  de  negotio 
vivunt  y  negotiandi  viam  non 
inveniant» 

La  grande  y  célebre  Conr 
desa  y  Gobernadora  de  Ga- 
licia Doña  Urraca  dio  testi» 
monio  de  su  ardiente  amor 
a  la  sagrada  Virgen  Maria, 
cuya  Imagen  se  veneraba  en 
la  Iglesia  de  Lugo  ,  haciendo 
una  donación  que  se  halla 
copiada  en  el  tumbo  anti- 
guo de  su  Archivo  con  al- 
gunas clausulas  notables.  Lla- 
mase la  Infanta  hija  de  Don 
Alonso  Emperador  de  To- 
ledo, y  Emperatriz  de  Gali- 
cia 'y  y  dice ,  que  ofrece  los 
bienes  que  expiesa  á  la  Ma- 
dre gloriosísima  de  Jesu-Chris- 
to  ,  cujus  reliqmarum  decus  in 
Lucensi  mirabiliter  veneratur 
Civitate  y  magna  celebra t tone 
divimtatis  ibidem  divinitus  in  s 
pirata.  Hace  la  oblación  por 
el  alma  de  su  marido,  y  por 
suya  con  estas  palabras: 
N  2  Pro 
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pro  anima  viri  mei  gloriosissi" 
mi  ducis  domini  Raimundiy 
qui  paucis  diehus  mefum  vi- 
;cit ;  scilicet  ante  me  istius  s^* 
fuli  fragiÜtatem  reliquit , 
fro  me ,  quam  similis  casus 
speBat*  El  qual  testimonio 
€s  el  mas  oportuno  para  co- 
nocer en  qué  tiempo  falleció 
el  Conde  Don  Ramón  ,  so- 
bre lo  que  se  ha  escrito  hasta 
ahora  con  mucha  variedad. 
El  Mro.  Florez  trató  este 
punto  en  el  Tom.  i.  de  las 
Reynas  Cat,  pag.  236,  y  cre- 
yó que  vivía  el  Conde  en  17 
de  Abril  del  año  de  1107, 
fundándose  en  una  escritura 
que  cita  Sandpval ,  a  la  que 
se  opone  este  mismo  Autor, 
poniendo  luego  el  óbito  en 
26  de  Marzo.  Es  constante, 
que  la  muerte  del  Conde  no 
pueds^  atrasarse  al  de  1107, 
en  vi^ta  de  que  la  escritura 
de  la  dotación  de  la  Iglesia 
de  Salamanca  que  se  dió  en 
26  de  Diciembre  de  este  año 
supone  ya  su  fallecimiento, 
por  donde  coligió  el  Mro. 
Florez  ,  que  si  el  Conde  vi- 
via  en  X7  de  Abril  del  mis- 
mo ,  como  testifica  la  escri- 
tura citada  por  Sandoval,  la 
muerte  fue  entre  dicho  día, 
y  el  26.de  Diciembre  del  año 
referido^  Mas  esto  vilmao  UQ 
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puede  sostenerse  por  el  testi- 
monio de  una  escritura  tan 
autorizada  ,  como  la  que  re- 
fiero al  presente  del  Archivo 
de  Lugo  ,  la  qual  le  supo- 
ne ya  difunto  en  el  dia  de  la 
data  que  es  XIL  KaL  Fe* 
bruariiy  y  se  reduce  al  i2i 
de  Enero. 

Llegado  el  año  de  1109 
falleció  Don  Alonso  VI ,  fal- 
tando con  la  vida  de  este  gran 
Príncipe  las  incomparables 
felicidades  que  en  su  largo 
Reynado  alegraron  á  todas 
las  Provincias  de  España. 
Proclamada  Doña  Urraca  por 
sucesora  de  su  buen  padre  en 
la  Ciudad  de  Toledo ,  se  ca- 
só después  con  Don  Alonso 
Rey  de  Aragón ,  no  por  su 
gusto ,  sino  por  condescender 
con  los  Señores  principales, 
cuyo  consejo  debia  seguir 
conforme  a  las  ultimas  dispo- 
siciones de  su  padre.  Duran- 
te este  matrimonio,  D.  Alon- 
so no  correspondió  con  la 
gratitud  y  benevolencia  que 
debia  á  su  esposa,  antes  bien 
la  trató  muy  mal ,  exercitan- 
do  en  ella  su  dura  y  cruel 
condición.  Desde  que  co- 
menzó á  manejarse  el  nego- 
cio de  la  separación  ,  se  ocu- 
pó el  mismo  Príncipe  en  ha-^ 
cer  guerra  y.  mughos  d^oos 

en 
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en  el  Reyno ,  de  cuyo  asun- 
to traté  largamente  en  la  his* 
toria  de  León ,  y  en  las  me- 
raorias  de  la  Reyna  Doña 
Urraca.  Entretanto  atendió 
esta  Señora  \  la  felicidad  pú- 
blica ;  y  una  de  las  cosas  que 
se  hicieron  por  solicitud  su- 
ya, fue  la  de  coronar  á  sujiijo, 
y  la  de  conservar  su  vida,  ase- 
gurándole de  los  que  le  per- 
seguían. Algunos  de  éstos  se 
hallaban  en  la  Ciudad  de  Lu- 
go, como  refiere  la  historia 
Corapostelana  en  el  lib,  i, 
cap.  67  ,  por  lo  que  inten- 
tando la.  Rey  na  llevar  a  León 
a  su  tierno  hijo  pai»a  poner 
en  sus  manos  todo  el  Reyno, 
juzgaron  los  Señores  princi- 
pales que  convenia  no  salir 
de  Galicia  ,  ¿iiT>  ,dexar  unj 
Ciudad  la  mas  fuerte,/  po- 
derosa ,  baxo  la  obediencia 
del  nuevo  Monarca,  Diri- 
giéndose ,  pues ,  hacia  León, 
se  llegaron  primero  con  el 
^cxército  .a  las  cercanías  de 
Lugo ;  y  enviando  sus  lega- 
dos á  los  Lucenses ,  éstos  re- 
conocieron inmediatamente 
.por  su  Rey  y  Seííor  al  hijp 
.de  Doña  Urraca  ,  adhirieq- 
.dose  á  su  partido  aun  los  que 
hasta  entonces  hablan  segui- 
<do  á  los  Aragoneses. 
.      En  el  año  de  11 12  eq 
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que  se  continuaba  la  guerrí^ 
contra  Don  Alonso  de  Ara- 
gón ,  hizo  la  piadosa  Reyn^ 
Doña  Urraca  una  donacioq 
á  la  santa  Iglesia  de  Lugo, 
por  una  devótisima  escritura 
que  referí  con  otras  en  la  hisr. 
de  los  Reyes  de  León  que 
publiqué  en  el  año  de.  1792, 
en  prueba  de  ia  gran  netc;» 
sidad  ,co.i>:,que  tomó  afgun^ 
alhajas  de  la^  iglesias y  lio 
ja  presteza  y  liberalidad  con 
que  las  recom pasaba. ;  sin  eixi^- 
bargo  de  que^el  usp  que  har 
cia  de  ella' ,  ,er^  e^i  beqeíicío 
de  las  ,mismas^  Iglesía^s  y,  d^ 
todo  el  Reyno.  Dice  prime- 
ramente en  este  devotihimp 
instrumento  ,  que  hace  la 
oblación  en  honor  de  .la  glo- 
riosa Virgen  M.iria  ,  cujus 
era  reliquia ,  ér  verter andum 
nomen  Lucensem  incolunt  urr 
bem  ,  ubi  d  Deo  crehra  mira" 
cula  mirabiliter  ,  atque  innUf^ 
mera  assidue  \fiunt.  Ofrece 
luego  todos  los  bienes  que 
por  Real  sucesión  tenia  den- 
tro de  los  términos  de  la  Ciu- 
dad ,  expresando  los  lugares 
de  Caüleo  ,  Varcena  y  Pípa- 
rio  con  las  familias  de  su  dó- 
JXtiüio ,  para  que  éstas  contri- 
'buyan  á  la  Iglesia  de  Lugo, 
quidquid  Palatino  Imperio  ex 
mre  rcddere  cogebaníur.  Ofrc- 
N  3  ci- 
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éídüá  estos  bienes,  pone  una* 
humilde  y  devota  oración 
que  debo  reproducir  en  este, 
lugar,  O  Señora  y  Reyna  Ma- 
rij ,  madí'e  de  Jesu-Chrisi:o,' 
te  ruego  áíjeptes  esta  obla- 
ción aunque:  pequeña  ,  y  pre-' 
sentes  mis  suspiros  ,  lágrimas» 
y  gemidos  a  la  magestad  dé 
Dios ,  paia>  que  pbr  medio  dé 
tu '  piadosa  intercesión^ consi- 
ga yo  la  pacificá  posesión  del 
Keyno  de  mi  padre,  y  tú  seas 
mi^  escudo  y  mí  amparo  én 
é'ste  siglb  ,  y  en  el  dia  del 
juicio  tremendó.  Hecha  está 
"Dra¿ic)h  ,  dice  que  tómabaí 
cien  marcos  de  plata  de  la 
'qufé  servia' a  la' Iglesia ,  para 
pagar;  ^  sus  s©lda*dos ,  y  ea 
recbmpétisa  hfce  '.donaciori 
"de.ía  \ú\i  de,;óónt'eriz  ,'&d 
Siguense  ías  'firrrias  y  confií ^ 
"maciones  de  la  Reyna  ,  del 
Obispo  de  Lugo  Pón  Pedro, 
j'  Át  ;'díros'/Eclesiásticós 
y-i^úítxo^^^^^  ió  d^ 

'^pk\g:itL)S\\ós  tieife '  ^ésta  '  cscri- 
vaÜ  1^  era  1 1 si  esta  es 
"líj' m'a5  Verdadera  ,  pertenece 
'i  ÍÍ;^^resilieücia  del;  prelado 
'¿íguieké:^?-''  \'        ^  ' 
'^'V       -el^tféftrpó  sígqiéntfe 
"yp'de'  1á  '  refeír?4í  ;cionadci), 
'«e  aumentaron'  las.  rapiñad, 
^jáüertes  ,  vexaciones  y  otr'as 
t¿laii\idíídes  ,       quales  nb 
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sólo  oprimían  al  pueblo,  si- 
no también  á  las  Iglesias,  sien- 
do la  de  Lugo  una  de  las  que 
mas  padecían ,  según  la  faíná^ 
f)ublica  de  los  que  entonces 
hablaban  de  la  turbación  del 
Reyiio.  Por  una  parte  tenia 
esta  Iglesia  un  enemigo  tan 
pod^oso  como  el  Conde  D, 
Rodrigo  ,  mencionado  en  el 
Cap.  97  de  la  hist.  Composte^ 
■lana,  que  dice  de  ella:  Máxi- 
me Comitis  R,  dominio  subju* 
gata  opprimebatur.  Por  otra 
parte  favorecían  podo  las  cir- 
cunstancias que  concurrían 
en  el  Obispo  Don  Pedro,  pa- 
ra defeñdér  a  su*  Iglesia  de 
tantos  insultos.  Porque  em'- 
pleandose  enteramente  en  la 
contemplación  ^  y- en  el  deseó 
dé' 'la '  etei^na  bienaventuran- 
"¿i  y  rio  suspiraba  por  otra  co- 
•sa  que  pdi*  v^rse  libre  de  los 
¿uidados  del  ministerio  pas- 
toral. Por  estar  razón,  y  priii» 
icipalmehte  por  la  falta  d¿  sa- 
lud cdnqiie  se'  hallaba ,  ho 
■podía  vindicar  él*  honor  y  la 
libertad  de  su  Iglesia,  ni  acu- 
'di*r  a  las  necesidáde;s  dé'  siis 
^ovejas  éri  tiempos  taíi  calá- 
inítósos,  ni  apliearsé''  ar  deií- 
'patKo  dé  los  muchoé  y  gra- 
ves negocios  que  se  afrecian. 
Para  establecer  la  publica 
tranquilidad  én  la  grande  tur- 
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bacion  que  afligía  á  todo  el 
Reyno  ,  y  pSra  remediar  las 
opresiones  y  calamidades  que 
padecían  las  Iglesias ,  deter- 
minó el  Arzobispo  de  Tole- 
do y  Legado  de  Roma  Don 
Bernardo  juntar  un  Concilio, 
para  el  que  convocó  a  los 
Obispos  y  otros  prelados  de 
España,  Celebróse  éste  en  Fa- 
lencia en  25  de  Odubre  del 
año  de  1113  ,  como  cons- 
ta del  exemplar  de  la  historia 
pompostelana  publicado  por 
el  Mro.  FJorez  ,  cuya  auto- 
ridad y  pureza  en  esta  parte 
se  puede  apoyar  con  excelen- 
tes pruebas  ,  que  desvanez- 
.can  la  opinión  de  Berganza 
que  lo  puso  en  elañode  11 18. 
Entre  otras  cosas  que  se  tra- 
taron en  el  Concilio  ,  fue  la 
grande  inquietud. y  violen- 
<:ia  que  afligía  á  la  Iglesia  de 
Lygp  ,  y  la  manera  con  que 
podría  defenderse  de  sus  po- 
derosos y  tiranos  enemigos, 
como  lo  deseaba  y  pedia  to- 
do el  Cabildo  y  el  Obispo 
Don  •  Pedro  ,  de  cuyas  ins- 
. tangías  y  renuncia  habla  asi 
la  citada  ^historia ;  Ipse  quq- 
que  pvéefatus  summa  religío- 
nis  ví'r  ,  ut  jam  tanto  labore 
desisterety  añusque  y  qui,  quod 
nullo  modo  imj)lere  poterat ,  6^ 
ut  JEccIeuam  proteger et , 


^sfos.  D.  Pedro,  ^ 

pastor is  officium  tener et ,  it^ 
Episcopum  eligeretur  ,  s^um- 
mopere  precibus  impetrare  la- 
boravit»  Kámiúái  la  renuncia, 
eligieron  de  común  acuerdo 
los  Lucenses  para  Obispo  de 
su  Iglesia  á  otro  Don  Pedro, 
que  era  Capellán  de  la  Reyr 
na  Doña  Urraca ,  presentan- 
do con  la  elección  sus  hüí- 
mildes  suplicas ,  pidiendo  se 
les  concediese  este  consuelo 
de  que  tanto  necesitaban  ep 
aquellas  circunstancias.  , 

Remitido  este  nombra- 
miento y  memorial  al  Arzo- 
bispo Don  Bernardo  ,  escri- 
bió este  Legado  á  los  Obis- 
pos de  Composiela,  Mondo- 
ñedo ,  Tuy  y  Orense  ,  dán- 
doles comisión  para  que  con 
gran  diligencia  averiguasen, 
si  ía  elección  hecha  por  el 
Cabildo  y  pueblo  de  Lugo 
era  legítima  y  canónica  ,  y  pa- 
ra que  en  eí  caso  de  serlo,  fue- 
se el  nuevamente  eledo  con- 
. sagrado  por  ^  los  expresados 
Obispos ,  6  enviado  al  refe- 
rido Arzobispo  para  que  él 
le  ponsagrarse.  En  ^stas  le- 
tras excluyó  el  Legado  Ro- 
mano al  Arzobispo  de  Braga 
Don  Mauricio  del  ado  de  la 
consagración  ,  por  estar  sus- 
penso del  oficio  Episcopal, 
mien  tras  persistía  en  su  ino- 
N4  be- 
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©bediencia  á  la  Iglesia  de  Ro-  nari  alium  fropcsuisti.  Si  es- 

ma.  Los  Obispos  comisiona-  to  fuera  asi ,  no  podriamos 

dos  hallaron  que  la  elección  dudar  de  la  falsedad  con  que 

fue  hecha  con  arreglo  a  los  la  historia  Gompostelana  re- 

iagrados  Cánones,  por  lo  que  fiere  la  renuncia  del  Obispo 

determinaron   consagrar    al  Don  Pedro,  y  los  motivos 

eledo  conforme  á  la  dispo-  que  ocurrieron  para  la  elec- 

slcion  dd  Arzobispo  Don  cion  de  otro  prelado.  Pero 


Bernardo.  Señalóse  para  esta 
füncióh  el  día  25  'de  AbVil 
del  año  siguiente  1114  ,  y 
fue  el  principal  consagrante 
•el  Obispo  de  Cómpostela  D. 
Diego  Gelmirez,  á  quien  asis- 
tieron los  Obispos  de  Orense 
y  Moridoñcdo.  Asi  concluyó 
su  Pontificado  el  venerable 


ala  verdad,  no  merece  cré- 
dito lo  que  se  dice  et>  el  Bre- 
ve, en  virtud  solo  de  la  re- 
presentación de  Don  Mauri- 
cio ,  cuyos  desafueros  soii 
bien  notorios  en  la  historia 
Eclesiástica. 

En  la  clausula  exhibida 
del  Breve  de  Pasqual  II ,  se 


Obispo  Don  Pedro.II,  cuyo  supone  que  la  Iglesia  de  Lu- 
nombré  se  verá  en  escritura    'go  perrenecia^a  en  este  tiem- 


"del  año' de  1 124  en  eonfpañ-ia 
'del  sucesor ,  distÍHguiendosb 
arabos  con  la  not^  de  II.  y 

En  clTóm.g.'de  la^  Mis- 
*^el,  dé^iilúzib  p3g.  480  ;  sb 
■  páblív^  lín'  Br^eve'dél  Rótríá- 
no'Pdntífice  íavqcial  IL  di- 
rigido al  Arzobispo  de  To- 
ledo Don  Bernardo  ,  h:acien  • 


po  ^  la  Metrópoli  de  Braga; 
y  porque  me  he  propuesto 
concluir  el  tratado  presente 
€on  las  memorias  del  prela- 
do ,  en  cuyá-  presidencia 
A^erificó  el  térrhino  de  la;,  ex- 
tendida jurisdicciorí  dt  lá 
Jglesia  Lucense  respéóto  de 
las  de  Braga  y  Orense  que 
duró  hasta  ahora  :  copiaré 


dolé  presentes  algunas  qu4-  ;aqüi  lo.  qúe  el  famoso  Agus- 

:xas  que  tebia  contra  éi'  Don  'trniano  Román  escribió  so- 

Maurició  Arzotíispo  de  Brá-  bfé  este  asunto  ,  después  de 

ga.  Una  de  ellas  se  refiere  con  reconocer  los  documentos  del 

estos  térmmos :  Ifem  in  Lu'  Archivo  de  Brag:í.  Hemos 

cef7si  Eccksia  ad  ejus-Metró»  visto ,  qu«  aunque  Don  Vis- 

polim  peftinente  EpUcópó pr^e-  trario  Obispo  de  Lugo  ftvo- 

tir  mdíáum  ejcBa  supérordi^  recio  á  la  resiauracion  de  k 

Me- 
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cometióse  a  los 
Obispos  D.  Pedro  de  León, 
y  D.  Pedro  de  Oviedo.  To- 
davia  hubo  porfías ;  mas  el 
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Metrópoli  Bracarense  ,  el  su-  Romana 
cesor.Doii  Amor  se  opuso  a 
ella  ,  representando  que  asi 
esta  Iglesia  como  la  de  Oren- 
se habían  sido  subordinadas 
la  de  Lugo.  El  Papa  Urba- 
no II.  le  hiando  que  desistie- 
se de  aquella  pretensión,  por- 
que las  dos  referidas  Ciuda- 
des fueron  en  otro  tiempo 
Episcopales';  y  si  la  Iglesia 


Papa  Calixto 
ésto  con 

sus 

con  mucha  distinción  ,  y  al 
cabo  mandó  á  dicho  Don 
Pedro  que  tubiese  por  su  Me- 
tropolitano al  de  Braga. 


IL  continuó 
mas  veras ,  porque 
señaló  á  Lugt)  sus  pueblos 

y 


de  Lugo  tiavo  jurisdicción  en  Los  Obispos  de  Lugo  se  que* 
aquellos  territorios,  esto  solo    daron  con  la  antigua  Iglesia 


flie  efecto  de  la  dominación 
de  los  Moros,  de  que  ya  es- 
taban enteramente  libres.  No 
quiso  Don  Amor  obedecer, 
dice  el  citado  Román  ,  y  es- 
tuvo rebelde  y  murió  en  su 
porfía  ,  par  lo  que  el  mismo* 
Urbano  mandó  al  sucesor 
Don  Pedro ,  que  no  tratase 


con 

de  San  Pedro  de  Maximinos, 
y  porfiaron  a  visitarla  mu- 
chos años  después  que  habla 
Arzobispo  en  Braga.  Mas  D. 
Juan  que  por  sobrenombre 
se  •  decia  el  Ovejero  ,  resistió 
bravamente  a  esto ;  y  lleván- 
dose la  causa  a  Roma  delan-^ 
te  del  Papa  Alexandro  III^ 


en  lo  de  las  Iglesias  de  Braga  él  proveyó  que  los  Obispos 
y  Orense.  Sucedió  a  Urba*  de  Tuy  y  Puerto  concerta- 
lio  Pasqual  lí.  que  dió  el  pa-  sen  este  pleyto  como  mejor 
lio  á  Don  Giraldo  ,  y  mandó  les  pareciese  ,  y  desde^  ahora 
que  se  dexasen  los  Obispos    quedó  todo  lo  espiritual  que 

habia  poseído  la  Iglesia  de 
Lugo  libre  para  el  Arzobis* 
pado  de  Braga/  a 


de  Lugo  de  aquella  preten- 
sion  ;  y  f)orque  no  hubiese 
•«jas  demandas*      la ^ Corte 


ME- 
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ME  MORIAS  DEL  INSIGNE 
Monasterio  de  San  Julián ,  y  Santa 

Basilisa  de  Sanios 

En  la  Diócesis  de  Lugo,  este  sentido  se  halfe  ,  como 
a  siete  leguas  de  esta  Ca-  escribí  en  el  Tom.  35  ,  en  el 
pical,  se  halla  un  territorio  lia-  glosario  gótico  de  Francisco 
mado  antiguamente  Lousata,  Junio,  que  tratando  de  la  raíz 
por  donde  pasa  el  rio  Sar-  saman ,  dice  ,  que  significa  la 
ria  ,  que  naciendo  en  el  mon-  unión  de  una  cosa  con  otra, 
te  Eriblo  6  Serio,  corre  de  y  los  An^io  Saxones ,  cuyo, 
oriente  á  poniente  ,  y  mez-  idioma  fue  dialeóTo  del  gó- 
clandosé  con  el  Neyra  en-  tico  ,  usan  del  vocablo  sama-- 
tra  en  el  Miño  ,  mas  abaxo  non  para  denotar  muchas  co« 
de  la  expresada  Ciudad  de  sas  juntas  h  congregadas  en 
Lugo,  En  el  referido  territo-  una.  En  este  territorio  y  si- 
rio hay  un  sitio  entre  gran-  tio  está-  fundado  el  célebre 
des  montañas  en  un  profun-  Monasterio  de  Monges  Be- 
do  valle  muy  apartado  de  la  nedidinos  ,  que  del  mismo 
vista  y  bullicio  de  los  hom-  lugar  se  ILmó  Samanense ,  y 
bres  y  por  tanto  muy  al  presente  se  dice  de  Samos* 
oportuno  para  el  retiro  de  Este  Monasterio  es  ornamen- 
los.  que  despreciando  la  fe-  to  muy  singular  dc;l  Qbisr 
licidad  ,  que  estiman  los  qué  pado  Lucense  ,  y  u¡na  de^as 
aman  el  mundo  ^  desean  solo  antigüedades  mas  insignes  y 
lévaiitar  los  ojos  al  cielo,  sus-  sagradas  que  se  hallan  en  el 
piran  id  por  Los  bienes  éter-  Rey  no  de  Galicia;  pero  su 
nos.  Este  sitio  se  dixo  anti-  historia,:  se,  raantiene  hast^ 
guimente  Sámanos  ^  hoy  Sa-  ahora  desconocida  en  gran 
mos  ,  vocablo  ,  que  según  el  parte  ,  y  obscurecida  con 
erudito  Sarmiento  ,  tiene  sü  varias  opiniones  ,  que  han 
origen  de  la  lengua  Gótica  6  seguido  los  que  la  escribic- 
Sueva  ,  y  significa  un  lugar  ron  ;  de  los  quales  fueron  los 
en  que  viven  algunos  en  primeros  el  famoso  Agusii- 
forma  de  comunidad.  En  alano  Gerónimo  Román  ,  y 
-^¿hk  .  el 
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el  dodo  Cronista  Ambrosio 
de  Morales.  Por  ésta  razón, 
deseando  yo  ilustrar  quanto 
es  posible  á  mis  flacas  fuer- 
zas ,  hs  memorias  antiguas  de 
tan  ilustre  casa  ,  he  puesto 
todo  mi  conato  en  descu- 
brir y  reconocer  quanto  pue- 
de ser  conducente  a  su  ho- 
nor y  gloria, 

Antigüedad  del  Monasterio. 

Llegando  el  Mro.  Yepes 
eii  áu  Crónica  general  al  año 
de  Christo  de  759  a  escribir 
de  la  fundación  del  insigne 
Monasterio  de  Samos,  se  li- 
sonjea de  que  dos  escritores 
extraños  y  tan  famosos  como 
lo  fueron  los  ya  citados  Geró- 
bímo  Román  ,  y  Ambrosio 
'de  Morales,  hubiesen  escrito 
Ja  historia  de  esta  santa  ca- 
sa ,  la  qual  dice  es  muy  gra- 
Ve  y  ciertí  por  fuíndarse  en 
privilegias  Reales  y  Bulas 
fle  Sumos  PofU-ífíces  ,  que  los 
ffi<:hós  Autores  vieron  pri- 
tneró  que  él- en  su  archivo, 
Vendimiando  quanto  se  ha- 
liábá'  -erl'  isüs^  documentos  j  y 
iio-dexaridole  ,  se^iin  su  ex- 
presión ,  sino  algunos  raci- 
mos ,  aunque  dignos  de  pre- 
'^entarse  á  la"  mesa  de  qual- 
quierot:.  que  fiíere  d«  buen 
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gusto  en  la  historia.  Pará. 
mayor  lustre,  pues,  y  esplen- 
dor del  Monasterio  de  Sa- 
mos ,  pone  primeramente  a 
Ja  letra  el  t^timonio  de  Ge- 
rónimo Román  ,  que  leyó, 
en  la  historia  Eclesiástica  que 
escribió  este  gran  varón  ,  y 
se  conservaba  en  aquel  tiem- 
po en  el  Convento  de  N.  P. 
San  Agustin  de  Salamanca. 
En  este  lugar  trata  Román 
de  la  antigüedad  del  Mo- 
nasterio ,  cuya  fundación 
atribuye  á  un  Abad  llama- 
do Argerico  ,  el  qual  dice 
huyó  de  Toledo  por  los  ma- 
los tratamientos  que  los  Mo- 
ros hacian  a  los  Monges ,  y 
se  retiró  á  las  Asturias  coa 
una  hermana  ,  cuyo  nombre 
era  Sarra  ,  en  tiempo  de 
Alonso  el  Católico  ,  que  no 
solo  aseguró  con  sus  viso- 
rias todo  el  país  de  Astu- 
rias, sino  que  conquistó  gran 
parte  de  Galicia.  Ambrosic> 
de  Morales  conviene  con 
Gerónimo'  Román  en  poneí 
Jos  principios  del  Monas- 
terio-de Samos  .,  y  en  tener? 
pííf- .'fundador  al  expresada 
Abad  Argerrco  ;  de  lo  qual 
dice ,  habia  privilegio  origí-^ 
nal  ,  que  él  no.  pudo  ver 
por  hallarse  en  .el  tiempo 
de'  su  viage  á .  Galicia  fuera 
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del  Monasterio  ;  y  por  fal-  Argeríco,  retirado  de  Tole- 

tar  en  el  tumbo  la  primera  bo  por  huir  de  las  vexacio- 

hoja  en  que  se  había  co-  nes  con  que  los  infieles  mo* 

piado.  •  lestaban  á  los  Monges. 

El  Mfo.  Yepes  siguió         Si  ios  referidos  escritores 
con  puntualidad  el  didámen  hubiesen  leído  los  privilegios 
de   los  referidos    Autores,  que  citan,  con  mayor  diligen- 
contentándose  con  declarar  cía  ,  habrian  podido  colegir 
de  qué  Monasterio  fue  Abad  que  el  Monasterio  de  Samos 
Argerico  ,  exponiendo  ,  que  fue  fundado  en  tiempos  muy 
lo  fue  dél  que  en  Toledo  se  anteriores  al  Reynado  de  D. 
llamó  Agállense  ,  con  lo  que  Fruela^  y 'que  asi  este  Príncl- 
creyó  se  ilustraba  tanto  la  pe  como  el  Abad  Argerico, 
historia  de  Samos ,  que  lia-  merecen  mas  el  nombre  de 
mó  á  esta  noticia  racimo  de  restaudadores  ,  que  de  pri- 
tanto  peso  ,  y  tan  vistoso ,  que  meros  fundadores  de  esta  ia-» 
€m  su  grandeza  podia  har-  sigtie  casa.  Basta  decir  aquí^ 
tar  ,  alegrar  ,  y  satisfacer  d  lo  que  el  Rey  Don  Ordoño 
los  Leñores»  De  los  Escrito-  refiere  de  la  fundación  del 
res  extrangeros  no  podíamos  Monasterio  en  su  célebre  pri- 
csperar  mejores  noticias  que  viiegio  concedido  en  el  aña 
lasque  Ies  comunicaron  ios  dé  922,  y  publicado  en  el 
nuestros  ,  afirmando  éstos,  Tom.  14.  de  la  España  Sa- 
que lo  que  escribían  de. la  grada  pag.  367.  Dice  en  él, 
fundición  del  Monasterio,  era  que  sus  deseos  eran  de  sacac 
conforme  a  los  privilegios  el  Monasterio  del  estado  de 
que  reconocieron  en  su  Ar-  Parroquia,  en  que  se  hallaba 
chivo.  Por  esta  razón  el  cé-  en  su  tiempo  ,  y  establecer  I4 
lebre  Mabillon  al  año  759  vida  monástica  en  la  forma 
menciona  el  insigne  Monas-  que  se  habia  observado  eii 
tcrio  de  San  Julián  de  Sa-  aquel  lugar  en  los  tiempojs 
irios  ,  refiriendo  brevemente  mas  remotos.  Para  prueba  de 
su  fundación  ^  por  él  Rey  la  antigüedad  del  Monasterio 
Don  Fruela  ,  conforme  á  lo  en  aquel  sitio,  hace  preseii- 
que  hiabia  leído  en  nuestros  tes  cinco  versos  que  se  leíait 
Escritores ,  y  poniendo  por  en  una  lápida  existen-te  eii 
primeri  Afe^ad  y  fundador  i  eJ  Monasterio  al  tiempo  que 
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¿1  reynaba ,  escritos  sin  du- 
da mucho  antes  de  la  irrup- 
ción de  los  Moros.  Puestos 
los  versos  concluye  de  este 
modo  :  Per  h¿ec  quod  novi- 
mus ,  quia  canohialem  claruit 
ibi  decus.  Habla  después  de 
otro  estado  posterior  del  Mo- 
nasterio comenzando  con  es- 
tas palabras :  Modo  Dero  cog- 
mscimus  ;  y  aquí  cuenta  la 
venida  del  Abad  Argerico 
con  su  hermana  Sarra  en 
tiempo  de  Don  Fruela  ,  que 
les  concedió  el  sitio  de  Sa-~ 
mos  para  edificar  ,  6  restau- 
rar un  Monasterio  que  fuese 
capaz  de  muchos  individuos 
que  viviesen  en  él ,  según  la 
Regla  de  los  santos*  Padres. 
Este  testimonio  era  suficien- 
te por  sí  solo  para  dar  á  los 
que  leyeron  el  privilegio, 
conocimiento  de  que  la  pri- 
mera fundación  del  Monas- 
terio de  Samos  fue  muy  an- 
terior al  Reynado  de  Don 
Fruela. 

Quando  el  lugar  exhibido 
no  bastara  para  comprobar  la 
remota  antigüedad  de  la  ilus- 
tre  casa  de  Sanios,  no  podría 
ésta  dudarle  á  vista  de  otro 
célebre  testimonio  descubier- 
to en  el  año  de  1753  ,  y  des- 
conocido enteramente  por 
los  citados  escritores.  Este 
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consiste  en  una  inscripción  en 
letra  romana  ,  que  se  puede 
ver  en  las  memorias,  que  pu- 
blico en  el  Tomo  presente, 
del  Obispo  de  Lugo  Erms* 
fredo  ,  que  presidió  en  el  me- 
dio del  siglo  VII.  Consta  de 
ocho  versos,  en  los  quales 
testifica  este  prelado  ,  que  él 
reparó  y  aumentó  la  obser- 
vancia monacal  del  Monas- 
terio de  Samos,  De  donde 
se  colige ,  que  su  fundación 
precedió  á  la  presidencia  de 
Ermefredo  ,  cuya  restaura- 
ción nos  hace  creíble  ,  que 
el  mismo  Monasterio  es  uno 
de  aquellos  que  menciona 
San  Valerio  en  la  parte  oc- 
cidental y  ultima  de  nuestra 
España  ,  diciendo  y  que  4 
faucis  eleBis  perfeñis  vi- 
ris  in  desertis  locis  rara  ope 
domini  construBa  sunt  Mb- 
nasteria  ,  ex  quibus  mtiltas 
animas  Redemptor  expiatas 
face  peccaminum  susíept  in 
regna  coelestia, 

Nombres  falsamente  atribuí' 
dos  al  Monasterio  de 
■  Samos. 

La  primera  memoria  que 
el  Cronicón  de  Albelda  re- 
fiere del  Rey  Don  Alonso  el 
Casto,  es ,  que  algunos  hom- 
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bres  llenos  de  ambición ,  des-    los  tiempos  que  sucedieron 


pojaron  á  este  glorioso  Prin- 
cipe de  su  Reyno ,  y  le  en- 
cerráron  en  el  Monasterio  de 
Abelania.  Acerca  de  esta  me- 
mória  escribió  Ambrosio  de 
Morales  en  el  lib.  1 3*  cap.  3 
que  el  Moilasterio  de  Abe- 
lania es  el  mismo  que  el  de 
Samos;  porque  aquella  tier- 
ra ,  dice  ,  se  llama  asi  por  los 
naturales.  No  se  sabe  de  don- 
de tomó  Ambrosio  de  Mo- 
rales esta  noticia,  y  se  pue- 
de asegurar ,  que  no  tiene 
fundamento  por  faltar  me- 
moria que  pueda  servir  de 
apoyo  ,  á  lo  que  supone  del 
expresado  nombre  atribuido 
al  territorio  de  Samos.  En 
ninguno  de  los  privilegios 
que  se  conservan  en  el  Mo- 
nasterio ,  y  en  los  demás  ar- 
chivos de  la  Diócesis  de  Lu- 
go sé  lee  el  nombre  de  Abe- 
lania ,  y  el  territorio  en  que 
está  situada  esta  insigne  casa^ 
se  llama  solo  Loas  ata  y  de 
Sarria ,  y  el  sitio  determina- 
do del  Monasterio  ha  teni- 
do perpetüamente  el  nom- 
bre de  Sámanos,})  contraí- 
do este  vocablo  Samos.  Así, 
que  ni  en  el  tiempo  en  que 
se  escribió  el  Gronlcón  de 
Albelda  ,  que  fue  en  el  si- 
glo IX.  año  de  883  ,  ni  en 


hasta  los  nuestros,  se  ha  lla- 
mado aquel  territorio  Abela- 
nia ;  por  lo  que  el  Monaste- 
rio de  Samos  debe  tenerse 
por  distinto  del  menciona- 
do en  el  Cronicón  Albel- 
dense. 

El  Mro.  Yepes  que  no 
adoptó  el  nombre  de  Abe- 
lania como  propio  del  ter- 
ritorio de  Samos ,  fue  de  pa- 
recer ,  que  quando  el  Abad 
Argerico  vino  á  este  país  y 
fundó  el  Monasterio  ,  le  lla- 
mó San  Julián  Agaliense,  co- 
mo se  llamaba  el  célebre  Mo' 
nasterio  de  Toledo  ,  de  don- 
de huyó^  por  la  persecución 
de  los  ]Víoros,  siguiendo  en 
esto  la  costumbre  ordinaria 
de  los  que  ausentándose  de 
sus  tierras  hacen  asiento  en 
otras  muy  distantes  ,  y  edi- 
ficando en  ellas  b  poblando 
algunos  lugares  o  colonias, 
tienen  su  gusto  en  darles  los 
mismos  nombres  de  sus  pro- 
pias patrias.  El  testimonio 
único  con  que  el  referido 
Autor  intentó  hacer  verisí- 
mil su  pensamiento  ,  es  del 
Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que 
en  el  lib.  4.  cap.  8.  de  Rel^0 
Hispan,  dice  hablando  de 

Alonso  el  Gasto :  Amo 
autem  regni  sui  XL  d  suis 
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per  tyrannidem  Regno  expul- 
sas in  Abeliensi  Monasterio 
se  recipit.  Llama ,  dice  Te- 
pes, ei  Arzobispo  D.  Rodri- 
go Abeliense  al  Monasterio 
de  Sanjos ,  aunque  en  ei  rieni' 
po  de  su  fundación  se  dixo 
Agalicnse  ,  porque  el  vulgo 
había  corrompido  ya  el  vo- 
cablo, Añade,  que  después 
del  Arzobispo  no  se  ha  con- 
servado el  nombre  de  Agá- 
llense ni  el  de  Abeliense;- 
porque  habiéndose  fundado 
I  el  Monasterio  en  tierra  que 
desde  los  mas  remotos  tiem- 
pos se  dixo  Simanos ,  pudo 
mas  el  nombre  natural  que 
el   extrangero  comuniccido 
por  Argerico  ,  y  corrompi- 
do por  el  vulgo.  Este  pare- 
cer no  tuvo  otro  origen  que 
el  demasiado  a fe¿to  del  cita- 
do Benedidino  á  honrar  su 
Monasterio  de  Samos  ,  cre- 
yendo que  se  ennoblecía  mu* 
cho,  si  le  hacia  hijo  del  in* 
signe  Monasterio  Agállense 
de  Toledo.  Otros  escritores 
habiendo  leido  el  testimonio 
del  Arzobispo,  creyeron  que 
el  Mon.4!:terio  Abeliense  es- 
:tuvo  fundado  en  Abiiés  pue- 
:blo  de  Asturias ,  y  de  este 
'parecer  fueron  Beuter,Car- 
íVallo  y  Bultdlu,  citado  por 
I¿1  Cl.  Mabillon  en  el  lib.  23, 
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de  sus  Anales  Benedictinos 
al  año  de  759.  Yo  traté  de 
este  asunto  en  el  Tomo  37. 
P^g»  138,  declarando  que  no 
hay  fundamento  alguno  pa- 
ra creer  que  el  Monasterio 
llamado  Agállense  en  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  est  iba 
situado  en  Abiiés ;  porque  U 
tínica  memoria  antigua  en 
que  se  nombra,  es  la  del  Cro- 
nicón de   Albelda  ,  donde 
se  dice  de  Abelania  nombre 
muy  diverso  del  de  Abiiés; 
y  habiendo  el  Arzobispo  to- 
mado literalmente  esta  noti- 
cia del  citado  Cronicón,  de- 
be tenerse  por  cierto  ,  que 
en  su  escrito  está  corrom- 
pido el  vocablo  leyéndose 
Aheliensi  en  lugar  de  Abe* 
¡aniense^ 

Para  desvanecer  entera- 
mente la  ocasión  que  tuvie- 
ron los  referidos  Autores  pa- 
ra atribuir  a  Samos  los  nom- 
bres de  que  se  trata  ,  debo 
prevenir  la  equiv^ocacion  con 
que  han  escrito  ,  que  el  Rey 
Don  Alonso  el  Casto  estuvo 
tres  veces  en  el  Monasterio 
de  Samos  ,  la  primera,  siendo 
niño,  la  segunda  baxo  el  Key* 
nado  de  Mauregato  ,  y  la  ter- 
cera ,  quando  los  tyranos  le 
expelierou  del  Reyno»  Se 
de  saber,  pues,  que  en  aque- 
llas 
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Has  tres  ocasiones  estuvo  D.    al  Monasterio  de  Sames ,  es 


Alonso  en  tres  diversas  par- 
tes. Siendo  niño  se  mantuvo 
largo  tiempo  en  el  Monaste- 
rio de  Samos ,  y  en  otro  lur- 
garcilio  llamado  Subrego  á  la 


preciso  decir  ,  que  en  una 
sola  ocasión  se  detuvo  Don 
Alonso  el  Casto  en  esta  casa 
para  asegurarse  de  sus  ene- 
migos. Véase  también  lo  que 


ribera  del  Laura ,  lo  que  cons-  para  ilustración  de  este  asun- 
ta del  privilegio  de  Don  Or-    to  escribí  en  el  Tomo  37. 


dono  II.  publicado  en  el  Te- 
mo 14.  que  dice  asi :  Postea 
vero  froavus  meus  jam  su* 
jpradiñus  Dominus  Adefon- 
sus  adhuc  in  f  uerkia  trmo' 
ravit  ihidem  in  SammanoSy 
ér  in  alium  locellum  ,  quod 


pag.  138. 

De  la  falsedad  con  que 
se  ha  creído  que  el  Monaste* 
rio  de  Samos  fue  fundado 
•por  el  Abad  Argerico,  y  que 
éste  le  puso  el  nombre  del 
Monasterio  de  Toledo  lia* 
di<:unt  suhregum  in  ripct  Lau-    mandóle  San  Julián  Agallen* 
r¿e  mm  fratres  multo  tempo-    se,  se  ha  originado  otra  falsa 


re  in  témpora  persecutioms 
ejus^  En  el  reynado  de  Mau- 
regato,  no  queriendo  tener 
'guerra  con  este  tyrano  por 
no  exponer  á  grandes  peli- 
gros el  Reyno  Christiano ,  se 
retiró  Don  Alonso  a  la  Pro- 
vincia de  Alava,  donde  vi- 
vían los  parientes  de  su  ma- 
^dre ,  lo  que  consta  del  testi- 
monio dei  Obispo  Don  Se- 
bastian de  que  escribí  en  el 
Tom.  32,  pag.  345.  n,  16. 
En  el  año  i  r.  de  su  Reyna- 
do fue  Don  Alonso  recluido 
violenta  y  tiránicamente  en 
el  Monasterio  de  Belania ,  se- 
°gun  el  citado  Cronicón  de 
'Albelda  ;  y  no  habiendo  ja» 
más  cQuyealdQ  este  nombre 


opinión  con  que  se  ha  pre- 
tendido que  el  Santo  titular 
de  este  Monasterio  es  San  Ju- 
lián Averno,  cuyas  reliquias 
dice  Sandoval  ,  se  guardan 
en  la  Ciudad  de  Limoges  de 
Francia ,  no  lexos  de  León; 
de  lo  que  el  citado  Escri* 
tor  ofrece  escribir  largamen- 
te ,  quando  llegase  á  tratar 
del  Monasterio  de  Samos. 
Con  tanta  confianza  siguió 
este  Benedictino  su  parecer 
en  el  libro  de  las  fundacio- 
nes de  los  Monasterios  de  su 
Orden,  que  llegó  á  decir  que 
se  hablan  confundido  las  que 
se  hicieron  en  España  en  hon« 
ra  de  San  Julián,  teniéndolas 
por  consagradas  ai  Mártir  del 
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mismo  nombre  que  padeció  por  el  Mro.  Florez  en  su  To- 
en Antioquia.  Parece  que  el  mo  5.  de  Ja  España  Si^gradír, 
Autor  retrató   esta    tratando  de  San  Ildefonso. 


mismo 

opinión  en  su  obra  de  los 
cinco  Obispos  pagina  139, 
donde  reconoció  que  todas 
las  escrituras  antiguas  eran 
de  donaciones  hechas  á  los 
Santos  Mártires  Julián  y  Ba- 
silisa.  El  Mro.  Ycpes  debía 
haber  confesado  lo  mismo, 
por  haber  registrado  los  pri- 
vilegios del  Archivo  de  Sa- 
nios,  en  que  jamás  se  hace 
memoria  del  nombre  de  S. 
Julián  ,  que  atribuye  al  Mo- 


El  tercero  es ,  que  todos  los 
monumentos  antiguos  con- 
tienen oblaciones  hechas  at 
los  SS.  Mártires  Julián  y  Ba- 
silisa  ,  de  quienes  hace  me- 
moria el  Martyrologio  Ro- 
mano en  el  dia  9.  de  Enero. 
Y  á  la  verdad  ,  los  Monges 
antiguos  anduvieron  muy 
fundados  en  dedicar  su  Mo- 
nasterio a  estos  Santos  Márti- 
res ,  constando  de  sus  Aftas 
que  San  Juiian  fue  padre  de 


nasterio  Agállense  de  Tole-  una  santa  Congregación  que 
do.  Contra  esta  opinión  se    se  componía  de  casi  io@. 


ofrecen  tan  graves  reparos, 
que  bastan  para  que  en  ade- 
lante se  desprecie  por  los  que 
trataren  la  historia  de  este 
Monasterio.  El  primero  es, 
que  se  ignora  que  el  Abad 
Argerico  huyese  del  Monas- 
terio Agállense  de  Toledo 
á  las  partes  de  Galicia,  cons- 
tando solo  lo  que  dice  Don 
Ordoño  II ,  esto  es ,  que 


Monges  ;  y  que  Santa  Ba- 
silisa  gobernó  exércitos  de 
vírgenes ,  y  mugeres  apar- 
tadas del  siglo  ,  y  consagradas 
enteramente  al  servicio  de 
Dios. 

Diversos  estados  del  Monas^ 
ferio  de  Samos^ 

Fundado  el  Monasterio 


gerigus  Ahba ,  6^  sóror  ejus  de  Samos  poco  después  de  la 

nomine  Sarra  venerunt  de  fi-  entrada  de  los  Suevos  en  Ga- 

fLibiu  Spania,  El  segundo  es,  licia  ,  los  quales  le  dieron  el 

que  el  Monasterio  Agállense  nombre  de  Sámanos  ,  que 


de  Toledo  no  estuvo  dedica- 
do á  San  Juiian  ,  sino  a  los 
Santos  Mártires  Cosme  y  Da- 
mián,  como  queda  probado 
Tom^XL.  I 


como  he  dicho  ,  significa  en 
el  idioma  Suevo  lugar  don- 
de se  vive  en  forma  de  co- 
munidad i  se  mantuvo  asi  en 
.  Q  su 
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su  edificio ,  como  en  la  ob-  otras  gentes  del  país ,  como 
servancia  monástica  hasta  el  lo  refiere  el  Obispo  Odoario 
tiempo  en  que  presidió  en  en  su  testamento  ;  verifican- 
Lugo  el  Obispo  llamado  Er-  dose  en  ellos  lo  que  este  prc- 
mefredo.  Sin  embargo ,  aun-  lado  dice  de  si ,  y  de  los  de-! 
que  no  dexó  de  observarse  más  vecinos  de  Lugo  : 
la  regla  monástica  en  sus  prin-  fecerunt  nos  exules  d  patria 
cipaies  partes  en  los  tiempos  nostra.  Esta  destrucción  del 
anteriores  al  referido  prela-  Monasterio  de  Samos  y  la 
do,  halló  éste  que  no  faltaban  huyda  de  sus  Monges ,  se  co-? 
algunas  relaxaciones  ,  á  que  lige  de  lo  que  después  suce-  > 
d^bia  como  prelado  poner  dió  en  tiempo  del  Rey  Don 
el  remedio  necesario.  Hizo-  Fruela  ,  que  reynó  desde  el 
lo  asi ,  y  para  memoria  per-  año  de  757  hasta  el  de  767* 
petua  de  la  restauración ,  de-  Don  Alonso  el  primero  ha- 
xó  gravado  en  colunas  de  bia  conseguido  de  los  Moros 
piedra  el  estado  en  que  él  las  célebres  vidorias  que  re- 
halló al  Monasterio  ,  el  qual  ferí  en  el  Tom.  37  pag.  91, 
perfeccionó  confirmando  sus  conquistando  en  primer  lu- 
buenas  costumbres ,  aumen-  gar  las  tierras  de  Galicia  pro- 
tando  la  observancia  monás-  ximas  á  las  montañas  de  As- 
tica;  y  finalmente,  restituyen-  turias  ,  y  luego  las  grandes 
do  los  buenos  usos  que  por  Ciudades  de  Lugo  y  Tuy, 
la  inconstancia  de  los  tiem-  echando  de  sus  términos  á 
pos  habian   faltado  entera-  los  Moros,  y  dexandolos  tan 
mente.  escarmentados  y  tan  sepa- 
Parece  que  el  Monasterio  lados  de  Galicia  ,  que  todo 
no  necesitó  de  otra  restaura-  raquel  pais  quedó  en  büena 
cion  hasta  la  venida  de  los  -disposición  para  ser  restaura- 
Sarracenos  ,  durando  lo  he-  do ;  beneficio  que  después  de 
cho  por  ^l  Obispo  Ermefre-  la  Ciudad  de  Lugo  consiguió 
do  cerca  del  año  de  650  has-  el  Monasterio  de  Samos.  Esta 
ta  el  de  716  ,  en  que  los  Mo-  segunda  restauración  se  debió 
ros  destruyeron  el  territorio  a  un  Abad  llamado  Argerico, 
de  Lugo.  En  esta  entrada  de    que  huyendo  del  comercio 
los  Moros  huyeron  los  Mon-    de  los  Sarracenos ,  y  sabien- 
ges ,  haciendo  lo  mismo  que    cjo  las  conquistas  hechas  por 

^  Doa 
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Don  Alonso  el  Católico ,  se 
/acogió  á  Galicia  donde  ya 
reynaba  Don  Fruela.  Este 
Príncipe  concedió  á  Argeri- 
co  ,  y  á  su  hermana  Sarra  el 
lugar  donde  estaba  el  Monas- 
terio de  Sanios ,  al  qual  ellos 
edificaron  6  renovaron  ,  de 
manera ,  que  fuese  capaz  de 
una  crecida  comunidad  ,  Et 
construerunt ,  dice  el  privile- 
gio de  Don  Ordoño  ,  Monas- 
terium  ,  6^  fecerunt  coenobhm 
multorum  secundum  normam 
SS.  PP. 

Además  del  lugar  del  Mo  • 
nasterio,  les  concedió  Don 
Fruela  muchas  Villas  en  el 
Bierzo  ,  en  Valdeorres ,  en 
Qiiiroga ,  y.  en  otras  partes 
que  se  expresan  en  la  escritu- 
ra de  Don  Ordoño  II ;  y  de 
todas  estas  posesiones  hicie- 
ron testamento  el  Abad  Ar- 
gerico  y  su  hermana  Sarra^ 
nombrando  a  cada  uno  de 
los  Monges  ,  y  diciendo  en 
la  escritura  la  Villa  de  que 
tomaba  posesión  ,  para  que 
de  este  modo  tuviese  mayor 
firmeza  la  disposición  de  sus 
bienes. 

El  célebre  Mabillon  tra- 
ta de  la  inteligencia  que  cor- 
responde á  la  expresión  se- 
cundum  normam  SS.  PP* ,  y 
no  se  atreve  á  decidir  ,  si  por 
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estas  palabras  se  significa  ía 
regla  de  San  Benito,  6  la  co- 
lección de  las  reglas  antiguas, 
que  juntamente  con  la  de  S. 
Benito  servia  de  gobierno  en 
algunos  Monasterios  de  Es- 
paña. Lo  cierto  es ,  que  en 
ninguno  de  los  privilegios 
que  se  dieron  en  ios  tiem- 
pos inmediatos  á  la  irrup- 
ción de  los  Arabes ,  6  á  la 
fundación  y  reedificación  del 
Monasterio  de  Samos ,  se  ex- 
presa la  regla  de  San  Benito, 
ni  la  de  otro  Padre  deter- 
minado ,  sino  solo  la  regla 
de  los  Padres  en  general.  Me* 
nardo ,  en  su  obra  intitulada, 
Concordia  de  las  reglas ,  tra- 
ta de  los  Autores  de  ellas ;  y 
después  de  haber  hecho  men- 
ción de  la  de  San  Macario, 
habla  de  la  que  se  decia  :  Ke- 
gla  de  los  Padres  ;  de  la  qual 
asegura,  haber  visto  algunos 
exemplares  en  los  códices 
antiguos  de  las  Bibliotecas 
Floriacense  y  y  Corbeyensc* 
Parece,  pues  ,  que  llamándo- 
se en  las  escrituras  del  Mo- 
nasterio de  Samos  la  regla, 
que  en  él  se  observaba  , 
gla  de  los  antiguos  Padres^ 
seria  esta  la  misma  que  la 
mencionada  con  este  nom- 
bre por  el  citado  Escritor- 
Por  un  privilegio  que 
Ot  el 
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el  Rey  Don  Alonso  el  Casto    edificio  de  la  Iglesia  ;  cuya 


concedió  a  los  Monges  de 
Samos  en  el  año  de  8 1 1  ,  se 
sabe  ,  que  habiendo  fallecido 
el  Rey  D.  Fruela,  comenza- 
ron á  inquietar  á  los  Monges 
varias  personas  del  Estado 
laical  ,  no  siendo  la  persecu- 
ción continua,  sino  per  ínter- 
Dalla  tempoYum.  Parece  que 
por  los  años  785  se  man- 
tenía el  Monasterio  pacifica-  después  de  los  días  de  sus  pa- 
mente  en  la  observancia  ,  y  dres  5  mas  no  se  verificó  esta 
posesión  de  sus  bienes.  Esto  posesión  ,  no  solo  por  su  cor- 
sé colige  de  una  escritura  da-  ta  edad  ,  como  creen  nuestros 
di  por  un  presbítero  llamado  historiadores ,  sino  por  la  vio- 
Adilani  ,  que  movido  de  la  lencia  con  que  fue  excluido 
vida  exemplar  ,  y  del  buen    por  algunos  que  se  le  declara- 


fundación  fue  cerca  del  Mo- 
nasterio de  Samos ,  y  dentro 
de  sus  propios  términos  en  el 
monte  Serio ,  a  la  ribera  del 
Sarria. 

El  expresado  Rey  Don 
Fruela,  y  su  muger  la  Rey  na 
Doña  Munia  tuvieron  un  hi- 
jo llamado  D.Alonso, a  quien 
se  debia  la  posesión  del  trono 


gobierno 
fondó  un 


de  los  Monges, 
Monasterio  dedi- 


cado á 
Pablo  , 


San  Esteban  ,  y  San 
sujetándolo  a  la  ju- 
,pa. 


risdiccion  del  de  Samos 
ra  que  de  este  modo  se  con- 
servase  con  mayor  firmeza 
su  autoridad  y  observancia. 
Por  la  misma  razon  ,  desean- 
do que  la  vida  religiosa  se 
estableciese  en  su  nuevo  Mo- 
nasterio con  la  posible  perfec- 
ción :  sacó  del  de  Samos  al- 
gunos Monges ,  cuyos  nom- 
bres eran  Dagaredo ,  Vigiiio, 
Leovigildo  ,  Avolino  y  Ma- 
éste  último  el 
sus  propias  manos 
primera  piedra  ai 


zon  ,  siendo 


que  con 
puso  la 


ron  enemigos,  aunen  el  tiem- 
po de  su  inocencia.  Para  con- 
servar la  vida  de  este  niño, le 
llevaron  sus  tutores  al  Mo- 
nasterio de  Samos, y  en  este 
lugar,  y  en  jotro  llam  ido  Su- 
brego  se  mantuvo  ,  cuidado 
de  los  Monges  mientras  duró 
la  persecución.  Desde  este 
tiempo  quedó  este  Príncipe, 
aficionado  al  Monasterio  ,  y 
mostró  su  devoción  siempre 
que  necesitaron  los  Monges 
de  su  poderoso  patrociniov: 
Habiendo,  pues  , 'entrado  á 
reynar  en  el  año  de  791  ,  y: 
llegado  el  de  811  ,  algunas 
personas  del  estado  laical  los 
inquietab^ui queriendo  apo- 
de- 
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derarse  de  los  bienes  del 
Monasterio  ,  cerno  había  su- 
cedido otras  veces  después 
de  la  muerte  de  D.  Fruela. 
Para  contener  la  pretendida 
usurpación,  expidió  el  Rey 
un  decreto  dirigido  á  los 
Monges,  asegurándoles  en  sus 
posesiones,  y  mandando,  que 
ningún  lego  se  atreviese  á 
inquietarlos  ,  siendo  notorio, 
que  los  bienes  del  Monasterio 
eran  eclesiásticos  ,  lo  que  el 
mismo  Príncipe  declaró  en 
su  decreto,  diciendo,  que  no 
habia  duda  en  que  el  lugar 
de  Samos  fue  siempre  de  ra- 
tione  Ecclesi¿e  sandia.  Con- 
cedió el  Rey  esta  gracia  en  el 
dia  II  de  Junio  del  año  ex- 
presado ,  y  la  comirraaron 
tres  Obispos ,  cuyos  nombres 
eran  Flacencio,  Quindulfo  y 
Pascasio. 

Después  de  Don  Alonso 
el  Casto  entró  á  reynar  Don 
Ramiro  ,  hijo  de  Don  Ber- 
nncio  en  el  año  de  842,  el 
quaí  ,  continuando  la  devo- 
ción y  geíierüsidad  de  su  an- 
tecesor, cuidó  también  de  la 
observancia  del  Monasterio 
de  bamos  ,  y  del  aumento 
de  sus  haciendas.  En  los  pri- 
meros nños  de  su  rey  nado 
vino  á  Galicia  huyendo  de 
Jos  S  irraccnos  de  Aud^iucia 
Tom.  XL* 
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un  Obispo  llamado  Fcital,  de 
quien  se  hace   memoiii  en 
una  donación  hecha  por  un 
Clérigo  que  se  decia  Andrés, 
y  contenida  en  la  escritura 
128  del  tumbo  de  Samos,  en 
que  el  donante  dice,  que  coa 
el  auxilia  de  Dios ,  y  patro- 
cinio del  Obispo  Fatal  ,  ha- 
bia fundado  una  Iglesia  en  la 
Villa  de  Tóldanos  ,  y  que 
el  mismo  Prelado  la  consa- 
gró señalando  también  su  ce- 
menterio ,  que  era  de  72  pa- 
sos al  rededor.  A  este  Obis- 
po ,  pues ,  hizo  el  Rey  Don 
Ramiro  donación  del  Mo- 
nasterio de  Samos  ,  y  de  to- 
dos los  bienes  que  habia  po- 
seído el  Abad  Argerico  ,  que 
fue  el  primero  que  le  ocu- 
pó después  de  la  irrupción 
de  los  Arabes.  De  esta  do- 
nación hace  memoria  el  Rey 
Don  Ordoño  I,  en  una  es- 
critura concedida  al  mismo 
Obispo  en  el  año  de  853: 
JEí  concessit ,  dice  ,  tibi  illud 
genitor  meus  Rancínirus  Rex^ 
¿lum  de  ipsa  Spania  in  regiO' 
tte  ista  ingressus  JuístL 

En  el  año  de  85  2  hizo 
el  referido  Rey  Don  Ordo- 
ño  donación  del  Monaste- 
rio a  ciertos  Monges  ,  de  los 
quales  uno  se  decia  Audo- 
fredo  ,  que  huyeron  también 
O  3  de 
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de  Córdoba  en  el  principio 
de  su  reynado.  En  esta  es- 
critura se  hallan  borradas 
algunas  palabras  que  conte- 
nian  los  nombres  de  los 
Monges  ,  leyéndose  solo  el 
de  i\udofredo  ,  y  la  tierra  de 
donde  liuyeron  :  lo  que  de- 
clara el  Rey  por  estas  pala- 
bras :  Advena  Cordubenses^ 
ex  qna  patria  propcrantes 
temporibus  nos  tris  pervcnicn- 
tes  ad  urbem  Galleéis.  A  es- 
tos Monges ,  pues ,  hizo  el 
referido  Prín.cipe  escritura, 
que  llama  de  venta  y  dona- 
ción ,  concediéndoles  ,  que 
lo  poseyesen  en  la  forma 
que  el  Rey  Don  Ramiro  lo 
habla  donado  al  Obispo  Fa- 
tal. Hizose  la  escritura  en  15 
de  Abril  de  dicho  año  852, 
habiendo  dado  antes  los 
Monges  al  Rey  dos  talentos 
de  oro.  Firmaron  la  escri- 
tura el  Rey  Don  Ordoño  ,  y 
la  Rey  na  Mumadcna  con  su 
hijo  Don  Alfonso  ,  &c. 

En  el  año  de  853  se  hi- 
zo otra  escritura  de  dona- 
ción ,  concediendo  D.  Ordo- 
ño  al  expresado  Obispo  Fa- 
tal el  Monasterio  de  Samos 
en  la  misma  forma  en  que 
se  le  habia  dado  antes  su  pa- 
dre D.  Ramiro  ,  quando  este 
prelado  huyó  de  Andalucía. 


a.  Trat.  7  6'.  Cap,  ^ . 

Dióle  también  los  libros,  edi- 
ficios ,  alhajas  ,  y  todas  las  de- 
más posesiones  que  habia 
gozado  en  tiempo  de  Don 
Fruela  el  Abad  Argerico. 
Añadió  los  Monasterios  que 
fueron  de  la  jurisdicción  de- 
Samos  ,  cuyos  nombres  se 
expresan  en  la  escritura.  En- 
tre las  cosas  que  ofreció  ,  se 
refiere  la  Iglesia  de  San  Ju- 
lián ,  y  San  Pedro  ,  con  to- 
das sus  posesiones  ,  y  las  pes- 
queras ,  que  están  dice  ,  so- 
bre el  puerto  ,  donde  se  jun- 
tan los  rios  ¿il  y  Miño  ,  del 
qual  testimonio  se  infiere  la 
distinción ,  que  en  los  siglos 
anteriores  hubo  de  los  dos 
rios ,  con  los  propios  noni* 
bres  que  tienen  al  presente, 
como  escribí  en  el  principio 
de  este  Tomo,  contra  el  dic- 
támen  de  los  eruditos  Sar- 
miento y  Florez.  Ordena 
también  el  Rey  al  Obispa 
Fatal  ,  que  cuide  de  que  se 
restituyan  al  Monasterio  de 
San  Julián  las  tierras  que  loSi 
Monges  hablan  vendido  con- 
tra toda  razón  ,  y  por  su 
gran  negligencia  después  de 
la  muerte  del  Abad  Argeri- 
co ;  y  manda  asimismo  ,  que 
los  compradores  queden  pri- 
vados de  ellas  ,  como  se  es- 
tablecía en  los  sagrados  Cá- 

no" 
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nones.  Prohibe  ,  fiiT:dmente, 
que  los  legos  se  entrometan 
a  gobernar  el  Monasterio  ,  6 
inquietar  á  los  Monges  en 
sus  posesiones  ,  como  suce- 
dió después  del  reynado  de 
Don  Fruela  ,  con  gran  per- 
juicio de  la  observancia  mo- 
nástica ;  y  para  que  se  enten- 
diese quanto  se  extendía  la 
jurisdicción  del  Monasterio, 
dice,  que  esta  abrazaba  Mil- 
¡iarium  ,  ér  semis  ex  omni 
parte  per  gyrum,  Hizose  la 
escritura  en  13  de  Julio  de 
dicho  año  ,  y  la  firmaron  el 
Rey  ,  y  un  Obispo  llamada 
Oveco. 

Del  Obispo  Fatal  se  hace 
memoria  en  la  escritura  99 
del  tumbo  de  Sanios ,  refi- 
riéndose en  ella,  que  con- 
sagró la  Iglesia  de  los  San- 
tos Román  ,  y  Mamés  ,  que 
habia  fundado  un  presbítero 
llamado  Godesteo  en  la  Vi- 
lla de  Taxaria  ,  cuya  situa- 
ción se  señala  con  estas  pala- 
bras :  Territorio  Humano  suh 
Sede  Lucensi  ,  suh  alpe  Eri- 
hio  juxta  rivulum  Omano  ;  y 
dice  la  escritura  ;  que  el  di- 
cho territorio  estaba  ,  suh  do- 
mina tione  Fatalis  Episcopi 
Cimiterio  Samonensi,  Debe, 
pues,  tenerse  por  cierto  ,  que 
este  prelado  no  fue  Obispo 
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de  Lugo  ,  sino  que  habien- 
do venida  consagrado  desde 
Córdoba  se  mantuvo  con 
la  misma  dignidad  gober- 
nando el  Monasterio  de  Sa- 
nios ,  que  le  habia  concedi- 
do el  Rey  Don  Ramiro. 

En  el  reynado  de  Don 
Ordoño  II.  llegaron  á  Gali- 
cia huyendo  de  Córdoba  Ofi* 
Ion  con  su  hermana  Marra,  y 
un  presbítero  llamado  Vicen- 
te ,  á  los  quales  hizo  Don 
Ordoño  lí. donación  del  Mo- 
nasterio de  Samos,  con  todas 
sus  alhajas  y  posesiones  ,  su- 
jetando á  sil  Jurisdicción  y 
gobierno  todos  los  Monas- 
terios que  estaban  en  aquel 
territorio.  El  mismo  Piín- 
cipe  ordena  en  la*  escritura 
de  su  donación  ío  que  Ofi- 
lon  debia  cumplir  para  man- 
tener en  la  observancia  los 
Monges ,  cuya  dirección  se 
le  encargaba.  Ante  todas  co- 
sas le  manda  ,  que  en  las  Ka- 
íendas  de  cada  mes  visite  los 
Monasterios  de  su  territorio, 
reconociendo  el  modo  de  vi- 
vir de  los  Monges  ,  y  emen- 
dando todos  los  vicios  que 
hallare.  Encárgale  ,  que  con 
toda  diligencia  pi.i¿l:ique 
quanta  fuere  necesario  para 
la  reforma  de  los  M^  nges, 
haciendo  que  todos  ellos  se 
O  4  pre- 
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presenten  a  la  visita  ;  y  que  si  de  los  Clérigos,  quedando  el 
viese  que  entre  ellos  habia 
algunos  manchados  con  los 
vicios  ,  que  expresa  con  es  ^ 
tas  p'^il abras  :  Sanguhnixtios^ 
latroncs  ,  refugas  Monaste- 
rii,  mágicos,  6  con  otros  qua- 
lesquiera,  les  imponga  la  pe- 
nitencia correspondiente  a  la 
culpa.  Hizose  esta  escri- 
tura en  2o  de  Mayo  del 
año  8^6. 

Mantúvose  el  Monasterio 
baxo  el  gobierno  de  Olilon 
á  lo  menos  hasta  el  año  de 
872  ,  en  que  él ,  su  hermana, 
y  el  presbítero  Vicente  ofre- 
cieron á  los  Santos  Julián  ,  y 
Basilisa  ,  y  a  los  Monges  el 
mismo  Monasterio  de  Sanaos, 
con  todos  los  bienes  que  le 
pertenecían  ,  y  los  libros  que 
traxeron  de  Córdoba  ;  todo 
lo  qual ,  dicen  ,  consagran  á 
Dios  para  reforma  de  la  vi- 
da ,  y  disciplina  regular ,  se-' 


Monastario  sin  vestigio  de  la 
vida  monástica  ,  que  profesa- 
ron los  antiguos.  Dicen  tam^ 
bien  ,  que  con  el  auxilio  de 
Dios ,  pudieron  ellos  llegar 
a  Galicia  ,  Rey  no  Católico 
de  Don  Ordoño  ,  que  les 
concedió  aquel  lugar ,  para 
vivir  en  él,  usando  con  ellos 
de  su  gran  misericordia  ,  co- 
mo con  unos  peregrinos, 
que  escaparon  de  los  Sarrace- 
nos de  Córdoba.  El  instru- 
mento de  esta  donación  se 
dió  en  25  de  Julio  del  re- 
ferido año  ,  y  se  confirmó 
desoues  de  los  donantes  por 
el  Rey  Don  Alonso  ,  y  los 
Obispos  Placencio  ,  y  Gu- 
mello. 

Sandoval  escribe  ,  que 
desde  la  restauración  del  Mo- 
nasterio de  Samos  ,  *hecha 
por  Ofilon ,  hasta  el  año  de 
902.   mantuvo  aquella  casa 


gun  la  regla  de  los  antiguos  algún  sosiego ,  y  autoridad, 
Padres  ,  que  se  observó  en    lo  que  prueba  con  una  Es- 


aquel  Monasterio.  Refieren  en 
el  principio  de  la  escritura 
como  aquella  ilustre  casa  ha- 
bia sido  fundada  por  los  Pa- 
dres que  florecieron  en  tiem- 
pos muy  remotos  ,  y  des- 
pués profanada  por  los  legos, 
que  se  introduxeron  en  ella, 


critura  del  referido  ano  ,  en 
que  un  Arcipreste  llamado 
Teodenando  deseando  refor- 
mar el  Monasterio  de  S.  Es- 
teban ,  fundado  en  la  Villa 
que  se  dixo  de  Don  Adilan, 
del  nombre  de  un  hijo  de 
Egila ,  que  habia  venido  á 


valiéndose  de  la  negligencia    Galicia  de  ias  partes  de  An- 
da- 
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dalucía  en  el  reynado  de  D.  teralmente  el  Rey  Don  Or- 
Fruela  ,  creyó  no  podia  ha-  doño  II.  en  su  privilegio  del 
cer  cosa  mas  conveniente  pa-  año  de  922.  publicado  en  el 
ra  establecer  la  reforma,  que  T()m.i4.  de  la  España  Sagra- 
sujetar  el  Monasterio  al  de  da.  Llegó  la  relaxacion  hasta 
Samos ,  para  que  los  Monges  el  reynado  de  este  Príncipe, > 
de  é  te  enseñ  isen  la  vida  mo-  que  con  gran  zelo  restauró  el 
nástica  á  los  Clérigos  de  San  Monasterio,  levantándolo  á 
Esteb-m,  cuyos  vicios  se  pin-  ser  digno  de  este  nombre,  no 
tan  vivamente  en  esta  escri-  siendo  antes,  sino  una  mera 
tura.  Firmóse  ésta  en  i.  de  Parroquia  ,  con  cuyo  titulo, 
Enero  de  dicho  año,  que  di-  dice  el  Rey,  la  habia  dedica- 
ce  ,  era  e4  36  del  Imperio  de  do  á  los  Santos  Mártires  Ju- 
Don  Alonso  en  Oviedo  ,  y  lian  ,  y  Basilisa  después  de  su 
la  confirmaron  los  Obispos  relaxacion.  La  reforma  del 
Naustode  Coimbra,Sisnando  Monasterio  consta  del  citado 
de  Iria,  Eleca  de  Zaragoza,  privilegio,  y  lo  que  á  ella  se 
Recaredo  de  Lugo,  y  después  siguió  después  déla  muerte 
del  Rey.  Don  Alonso  ,  con-  de  Don  Oidoño  se  puede  ver 
firman  sus  hijos  D.  Gonzalo  en  las  memorias  que  publicó 
Diácono,  D.  García  ,  D.  Or-  en  el  Tom.  presente  de  Don 
doño  ,  Don  Fruela  ,  y  Don  Ero  Obispo  de  Lugo  ,  que 
Ramiro.  comenzó  á  presidir  por  los 

Pero  quando  debamos  años  de  924. 

creer  que  el  Monasterio  de  La  grave  necesidad,  que 

Samos  no  se  relaxó  entera-  por  la  inconstancia  de  aque- 

iBente  después  de  la  inuerte  líos  infelices  tiempos  ,  hubo 

de  Ofilon ,  es  constante  ,  que  de  reformar  el  Monasterio  de 

desde  aquel  tiempo  comenzó  Samos,se  representa  vivamea- 

a  decaer  su  observancia,  vi-  te  en  el  privilegio  del  ReyD. 

viendo  los  Monges  como  si  Ordoño,dado  en  el  año  de 

fuesen  huespedes,  y  no  hi-  922, que  hablando  de  los  que 

jos  de  aquella  casa,por  lo  que  vivian  en  aquel  lugar  des- 

-jsucedió  .,  que  se  perdieron  pues  de  la  muerte  de  Ofilon, 

■hasta  las  escrituras  en  que  se  dice  ,  que  eran  hombres  ahs- 

contenían  las  posesiones  del  que  legis  censura  ,  6^  Christi 

Monasterio.  Asi  lo  refiere  li-  jugo  ssse  vokntes  yim£eriti^  & 
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inútiles ,  non  mortificantes ,  sed  Rudesindus  Episcopus  colla- 
'vivificantes  carnem  suam ,  érc,  tionem  in  Nocaria  ér  fosuit 
D.Ramiro  hijo  de  D.Ordoño    eum  Abbatem  in  ipsum  Mo» 


dio  ed  favor  del  Monasterio 
un  privilegio  en  el  año  de 
531.  y  en  él  hace  mención 
de  la  reforma  hecha  por  su 
padre,  diciendo:  Genitor  meus 
evacujvit  cxin  scortum,  fecir- 
que  domum  orationis ,  evacúa^ 
vit  catervas  impudicorum  , 
ordinavit  degere  congregatio 
fratrum. 

Entre  los  Monges  ,  que 
para  la  reforma  del  Monaste- 


nasterium»  Hizo  esto  San  Ro- 
sendo ,  no  porque  el  Monas- 
terio de  Samos  perteneciese 
á  su  Diócesis  de  Mondoñedo 
como  ha  pensado  alguno,  sí- 
no,  por  habérsele  dado  comi- 
sión para  establecer  la  refor- 
ma ;  excluido  de  este  oficio 
Don  Ero  Obispo  de  Lugo, 
por  haberse  declarad6  contra- 
rio a  la  restauración ,  y  a  los 
Monges  que  alli  vivían.  En 


rio  de  Samos  ,  salieron  por    el  año  de  938  hizo  este  Abad 


solicitud  de  Don  Arias  Me< 
nendiz,y  Gutier  Menendiz 
padre  de  San  Rosendo  ,  del 
Monasterio  de  Peña  ,  se  cuen- 
ta en  segundo  lugar  Adelfio, 
a  quien  se  dio  el  gobierno 
del  Monasterio  con  el  título 


Adelfio  una  escritura  de  do- 
nación en  favor  de  este  Mo- 
nasterio ;  y  porque  el  encar- 
go que  se  le  había  dado,  era 
el  mismo  que  tuvo  Ofilon 
en  otro  tiempo  ,  usa  de  las 
mismas  expresiones  que  se 


de  prepósito.  El  Obispo  San  contienen  en  la  escritura  que 
Rosendo  tuvo  después  una    hemos  mencionado  de  Ofi- 


juata  en  un  pueblo  llamado 
Nocaria  ,  y  en  ella  se  nom- 
bró el  mismo  por  Abad, sien 
do  por  esta  razón  el  primero. 


Ion  ,  y  su  hermana  Maria ,  di- 
ciendo: que  había  sido  pues- 
to en  aquel  lugar,  ad  prapa* 

randum  viam  ^7>^  ac  disci- 


de  quien  después  de  la  refor-  plinam  ,  seu  norman  ^¿enoHi 
ma  ,  debe  comenzar  la  série    antiquorum  patrum. 


ÚQ  los  Abades;  Del  nombra- 
miento hecho  por  San  Ro- 
sendo .  habla  una  escritura 
por  estas  palabras :  Stetit  Fra 


Esta  ultima  reforma  del 
Monasterio ,  se  estableció  y 
arraigó  de  manera  ,  que  en 
los  siglos  siguientes  fue  dig- 


ter  AdelfiíUs  in  suo  preposita-  no,  de  que  los  Reyes  y  de- 
tio  lisquequQ  fecit  Dominus    más  fieles  diesen  repetidas 

prue- 
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pruebas  de  la  devoción  que 
i  }e  tenían  y  de  que  le  enri 
I  quecíesen  á  porfía  ,  como 
i  consta  de  las  muchas  escri- 
1  turas  que     contienen  en  su 
!  tumbo.  Entre  estas  es  digna 
,  de  memoria  la  170  que  fue 
I  dada  por  ios  feligreses  de  la 
'  Iglesia  de  Santiago  de  la  Vi- 
^  Jla  de  Astragiz,  que  conipo- 
nian  el  numero  de  25.  Dicen 
en  ella,  que  su  Iglesia  de  San« 
¡  tiago  que  estaba  situada  en  el 
territorio  de  Lousata  en  la 
Villa  de  Astragiz  cerca  del 
rio  Sarria,  llegó  á  ser  destrui- 
da por  los  Clérigos  que  la 
í  servían ,  dando  mal  exemplo 
'  por  los  vicios  que  en  ellos 
se  notaban.  Deseosos  los  ve- 
cinos de  remediar  tan  grave 
m^l ,  se  juntaron  para  consul- 
tar que  deberían  hacer  en 
aquel  caso.  No  tenían  Sacer- 
dote ni  Doctor  de  quien  po- 
der tomar  consejo  ;  y  ellos 
por  sí  mismos ,  viendo  la  san- 
ta vida  que  resplandecía  en 
ios  Monges  de  Samos,  deter- 
minaron con  particular  gus- 
to de  sus  almas ,  sujetar  su 
Iglesia  de  Santiago  al  Abad 
Adelrio,  y  sus  sucesores  para 
que  pudieren  ordenar '  todo 
lo  que  les  pareciese  conve- 
niente en  beneficio  de  la  mis- 
ma Iglesia.  Ea  otra  escritura 
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de  donación  hecha  por  Ege- 
redo  y  Rosula  de  un  Monas- 
terio que  ellos  mismos  fun- 
daron en  Villa  pedre,  y  con- 
sagraron a  San  Mateo  ,  ha- 
blan los  donantes  en  el  prin- 
cipio de  la  observancia  que 
se  tenia  en  el  Monasterio  de 
Samos  en  el  año  de  960 ,  con 
una  expresión  que  dá  buen 
testimonio  de  la  verdad  con 
que  se  había  hecho  la  refor- 
ma. Porque  nombrado  el 
Monasterio  de  Samos,  dicen 
luego :  Ubi  modo  micat  digna 
de  mentía  Monachorum  ,  sicnt 
fuit  ex  antiquis  tem£oribuSf 
ita  ér  nunc. 

Los  Reyes  se  esmeraron  en 
acrecentar  los  bienes  del  Mo- 
nasterio ,  para  que  de  este 
modo  se  mantuviese  mas  fir- 
memente su  observancia  ;  y 
parece  tenían  gusto  y  se  de- 
leitaban en  hacer  memoria 
de  la  liberalidad  y  devoción 
con  que  sus  predecesores  pro- 
curaron enriquecerle.  Asi  el 
Rey  Don  Sancho  en  el  pri- 
vilegio de  donación  que  dio 
en  el  año  de  962  ,  nombra 
en  el  principio  á  sus  proge- 
nitores ,  Frucla  ,  Alonso  el 
Casto  ,  a  quien  dá  el  nombre 
de  Católico  ,  Don  Ramiro, 
y  su  hijo  Don  Ordoño  ,  á 
Don  Alonso  ,  Don  Ordoño, 
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y  últimamente  á  Don  Rami-    tario  de  Mondoñedo,  Pela- 


re padre  del  mismo  Den 
Sancho ,  y  á  Don  Ordoño  su 
hermino,  diciendo  ,  que  to- 
dos ellos  confirmaron  la  mi- 
lli  y  media  que  se  había  se- 
ñjlado  por  término  del  Mo- 
nasterio ,  y  también  los  fue- 
ros ,  Villas  é  Iglesias  que  se 
conrenian  en  las  escrituras. 
Del  mismo  modo  Don  Ber- 
mudo  11^  después  de  nom- 
brar á  sus  predecesores,  dice, 
qüe  queriendo  continuar  su 
devoción,  venia  en  confir- 
mar todas  las  posesiones  del 
Monasterio  ;  y  por  quanto 
algunos  hombres  malignos.se 
atrevieron  á  usurpar  parte 
de  los  términos  que  sus  pro- 
genitores habian  señalado, 
fcr  funlcuhm  distrihutionis^ 
comprehendiendo  la  referida 
milla  y  media ,  había  él  de- 
terminado que  Finiólo  Tíuc- 
tiniz  midiese  los  términos^ 
y  que  habiéndose  encontra- 
do las  arcas ,  esto  es,  los  mo- 
jones ,  cuyos  nombres  expre- 
sa ,  era  su  voluntad,  que  el 
Monasterio  poseyese  firme- 
mente y  sin  ser  inquietado 
los  referidos  términos.  Hizo- 
se  esta  escritura  en  13  de 
Agosto  del  año  de  993  ,  y 
fue  confirmada  por  los  Obis- 
pos Viiiulfo  de  Tuy ,  Armen- 


yo  de  Lugo,  Pedro  de  Jria, 
Giidesteo  de  Oviedo  ,  Sce- 
meno  de  Astorga  ,  y  Froylaa 
de  León. 

En  fines  del  siglo  XIL  y 
principios  del  XIII ,  experi- 
mento el  Monasterio  algu- 
nos trabajos  en  las  haciendas, 
que  con  tanta  munificencia 
habian  concedido  en  los  si- 
glos anteriores  los  Reyes  y 
otros  fíeles.  Conservase  una 
escritura  de  la  era  1205  ,  por 
la  que  consta  ,  que  D.  Ju'an 
que  hdbia  sido  Monge  de  Sa- 
nios ,  y  en  este  año  era  Obis- 
po de  Lugo ,  tuvo  necesidad 
de  remedijr  la  pobreza  que 
lleg  ron  \  padecer  los  Mon- 
ges  ,  á  causa  de  que  el  Abad 
se  llevaba  la  ma}or  parte  de 
la  hacienda  ,  con  gran  perjui- 
cio de  la  vida  monástica.  Ei 
Obispo  ,  pues ,  dio  las  órde- 
nes necesarias  para  contener 
la  ambición  del  Abad  ,  y  pa- 
ra proveer  i  los  Moriges  de 
quanto  necesitaban  para  vi- 
vir sin  la  solicitud  que  trae 
consigo  la  pobreza.  Habien- 
do ,  pues ,  señalado  posesio- 
nes para  la  mesa  abacial ,  ofi- 
ciales del  Monasterio  y  de- 
más Monges  ,  se  hizo  para 
mayor  firmeza  escritura  de 
este  repartimiento  ,  en  L  que  , 

de- 
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declara  el  Obispo  el  santo  fin  ra  tiene.  Al  presente  florece 

que  en  ello  había  tenido  por  mucho  este  Monasierio  ,  sien 

estas  palabras :  IIoc  autem  ideo  do  una  de  las  principales  ca- 

íjt  nmmm  deincevs  nenlkentice  sas  de  Galicia  ,  y  sobresaüen- 


ut  omnem  deinceps  negh 
(¡rea  ordinem  B.  BenediBi  oc» 
casionem  ilHus  prnltus  tolle-^ 
remus  ,  6"  ut  ipsi  Monachi 
jíixta  consuetudines  Monaste- 
riiy  vel  cluniacensis  ^  ve  i  Sancr 
ti  Facwidiy  ubi  san3itatis  rer 
ligio  flor  ere  cr  editar  ,  Dco  suh 
ohedientia  ér  observantia  re- 
guU  Santíi  Benediüi  totis  men- 
tibus  inclinarent  :  ér  sicut  eo- 
rum  corporali  procurationi  suf- 
Jioienter  providendo  7ion  pa- 
rtim  augemus  y  ita  ér  ipsi  re- 
gula  su¿e  mandatis  studio- 
sissime  ac  diligentissime  mvi- 
gilent.  En  el  año  de  I2C0 
padeció  el  Monasterio  igual 
trabajo  con  otro  Abad  lla^ 
mado  Pelayo  ,  de  quien  se 


do  por  los  señalados  sucesos 
que  le  pertenecen  en  la  his- 
toria eclesiástica  ,  y  dando  fi- 
nalmente á  la  Iglesia  exce- 
lentes y  santos  Prelados  ,  en- 
tre los  quales  fue  uno  San 
Alvito  Obispo  de  León, cuya 
filiación  tengo  asegurada  y 
confirmada  contra  las  pre- 
tensiones del  Monasterio  de 
Sahdgun  en  los  Tomos  35. 
y  36.  de  esta  '  obra. 

Los  Obispos ,  y  el  Cabil- 
do de  la  Santa  Iglesia  de  Lu- 
go ,  se  han  esmerado  en  to- 
dos tiempos  en  honrar  a  este 
Ivíonasterio ,  conservando  y 
defendiendo  sus  esenciones 
y  privilegios.  Existe  una  es- 


querellaron los  Monges  ante  critura  del  año  de  1145  ,  da- 

cl  Papa  ,  que  nombró  por  da  pox  el  Obispo  Don  Guido 

Juez  al  Arzobispo  de  Br^ga  en  presencia  del  glorioso  Em- 

y  á  su  Dean  ,  lo¿  quales  seña-  perador  Don  Alonso,  de  los 


Jaron  la  parte  que  el  Abad 
debia  llevar  sin  agravio  de 
los  Mongc?.  De  este  modo 
permaneció  el  Monasterio, 
dice  Sandoval  ,  pasados  tan- 
tos infortuui<.)S  y  trabajos 
hasta  los  tiempos  de  los  Re- 
yes Católicos  en  que  se  re- 
formo la  orden  ,  y  reduxo 


Arzobispos ,  Obispos  y  Prín- 
cipes de  su  Imperio  en  la  fe- 
ria tercera  dia  6  de  Agosto, 
en  la  qual  el  referido  prela- 
do ,  y  los  Canónigos  de  Lu- 
go prometen  á  Don  Juan 
Abad  de  Samos  y  a  sus  Mon- 
ges, no  exercer  potestad  al- 
guna en  su  coto ,  ni  exigir 


al  modo  de  viyir  que  aho-    derecho  alguno ,  sino  lo  que 

fue 
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fue  costumbre  en  el  reyna-  que  siempre  hizo  de  él  la 

do  de  Don  Alonso ,  hijo  del  Iglesia  de  Lugo.  Ünde  Lucen^ 

Rey  Don  Fernando,  no  de-  sis  EcclcsicLy  dice,  attendens 

seando  otra  cosa  que  la  paz  devotionem  ,  6"  religionem  tam 

y  concordia  que  había  rey-  Abbatls  ,  6^  Monachorum, 

nado  en  los  años  anteriores  quam  ipsius  Monasterii  ex- 

entre  el  Monasterio  y  el  Ca^  celkntiam,  &  dignitatem  intcr 

bildo.  En  fines  de  este  si-  coetera  Monasteria  sua  Dios- 

glo  XII.  duraba  todavía  un  cesis  ,       recolens  díIeBwnem, 

largo  pleyto  entre  la  Cate-  quam  erga  Monasterium  jjras- 

drai  de  Lugo,  y  el  Mcnaste-  criptum  hucusque  dignos  citar 

rio  de  Samos  en  el  tribunal  habuisse ,  érc.  En  la  misma 

de  Don  Martin  Arzobispo  escritura  concede  el  Cabildo 

de  Braga ,  delegado  por  Don  de  Lugo  ,  que  el  Abad  de 

Gregorio  Cardenal  de  Santo  Samos,  y  los  sucesores  legiti- 

Angel  ,  acerca  de  la  posesión  mámente  elegidos ,  se  tengan 

de  algunas  Iglesias.  Pero  su-  en  adelante  por  Canónigos 

cedió  ,  que  antes  de  llegar  es*  y  Arcedianos  de  su  Iglesia, 

ta  causa  á  la  decisión  que  de-  Siendo  tan  expresa  esta  clau- 

bia  dar  el  Juez  nombrado,  el  sula  ,  se  colige  que  ^  el  señor 

Cabildo  y  Monasterio  hicie-  Sandoval  no  tuvo  noticia  de 

ron  ,  con  particular  gusto  sü-  este  instrumento  de  concor- 

yo  ,  una  amistosa  composi-  dia,quando  en  su  obra  de 

cion  por  una  escritura  de  los  cinco  Obispos  escribió 

concordia  digna  de  referirse»  estas  palabras  :  Pretende  el 

El  Monasterio  cede  algunas  Obispo  de  Lugo ,  que  el  Abad 

Iglesias  trasladándolas  ai  do-  de  Samos  es  Arcediano  de  su, 

minio  de  la  Catedral  de  Lií-  Iglesia  \  mas  no  hallo  escrita* 

go  ;  y  el  Cabildo  de  Cañó-  ra  que  tal  diga  ,  ^c.  Fue 

nigos  concede  y  confirma  to-  dada  esta    escritura   en  la 

das  las  facultades  del  Monas-  Ciudad  de  Lugo  en  el  año 

rio ,  sobre  varias  Iglesias  que  de  1195  en  28  de  Enero; 

se  expresan  en  el  instrumen-  y  la  firmaron  Don  Rodrigo 

to.  Los  motivos  que  expone  Obispo  de  Lugo  ,  y  sus  Ca- 

el  Cabildo  son  muy  honori-  pitulares ,  y  después  Don  Pe- 

fieos  al  Monasterio  ,  y  mani-  layo  Abad  de  Samos ,  y  to- 

fíestan  h  grande  estimación  dos  los  Monges  que  compo- 

niaa 
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lim  el  número  de  50.  En  el 
iño  de  1250,  confesó  tam- 
oien  y  declaró  el  Obispo  de 
Lugo  Don  Martin  la  exención 
que  las  Iglesias  de  la  Aba- 
día tenían  de  la  jurisdicción 
Episcopal.  Ñeque  jus  Pon- 
tifcale  ,  dice  ,  super  Monas- 
terium  vestrum  ,  aut  super 
ecclesias  vestras  umquam  re- 
quiramus.  Aú  se  mantuvo 
Ja  dignidad  del  Abad  de  Sa- 
mes independiente,  y  sujeta 
solo  inmediatamente  al  Papa 
hasta  que  abrazó  la  unión  á 
la  Congregación  de  San  Be- 
tnito  el  Real  de  Valjadolid  en 
:cl  año  de  1505  ,  siendo  el 
primer  Abad  después  de  este 
suceso  Fr.  Juan  de  Estella, 
hijo  de  San  Juan  de  Burgos, 
el  qual  dispuso  y  ordeno  el 
gobierno  ,  y  santo  método 
de  vida  que  ha  perseverado 
hasta  el  presente.  Es  última- 
mente privilegio  muy  parti- 
cular del  Abad  de  S^ímos  el 
cxercer  en  toda  su  Abadía  ju- 
risdicción temporal ,  y  espi- 
lituU,  nombrando  Justicias, 
Provisor  ,  y  Arcipreste  ,  de 
I  tóyas  sente.ncids.  no  se  puede 
apelar  sino  a  la  Real  Audien- 
cia ,  ó  Nunciatura. 

!  I 
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Memorias  del  Monasterio  de 
Vicente  de  Monforte. 

Al  mediodía  de  la  Ciu- 
dad de  Lugo,  mas  abaxo  de  ' 
Samos ,  se  extiende  por  espa- 
cio de  unas  seis  leguas  un  de-^ 
licioso,  y  ameno  valle  de  fi- 
gura casi  orbicular  ,  que  al 
presente  se  dice  tierra  de  Le- 
mos.  Este  nombre  es  claro 
vestigio  de  las  gentes  ,  que 
en  las  tablas  de  Ptolomeo  se 
dicen  Lemavos  ,  y  pertene- 
cían al  Convento  Juridico- 
Lucense  ,  como  pertenecie- 
ron luego  a  la  Sede  Episco- 
pal ,  que  en  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia  se  estable- 
ció en  aquella  Ciudad.  Se  ha 
discurrido  variamente  acerca 
del  origen  del  nonibre  de  los 
Lemavos  ;  pero  h4biendosq 
habitado  estas  tierras  por  lo§' 
Celtas,  es  muy  verosímil  que 
esta  voz  venga  de  su  idio- 
ma ,  en  la  que  según  Bullet 
significa  suelo  fértil  ,  lo  que 
conviene  con  gran  propie- 
dad á  la  tierra  de  Lemos.  El 
Mro.  Florez  fue  desparecer, 
que  si  los  Celtas  introduxe- 
sen  este  nombre,  puede  alu- 
dir á  la  Ciudad  Lemovicae 
que  tenían  en  la  Galia,  y 
estaba  situada  en  un  peque- 
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ño  collado,  y  parte  de  ella  lia  corrompido  ,  y  d^sfigura- 
ea  un  valle  con  su  rio  ,  to»    do  por  los  Copiantes ,  que 


do  io  qual  pudo  hacer  que 
pusiesen  este  mismo  nombre 
á  los  Lemavos ,  cuya  Capi- 
tal se  hallaba  en  situación 
muy  semejante.  Este  dida- 
men  supone  como  verdade- 
ro el  sistema  tan  flilso  ,  co- 
mo universal  de  la  trasmi- 
gración de  los  Celtas  de  Fran- 
cia á  las  regiones  de  España; 
y  siendo  mucho  mas  funda- 
do ,  que  los  Celtas  pasaron, 
7  se  extendieron  de  las  par- 
tas mas  occidentales  de  Es- 
paña hasta  la  Francia  ,  como 
probé  en  el  tomo  3  2 ,  no  ne- 
cesitamos recurrir  á  los  Cel- 
Us  de  Francia  ,  como  á  au- 
tores de  los  nombres  anti- 
guos de  nuestras  gentes ,  y 
Ciudades. 

En  medio  del  referido 
valle,  que  por  la  mayor  par- 
te es  llano,  se  vé  un  mon- 
te ,  que  dominando  toda  la 
campiña  ofrece  en  su  cum- 
bre un  sitio  de  mucho  de- 
leyte  para  la  vista ,  y  salu- 
dable por  la  ventilación  de 
los  ayres.  Sobre  este  monte 


escribieron  con  esta  variedad 
Ladtonio  ,  Lidonio  ,  Ado- 
nio  ,  y  Autonio.  Fue  ,  pues, 
la  primera  mudanza  del  nom- 
bre Dadonio  en  Castro  Lac« 
tonio  ,  y  de  este  modo  se 
llamó  esta  población  en  una 
escritura  ,  por  la  que  Doña 
Gontroda  Gundisalviz  dio 
cierta  hacienda  al  Monaste- 
rio de  Monforte.  Siguióse  en 
esto  el  estilo  de  nombrarse 
las  Ciudades  puestas  en  lo 
alto  con  el  nombre  de  Cas- 
tro ,  como  Castro  Xeriz  ,  y 
Castro  Bilivio,'que  hoy  está 
reducido  á  Haro  ,  mi  patria. 
De  esta  población  se  han  ha- 
llado varios  vestigios  ,  y  a 
la  verdad  el  sitio  es  el  mas 
oportuno  para  el  gusto  de 
los  antiguos ,  cuya  costum- 
bre fue  fabricar  sus  pueblos 
en  lugares  altos ,  donde  pu- 
diesen defenderse  de  las  hos- 
tilidades de  los  vecinos. 

El  monte  y  Capital  de 
los  Lemavos  eran  bañados 
del  rio  mencionado  por  los 
antiguos  con  el  nombre  de 


estubo  situada  la  Capital  de  Calybe  ,  cuyo  vestigio  se 
los  Lemavos,  de  que  hizo    conserva  hoy  de  algún  mo- 


memoria  Ptolomeo  con  el 
nombre  de  Dadonio ,  el  qual 
en  los  siglos  siguientes  se  ha- 


do ,  en  el  que  riega  todo  el 
valle  de  Lemos  ,  y  sincopa- 
do se  dice  Cabe,  el  qual  nace 
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pn  el  Cebrero  ,  y  entra  en 
I  "  lel  Sil  poco  antes  de  mezclar 
éste,  sus  agyas  con.  hs  del 
Miño.  El  Cabe  riega  la  par- 
I  te  occidental  del  referido 
monte  ,  siendo  por  esta  ra- 
zón la  cumbre  de  éste  mas 
acomodada  para  sitio  de  Ciu- 
dad ,  no  temiéndose  los  per- 
juicios que  resultan  quando 
los  rios  bañan  la  parte  orien- 
tal de  las  poblaciones. 

Destruida  la  Ciudad  y  for- 
taleza de  Dactonio,  6  Castro 
Lactonio,  se  fundó  en  el  mis- 
mo sitio  un  Monasterio  de- 
dicado á  San  Vicente  ,  el 
I   qual  se  dixo  San  Vicente  del 
íino  ,  6  por  el  árbol  .d^  este 
ppmbre  ,  6  por  la  altura  en 
jque  está  fabricado.  Es  muy 
grande  la  antigüedad  de  este 
Monasterio  ;  y  acaso  podría 
í   descubrirse  su  principio  si 
I   Xio  hubiesen  faltado  sus  es- 
crituras por  el  incendio  ,  que 
el  Conde  Don  Ramón,  ma- 
lí  rido  de  la  Reyna  Doña  Ur- 
¡   raca ,  refiere  en  una  escritu- 
!*  ra  en  que  confirmó  vari.s 
j  posesiones  del  Monasterio. 
!  ¡La  mas  antigua  mempria  que 
^   $e  halla  de  éste  ,  es  la  que 
se  contiene  en  el  privilegio 
S   llamado  de  San  Vicente  de 
Monforte  ,  de  que  hablé  en 
el  tom.  37.  p3g.  168.  Igno- 
{   Tom,  XL. 


erio  de  Monforte'.^22^ 

rase  el  año  en  que  se  escri- 
bió el  citado  instrumento; 
pero  consta  de  él,  que  el  Abad 
Espasando  se  presentó  en  el 
Concilio  de  Oviedo  ,  cuyos 
Padres  determinaron  los  lí- 
mites del  Monasterio  de  S.Vi- 
cente ,  y  dieron  a  su  Abad 
licencia  para  castigar  los  vi? 
cios ,  y  reformar  las  costum- 
bres de  todo  el  territorio, 
que  se  decia  de  Lemos.  Sien- 
do ,  pues ,  dos  los  Concilios 
celebrados  en  Oviedo  ,  uno 
en  el  reynado  de  D.  Alon- 
so el  Casto  ,  otro  en  el  de 
Don  Alonso  el  Grande  ,  se 
colige ,  que  el  Monasterio  es^ 
taba  ya  fundado  en  los  prin- 
cipios ,  6  en  los  fines  del  sin- 
glo IX.  El  Mro.  Yepes  llama 
á  Espasando  décimo  Abad 
de  San  Vicente  ;  pero  esto 
no  tiene  otro  fundamento 
que  la  equivocada  leccioa 
del  privilegio  de  Monforte, 
leyendo  deceno  en  lugar  de 
de  cenojpto. 

Fundado  el  Monasterio 
comenzaron  los  fíeles  á  te- 
ner gran ,  devoción  con  los 
Monges,  cuya  vida,  junto 
con  la  amenidad  ,  y  hermo- 
sura del  terreno  ,  convidaba 
á  poblar  aquella  parte.  Ten- 
go presente  una  escritura  del 
año  de  915  ,  en  que  se  refíe- 
P  le 
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re  una  sentencia  ,  en  que  se  suelo  propio  del  Monasterio, 

ordenó  la  pena  que  se  decia  hizo  el  poblador  tres  casas, 

Caldaria ,  en  la  qual  se  nom-  para  que  fuesen  propias  de 

bran  algunas  Iglesias  fabrica-  los  Monges ,  y  con  ellas  pu- 

das  en  este  sitio  ,  la  de  S.  Vi-  diesen  sustentarse  ;  todo  lo 

cente  en  Castro  Dadonio,  y  qual  lo  expresó  el  mismo 

la  de  Santa  Maria  ,  fundada  Don  Froylan  en  la  escritura 


a  la  raíz  del  monte  en  la  ri- 
bera del  rio  Cabe.  La  princi- 
pal población  se  hizo  por  los 
años  de  1 104.  en  que  el  Con- 
de Don  Froylan  Diaz  ,  y  la 
Condesa  Estefanía  Sánchez, 
su  muger  ,  habiéndoseles  da- 
do por  el  Rey  Don  Alón- 


que  dió  en  el  año  de  1104, 
en  10  de  Abril,  comenzan- 
do la  cláusula  con  estas  ex- 
presivas palabras  :  Ut  sciatis 
quanta  ,  ér  qualia  bona  feci" 
mus  ad  ipsum  locum  S,  Vin- 
centii  ,  ad  radiccm  ifsius 
montis  jussimus  íedificare  po* 


so ,  y  la  Reyna  Doña  Cons-  pulatiira  in  hereditate  ipsius 
tanza,  el  Conde  Don  Ramón,    Monasterii  per  consensum  ip* 


y  la  Infanta  Doña  Urraca  el 
señorío  de  la  tierra  de  Le- 
mos ,  y  Sarria  ,  edificaron  á 
la  raíz  de  Castro  Dadonio 
una  población  ,  dándoles  el 
suelo  el  Abad  Miguel ,  que 


sius  Ahba  Muhael  y  érc.  El 
Mro.  Yepes  puso  este  instru- 
mento en  el  año  de  1074,  en 
que  de  ninguna  manera  pue- 
den verificarse  las  subscrip- 
ciones que  se  leen  en  él ,  co- 


gobernaba  entonces  el  Mo*  mo  el  reynado  de  Don  Aloo' 
nasterio  de  San  Vicente,  con    so  en  Toledo  ,  que  no  con- 


el  fin  de  que  concurriesen,  y 
habitasen  en  el  pueblo  nue- 
vamente fundado  las  per- 
sonas que  quisiesen  ,  orde- 
nando al  mismo  tiempo  que 
hubiese  mercado  ,  y  ferias 
para  la  mayor  comodidad  de 
los  habitantes  de  Lemos.  Pa- 
ra testimonio  perpetuo  de  la 
gratitud  ,  con  que  D.  Froy- 
lan Diaz  recibió  de  los  Mon- 


quistó  hasta  el  año  de  1085 
el  Condado  de  Don  Ramón 
en  Galicia ,  ;  siendo  la 
causa  de  la  equivocación  del 
citado  Autor  el  haber  leído 
Ja  fecha  de  la  escritura ,  Era 
MCXIL  ,  debiendo  leer  el 
número  X.  con  rasguillo ,  de 
manera ,  que  sea  la  Era  1 142, 
y  el  año  de  Christo  1104. 
Gobernando  á  Galicia  el 


ges  la  facultad  de  poblar  aquel  expresado  Goude  Don  Ra- 
-  -  mon 
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moii  con  su  muger  la  Infanta 
Doña  Urraca  ,  confirmó  al 
Monasterio  ,  que  llaman  de 
San  Vicente  de  Pino  en  ter^ 
ritorio  de  Lemos ,  las  posesio- 
nes que  se  le  habían  dado  en 
los  años  anteriores  ,  las  qua- 
les  nombra  con  el  fin  de  man- 
tener su  memoria,  á  pesar  de 
la  malignidad  con  que  algu- 
nos quemaron ,  6  rompieron 
las  escrituras  del  Archivo, 
como  lo  testifica  el  mismo 
Conde  en  su  instrumento. 
-Hacese  en  él  particular  men- 
ción de  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Regla  \  la  raíz  del 
monte ,  la  qual  fi^ie  Parro- 
quia ,  aunque  dependiente 
de  la  principal  ,  que  era  la 
Iglesia  de  San  Vicente  ;  y  ha- 
biéndose dado  esta  escritura 
viviendo  la  Reyna  Doña 
Constanza,  que  murió  en  el 
•año  de  1092, se  infiere,  que  ya 
en  este  año  habia  población 
al  pie  de  Castro  Dadonio, 
y  que  Don  Froylan  Diaz ,  y 
su  muger  no  la  comenzaron, 
sino  la  aumentaron  notable- 
mente cerca  del  año  1104» 
En  el  año  de  1 139  dio  el 
Emperador  Don  Alonso  un 
privilegio  en  favor  del  Mo- 
nasterio ,  cuyo  Abad  se  lla- 
maba Ero ,  concediendo  ert 
¿1  la  tercera  parte  de  la  po* 


modeMonforte.  iiy 

blacion  ,  que  llama  de  Pino, 
y  asimismo  la  tercera  parte 
de  las  Kalendas ,  y  de  las  fe- 
rias ,  significándose  en  el 
nombre  primero  la  parte  que 
correspondía  al  Rey ,  de  los 
mercados  que  se  celebraban 
en  el  dia  primero  de  cada 
mes,  y  expresando  tambiea 
las  tres  casas  que  los  poblado- 
res hablan  concedido  al  Mo- 
nasterio en  el  año  de  11 04, 
Esto  mismo  se  confirmó  en 
otro  privilegio  del  año  de 
1149,  referido 
Emperador  dice:  Laudamus^ 
ér  €oncedimus  ipsa  tertia  pars 
de  populatura  Pini ,  sive  Ka- 
lendarum ,  quod  Par  entes  nos^ 
tros  prius  dederunt  ad  ip- 
sum  Monas terium.  Y  luego: 
£t  adjicimus  ibi  in  ista  Scrip- 
tura  de  illo  mercato  ,  de  illas 
Kalendas  quomodo  habeant 
suum  direBum  ,  sicut  solent 
habere  III»  parte  de  illo  por^ 
tatico. 

El  nombre  de  Pino »  que 
se  dio  á  la  pob  ación  ,  y  al 
Monasterio  de  San  Vicente, 
duró  según  parece  desde  la 
fundación  del  Monasterio 
hasta  fines  del  ú%\o  doce, 
en  que  comenzó  á  usarse  el 
de  Monfofte  ,  que  ha  teni- 
do hasta  el  presente.  Cons- 
ta asi  de  un  privilegio  de! 

P  2  año 
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úño  de  1199,  en  que  el  Rey 
'Don  Alonso  ,  y  su  muger 
\\  Reyna  Doña  Berenguela 
t^oncedieron   al^  Monasterio 
'todas  las  Iglesias  que  se  ha- 
bían fundado  ,  6  hubiesen  de 
fundarse  en  adelante  ;  donde 
iiombr  ndose  el  Monasterio, 
le  lldma  de  San  .Vicente  de 
Monte  foY ti  ^  qui  ólim  dke- 
hatur  Pinus.       '  ■  -   -  ' 
Don  Froyian  Diaz  ,  que 
recibió  el  gobierno  de  Le- 
inos  ^  y  Sarria  después  del 
año  de  1080  ,  Id  mantuvo 
hasta  el  año  de  mi  ,  si- 
guiéndole después  en  el  go- 
bierno el  Conde  Don  Ro- 
drigo Velaz  ,  de  quien  se 
hace  freqüente  memoria  en 
las  e^riíuras  del  siglo  doce, 
VinD  fiaalmeme  la  población 
de  Pino  ,  ó  Villa  de  Mon- 
forte  a  ser  cabeza  de  Con- 
dado,  siendo  el  primero  de 
sus  Condes-  Don  Vcárú  Fer* 
nandez  de  Castro ,  a  quieíi 
'cfl  Rey  Don  Alonso  con  su 
íiiuger  la  Reyna  Doña  M'a- 
íia  , 'remuneró  sus  buenos 
serv^iciós ,  concediéndole  el 
señorío  dé  la;  Villá  por  prí* 
vHegio  d^o  -en  Burgos  en 
29  dias  de  Julio,  era  1370, 
sño  de  Christo  1332.  Des- 
de este  tiempo  creció  mu-^ 
cho  la  Villa  át  Monfort^i 
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contribuyendo  para  su  po- 
blación las  fábricas  ,  que  en 
ella  se  establecieron  por  los 
Condes ,  llegando  sus  veci- 
nos al  número  de  800  ,  en 
que  después  hubo  alguna  di- 
minución por  la  calamidad 
de  los  tiempos. 

Del  Monasterio  de  S.  Vi- 
cente escribe  el  Mro.  Yepes, 
<jue  con  ser  tanta  su  anti- 
-güedad  y  señorío,  nada  apro» 
vechó  para  no  caer  en  la  des- 
gracia de  Abades  Seglares  Co- 
mendatarios ,  que  fueron  su 
total  ruina  por  cuidar  solo 
de  sus  propios  y  particula- 
res intereses.  Por  el  mal  go 
bierno  de  éstos  vino  est 
casa  á  anexarse  al  Priorat 
del  Cebrero  ,  gastándose  su 
rentas  en  el  hospital  de  pe- 
regrinos, hasta  que  incorpo- 
rado el  Monasterio  ,  y  el 
Priorato  con  el  Convento  'd'e 
San  Benito  el  Real  de  Valla- 
dolid  ,  volvió  á  crecer  en 
rentas ,  y  poder  servir  al  cul- 
to divino  ,  y  al  sustento  de 
los  pobres  que  pasan  por  lá 
aspereza  de  los  montes  del 
Cebrero.  Los  Condes  de-  Lé- 
enos ,  dice  el  mismo  Yepes, 
tienen  su  Palacio  vecino  al 
Monasterio  ,  por  lo  que  éste 
ij'>adece  algunas  incomodida- 
des;, auB^jtíe  su  Templa 
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de  los  mejores  de  Galicia,  ciones  de  Iglesia  ,  que  en  él 
y  se  halla  con  todo  el  or-  se  celebran  con  gran  solenv 
nato  necesario  para  las  fun-    nidad  7  magnificencia. 

DISERTACION  SOBRE  LOS 
documefítos  de  la  Santa  Iglesia  de  Lugo  y  que 
se  dicen  Concilios  Lucenses  celebrados  en 
el  Reynado  de  los  Suevos. 


Jsfecesidad  de  examinar  nue- 
vamente  estos  monumentos* 

Continuando  el  Mro.  Flo- 
rez  la  execucion  de  su 
grande  empresa  de  la  Espa- 
ña Sagrada  ,  en  que  desea- 
ba allanar  las  horribles  difi- 
j  cultades  ,  que  embarazaban 
la  formación  de  la  historia 
I  Eclesiástica  universal  de  la 
!  Nación  ,  llegó  a  escribir  el 
j  tom.  IV,  en  que  se  propu- 
I  so  tratar  de  las  Metrópolis 

i  de  las  Provincias  Ecíesiástí- 

ii  cas,  y  de  las  Divisiones  an- 
\  tiguas  de  sus  Sedes  Episco- 
I  pales.  Para  el  acierto  en  este 
¡  asunto  de  la  mayor  utilidad, 
!  era  necesario  reconocer  con 
!i  una  justa  ,  y  exacta  crítica 
(   los  Códices  ,  Instrumentos, 

y  Escrituras  que  existen  en 
los  Archivos  de  las  Iglesias 
de  nuestro  Reyno,  en  cuyo 
discernimiento  se  debia  pro- 
Tom.  XL* 


ceder  con  tanta  igualdad ,  que 
evitando  los  extremos,  se  eli- 
giese para  la  decisión  lo  que 
resultaba  del  juicio  equitati- 
vo acerca  de  las  referidas  pie- 
zas. En  este  genero  de  tra- 
bajo se  hace  preciso  tal  vez 
condenar  por  ilegitimo,  fin- 
gido ,  ó  interpolado  algún 
instrumento  que  se  posee  con 
demasiado  amor  ,  ó  ha  sido 
adoptado  por  otros  Escrito- 
res sin  la  crítica  ,  y  examen 
correspondiente  ;  y  aunque 
para  tales  censuras  es  necesa- 
rio que  precedan  muchas  fa^ 
tigas  ,  las  que  no  se  padece- 
rían siguiendo  la  común  opi- 
nión de  otros ;  sin  embargo 
el  que  se  toma  este  trab  ajo  se 
arriesga  á  los  sentimientos,  y 
quexas  de  ios  que  están  ad- 
heridos á  los  instrumentos^ 
cuyas  faltas  se  descubren. 

Considerando  ,  pues  ,  el 
Mro.  Fiorez  que  toda  su  di- 
P3 
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jgencia  y  aplicación  debía  cer  los  instrumentos  de  di  vi- 
siones de  límites ,  y  de  los 
Catálogos  de  las  Sedes  Epis- 


1^ 

dirigirse  en  el  referido  tomo 
a  examinar  varias  memorias 
y  escrituras ,  y  que  muchas 
veces  se  veria  forzado  á  apar- 
tarse de  los  caminos  que  si- 
guieron otros,  y  a  descubrir 
nuevas  sendas  para  hallar  la 
verdad,  exponiéndose  a  des- 
agradar á  los  que  estuviesen 
demasiado  apasionados  á  sus 
glorias  particulares ,  antepo- 
niéndolas al  bien  común  ,  6 
interés  del  público  ;  procu- 
ró escudarse  antes  de  comen- 
zar su  trabajo,  haciendo  al- 
gunas prevenciones  que  dis- 
pusiesen los  ánimos  de  los 
Jeitüres  á  ceder  de  su  dida- 
men  en  obsequio  de  la  ver- 
dad. En  el  piol(^go  protes^ 
tó  ,  que  no  tenia  interés  al- 
guno en  que  ésta  ú  aquella 
Iglesia  goz  se  de  tales  lími- 
tes ,  Concilios  ,  6  fueros  ,  é 
hizo  presente  lu  que  (]ual- 
qui^ra  podia  conocer  ;  e^ío 
es,  que  siempre  que  d^xase 
de  seguir  la  opinión  vulgar, 
se  le  aumentaba  notable men- 
rte  el  trabajo  ,  obiigmdose  á 
examinar  el  punto  con  ma- 
yor proiigidad  con  el  fm  de 
separar  lo  verdadero  de  lo 
falso-^  que  era  todo  el  objeto 
de  su  obra.  Asiinismo  ,  ha- 
biendo .  de  entrar  a  recouo- 


copales  ,  hizo  algunas  consi- 
deraciones muy  oportunas 
para  mover  a  sus  le6i:ores  a 
que  negándose  á  su  propia 
pasión  ,  y  al  espíritu  de  par- 
cialidad ,  recibiesen  dócil- 
mente la  ilustración  que  re- 
sultase de  su  puntual  recono- 
cimiento Hizo  presente,  que 
las  mas  de  las  noticias  que 
necesitaba  impugnar  eran  re- 
lativas al  tiempo ,  en  que 
por  la  invasión  de  los  Mo- 
ros era  muy  notable  la  fal- 
ta de  erudición ,  hallándose 
casi  todos  reducidos  a  em- 
puñar las  armas ,  6  a  sufrir 
continuos  sobresaltos.  De  los 
que  empezaron  á  escribir 
pasado  algún  tiempo  des- 
pués de  la  irrupción,  y  quan- 
do  ya  habia  crecido  mucho 
la  ignorancia  ,  dice ,  que  por 
su  demasiada  sencillez  nos 
comunicaron  algunas  noti- 
cias que  se  debían  desechar 
por  los  que  en  los  tiempos 
siguientes  habían  de  gozar 
mayor  comodidad  para  con- 
sultar las  fuentes.  Para  que  no 
se  extrañase,  que  en  siglos 
de  tanta  obscuridad  se  escri- 
biesen memorias  tan  opues- 
tas á  la  verdadera  historia,  ó 

con 
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con  buena  fé ,  6  con  fines 
torcidos  ,  hace  presente  lo 
que  sucedió  en  siglos  de  me- 
jores luces  ,  en  que  se  fingie- 
ron infinitas  noticias  ,  y  se 
escribieron  innumerables  ins- 
trumentos ,  que  se  atribuye- 
ron a  personas  de  la  primera 
autoridad  ,  para  que  lograsen 
de  este  modo  la  aceptación 
que  deseaban.  Avisa  final- 
mente á  los  demasiada  cré- 
dulos ,  que  sin  otro  motivo 
que  hallar  las  noticias  escrius 
en  pergamino,  6  en  tales  Ar- 
"  ehivos ,  Tumbos ,  6  Becer- 
ros ,  Jas  tienen  por  tan  ver- 
daderas,  que  creen  ser  gran 
delito  el  refijtarias ,  especial- 
mente sí  se  escribieron  en  le- 
tra Gótica  ,  6  Longobarda, 
coma  si  fuese  caráder  de  ver- 
dad; i  estos  digo,  amones- 
ta, que  entiendan  que  aun 
estos  instrumentos  necesitan 
de  especial  examen  ;  porque 
aun  en  aquellos  tiempos  no 
faltaron  sugetos  que  ,  6  por 
ignorancia  ,  6  por  pasión  pre- 
tendieron introducir  muchas 
novedades ,  que  dexaron  es- 
critas con  la  forma  de  carac- 
téres  que  entonces  se  usaban. 

Hechas  las  referidas  pre- 
venciones, pasó  el  Mro.  Fio- 
rez  a  examinar  Jas  escrituras 
que  se  han  descubierto  hasta 
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ahora  de  las  divisiones  de  las 
Provincias  Eclesiásticas  ,  y 
después  de  reconocer  la  que 
se  atribuye  al  Emperador 
Constantino  Magno,  y  de 
mostrar  su  ficción  ,  dando 
pruebas  de  la  íalsedad  quo 
contiene  ,  emprende  en  el 
cap.  III.  el  examen  de  la  di- 
visión de  Obispados  y  Me- 
trópolis ,  que  se  cree  haberse 
hecho  en  el  Concilio  de  Lu- 
go, baxo  el  tiempo  y  domi- 
nio de  los  Suevos.  En  el  lar- 
go dircurso  que  trab  jo  obre 
este  asunto  ,  procedió  coa  h 
ingenuidad  y  amor  á  la  ver- 
dad que  testifico  en  su  pró- 
logo ;  pero  ni  su  desinterés, 
ni  las  prevenciones  que  ex- 
puso ,  fueron  suficientes  para 
acallar  lasquexas  y  senámien- 
tos  ,  que  temió  ya  quandor 
escribió  el  expresada  te  mo.- 
Explicáronse  estos ,  quando 
habiendo  de  escribir  de  la 
Santa  Iglesia  de  Lugo,  diri- 
gió ai  ilustrisimo  Cabildo 
una  Carta  ,  suplicando  se  sir- 
viese franquearle  qtianto  fue-? 
se  digno  de  ofi'ccerse  al  pú- 
blico; porque  habiéndose  en- 
cargado al  Señor  Dean  ,  que 
entonces  lo  era  Don  Thomás 
Gómez  de  Anguiano,  qu9 
se  correspondiese  con  el  Mro. 
Flores ,  subministrándole  los 
P4  áo- 


0 
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documentos  que  considerase  nifie'ta  el  Señor  Dean  %xx  fir- 
oportunos  para  el  fin  que  de- 
seaba ,  llegó  este  Caballero  á 
escribir  una  Carta ,  en  que 
se  quexaba  de  que  el  Mro. 
Florez  no  perdia  ocasión  ha- 
cia tiempo  de  cercenar  las 
glorias ,  y  arriesgar  la  auten- 
ticidad de  los  monumentos 
de  su  Igles's.  Escribió  tam- 
bién un  papel  con  el  título 
de  :  P renotaciones  al  Autor 
de  la  España  Sagrada  ,  ins- 
truBivas  de  lo  que  toca  d  la 
Santa  Iglesia  de  Lugo ,  remi* 
ti  das  por  el  Illmo.  Señor  Dean 
y  Cabildo,  Entre  otras  cosas 
que  en  él  dice,  leo  la  siguien- 
te :  "  Bien  se  conocía  ,  hace 
»  tiempo  ,  que  en  esto  ha- 
»  bia  de  venir  á  parar  aque- 

Ha  crítica  repulsa  ([ue  en  el 
M  tom.  IV.  se  dió  a  las  dos 
>»  escrituras  de  Concilios  Lu- 
» censes  ;  pues  habiéndose 
»  procedido  en  aquella  cri- 
»  sis  sin  grave  fundamento; 
>5  y  lo  que  es  mas,  sin  con- 

sultar  á  nuestro  Archivo, 
«  sobre  la  justificación  de  es- 
»  tas  y  otras  piezas:  era  con- 
»  siguiente  el  proseguir  usur- 

pandónos  lo  que  se  ignora- 
»>  ba  y  desconocía,''  En  la 
conclusión  de  este  papel  ma- 


me adhesión  á  las  opiniones 
que  seguia ,  insinuando  al 
mismo  tiempo  su  sentimien- 
to ,  y  amonestando  la  gran 
cautela  con  que  debería  sos- 
tenerse lo  contririo  de  lo 
que  él  pensaba»  "  En  nuestra 
f>  mano  ,  dice,  no  está  ven- 
»>  cer  espíritus  obstinados,  ni 
»  triunfar  de  preocupaciones 
M  muy  rebeldes.  Tenemos  la 
»  vanidad  de  persuadir  nues- 
»  tras  antigüedades,  y  glorias 
»  con  hechos  ciertos  ,  que 
M  acreditan  los  fueros  y  dere- 
M  chos  de  nuestra  dignidad 
»>  en  la  propiedad ,  y  en  el 
M  uso.  Si  concurriendo  estos 
»  dos  principios  de  toda  fe  y 
M  aprobación ,  aun  asi  no  lo- 
*>  grasemos  el  destierro  de  an- 
M  tiguos  errores,  y  convencí- 
»>  miento  de  las  propuestas 
»  verdades ,  nos  contentare- 
mos  con  haber  exhibido 
M  los  monumentos  de  iiues- 
»>tros  blasones ,  en  cuya  po- 
>y  sesión  y  reconocimiento 
»  constituímos  la  satisfacción 
y  confianza  mayor  que  la 
»í  que  nos  puedan  dar  el  asen- 
»  so  de  los  incrédulos,  y  con- 
» sentimiento  de  los  obsti- 
M  nados. 


Denique  non  omncs  eadcm  mirantur  ,  amant* 
Tu  vide  ;  ér  cave  ,  siq7í¿e  contraria-  tems. 


Ade- 
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Además  de  las  referidas 
Prenotaciones,  y  algunas  Car- 
tas dirigidas  al  Mro.  Florez, 
y  existentes  en  su  estudio, he 
logrado  otro  papel  escrito 
por  el  expresado  Señor  Dean 
con  este  título  :  Disertación 
critica ,  y  apologética  de  los 
monumentos  ó  escrituras  que 
comunmente  se  llaman  Concilios 
de  Lugo.  En  este  escrito  ale- 
ga su  Autor  muchis  pruebas 
que  divide  en  varias  clases, 
como  son  estantes ,  judiciales 
ó  jurídicas,  eruditas ,  y  lite- 
rarias. Dadas  las  pruebas  de 
su  asunto  ,  expone  los  repa- 
ros que  el  Mro.  Florez  pro- 
puso contra  los  dos  Conci- 
lios át  Lugo ,  y  procura  re- 
futar las  ideas  y  reflexiones 
de  nuestro  erudito. 

Las  quexas  que  dexo  re- 
feridas ,  y  la  gran  contradic- 
ción que  se  ha  hecho  al  dic- 
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tamen  del  Autor  de  la  Espa- 
ña Sagrada ,  me  han  parecido 
dignas  de  la  mayor  atención 
por  ser  de  personas  discretas 
y  autorizadas.  Por  esta  razón 
me  he  movido  a  hacer  nuevo 
examen  de  lo  que  escribió  el 
Mro.  Florez  en  su  Tom.  IV. 
acerca  de  los  instrumentos, 
que  se  dicen  :  Concilios  de 
Lugo  ,  pesando  al  mismo 
tiempo  los  fundamentos  y 
pruebas  ,  que  se  han  "escrito 
contra  nuestro  Autor.  En  to- 
do lo  qual  he  procedido  con 
gran  sinceridad ,  y  con  vivos 
deseos  del  acierto  ,  lo  que 
manifestaré  exponiendo  las 
reflexiones  que  se  me  han 
ofrecido  ,  y  dando  á  cada 
una  de  las  partes,  que  han 
disputado  este  grave  asunto, 
lo  que  merezca  la  solidez  y 
justificación  de  sus  pruebas. 
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REFIERESE  LO   QUE   SE  DETERMINÓ 
en  el  Concilio  llamado  de  Lugo  ,  y  se  examina  lo  que 
el  Mro.  Florez  escribió  acerca  de  sus  ASías  en  el  §.  /. 
del  cap.  3.  del  Tom.  IV.  y  lo  que  el  Señor  Dean 
de  Lugo  alegó  ,  y  respondió  en  este  particular^ 


EN  el  año  de  5  59  comen- 
zó á  reynar  ea  Galicia^ 
Rey  no  de  los  Suevos  ,  Teo~ 
domiro  ,  Rey  católico  é  hijo 
de  Charrarico  ,  que  con  toda 
su  casa  habia  abrazado  nues- 
tra santa  Religión  ,  movido 
de  Ja  milagrosa  salud  ,  que 
por  intercLsií^n  de  San  Mar- 
tin Taronense  alcanzó  su  hi- 
jo. En  el  principio  mismo 
de  su  reynado,  pusO  Teodo- 
miro  todo  su  conato  en  que 
los  Suevos  abrazasen  la  Fé, 
para  lo  que  se  sirvió  de  la 
predicación  y  santidad  de  S. 
Martin ,  llamado  Dumicnse, 
que  pocos  años  antes  habia 
venido  a  Galicia  ,  no  sin  par- 
ticular inspiración  del  Cielo. 
Al  año  tercero  de  su  reyna- 
do comenzaron  a  celebrarse 
Concilios, los  que  hablan  ce- 
sado por  la  revolución  de 
los  tiempos  anteriores.  En 
el  de  561  se  celebró  el  pri- 
mero Bracarense  ,  presidién- 
dole el  Metropolitano  Lu- 
crecio ,  cuyas  primeras  pa- 
labras en  el  Concilio  se  di- 


rigieron a  manifestar  el  de- 
seo que  por  largo  tiempo  ha- 
bían tenido  los  Obispos  de 
juntarse  en  cumplimiento  de 
lo  que  determinaban  los  Cá- 
nones y  Decretos  Apostóli- 
cos. Pocos  años  después  de 
celebrarse  este  Concilio  ad- 
virtió el  piadoso  Príncipe 
Teodomiro  ,  que  siendo  su 
Reyno  muy  dilatado  ,  no  te- 
nia las  Sedes  Episcopales  que 
convenían  á  tanta  extensión, 
lo  que  era  efeóto  de  las  guer- 
ras pasadas  ,  en  las  que  s^ 
destruyeron  enteramente  al- 
gunos pueblos  que  tenian  si- 
lla Episcopal  ,  y  no  pudieron 
restaurarse  ,  asi  por  la  altera- 
ción continua  de  los  Bárba- 
ros ,  que  entraron  en  España, 
como  por  Ja  profesión  que 
éstos  hacían  del  Arrianismo* 
Procurando  ,  pues  ,  que  se 
remediase  tan  grave  mal  ,  de- 
terminó ,  que  se  juntasen  los 
Obispos  de  su  Reyno  ,  á  los 
quales ,  estando  ya  juntos ,  se 
presentó  la  Carta  Real  si- 
guiente:   Deseo,  santísimos 

„Pa. 
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w  Padres,  que  proveáis  lo  que 
>í conviene  al  provecho  y 
>>buen  gobierno  espiritual  de 
?>miReyno.  Siendo  tan  espa- 
>*ciosos  los  territorios  que 
>>coniprehende  el  Rey  no  de 
>^G¿licia  ,  son  éstos  gober- 

nados  por  pocos  Obispos, 
»>en  tanto  grado  ,  que  hay 
^Mlgun^s  Iglesias  ,  las  qu  iles 
w apenas  pueden  ser  visitadas 

anualmente  por  su  Obis- 
>#po.  Sucede  también  ,  que 
asiendo  tan  extendidos  los 
w  términos  de  G  .licia  ,  hay 
^>en  ellos  solo  un  Obispo 
»*que  tenga  la  dignidad  de 
w  Metropolitano  ,  de  donde 
» resulta  la  gran  dificultad  de 
»  venir  á  Concilio  de  las  Par- 
tí roquids  que  están  muy  dis- 
« tanres,quando  el  Metropoli- 
f>  tañólas  convoque  á  su  Me- 
»  f^opoli."  Leída  esta  carta, 
fueron  los  Padres  de  parecer, 
que  además  de  la  Metrópoli 
de  Braga  se  condecorase  con 
este  título  la  Ciudad  de  Lu- 
go ,  asi  por  haber  sido  la 
m  s  honrada  en  tiempo  de 
los  Romanos ,  como  por  ser 
en  el  rey  nado  de..  Jos  Sue- 
vos la  mas  concurrida  de 
estas  gente<5.  Determinaron 
también  en  este  Sínodo  ,  que 
«e  aumentase  el  número  de 
las  s>i41a8  Apostólicas ,  y  nom- 
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braron  quatro  Ciudades  en 
que  debían  establecerse.  Fi- 
nalmente ,  stñaLron  los  lí- 
mites y  Parroquias  de  cada 
Obispado  ,  como  se  hacia  ne- 
cesario a  causa  del  nuevo  es- 
tablecimiento ,  para  que  en 
adelante  no  se  moviesen  dis- 
cordias entre  los  Obispos. 

De  las  Actas  que  contie- 
nen estas  noticias,  y  se  co- 
municaron por  el  Señor  Don 
Juan  Ruiz  Obispo  de  Lugo, 
á  Don  García  Loaysa ,  que 
las  publicó  en  su  colección 
de  Concilios  ,  dada  á  la  es- 
tampa en  Madrid  año  de 
1593,  escribe  el  Maestro  FIo- 
rez,  que  la  materia  de  que 
tratan  no  fue  propia,  ni  princi- 
pal motivo  de  congregar  Con- 
cilio ,  y  que  el  escrito  que  las 
contiene,  no  es  original  ni  del 
tiempo  de  que  hablan,  sino 
de  otro  muy  posterior.  La 
prueba  que  dá  de  lo  primero, 
está  fundada  en  el  principio 
mismo  de  las  Adías ,  que  di- 
cen, que  habiéndose  tratado 
y  concluido  todo  lo  que  se 
había  prí^púesto  en- ti  Conci- 
lio en  orden  á  la  coüfírma^ 
cion  de  la  Fé  Gathólica  ,  ó  á 
otras  diversas  causas  _de  la 
Iglesia  ,  se  presentó,  y  leyóla 
Carta  del  Rey  Teodcmiro, 
cuyos  deseos  cumplieron  los 
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Piidres ,  ordenando  lo  que  las 
Adas  refieren.  Las  pruebas 
de  Lo  segundo ,  se  toman  tam- 
bién de  las  expresiones  que 
se  leen  en  las  mismas  Adjs, 
las  quales  denotan,  que  el  es- 
crito que  las  contiene  es  pos- 
terior al  rey  nado  de  los  Sue- 
vos ;  porque  no  siendo  asi, 
no  dirían  bien  ,  que  el  suceso 
que  refieren  fue  en  tiempo 
de  los  Suevos,  ni  que  do- 
minando éstos  en  Galicia, 
concurrían  mucho  á  la  Ciu- 
dad de  Lugo.  No  contento 
el  Mro.  Flozez  con  atrasar  el 
escrito  de  las  Adas  á  la  domi- 
nación de  los  Suevos,  pasó 
á  comprobar,  que^aun  era 
posterior  al  reynado  de  los 
Godos  >  lo  que  fundó  en 
lo  que  traen  las  Adas  ,  de- 
terminando los  límites  del 
Obispado  de  Viseo  ;  porque 
dicen  ,  que  pertenecía  á  este 
Obispado  en  tiempo  de  los 
Suevos  la  Ciudad  de  Calia- 
brica  ,  la  qual ,  reynando  los 
Godos  ,  fue  Ciudad  Epis- 
copal. 

No  fue  el  Mro.  Florez 
el  único  ,  ni  el  primero  que 
publicó  este  voto  acerca  de 
las  Adas.  En  el  num,  48  cita 
^  Pereyra  en  su  Disertación 
Exegetica  nota  3  ,  la  qual  se 
«halla  al  fin  del  Tom.Jb  de 
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las  Memorias  para  la  historia 
Eclesiástica  del  Obispado  de 
la  Guarda  ;  y  esta  cita  es- 
tá hecha  con  toda  fidelidad, 
pues  en  el  num.  18  pone 
este  Escritor  las  palabras  si- 
guientes :  En  el  mismo 
»  Concilio  de  Lugo  ,  cuyas 
»  Adís  ,  que  hoy  existen, 
í>  aunque  no  sean  originales, 
como  se  prueba  por  d¿cir- 
w  se  en  ellas  ,  que  Cdlicibrica, 
»>  a  la  qual  el  Concilio  seña- 
»>  la  por  territorio  del  Obis- 
«  p.ído  de  Viseo  ,  fue  des- 
»  pues  en  el  tiempo  de  los 
M  Godos  Sede  Episcopal  ,  ¡o 
i>que  no  pudieron  preveer 
»>  los  Pudres  del  Concilio, 
>>  &c.>>  En  el  nura.  50  nom- 
bra al  Padre  Contador  de 
Argote  en  el  Tom.  IL  de  sus 
Memorias  para  la  historia 
Eclesiástica  del  Arzobispado 
de  Braga  lib.  4.  cap.  7.  pa^ 
gin.  755  ,  donde  en  el  nu«»  • 
12)3  mismas  prue* 

bas  que  reproduxo  después 
el  Mro.  Florez  para  justificar 
que  las  Adas  que  tenemos 
con  el  nombre  de  Concilio 
de  Lugo  ,'tóo  son  originales^ 
ni  del  tiempo  de  los  Suevos^ 
sino  posteriores  aun  al  rey«» 
nado  de  los  Godos.  Esto  úl» 
timo  se  comprueba  con  la$ 
palabras  :       Vesense,.^.^  Ca'r 

lia- 
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iiabrica  ,  qn^  apud  Gothos    tre  los  Godos.  Asi  que 


fostea  Sedes  fuit  ;  circuns- 
tancia que  hace  preciso  que 
-el  sobredicho  documento  se 
escribió  después  de  arruinado 
el  Imperio  de  los  Suevos  por 
los  Godos.  De  las  mismas 
■palabras  infirió  ,  aunque  no 
con  igual  certeza  ,  que  el  di- 
cho documento  no  se  com- 
puso  ó  trasladó  quando  exis- 
tia el  Imperio  Gótico  ,  por- 
que á  ser  asi  ,  seria  una  ex- 
presión dura  ,  y  casi  violenta 
decir  ,  que  la  Parroquia  de 
Calidbrica  fue  Episcopal  en- 


palabra  Fit€  denota  claramen- 
te ,  que  en  el  tiempo  en  que 
se  escribía  aquel  documento 
habia  perdido  la  dignidad 
Pontificia.  Cita,  finalmente  a 
Yañez  ,  que  en  la  pag.  502 
de  su  obra  intitulada  :  De  la 
Era  fechas  de  España.^r* 
dice  ,  que  la  relación  del  pri- 
mero de  los  Concilios  de 
Lugo  ,  que  distingue  Eivar, 
y  empieza  :  Tenij^ore  Suevo- 
rum  ,  es  mezclada  ,  y  muy 
posterior  al  tiempo  de  los 
Suevos. 


RESPUESTA  DEL  SEÑOR  DEANAL  REPARO 
que  el  Maestro  Fiorez  opuso  sobre  la  materia 
del  Concilio, 


/^T7N  este  argumento  es 
sumamente  falible  ,  en 
»  quanto  supone  ,  que  dicho 
ii>  Concilio  Lucense  fuedeter- 
t»  minadamente  congregado 
»  para  puntos  de  fé  :  pues 
*>  no  nos  consta  tal  destino, 
»  ni  determinado  objeto  en 
»  la  memoria  que  se  cita  de 
»>  nuestro  instrumento  ,  en 
» el  qual  no  se  expresa  la 
»  confirmación  de  fé  por  ob- 
»  jeto  determinado  ,  sino  que 
»  disyuntivamente  se  refiere 
»  allí  diciendo  ,  que  fue  jun- 
»  tado  aquel  Concilio-,  ó  pa- 
♦>ra  confirmar  k  fó^  6  para 


»  otras  diversas  causas  de  la 
»  Iglesia  :  Ad  confirmandam 
« Jidem  Catholicam,  vel pro  di^ 
í>  ver  sis  causis  Eccksia,  Y 
»  nadie  tiene  autoridad  para 
í>  deducir  de  una  premisa 
»  disyimtiva,  una  conseqüea* 
»  cia  determinada. 

»  Fue,  pues,  aquel  Gon- 
M  cilio  congregado  ,  ó  para 
>>  confirmar  la  Fé,  que  era 
»  uno  de  ios  objetos  generalbí 
>^de  todo  Concilio,  coma 
saben  los  eruditos  quanda 
»  era  necesaria  la  inspección* 
»  en  esta  parte,  6  para  trítár 
w  otros  varios  pufitos  .co2>cer** 

;^nieu- 
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#1  níentes  a  la  disciplina,  po-  w aunque  sea  por  otra  parte 

09  licía,  y  economía,  quándo  » cierto  que  el  general  fin  de 

09  no  habia  necesidad  de  lo  » los  Concilios  es  fixar  el 

$9  primero.  Esto  segundo  está  Dogma  ,  prescribir  la  mas 

expresamente  tóandado  eñ  » santa  dodrina  y  desterrar 

•f  el  Góilcilio  Antioqueno:  >>todo  error.  Todo  se  vé  de- 

99  en  el  que  se  ordenó,  que^  amostrado  en  el  Concilio  11. 

»  para  la  utilidad  de  la  Iglesia  »Bracarense^  del  qual  nadie 

99  y  para  concluir  las  contro*  »  puede  dudar  fue  congrega- 

M  versias ,  tocantes  \  varios  wdo  por  San  Martin  Du« 

»> puntos  ,  sé    juntasen   los  wmiense,pafa  confirmación 

f>  Obispos  dos  veces  al  año,  >>de  la  Fé  y  puntos  Dogma» 

99  una  por  Odubré,  y  otra  por  óticos  :  sin  embargo  ,  en  la 

99  Pentecostés:  Proffer  utilita*  »  abertura  de  dicho  Concilio 

99  tes  ecclesiasticas  y  ér  absolu-  >*dixo  San  Martin ,  como  pre* 

99  tionibus  earim  reruvn ,  qucé  sidente  que  era  de  él ,  que 

99  dubitationem  controversiam-  »  respeto  no  habia  en  la  Pro- 

99  qué  recipiunt  ,  optime  fia-  >^vincia  de  Galicia  duda  al- 

99  cuit  y  ut  per  singulas  Pro-  >^guna  en  quanto  á  la  redi- 

99  vincias  bis  in  afino  Episcopo-  tud  y  creencia  de  la  Fé; 

yyrum  Concilla  celebrentur  ;  se-  aquello  solo  debia  ocupar 

99  mel  quidem  post  iertiam  sep*  »con  especialidad  la  atención 

99  timanam  fesH  Pachalis,  ira  >^de  la  junta  que  sirvirse  pa- 

99  ut  in  quarta  septimana  qu¿e  »ra  corregir  y  emendar  k 

99  consequituryid  est  medio  Pen-  »  disciplina  y  costumbres  ,  si 

99  tecostes  conveniat   Synodui  ves  que  la  ignorancia  6  ner 

99  Metropolitano  comprovincia-  vgligencia  habia  Introducido 

•9  les  Episcopos  admonente:  sé-  v  algún  defedo  notable :  Qui¿t 

•9  cunda  veto  SyHodusJiat  Idi'  ypopitulante  Xpti.  gratia  de 

09  bus  Oñobrh.  99  unitate  y  ér  reBitudine  fidei 

V  De  cuyo  documento  sft  99 in  hav  Provincia  nihil  est 

•infiere ,  que  puede  celebrar-  9>dubinm,  illud  nobis  specialius 

90    ün  Concilio  ,  formar  sus  99 est  ageñdum ,  ut  si  quod  for^ 

•» Cationes^  y  resolver  varios  9ftasse  ^xtra  Mpostolicam  dis" 

t*  puntos  ,  sin  que  intervenga  ^>cip¡inam  per  ignorantiam, 

••investigación  de  los  asun-  99aut  ñegligentiam  reprehett" 

»tos  de  F¿  y  d«  dodriaa^  fPsib^iU  invenitur  in  nobis..,. 
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>rationabili  judiciQ  corriga-    >>al  segundo  Bracarense ,  es 

?>a  saber  en  el  año  de  569; 
»y  el  segundo  Lucense  en  el 
?>  mismo  año  ,  en  que  se  tuvo 
j^el  Concilio  también  segun- 
?>do  Bracarense  de  572.  Lúe- 
?;go,  si  en  el  Bracarense  no 
físe  formaron  Cánones  relatí- 
?^vos  á  la  Fé,  porque  todo 
?^  estaba  exadaxnente  arregla- 
?>do  sobre  este  punto  en  to- 
sida la  Provincia:  Nihil  esp 
9>dubium  in  hac  Provincia-^ 
«tampoco  hay  que  extrañar^ 
?^que  nada  ocurriese  que  re- 
»» solver  en  esta  materia  en  lo$ 
«Concilios  Lucenses  ,  aun- 
»que  baxQ  la  consideración 
í^general  de  Concilios ,  de-^ 
>>biesen  juntarse  para  confir- 
»mzx  h  Vi%  Y  asegurar  su 
^Kreencia.  Luego  aunque  nos 
falten  Cánones  de  Fé ,  y  dis- 
?^ciplina  en  el  instrumento 
wde  nuestro  primer  Conci- 
??1ÍQ ,  y  se  diga  en  la  memo- 
?>ria  que  tenemos  ,  que  fue 
«congregado  indiferentemen- 
?>te,  6  para  confirmar  la  Fé, 
99b  para  otros  asuntos  parti^ 
wculaiesi  de  ningún  modo  se 
infiere  ,  que  la  escritura  que 
poseemos  no  sea  verdadero 
fragmento  de  Concilio  ,  sa- 
wbiendose,  que  incluye  y  re- 
>>fíere  lo  que  toca  a  la  elcc- 
wcion  de  Metropolitano  y 

wdi- 


y>mus. 

>íEste  testimonio  en  h 
fíboca  de  un  Santo  tan  eru- 
wdítoen  la  versión  h  inteli- 
»gencia  de  los  Cánones  sa- 
>*grados  como  era  el  Du- 
wmiense,  nos  convence  ple- 
ñámente  de  dos  cosas:  Lo 
?>priniero  ,  de  que  aunque  el 
wfín  general  de  todo  Conci- 
»lio  fuese  la  confirmación  de 
»la  Fé  ,  y  exposición  de  la 
»mas  santa  dodrina,  no  siem- 
^pre  ocupaba  la  atención  de 
»>los  Padres  su  inspección, 
i;  w  porque  no  siempre  habia 
Nwnecesidad  ni  motivo  urgen^ 
wte;  en  cuya  conjetura  apli- 
»caban  los  Padres  su  cuida- 
;ído  y  zt\o  a  otros  puntos 
!  ^>de  gobierno  político  y  eco^ 
í^nomico.  Ix)  segundo ,  que 
wnos  enseña  el  documento 
9>á^  S.Martin  Dumiense,  es  el 
9> saber ,  que  entonces  en  Ga- 
«licia  resplandecía  con  el  ma- 
»yor  lustre  la  Fé  ,  y  reótitud 
9>áQ  sentidos  Dogmáticos: 
motivo  porque  nada  se  de* 
«ícretó  en  el  segundo  Con- 
í^ciiio  Bracarense. 

>^  Supuestos  estos  princi- 
wpios  como  ciertos,  discur- 
rí rimos  asi  :  El  Concilio  I. 

Lucense  se  celebró  por  los 
waños  inmediatos  anteriores 
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^>divísion  de  silljs,que  fue    »tos  del  Concilio  j  sino  solo 


;r>asunto  propio  de  un  Con*- 
i9  cilio. 

?>Ni  el  haberse  tratado 
>íde  esta  elección  y  división 
?>despues  de  lo  que  ocurrió 
<*>eael  Concilio  ,  prueba  que 
-tífue  resulta  posterior  al  Con- 
5>  cilio  ,  y  no  parte  de  Concl- 
uí lio  :  pues  aquella  expresión 
que  se  dice  ,  que  ya  los 
>í  Padres  habían  concluido 
??todo  lo  que  se  ingirió  en  el 
P  Concilio  :  Post  quam  per:- 
^ygcr.unt  quidquid  se  in  Con- 
7>  cilio  ingerebat.  No  quiere 
■»>decir  que  los  padres  habían 
impuesto  fin  á  todos  los  puii- 


?>que  habian  dado  expedien- 
*>te  á  las  previas  diligencias 
íídel  Concilio,  y  á  lo  que 
?>c3da  Obispo  hubiese  per- 
>>sonalmente  advertido  y 
j>  propuesto  á  la  junta:  lo  qual, 
» aunque  no  comprebendiese 
9>  cosa  de  mayor  monta ,  siem- 
??pre  ocuparía  tiempo,  con- 
>íCurriendo  por  parte  la  lec- 
»tura  de  los  Estatutos  y 
» Dogmas  de  otros  Conci- 
jílios  ,  los  que  se  solían  leer 
»en  las  sesiones  de  los  pri- 
jMiieros  días ,  según  nos  ea* 
señan  varios  Concilios. 


MANIFIESTASE  ,  QJJE    LA  RESPUESTA 
del  Señor  Dean  es  respedtivamente  falsa  ^  impor- 
tuna é  insuficiente. 


B4sta  leer  con  algún  cui- 
dado lo  que  el  Mro.  Fio- 
rez  escribió  en  el  lugar  que 
se  controvierte  ,  y  cotejirlo 
con  lo  que  el  doóto  Señor 
Dean  responde  y  alega  en 
favor  de  los  documentos  de 
su  Santa  Iglesia  ,  para  cono- 
cer que  su  erudición  se  em- 
plea vanamente  en  la  vindi- 
cación que  intenta  en  esti 
parte.  Dice  que  el  primee 


argumento  del  Mro.  Fio  rez, 

supone  que  el  Concilio  de 
Lugo  se  celebró  para  puntos 
que  pertenecían  á  la  Fé  Ca- 
tólica ,  en  lo  qual  se  equivo- 
có mucho  sin  duda.  Lo  que 
el  Mro.  Florez  pretende  en 
el  primer  argumento,  es  pro- 
bar que  las  Adas  que  se  di- 
cen Concilio  de  Lugo  ,  no  son 
sobre  materia  que  se  tratase 
en  el  Concilio,  y  que  por  j 

tan- 
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I  tanto  ni  merecen  este  nom- 
bre ,  ni  aun  el  de  parte  6  frag- 
mento de  Concilio.  Para  jus- 
tificar este  asunto ,  no  supo- 
ne nuestro  erudito  ,  que  la 
materia  contenida  en  las  Ac- 
tas no  es  propia  de  Concilio, 
ni  que  los  Padres  se  Juntaron 
I  en  Lugo  para  declarar  algu- 
j  nos  dogmas  de  nuestra  Re- 
\  ligion  ,  sino  solo  afirma  que 
i  esto  es  lo  primero  que  cons- 
!   ta  del  exordio  de  las  mismas 
I   Adas.  La  verdad  de  esta  pro- 
posición  ,  se  evidencia  ha- 
I  ciendo  presentes  las  palabras 
i  de  la  escritura,  que  dice  asi: 
j  Theodomirus  ,  Princeps  idem 
I  Suevortm ,  Concilium  in  Civi- 
I  tate  Luco  Jieri  pracepit  ad 
confirmandam  fidem  Catholi- 
cam  ,  vel  pro  diversis  Eccle- 
jr  5Ía  causis.  Referido  asi  el  mo- 
tivo porque  mandó  el  Rey 
juntar  el  Concilio ,  prosiguen 
las  Adas  ,  diciendo  :  Post- 
quam  peregerunt  quidquid  se 
Concilio  ingerebat ,  direxit  idem 
Rex  Epistolam  suam  ad  Epis- 
copos  y  qui  ibidem  erant  congre* 
gati,  érc.  De  este  mismo  mo- 
do habla  la  otra  escritura  que 
también  se  llama  Concilio  de 
Lugo  ;  porque  testificando 
Nitigio  Obispo  de  Lugo,  la 
pesquisa  que  él  había  hecho 
de  los  límites  respedivos  a 
Tom,  XL. 
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los  Condados  que  poseía  su 
Iglesia ;  dice  luego,  que  los 
mismos  límites  se  confirma- 
ron por  los  Padres  que  se 
hablan  juntado  para  celebrar 
el  Concilio  IL  de  Braga  ;  pe- 
ro que  la  confirmación  se  ha- 
bla hecho post  perañam  Bra- 
charensium   Synodum  secun^ 
dam.  Asi ,  que  no  hay  cosa 
mas  cierta  que  leerse  en  las 
Adas  del  Concilio  de  Lugo 
lo  mismo  que  el  Mro.  Flo- 
rez  escribe  diciendo ,  que  en 
su  misma  letra  se  asegura  ha- 
berse tratado  la  materia  que 
contienen  las  Adas ,  después 
de  haberse  concluido  el  ne- 
gocio principal  para  que  se 
¡untó  el  Concilio. 

La  dodrina  que  nos  dá 
el  Señor  Dean  acerca  de  los 
objetos  a  que  se  dirigían  los 
Concilios  ,  es  enteramente 
importuna  para  satisfacer  al 
reparo  que  opuso  el  Mro. 
Florez.  Jamás  sintió  este  eru- 
dito ,  que  los  Concilios  no 
se  juntaban  sino  para  decla- 
rar puntos  de  Fé  y  de  dodri- 
na ;  antes  bien  en  toda  su 
Obra  de  la  España  Sagrada, 
dexó  repetidos  testimonios 
del  conocimiento  que  tenia 
de  los  fines  porque  se  cele- 
braban los  Concilios,  Sin  sa- 
lir del  Tom.  4.  de  cuyo  ca- 


1^2  IB. s paña  Sagrac 

pít.  3.  hablamos  al  presente, 
se  hallará  en  la  pag.  191  que 
sostuvo ,  que  el  arreglo  de  los 
límites  de  todos  los  Obispa- 
dos de  España ,  era  una  causa 
general  que  debia  tratarse  en 
Sínodo  también  general  con- 
forme al  decreto  del  Conci- 
lio IV.  de  Toledo  que  dice: 
Si  causa  jidei  est  ^  aut  qu^e- 
libet  alia  EccUsia  communisy 
generalis  totius  Hisjpani¿e  ,  6^ 
Gallia  Synodus  convocetur. 
En  Já  pdg.  142  declara  con 
expresas  palabras ,  que  no  po- 
día dudarse  que  la  erección 
de  la  Metrópoli  de  Lugo  ,  y 
de  nuevas  Sillas  Episcopales 
se  efcíluó  en  algún  Concilio, 
por  pedirlo  asi  la  gravedad 
de  la  materia  ,  y  el  interés  co- 
liiun  de  diversas  Iglesias.  Le- 
xos,  pues,  de  ser  contra  el 
Mro.  Florez  la  do£i:rina  que 
el  Señor  Dean  propone  en 
su  Disertación  sobre  la  varie- 
dad de  objetos  de  los  Conci- 
lios, es  muy  conforme  a  lo 
que  repetidas  veces  se  enseña 
en  la  España  Sagrada ;  y  se 
debe  insistir ,  en  que  nuestro 


a.  Trat.  Cap.^. 

Autor  no  desecha  el  asunto 
de  las  Aítas  del  concepto  de 
Concilio,  por  no  ser  propio 
objeto  de  las  juntas  de  Obis- 
pos, y  que  solo  concluye, 
que  las  Adas  que  se  dicen 
Concilio  de  Lugo  no  son  Con- 
cilio ,  6  parte  de  él ,  si  es  ver- 
dadero lo  que  se  dice  en  el 
exordio  en  las  palabras  que 
dexo  exhibidas. 

La  inteligencia  en  que  el 
Señor  Dean  declara  el  texto 
del  exordio  ,  entendiéndolo 
de  las  diligencias  previas  del 
Concilio  ,  es  muy  opuesta  á 
la  letra  que  manifiestamente 
habla  de  los  fines  que  tuvo 
presentes  el  Rey  Teodomiro^ 
para  mandar  que  se  juntasen 
ios  Obispos  en  Lugo ,  los  qua- 
les  dice  fueron  relativos  á  la 
Fé  Católica  ,  6  a  diferentes 
causas  de  la  Iglesia ,  añadien- 
do luego,  que  concluido  to- 
do lo  que  se  ofreció  en  el 
Concilio ,  se  presentó  la  car- 
ta del  Rey  dirigida  a  pedir 
la  erección  de  Metrópoli ,  y 
de  nuevos  Obispados  en  su 
Reyno- 


PRE- 


Disertación  sobre  los  Concilios  de  Lugo. 


I  PRETENDE  EL  SEÑOR  DEAN  DESVANECER 
el  fundamento  con  que  el  Mr  o.  Florez  sostuvo  ,  que 
las  Acias  del  Concilio  de  Lugo  son  posteriores 
i  al  tiempo  de  los  Suevos. 

*^"P0R  quanto  nuestra  píe-    »>  motivo  suficiente  para  qutf 
9}M.    za  conciliar  no  es  en  el      hallándose  incluida  esta  pos- 
wsentido  obvio,  designíitiva    »terior  pieza   en  el  dich© 
»de  cosa  sucedida  en  su  tiem-    »  Concilio  Toledano,  que  Je 
>>po,  ni  en  el  inmediato  pos-    » precedió  á  lo  menos  47 
Citerior  6  antecedente,  sino    «años ,  se  arguyese  este  Con- 
>>muy  distante,  según  indi-    «cilio  de  infiel  y  adulterado: 
«can  aquellas  palabras :  7>m-    «siendo   cierto   que  dicho 
y>fore  Suevorum  Caliabrica^    «Concilio  en  medio  de  es- 
99quíe  apud  Gatos  postea  Se-    «tas  interpolaciones  logra  la 
yfdes  fuit :  De  que  toma  fi.]n.    «estimación  de  verídico  ,  y 
vdamento  el  P.  Mro.  Florez    «de  antigüedad  apreciable. 

para  negar  la  antigüedad  á  >^ Luego,  aunque  esta  nues« 
«nuestras  escrituras;  nos  ve*  «tra  escritura  conciliar  refie- 
iwraos  precisados  a  buscar  un  «ra  cosas  sucedidas  en  ticm- 
«> monumento  Eclesiástico,  «po  de  los  Suevos ,  T^m^or^ 
wque  en  medio  de  no  ser  Suevorum ,  como  un  epilo- 
« plenamente  coetáneo  al  su-  «go  6  compendio  narrativo 
«ceso,  sea  tenido  entre  los  «de  lo  determinado  exten- 
«dodkos  y  eruditos  por  esti-  «sa  y  ampiamente  en  aquel 
«mable  y  fidedigno.  «tiempo  ,  y  tenga  en  su  for- 

«El  primer  Concilio  To-  «maciort  alguna  posteriori- 
«ledano  nos  sacará  íacilmen-  «dad  al  original ,  6  monu- 
«te  de  este  empeño,  en  el  » mentó  grande  de  donde  so 
«qual  se  incluye  la  Regla  de  «extraxo  ;  esto  en  nada  debe 
«Fé  remitida  por  San  León  quitarle  la  mayor  estima- 
«Papa  á  Santo  Toribio  ,  «bilidad  ni  valor ,  mientras 
«determinada  en  un  Conci-  wpor  otros  capítulos  no  se 
«lio  posterior  al  primer  To-  «demuestre  ser  falsa  la  leyen- 
« leda  no  47  años;  la  qual  pos-  «da  o  historia  contenida  en 
«terioridad  no  es,  ni  ha  sido  «^él. 

CL2  »Es- 
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wEsta  reflexiva  compa-    >?dieron  ser  coetáneas:  que 


» ración  debe  hacer  mucha 
?> fuerza  á  todos  los  hombres 
Mjuiciosos :  pues  mayor  y  mas 
w eficaz  argumento  es  para 
?>hacer  sospechoso  un  mo~ 
tt  numento  el  que  éste  refiera 
ideosas  ciertamente  posterio- 
wres ,  y  que  no  fueron  ni  pu- 


>í referir  un  monumento  pos- 
»íterior  cosas  antecedente- 
mente  acaecidas  ;  pues  esto 
?í  segundo  ,  es  conforme  al 
estado  de  toda  memoria 
j^narrativa  ,  y  lo  primero  es 
«visiblemente  falso  ,  vicioso 
wy  desordenado. 


SE  DEMUESTRA  QUE  ESTA  SATISFACCION 

es  igualmente  importuna  que  la  precedente. 


EL  intento  del  Mro.  Flo- 
rez  en  el  §.  I.  del  cap.  3. 
es  como  se  ha  visto  probar^ 
<jue  Jas  Adas  que  se  dicen 
Concilio  de  JLugo  no  son  ori- 
ginales, sino  bastante  poste- 
riores al  tiempo  del  suceso 
que  refieren.  Había  necesidad 
de  tratar  este  asunto  ,  asi  por- 
que el  objeto  del  Tomo  ci- 
tado ,  era  el  de  reconocer  y 
calificar  los  instrumentos  y 
'escrituras  que  tenemos  de  las 
divisiones  y  límites  de  ios 
Obispados  de  España ,  como 
por  la  equivocación  de  algu- 
nos, que  siguiendo  a  Ambro- 
-sio  de  Morales,  creyeron  q Uf- 
es te  xnnumento  de  Lugo 
fue  escrito  en  ei  año  que 
dice  la  data  ,  esto  es ,  en  el 
de  569  de  Christo  ,  y  que 
por  c-onsigukíKc  era  la  escri- 
tura mas  antigua  de  quan- 


tas  se  han  conservado  en  Es- 
paña. Para  desengañar,  pues, 
á  los  que  cayeron  en  esta 
equivocación ;  prueba  el  Mro. 
Florez  por  las  expresiones  de 
las  mismas  Acias  que  no  son 
originales  ni  del  año  en  que 
expresan  ,  sino  posteriores  al 
dominio  de  los  Suevos  en 
Galicia.  Los  fundamentos  en 
que  se  apoya  este  asunto  son 
tan  evidentes  ,  que  aun  el 
Señor  Dean  en  medio  de  su 
pasión  confiesa  muchas  ve- 
ces en  su  Disertación  ,  que 
no  existia  el  documento  ori- 
ginal de  los  Concilios  de 
Lugo ,  por  lo  que  se  vé  pre- 
cisado a  recurrir  á  otros  me- 
dios que  hiciesen  probable 
la  fé  que  se  merecian  las  es- 
crituras de  que  -tratamos. 

Siendo  lo  dicho  io  único 
que  intentó  ei  Mro.  Florez 
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en  el  lugaf  citado  ,  es  impor- 
tuno quarito  el  Señor  Dean 
alegó  en  esta  satisfacción,  pa- 
ra probír  que  la  escritura 
que  comienza  Temj^ore  Sue- 
vorum  era  estimable  y  fide- 
digna ,  á  lo  que  nuestro  Au- 
tor no  se  opuso  en  este 
donde  no  hizo  otra  cosa  que 
lo  que  practicó  en  el  To- 
mo VI,  tratando  del  Conci- 
lio I,  de  Toledo ,  y  manifes- 
tando que  las  Aótas  que  al 
presente  tenemos  no  son  ori- 
ginales ,  sino  escritas  algunos 
años  después  de  celebrarse  el 
Concilio,  por  unCoIeókor  del 
fin  del  siglo  V  ,  que  inter- 
poló algunas  clausulas  aun- 
que dignas  de  venerarse  por 
su  mucha  antigüedad. 

Ni  es  adoptable  la  pre- 
tensión del  Señor  Dean  ,  que 
quiere  mostrar  que  es  me- 
nos sospechoso  el  documen- 
to de  Lugo ,  que  el  que  coa^ 
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tiene  las  Adas  del  Conci- 
lio I.  de  Toledo  ;  porque  és- 
tas se  hallan  en  los  Códices 
mas  antiguos  que  se  han  co- 
nocido de  los  Concilios  de 
España  ;  y  el  documento  de 
Lugo  solo  se  halla  en  alga* 
nos  tumbos  de  tiempo  pos- 
terior ,  y  no  tan  venerables 
como  los  Códices  referidos. 
Es  asimismo  muy  volunta- 
rio el  decir,  que  el  monu- 
mento del  Concilio  I.  de 
Toledo  refiere  cosas  poste- 
riores ;  porque  habiéndose 
escrito  en  fines  del  Siglo  V. 
como  dice  el  Mro.  Fiorez, 
no  refiere  sino  cosas  pasadas 
en  los  años  de  400  y  447, 
aunque  e^^tas  últimas  sean  pos- 
teriores á  lo  que  se  trato  en 
el  tiempo  del  Conciíio ,  lo 
que  es  impertinente  para  ca- 
lificar la  autoridad  y  ver- 
dad de  los  documejitos. 


RESPONDE  EL  Sr.  DEAN  AL  ARGUMETíTO, 

con   que   se  prueba  que  las   ASias  que   se  dicen 
Concilio  de  Lugo  son  posteriores  al  Reynado  ^ 
de  los  Godos* 

»T7Ste  reparo  no  tiene  mas  «significado  de  cosa  ya  su- 
>>Jl!í  fuerza  que  la  que  Je  f> cedida  es  voluntario ,  toman" 
«dá  la  escrupulosa  construc-  i>do/e  en  toda  ta  extensión  dsi 
^ícion  del  vejbo  Jiút  ^  cuyo  »>tiem£o  de  los  Godos  \  pues 
Tom.XL.  0^3  ^^Jia- 
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«habiendo  sido  erigida  Ca- 
9>liabrica  por  Sede  Episco- 
»pal  en  los  primeros  años  de 
«los  Godos ,  respedo  lo  era 
wya  en  el  año  de  6io,  en  que 
«tenia  por  Obispo  á  Deus- 
ifdedit ;  hay  motivo  suficien- 
«te  para  creer  que  el  Escri- 
«tor  de  nuestra  pieza  conci- 
«liar  viviese  en  los  años  in- 
« mediatos  al  de  6ío  ,  y  que 
«entonces  dixese  con  pro- 
« piedad  ,  que  dicha  Parro- 
«quia  hibia  llegado  a  ser  Si- 
bila Episcopal  en  tiempo  de 
«los  Godos,  sin  que  hubiese 
«pasado  todo  el  largo  tiem 
«po  de  estos  Reyes.  De  lo 
«que  se  infiere ,  que  el  Es- 
«critor  hablaba  de  la  erec- 
«cion  de  Cali.ibrica  en  Silla 
«Episcopal  como  de  cosa 
«pasada,  qual  lo  era  en  rea- 
«lidad  ,  en  quanto  á  su  pri- 
«mera  institución  :  pero  no 
«de  cosa  pasada  enteramente 
«hasta  su  extensión  :  pues  á 
«haber  alcanzado  el  Escritor 
«la  extensión  de  esta  Silla, 
«que  fue  posterior  al  tiem- 
«po  de  los  Godos,  no  hu- 
«biera  omitido  esta  circuns- 
«tcínáa  ,  siendo  tan  nimio  y 
^>cuidadoso  en  exponer  los 
restados  de  ella :  de  suerte, 

.  (i)  Mro,  Florez  Tom.  4.  pa 
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«que  si  quando  escribía  el 
?> Autor  de  nuestras  memo- 
jífias  ,  ya  hubiera  Caliabrica 
j>  pasado  al  estado  antigu  j  de 
«Parroquia  ,  y  decaíd  >  d;l 
«honor  y  titulo  Episcop.I, 
«no  es  creíble  que  dexise  el 
«Escritor  de  mencionar  es- 
«re  suceso  ,  e.-.pecialmente 
inhibiendo  referido  los  ante- 
«cedentes  con  individual  es- 
«pecificacion  ;  y  como  na- 
cida de  esto  diga  el  Escritor 
?í  de  Caliabrica ,  sino  solo  que 
«fue  después  por  elección  de 
«los  Godos  hecha  Silla  Epis- 
?>copal ,  sin  hacer  la  menor 
«mención  en  su  extinción 
«y  ruina  ,al  paso  que  la  hace 
«de  haber  sido  antes  Parro- 
«quia  y  después  Sede,  se  in- 
«fiere  que  el  Autor  de  nues- 
«tra  memoria  no  escribía  (i) 
f y  quando  ya  no  era  Obispa  - 
yydo  ni  hahia  tales  Godos:  si- 
« no  antes  bien  en  el  mismo 
«tiempo  de  Godos, 

>?]3asta  ,  pues  ,  para  ve-^ 
«rificacion  de  todo  lo  refe- 
«rido  en  nuestra  pieza  ,  en 
«quanto  a  Caliabrica  ,  que 
«el  editor  b  ñdor  del  ins- 
«trumento  viviese  en  el  año 
vde  620  ,  tiempo  posterior  á 
«la  erección  de  Caliabrica  eq 

«Se- 

134.  num.  49, 
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f>  Sede  Episcopal  ;  y  como  «de  51  años  no  es  suficieii- 

w  desde  el  año  de  569,  en  «te  para  inducir  sospecha, 

f>  que  se  dice  haber  sido  ce-  «  insistiendo  en  el  exeniplar 

f>  lebrado  nuestro  Concilio  del  primer  Concilio  de  To- 

M  hasta  el  de  620  ,  no  ínter-  »  ledo  ,  en  el  qual  consta  ser 

» cedan  mas  que  50  ó   51  »>  el  compilador  6  editor  pos- 

«  años  ,  espacio  de   tiempo  nterior  á  lo  menos  47  años 

«  poco  distante  ,  7  no  sufi-  Mal  dicho  Concilio  ,  sin  que 

f>  cicnte  para  tener  por  sos-  »  por  esto  sea  reputado  aquel 

»  pechosa  una  pieza  eclesiás-  «  Concilio  por  documento 

M  tica  ,  se  sigue  ,  que  nuestra  «  fingido  y  sospechoso.  Y  si 

»  escritura  conciliar  no  debe  «  47  años  de  posterioridad  no 

«  reputarse  por  sospechosa,  «  inducen  vicio  de  sospecha, 

«  y  de  invención  moderna,  «  no  hay  lugar  á  creer  ,  que 

« h  posterior  á  los  Godos.  «364  años  mas  la  puedaa 

M  Decimos ,  que  el  espacio  «  ocasionar.'' 

REFUTASE  LA  SOLUCION  DEL  Sr.  DEAN, 

y  el  sentido  en  que  interpreta  la  clausula  del  Concilio 
de  Lugo  ,  que  habla  de  Caliabrica. 

MUcho  se  singularizó  el  do  de  los  Godos ,  hablaría 

Señor  Dean  entre  los  con  mucha  dureza  y.vio- 

que  han  hablado  del  Gonci-  lencia  ,  diciendo  ,  que  a  la 

lio  de  Lugo  ,  quando  dixo,  Sede  de  Viseo  perteneció 

que  era  escrupulosa  la  cons-  Caliabria  como  Parroquia  ;  y 

truccion  del  verbo  fuit ;  y  que  después  fue  Sede  Epis- 

que  del  origen  de  la  Secíe  copal  entre  los  Godos ;  por- 

Episcopal  de  Caliabrica,  que  que  en  lugar  de  esto  debia 

fue  en  el  año  6fo  se  toma-  escribir,  que  era  entonces,  es- 

ba  motivo  para  creer  ,  que  to  es ,  quando  se  escribía  el 

el  Escritor  de  la  pieza  con*  documento  de  que  hablamos, 

ciliar  habia  florecido  poco  6  que  los  Reyes,que  en  aque- 

despues.  Otros  escritores  se  líos  dias  dominaban  ,  la  eri- 

persuaden  ,  que  si  el  Autor  gieron  en  Sede  Episcopal, 

de  esta  pieza  conciliar  hu-  El  sentido  que  estos  Autores 

biese  florecido  en  el  reyna^  dieron  á  la  dicha  clausula ,  y 

Q.4  i 


24S  España  Sagrada.  Trat.  jG.  Cap.^. 


a  las  otras  ,  que  denotan  la 
posterioridad  de  la  pieza 
conciliar  ,  les  pareció  tan  le- 
gítimo ,  que  extrañaron  el 
didámen  de  Ambrosio  de 
Morales ,  y  de  Yepes  ,  que 
atribuyeron  tan  excesiva  an- 
tigüedad al  expresado  mo- 
numento ;  por  lo  que  el  Pa- 
dre Contador ,  dice  ,  que  por 
grande  que  sea  la  autoridad 
de  estos  dos  antiquarios  ,  no 
podía  de  algún  modo  igua- 
lar ,  ni  menos  prevalecer  á  los 
fundamentos  con  que  se  es- 
tablecía lo  contrario  por  las 
expresiones  que  se  leen  en 
las  Ada?. 

D¿  la  Sede  Episcopal  de 
Callabrica  trató  el  Mro.  Fio- 
rez  en  el  Tom.  XIV  ,  donde 
puso  su  origen  en  el  reynado 
de  Suíntila  ,  haciendo  en  este 
lugar  alguna  estimación  de 
las  Adas ,  que  se  dicen  Con- 
cilio de  Lugo  y  pues  se  vale 


de  su  testimonio  para  pro- 
bar ,  que  la  Sede  de  Calia- 
bria  ,  que  habia  sido  Parro, 
quia  del  Obispado  de  Vi- 
seo ,  se  fundó  por  los  Go- 
dos después  del  año  621. 
Los  Obispos  que  gobernaroa 
esta  nueva  Sede  ,  tienen  en 
el  citado  Tora,  las  memorias 
que  les  pertenecen  ,  las  qua* 
les  cesaron  enteramente  con 
la  invasión  de  los  Moros.  Asi 
que  el  propio  sentido  de  la 
clausula  exhibida  del  Conci- 
lio Lucense,  debe  entenderse 
de  manera ,  que  por  ella  se 
demuestre  el  estado  de  Calla- 
bria  en  tiempo  de  los  Suevos, 
y  el  que  después  tuvo  por 
todo  el  reynado  de  los  Go- 
dos, resultando  de  aqui,  que 
el  escritor  ,  que  nos  dexó  esta 
memoria  vivió  acabado  el 
reynado  Gótico,  y  estableci- 
do el  de  Asturias. 


CONCORDIA  DEL    SEÑOR  DEAN 
con  el  Mro.  Florez  en  punto  de  lo  que  éste  escribió 
en  el  §.  //.  del  cap.  3.  del  Tom.  IV. 

Suponiendo  el  Mro.  Fio-  fue  hecha  Metropolitana  ,  y 

rez  que  se  celebró  efec-  se  erigieron   nuevas  Sedes 

tivamente   en    Lugo  ,  por  Episcopales  en  el  Reyno  da 

mandado  del  Rey  Teodonii-  Galicia  ,  discurre  en  el  II. 

ro  ,  un  Concilio  en  que  la  del  cap.  cit.  acerca  del  año 

Santa  Iglesia  de  esta  Ciudad  en  que  se  tuvo  este  Conci- 
lio. 


Disertación  sobré  los  ( 

iiio.  Establece  primeramente, 
que  todos  deben  convenir 
en  que  el  Concilio  fue  pos- 

Iterior  al  primero  de  Braga, 

i  y  anterior  al  II.  Lo  pri 
mero  se  prueba  ,  de  que  en 
el  Concilio  I.  Bracarense  no 

.  se  verificó  otro  Metrópoli - 
I  taño  ,  que  el  de  Braga  ,  ni 
concurrieron  otros  Obispos, 
que  los  que  presidian  en  los 
I  años  anteriores  ;  de  donde  se 

ii  colige  ,  que  el  nombramien- 
!i  to  de  nuevo  Metropolitano 
I  en  Galicia  ,  y  la  fundación 

de  otras  Sedes  Episcopales, 
se  hizo  después  de  celebra- 
do el  Concilio  I,  de  Braga. 
Lo  segundo  se  demuestra  por 
las  Adas  del  Concilio  II. 
Bracarense  ,  en  las  quales  se 

\  lee  ,  que  asistió  el  Metropo- 
litano de  Lugo  ,  y  que  con- 
currieron Obispos  de  Sedes 
distintas  de  las  que  se  hablan 

,  establecido  antes  del  Conci- 
lio I.  de  Braga.  Esto  no  pue- 
de ser  verdadero  ,  sin  que 
la  erección  de  Lugo  en  Me- 
trópoli ,  y  la  fundación  de 
las  otras  Sedes  en  Galicia  se 
hubiesen  hecho  antes  del 
Concilio  II.  Bracarense  ,  re- 
sultando de  aqui,  que  el  Con- 
cilio de  Lugo  se  celebró  en 
el  tiempo  que  medió  entre 
los  dos  primeros  Concilios 


oncilios  de  Lugo. 

de  Braga  ,  los  quales  se  jun- 
taron en  los  años  de  561, 
y  en  el  de  572. 

En  el  num.  54.  se  aparta 
el  Mro.  Florez  del  didámen 
de  otros  escritores,  en  punto 
del  año  en  que  se  celebró  el 
Concilio  de  Lugo  ,  y  tiene 
por  mas  probable  que  se  jun- 
tó en  la  Era  DCVII.  que  es 
el  año  de  569,  y  el  mismo  que 
señalan  las  Acias  Conciliares. 
Funda  éste  su  parecer  en  que 
el  aumento  de  Obispados  fue 
mas  cerca  del  Concilio  II. 
Bracarense,  que  del  primero, 
lo  que  prueba  de  la  prece- 
dencia del  Obispo  de  Astor- 
ga  al  de  Britonia  \  porque  sí 
el  Obispo  de  Astorga  ,  que 
asistió  al  Concilio  IL  Braca- 
rense comenzó  a  presidir  des- 
pués del  Concilo  I.  y  sin  em- 
bargo era  mas  antiguo  que  el 
de  Britonia,  se  sigue,  que  des- 
pués del  Concilio  primero 
Bracarense  hubo  notable  es- 
pacio de  tiempo  en  que  se 
verificase  la  vacante  de  As- 
torga,  y  el  nombramiento  de 
nuevo  Obispo ,  que  no  obs- 
tante su  poca  antigüedad, pre« 
cediese  al  Obispo  de  Brito- 
nia Sede  nuevamente  erigida, 
cuya  erección  ,  por  consi- 
guiente ,  distase  mas  dei  Con- 
cilio I,  que  del  II.  lo  que 

vie- 
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viene  muy  ajustado  con  el 
año  de  569. 

Siendo  lo  establecido  en 
este  §.  tan  conforme  con  el 
monumento  de  Lugo  ,  no  es 
de  exti'-añar  que  el  Señor 
Dean  convenga  enteramente 
coa  el  Mro.  Florez.  Habla 
de  esto  en  el  num.  23  de 
su  Disertación  ,  y  dice  :  La 
celebración  de  este  Concilio  no 
puede  anteponerse  al  año  d^ 
561  ,  ni  posponerse  al  año  de 
572.  No  anteponerse  ^  porque 
en  el  Concilio  L  BracarensCy 
aun  no  existia  mas  que  el  Me- 
tropolitano de  Braga  ,  ni  ha- 
bía mas  que  ocho  Sillas  Epis- 
copales ,  según  demostraron 
las  subscripciones  de  este  Conci- 
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lio.  No  posponerse  ,  porque 
en  el  11.  Concilio  Br  acaren  se 
firmaron  dos  Metropolitanos- 
el  ' de  Lugo  y  y  Braga  ,  ca- 
da uno  con  seis  respetivos 
Obispos  sufragáneos.  Dentro 
luego  de  los  1 1  años^  que  me- 
diaron desde  el  561,  hasta 
el  ^jz,se  debe  forzosamente 
fixar  el  Concilio  que  autorizo^ 
y  eligió  Metropolitano  en  Lu- 
go ,  y  dió  fuerza  de  Ley  d  la 
división  de  quatro  Sedes.  Pe- 
ro es  asi ,  añade  en  el  num. 
24,  que  no  consta  Concilio 
alguno  celebrado  en  Galicia 
en  el  espacia  de  estos  once  añosy 
mas  que  el  Concilio  Lucense 
del  año  de  569. 


PRUEBAS  QUE  EL  MAESTRO  FLOREZ 

alega  en  el  ^.  ///.  pretendiendo  ,  que  no  es  cierto  -ha" 
terse  cekbrado  en  Lugo  Concilio  para  división  de  Obis- 
pados ,  &c.  Argumentos  con  que  el  Señor  Dean 
defiende  la  autenticidad  y  verdad  de  este  Con- 
cilio y  de  sus  Adías. 


TT Abiendo  probado  elMro. 

Florez  ,  que  las  Aótas 
llamadas  Concilio  de  Lugo, 
no  son  originales ,  sino  escri- 
tas en  tiempo  posterior  al 
dominio  de  los  Suevos  y 
Godos ,  pasa  á  proponer  los 
motivos  que  tenia  para  no 


asentir  al  didámen  de  los  que 
suponían  como  cierto  haber- 
se celebrado  en  Lugo  elCon* 
cilio,  que  refiere  el  monu- 
mento que  contiene  las  re- 
feridas Adas.  Redúcese  su 
prueba  i.a  citar  a  Ambrosio 
de  Morales  lib.  11.  cap.  59. 

7. 
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y  á  Maruni  lib.  5.  CJp.  9. 
Aquel  tiene  por  cosa  extraña, 
que  la  Crónica  de  Jracio  no 
haga  m¿nci  ni  óA  Concilio 
de  Lugo,  y  atribuya  la  di 

'  visión  de  las  Dio  e^}s  al 
CcncilijLde  Braga.  Maiia- 
na  ,  hablando,  de  este  asunto, 
refiera  el  parecer  de  los  que 
afirman  que  la  distinción  de 
términos  se  hizo  en  el  Con  - 
cilio de  Lugo  ,  persuididos 
de  las  memorias  que  existen 
en  los  Archivos  de  la  Iglesia 
de  esti  Ciudad  ,  sosteniendo 

i  también  que  este  Concilio 
se  celebró  en  el  año  siguiente 
al  L  de  Braga.  Refiere  luego 

ll  el  parecer  de  otros  que  se 
persuadieron  a  que  entre  los 

I  Concilios  de  Braga  ,  y  Lugo 

I  se  pasó  el  espacio  de  6.  años; 

|í  y  dando  por  inciertas  las  dos 
opiniones  ,  tiene  por  muy 
probable  ,  que  el  decreto  de 
la  división  de  Obispados  se 
hizo  primero  en  el  Concilio 
de  Braga  ,  y  que  después  se 
confirmó  en  el  de  Lugo.  De 
lo  que  los  dos  referidos  es- 
critores afirman  ,  colige  el 
Mro.  Fiorez  la  incertidum- 
bre  de  que  se  empezase  á  de- 
cretar en  Lugo  la  expresa- 
da división  ,  no  faltando  tes- 
timonios que  la  aplican  á 

¡j  Bragai---v-  ^ 
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La  prueba  segunda  que 
dá  de  su  opinión ,  consiste 
en  que  los  Concilios  anua- 
les se  celebraban  en  la  Me- 
trópoli ,  como  consta  de  las 
mismiS  Adas  Conciliares  de 
Lugo  ,  y  en  que  esta  Ciu- 
d-id  era  la  Sede  ú  i  tima  Epis- 
copal de  Galicia  por  la  par- 
te boreal  ,  lo  que  hace  in- 
creíble que  el  Metropolita- 
no Bracarense  convocase  a 
los  demás  Obispos  de  su  Pro- 
vincia para  que  celebrasen 
con  él  Concilio  en  Ciudad 
tan  distante  de  su  Metrópo- 
li ,  é  incomoda  para  otros 
por  la  misma  distancia.  Y 
suponiendo  que  el  dicho  de- 
creto se  formó  en  Braga, 
juzga  que  no  debe  atribuir- 
se al  L  que  se  celebró  en 
esta  Ciudad,  en  cuyas  Adas 
no  hay  la  mas  leve  men- 
ción de  aquellas  providen» 
cias.  Cree  también  que  no 
pudo  establecerse  en  el  Con- 
cilio IL  Bracarense  ,  antes 
del  qual  estaba  ya  efeduada 
la  erecion  de  í^etropoli  en 
Lugo ,  y  el  aumento  de  Se- 
des Episcopales  en  Galicia, 
y  de  ambas  cosas  colige,  que 
todo  Cbto  se  determinó  en 
algún  Concilio  de  los  que 
se  celebraron  anua^niente  en 
JBraga,  entre  los  años  de  561, 

y 
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y  572  ,  en  que  se  ponen  los 
dos  Concilios  I.  y  II.  Bra- 
carenses. 

Puesto ,  y  aprobado  su 
didamen  ,  hace  presente  el 
Mro.  Florez  que  la  ocasión 
de  haberse  escrito  que  hubo 
Concilio  en  Lugo  ,  nició 
de  que  San  Martin  Dumien- 
se  y  Bracarense  ,  dirigió  la 
colección  de  Cánones  á  Ni- 
tigio ,  Metropolitano  de  Lu- 
go ,  y  a  todo  el  Concilio 
de  la  Iglesia  Lucense.  Este 
vocablo  Concilio  hizo  que  al- 
gunos creyesen  que  se  halla- 
ba el  Obispo  de  Lugo  ce- 
lebrando Sinodo  con  los  de- 
más Obispos,  y  efeótivamen- 
te  ,  asi  lo  pensaron  Morales, 
y  Vaseo  ;  y  la  misma  oca- 
sión parece  haber  tenido  el 
que  formó  la  escritura  Lu- 
cense de  que  se  trata ,  como 
si  fuese  Apéndice  del  Con- 
cilio de  Lugo.  Desvanece  fi- 
nalmente nuestro  autor  este 
indiidivo  ,  mostrando  que 
Ja  voz  Concilio  en  el  título 
de  la  carta  de  San  Martin  á 
Nitigio  ,  no  significa  Junta 
de  Obispos  que  celebrasen 
Sinodo  5  sino  el  distrito  ,  6 
jurisdicción  que  abrazaba  el 
Convento  jurídico  de  Lugo, 
en  quanto  esta  Ciudad  era 
entonces  Metrópoli  de  Jos 
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Obispados  que  se  la  hablan 
asignado. 

Al  §.  IV.  en  que  el  Mro. 
Florez  justifica  que  la  colec- 
ción de  Cánones  de  S.  Mar- 
tin Bracarense  no  se  hizo  en 
Lugo  ,  ni  merece  nombre  de 
Concilio  ,  &c.  cuyo  asunto 
no  hace  a  nuestro  propósi- 
to ,  se  sigue  el  §.  V.  en  que 
expone  las  pruebas  de  que 
la  escritura  llamada  Concilio 
de  Lugo  no  es  digna  del  cré- 
dito que  otros  la  atribuyen. 
La  primera  se  funda  en  la 
distancia  del  tiempo  que  pasó 
desde  el  año  en  que  se  dice 
haberse  celebrado  el  Conci- 
lio de  Lugo ,  hasta  la  edad 
del  que  formó  la  escritura. 
La  II.  en  la  incertidumbre 
con  que  habla  el  autor  de 
este  documento  acerca  del 
principal  motivo  porque  se 
juntó  el  Concilio.  La  111.  en 
no  haberse  conservado  el  Ins- 
trumento original  del  Con- 
cilio en  el  supuesto  de  ha- 
berse hecho  en  él  la  divi- 
sión de  13  Obispados,  lo  que 
parece  moral  mente  imposi- 
ble siendo  de  una  materia 
tan  importante  á  las  Iglesias. 
La  IV.  en  que  la  escritura 
Conciliar  se  descubiió  solo 
en  Lugo  ♦  sin  haber  noticia 
de  ella  en  los  Códices  de 

Con- 
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Concilios ,  celebrados  en  el  Lugo 


Reynado  de  Suevos  y  Go- 
dos. La  V.  en  que  la  Iglesia 
mas  dotada  en  esia  escritura 
es  la  de  Lugo.  La  VL  en 
que  la  carta  del  Rey  Teedo- 
niiro  solo  pedia  la  institu- 
ción de  una  nueva  Metró- 
poli ,  y  de  algunos  Obispa- 
dos ;  pero  el  Coleftor  ,  ca- 
llando esto ,  habla  de  discor- 
dia eníre  los  Prelados  sobre 
límites.  La  VIL  y  última, 


como  excesivamente 
gloriosos  para  su  Iglesia  ,  ex- 
pusieron tantas  reñ^^xíones 
para  contradeciihs  en  medio 
de  la  gran  estimación  que 
hablan  logrado  entre  Escri- 
tores mas  antiguos ,  se  esme- 
ró en  formar  un  largo  ale- 
gato de  autoridades  y  razo- 
nes para  la  defensa  de  las  es- 
crituras conciliares.  La  pro- 
ligidad  con  que  propone  un 
gran  número  de  pruebas ,  me 


en  que  no  convienen  los  tes-  obliga  a  no  pubHcarlas  á  la 
timonios  de  los  autores  que  letra ,  sino  a  extractarlas  con 
tratan  dfi  la  división  de  Obis-  la  mayor  brevedad  ^  siendo 
pados  hecha  en  este  Conci-  motivo  para  lo  mismo  la  ad- 
lio.  De  todas  estas  pruebas  vertencia  que  tengo  hecha, 
viene  á  inferir  que  no  es  de  que  ¿i  Mro.  Florez  tuvo 
bastante  el  fundamento  que  presentes  al  escribir  de  este 
se  ha  dado  hasta  ahora  para  asunto  los  argumentos  que 
asegurar  que  se  celebró  en  le  objeta  su  contrario.  Son, 
Lugo  un  Concilio,  en  que  pues,  en  compendio  las  prue- 
la  Iglesia  de  esta  Ciudad  se  bas  del  Señor  Dean  las  si- 
hizo  Metropolitana ,  y  en  que  guientes.  L  Todo  monumen- 
se  dividieron  los  Obispados;  to  Eclesiástico  antiguo,  mien- 
porque  la  escritura,  que  es  tras  no  luya  argumentos  cier- 
el  único  apoyo  de  estas  no-  ros  de  su  falbedad  ,  b  mu- 


ticias ,  no  tiene  la  suficien- 
te autoridad  para  que  se  la 
crédito ,  y  se  origino  solo 
de  la  equivocación  que  ya 
se  ha  expuesto. 

Puesto  el  Señor  Dean  en 
el  empeño  que  le  didaba  su 
zclo  de  combatir ,  á  loa  que 
mirando  los  monumentos  de 


chos  y  grandes  indicios  de 
í)U  novedad ,  merece  por  sí 
mismo  la  veneración  de  ios 
hombres.  Tales  son  las  es- 
crituras Conciliares  de  Lugo, 
de  las  quaies  no  se  ha  es- 
crito hasta  ahora  ,  ni  en  la 
España  Sagrada  ,  ni  en  otro 
autor,  de  manera,  que  se  de- 

mues- 


España  Sagrada,  Trat,  yS,Cap.^. 

muestre  su  ficción  por  ¡o  mitirse  sin  alguna  repugnan- 

que  deben  perseverar  en  el  cia.  IV.  Existe  en  cara&éres 

esrado  de  fidedignas ,  y  esti-  Góticos  el  testamento  II.  del 

mable^,  II,  Aunque  nó  exís-  Rey  Casto  ^  en  que  se  dice 

ten  los  documentos  origina-  que  Nitigio  j  Obispo  de  Lu- 

Ies  de  los  Concilios  de  Lu-  go ,  fue  hecho  Metropolita* 

go  5  se  contiene  la  memo-  no   con    la   autoridad  del 

ria  ,  ó  fragmento  de  ellos  en  Principe  Teodorairo,  y  con- 

el  tumbo  Lucense  ,  que  pof  sentimiento  de  los  Grandes 


su.  antigüedad  ,  y  por  la  Real 
a^probadion ,  y  por  la  exá£bi- 
tud  de  los  instrumentos  que 
en  él  se  hallan ,  debe  tener- 


y  Prelados  de  Galicia  ,  de 
donde  se  infiere  que  efeóbi- 
va  mente  se  celebró  en  Lugo 
un  Concilio  para  asunto  taá 


se  en  grande  aprecio*. Las  es-  noble,  y  de  tanta  importan- 

crituras  Conciliares  ,  están  cia.  V,  En  el  pleito  que  se 

casi  a  la  frente  ,  6  fachida  movió  entré  los  Arzobispos 

de  todo  el  Códice  ,  lo  que  Don  Pedro  de  Compostela, 

es  prueba  de  que  el  Escri-  y  Don  Martin  de  Braga  ,  y 

tor  del  Tumbo  les  dió  cief-  sentenció  Inocencio  III ,  se 

ta  preferencia  a  Otros  ins'  presentó  para  prueba  el  Con- 

truraentos  antiquisimos  co-  cilio  Lucense  ,  que  existía  en 

piados  en  el  mismo*  ÍII*  Los  el  quaderno  de  instrumentos 

efectos  que  se  vieron  en  el  del  Arzobispo  de  Compos- 

Concilio  11.  Bracarense  ,  y  tela ;  y  este  documento  me- 


en la  Carta  de  San  Martin 
Dumiense  ,  en  que  el  Obis- 
po de  Lugo  se  halla  conde- 
corado con  la  dignidad  de 
Metropolitano ,  prueban  cla- 
ramente que  la  erección  de 


recio  ser  admitido  sin  con- 
tradicción ,  lo  que  manifies- 
ta haberse  tenido  por  ver- 
dadera en  aquellos  tiempos 
la  celebración  del  Concillo 
de  Lugo  por  la  antigüedad 


Lugo  en  Metrópoli  se  hizo  del  Códice  en  que  se  halla- 

en  algún  Concilio  tenido  én-  ba,  y  esto  en  juicio  contra- 

X  ¿  el  L  y  lí.  Bracarense ,  y  didorio  j  y  en  ocasión  de 

no  constando  otro  que  el  de  grandes  intereses.  VI.  Los 

Lugo  ,  que  refieren  las  escri-  Escritores  mas  distinguidos 

turas  Conciliares  de  esta  Igle-  y  sabios  dieron  su  voto  y 

sia ,  parece  que  debe  éste  ad-  aprobación  al  Concilio  Lu- 
cen- 
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:ense.  En  el  siglo  IX.  vivia 
=1  Autor  del  Cronicón  Irien*- 
>e ,  que  hace  expresa  memo- 
ria del  Concilio.  En  el  si^ 
glo  XII.  merecía  éste  tanta 
estimación ,  como  se  ha  vis- 
to en  el  pleito  de  los  dos 
Arzobispos  expresados.  Des- 
pués de  estos  tiempos  ha  sido 
aceptado  por  el  dodo  Don 
Lucas ,  Obispo  de  Tuy  ,  por 


Concilios  de  Ltigo.  2  5  j 

los  Señores  Coled^ores  d-e 
Concilios  Loaysa  V  y  Agnir- 
re  ,  y  por  los  célebres  His*- 
toriadores  Juan  Vaseo  ,  y 
Ambrosio  de  Morales ,  con*^ 
tra  cuyo  respetable  nombre 
es  de  poco  momento  el  de 
Yañez  ,  Contador  de  Arg6>- 
te  ,  Y  el  Lusitano  Percyr^ 
a  quienes  sigue  el  Autor  d^ 
la  España  Sagrada^ 


DICTAMEN  gUE  PARECE  BEBE  SEGUIRSE 
en  esta  controversia^  declarado  en  varias  proposi- 
ciones^ cuyas  pruebas  esclarecerán  este  dificil 
y  obscuro  asunto^ 


DEsde  que  se  me  encar- 
gó la  Util  y  grande  em- 
presa de  continuar  la  Espa- 
ña Sagrada  ,  he  puesto  par- 
ticular diligencia  en  el  exa- 
men, é  inspección  de  las  me- 
morias antiguas  ,  y  relativas 
a'  nuestra  historia  civil  y 
eclesiástica  ,  siempre  que  ha 
sido  preciso  el  reconocimien- 
to de  documentos  antiguos, 
y  recibidos  comunmente  por 
los  Escritores  de  la  Nación, 
pero  impugnados  en  los  úl- 
timos tiempos  por  los  críti- 
cos m<)dern<-is.  Los  motivos 
que  me  han  inclinado  á  me^ 
ditar  con  mas  singular  co- 
nato estos  puntos  de  la  his- 


toria ,  son  algunas  observa- 
ciones que  me  han  parecido 
dignas  de  una  general  estima- 
ción, y  he  dexado  expuestas 
en  diversos  lugares  de  mis 
obras,  Lal.  es,  que  sin  em- 
bargo de  que  los.EbCritorés 
antiguos  no  merecen  algún 
crédito, quando  escriben  no- 
ticias opuestas  á  los  coe- 
táneos, ó  mas  próximos  á 
los  sucesos ,  debe  respetar- 
se su  autoridad  ,  quanda 
faltando  esta  circunstancia, 
nos  comunican  memorias 
que  no  repugnan  á  la  verdad, 
antes  sirven  para  ilustrar  al- 
gunas niuteri^s  envueltas  en 
la  obscuridad  común  a  los 

su- 


\ 
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sucesos  que  distan  mucho  de    vaciones  me  han  puesto  ea 


nuestros  tiempos.  El  funda- 
mento de  esta  observación 
consiste,  en  que  los  Escri- 
tores   antiguos  disfrutaron 
muchas  obras  de  que  ya  ca- 
recemos y  lo  que  como  ya 
dixe  en  el  Tom.  XXXVIL 
j)9g.  187.  se  puede  compro- 
bir  con  muchas  razones ,  y 
testimonios  de  los  mismos 
Escritores ,  que  suelen  citar 
algunos  libros,  6  monumen- 
tos que  ya  no  tenemos.  Por 
otra  parte  es  muy  notorio, 
que  en  todos  tiempos  vivie- 
ron algunos  sugetos  inclina- 


la  presente  ocasión  en  la  ne- 
cesidad de  examinar,  y  com- 
binar las  piezas  conciliares 
de  Lugo ,  admitidas  por  Es- 
critores antiguos ,  y  por  los 
de  los  últimos  siglos  hasta 
nuestro  tiempo  ,  en  que  co- 
mo hemos  visto  se  ha  difi- 
cultado, 6  negado  la  since- 
ridad ,  y  antigüedad  de  estas 
Actas.  Lo  que  ha  resultado 
de  m'  trabajo  es  el  parecer 
que  voy  a  declarar  en  algu- 
nas proposiciones  que  ofrez- 
co con  gusto  al  juicio  de  los 
mas  sabios ,  v  discretos  in- 


dos á  fingir  escrituras,  de  lo  vestigadores  de  nuestras  an- 
que  también  se  podian  traer 
inu-nerables  exemplos  de  los 
siglos  mas  remotos  hasta  el 
pre  ente.  La  IL  es,  que  en- 
tre los  antiguos  se  halUn  mu- 
chos ,  que  interpolaron  los 
documentos  que  llegaron  a 


sus  manos ,  añadiendo  con- 


forme á  su  genio  noticias 
verdaderas ,  b  falsas,  lo  que 
conocida  por  los  Sabios, 
obligó  a  éstos  á  discernir ,  y 
notar  lo  qu«  se  habia  inter- 
polado ,  adoptando  al  mis- 
mo tiempo  los  documentos 
en  la  parte  que  parecía  dig- 
na de  la  venerable  antigüe- 
dad. 

Las  dos  expresadas  obser- 


tigüedades, 

Proposición  T.  Aunque 
las  Actas  Conciliares  de  Lu* 
go  no  son  originales  ,  o  del 
tiempo  ,  en  que  se  tuvo  el  Con» 
cilio  ,  como  falsamente  creyó 
Morales  ,  con  todo  eso  son  tan 
antiguas  que  deben  no  des^ 
preciarse  ,  sino  tenerse  en  al- 
guna  estimación.  Las  exp  c- 
siones  que  se  leen  en  los  do- 
cumentos Conciliares  de  Lu- 
go ,  muestran  con  eviden- 
cia ,  como  ya  se  ha  dicho> 
y  probado  ,  que  el  escrito 
que  contiene  las  memorias 
históricas  de  lo  determina- 
do en  el  Concilio  ,  no  es 
original,  sino  posterior  á  la 

do- 
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dominación  de  Ios-Suevos  y 
Godos.  No  obstante  ,  es  el 
referido  escrito  tan  antiguo, 
y  conforme  á  la  verdad  de 
h  historia  ,  que  en  los  siglos 
muy  remotos   del  nuestro 
fne  estiruado  de  varones  muy 
(áovStos  y  juiciosos ,  en  oca- 
siones que  pedían  la  mayor 
atención  ,  y  la  mas  escrupu- 
losa diligencia  en  no  admi- 
tir instrumentos  fingidos  í> 
falsos.  En  el  año  de  Christo 
de  I  r  14,  expidió  Pasqual  II. 
una  Bula  en  favor  de  Don 
Mauricio ,  Arzobispo  de  Bria^ 
ga,  la  qual  existe  en  el  At^- 
chivo  de  esta  Iglesia  ,  y  se 
dirige  á  confirmar  los.  anti- 
guos límites  de  este  Arzo- 
bispado ,  los  que  constaban 
por  documeaitps  'que  tenia 
Ja  nil s m a  I g  1  esiá  ^  y  :er a n  con- 
cernientes á  lo  determinado 
en  el  Concilio  de  Lugo  en 
presencia  del  Rey  Teodomi- 
ro  ,  y  de  los  Obispos  de  Ga- 
licia. Véanse  los  instrumen- 
íos  publicados  por  el  Con- 
tador de  Argote  ,  en  el  To- 
mo II.  de  las  Memorias  para 
Ja    historia   Eclesiástica  de 
Bragci. 

En  el  mismo  siglo,  y  por 
los  años  de  1199  se  movió 
un  gran  pleito  entre  los  Ar- 
zobispos de  Composteia ,  y 
Tom.  XL. 
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de  Braga  ,  accíca  dé-  la  Me- 
trópoli a  que  perteáecian  las 
Sedes  Episcopales  de  CoÍíí"í  ' 
bra  ,  iLámego  ,  Viseo r,  y 
Egitania.  El  de  Compostei^i 
presentó  mucbas  veces  en  si! 
favor  un  Códice,,  que  era  del 
Archivo  de  su  Iglesia  ,  en  d 
qual  se  conten ia  el  Concilio 
de  Lugo ,  en  que  se  hizo  Ja 
divisioni  de  loi  Obispados,  dse 
Galicia.  No:  n«gó  la  auten- 
ticidad de  este  libro  ,  ni  del 
Concilio  el  Arzobispo  de 
Braga ,  sinoi  antes  bien  reco- 
«nbcieiido  $u'¿6toi-idad  y¿aá- 
ttigüedad  ,  íprpcuró  ; defender 
su  causa  ,  .  alegando.'  la  rescri- 
lura-.'del  Concilio,  de  Lugo 
.en  la  forma  en  que  'se  ha- 
-ibba  en  cl  Códice  xitado, 
y  presentado  por  su  coñtra- 
2BÍOvnAisi'  consta:  de*  IklEpis^ 
tola  de  Inocencio  1 11.  á  Don 
Pedro  ,  Arzobispo  de  Com- 
posteia ,  publicada, en  el  To- 
rmo IV. ¡de  la  España  Sagra- 
da ;  porque  en  el  nümiá- 
ro  VH.'  réfiereí  el  Romano 
Pontífice  una  de  las  razones 
que  el  Arzobispo  Bracaren- 
se  alegaba  contra  el  de  San- 
tiago ,  por  estas  palabras: 
Tune  etiam  quod.  hi^KmdePt 
quaterm  y  qucm  coniid.:s¿epe 
diitum  Bracharcnsm  iArchi- 
.tpiscofum  jjrqdxixüti ,  Lucsn- 
R  S0 
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se  Cüticiliwn  est  inventum  ,  Jn 
quo  Episcopatuum  G'all^.ci¿e 
fmt  faUa  divisio  :  y  en  el 
número  X.  dice  :  Sctigtura 
quoque  Lucensis  Condlii^  qua 
continetur  in  libro  d  t na. par- 
te produBo  y  indica f  hos  qua- 
tuor  Episcopatus.  secundum 
divisionem  ,  quam  Jacis  ad 
Bracarensem  Metropolim  per- 
iinm:.y  éri^JY>'^.  digno  de 
ponderarse  ■que(/vSjendo  las 
partes  litigantes  sumamente 
escrupulosas  en  admitir  ins^ 
tnimentos ,  como  se,  mani- 
•fiesta  en  la.-Epistola  citada, 
sé  prie&^ntaba'  por ,  u na. ,  y.  se 
•aceptaba  por  otra,  sin  repa- 
ro alguno  el  Códice  Co.ni' 
postelano  ,  y  el  Gojncilio 
^Lucense.  qué.'-eíi;  él  .seicoü' 
-tenia.  7 
-t\  \  JB\  Cronicón  Iriensje  ias 
otro   monumento  antiguo, 
en  que  se  hace  memoria  dél 
Concilio,  de  Lugo  ,  dicien- 
do  ,  que  asistió-  á.él.iindrés, 
-Obispo  de  Iría  ,  que  después 
cconcurrió  también  con  los 
además  Obispos  al  Concilio 
de.  Braga.  Acerca  de  la  an- 
tigüedad, de  este  Cronicón 
;£SGíibió  Don  Nicolás  Ah- 
ttáaio  ^  que  se.  compuso  cer- 
ca del  año  de  1000 ,  rey- 
nando  Don  Bermudo  II.  en 
quien  acaba  ;  pero  el  Mro. 
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Florez  ,  que  había  seguido 
la  misma  opinión  ,  la  cor- 
rigió  después  ,  como  se  vé 
en  el  Tomo  XX. ,  en  la  no- 
ticia previa  de  la  historia 
Compxjstejana,  en  cuyo  nú- 
mero XIV.  dice  ,  que  no  se 
escribió  el  Cronicón  en  el 
tiempo  señalado  por  Don 
Nicolás  Antonio  ,  sino  en 
otro  muy  posterior  ,  quan- 
do  ya  las  memorias  de,  fines 
del  siglo  IX.  estaban  desfi- 
guradas. De  qualquiera  ma- 
nera ,  el  Cronicón  es  bas- 
tante antiguo  ,  para  que  su 
testimonio  pueda  traerse  con 
:otros  en  comprobación  de 
la  fé  y  con  que  los  Escri- 
tores distantes  de  nuestros 
ítiémpos  admitieron  ei  Con-^ 
icilio  de  Lugo.     ;      .  :? 
-i;  vD.  Lucas,  Obispo  de  Tuy, 
Escritor  del  siglo  XIII.  pa- 
.rece  disfrutó  algún  Códice 
en  que  se  hallaba  el  Con- 
cilio de  Lugó-^  que  mencio- 
na en  su  Cronicón  ,  hablan- 
do dei Rey  Suevo,  que  lla- 
ma Teodemundo  ,  y  debe 
ser  Teodomiro  ,  del  qual 
Aleo  :  '  B.ex  iste  Catholicus 
fuit  ,  6"  fecit  celebrare  Con- 
>ciliiim,  apiid  Lucensem  urbem. 
Interfuit  hule  Concilio  cum 
■cateris    Episcopis  Gallada 
^daulfus^  Legionensis  e^is- 
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copus   ad  subwiptam  dwi- 
sioncm  roborandam  y  qu¿^  fuü 
prima  Jivis^io  ^  érc  :    .  .%  ¡\\ijf 
No  soló  convinieron  lo& 
Jintiguos  en  estimar  las  Ac- 
atas del  Concilio  Lucense  qiMí 
se  hallaban  en  los  Archivos 
de  algunas  Iglesias ,  sirro  que 
también  indicaron  haber  te- 
nido presente  algún  Códice 
antiguo ,  en  que ,  6  las  mis- 
mas Adas  se  contenían  mas 
completas  ,  6  se  hacia  rela- 
.  cion  mas  extensa  de  lo  que 
pasó  en  el  Concilio.  Esto 
se  demuestra  por  las  noticias 
verdaderas  que  ellos  dán ,  y 
no  se  hallan  en  las  Adas  que 
se  dicen  Concilio  Lucense. 
El  Cronicón  Iriense  refiere, 
como  hemos  visto  ,  que  An- 
drés ,  Obispa  de  Iria ,  asis- 
tió al  Concilio  de  Lugo  :  el 
Tudense  afirma  esto  mismo 
de  Adaulfo,  Obispo  de  León, 
y   lo    que  principalmente 
confirma  lo  que  digo  ,  es  el 
testimonio  de  Don  Pedro, 
Arzobispo  de  Santiago  ,  que 
representando  al  Papa  Ino- 
cencio en  su  causa  contra  el 
Arzobispo  de  Braga  los  di- 
versos significados  de  la  voz 
Concilio ,  dice  ,  que  en  algu- 
nos casos  se  toma  por  el  dis- 
trito de  alguna  Ciudad  ,  6 
Metrópoli  ,  lo  que  prueba 
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por  la  Carta  que  SsniMarriíi 
Bracarense  dirigió  a  ios  Obis- 
pos que  eranhtie  la  Metró^- 
poli  Lucense  ,  con  este  tí- 
tulo :  Nitigesio  Episcopo ,  lef 
universo  Concilio  Lucensis 
Ecclesi¿e ,  donde  la  \oz  Con^ 
ciHo  no  tiene  otro  significa- 
do que  el  dicho  ,  compre^ 
hendiendo  á  los  Obispos  que 
eran  sufragáneos  de  Lugo,  y 
como  tales  debian  ser  con- 
vocados á  esta  Ciudad  quan- 
do  se  juntase  Concilio.  Re  - 
presentando ,  pues ,  esto  el 
Arzobispo  de  Santiago  ,  su- 
pone que  se  celebró  en  Lu^ 
go  el  Concilio  de  que  tra^^ 
tamos ,  y  además  de  esto  ase- 
gura que  San  Martin  Braca- 
rense concurrió  al  mismo 
Concilio  ,  como  constaba 
por  escrito ,  que  no  expre- 
sa ,  pero  que  se  leía  en  su 
tiempo.  Todo  esto  ,  pues, 
que  leemos  en  los  antiguos 
de  personas  que  asistieron 
al  Concilio  de  Lugo  ,  fiilta 
en  la  relación  que  tenemos 
de  lo  que  se  aduó  en  él ,  ha- 
llándose las  firmas  de  estos 
Obispos  en  sola  otra  escritu- 
ra, á  que  se  atribuye  el  nom- 
bre de  Nuevo  Concilio  de  Lu- 
go ,  y  pertenece  al  año  de 
572  ,  de  la  qual  trataré  lue- 
go ,  probando  que  no  me- 
R2  re- 
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lece  el  nombre  de  Concilio 
dcLiigo,  y  que  solo  es  der- 
to  Apeadice  del  Coucilio  11. 
de  Braga.  J 

Llegando  el  siglo  XVL 
en  que  nuestra  España  tuvo 
la  dicha  de  gozar  ,de  va  ros- 
nes muy  dedicados  a  puMi* 
car  sus  glorias,  reconooicn-. 
do  para  ebte  íin  todos  los 
íTiOnumentos  antiguos  con 
que.  pudiesen  ilubtrarh  ,  se 
dió  noticia  mas  ,  Ííkü  vidual 
del  Cc;ncilia.id^;  Lugo  ,  re- 
cibiéndose con  general  apro- 
bación sus  Adas.  Vaseo 
menciona  el  exemplar  que 
de  este  Concilio  existía  en 
€Í  Archivo  de  Br  .ga  ,  pe- 
ni endule  en  su: Crónica  por 
los  años  de  564,  en  lo  que 
se  nota  equivocación  ,  cons- 
tando que  en  I4  copia  Bra- 
carense.  se  diceijen  el  prin-- 
pipío  haberse  celebrado  en 
la  era  DCVIL  que  corres- 
ponde al  año  de.  569.  Am- 
brosio dé  Morales  ,  refiere 
en  el  lib.  ii.'Cap.  59,  que 
en  los.  Tumbos  de  la  Iglesia 
de, Lugo  hííbiá:  dds  escritu- 
ras del  mismo  Concilio,  cuya 
antIgüed.KÍ  creyó  ser  tar.ta, 
que  era  la  mayor  que  se  ha- 
llaba én  iescrittiras.de  Espa- 
ña.. D.e  este  Archivo  se  co- 
municQi  á  Pon  Garda  cíe 


Lóiysa  Li  copia  que  publi^ 
Cid'en>su  Colección  de  Con- 
cilios ,  diciendo  ,  que  se  la 
había  comunicada  el  digní- 
simo Obispo  de  Lugo  Don 
Juan  Ruiz  ,  varón  insigne 
pon.  su  virtud  y  sabiduría. 
Los  Coledores  de  Concia 
lios  ,  que  han  florecido  des- 
pués de  Loaysa  ,  tuvieron 
la^  mismas  Adas  por  dignas 
de  tener  lugar  entre  otros 
Concilios  reputados  por  le- 
gítimos. Los  Historiadores, 
y  Antíquarios  mss  críticos 
han  hecho  uso  de  las  mis- 
mas Actas,  6  refiriendo  lo 
que  ell¿s  contienen  ,  ó  com- 
probando con  su  testimo- 
nio los  asuntos  que  ilustra- 
ban con  sus  advertencias.  Asr 
que  todos  los  Escritores  que 
florecieron  hasta  cerca  de 
nuestros  días  admitieron xoii 
estimación  ,  y  sin  escrúpulo 
el  Concilio  que  se  dice  Lii- 
cense.  Aun  los  mas  moder- 
nos, que  se  hicieron  rígidos 
censores  de  estas  Adías ,  no 
dexaron  de  estimarlas  como 
monumento  ,  que  sin  em- 
bargo de  no  ser  original ,  lo 
que  es  común  en  otros  Con- 
cilios ,  y  escrituras  antiguas, 
contiene  memorias  verdade- 
ras que  traen  su  origen  des- 
de, el  tiempo  á  que  se  re- 
fie- 
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fieren.  Bivar  ,  que  es  uno 
de  los  que  se  citan  como 
contrarios  á  estas  Adas ,  no 
pone  duda  en  haberse  cele- 
brado el  Concilio  en  Lugo 
para  hacer  á  la  Iglesia  de 
esta  Ciudad  Metropolitana, 
y  señalar  á  cada  una  de  las 
Diócesis  de  Galicia  sus  lími- 
tes ;  y  solo  advierte ,  aun- 
que engañado  el  yerro  que 
se  hallaba  en  el  principio  de 
las  Adas,  según  la  copia  que 
publicó  Loaysa.  Véase  en 
sus  notas  al  Cronicón  de 
I  .  Marco  Máximo  ,  en  la  pa- 
gin.  452.  num.  89.  y  siguien- 
tes. Contador  de  Argote, 
que  es  otro  de  los  que  me- 
nos han  favorecido  á  la  es- 
critura Lucense  ,  solo  sos- 
tiene que  no  es  original  en 
los  términos  con  que  ha 
llegado  á  nuestra  edad ;  pero 
proponiendo  su  Juicio  ,  ad- 
[#  vierte  que  no  quiere  que 
1|  por  lo  que  él  dexa  dicho, 
W'  entienda  alguno  que  la  ex- 
presada escritura  es  menos 
verdadera  ,  porque  su  dida- 
men  es  que  debia  tenerse 
por  digna  de  todo  crédito 
en  lo  que  refiere  ,  asi  por 
su  antigüedad  ,  como  por  la 
coherencia  de  lo  referido  en 
ella  con  los  Concilios ,  y 
otros  documentos.  Véase  la 
Tom.  XtL. 


mcilws  de  Lugo.  2  61 
pag.  758.  de  su  Tom.  II.  de 
las  Memorias  de  Braga.  Ya- 
ñez  es  del  mismo  parecer, 
pues  solo  se  atrevió  a  decir 
que  la  referida  escritura  no 
es  de  la  antigüedad  que  la 
atribuyó  Morales ,  sino  pos- 
terior ,  y  algo  interpolada, 
como  se  puede  ver  en  su 
Tom.II.  p^g.  502.  El  Mro. 
Florez  ,  que  se  esmeró  ea 
el  reconocimiento  de  este 
asunto^  y  en  proponer  los 
reparos  que  podían  ofrecer- 
se contra  el  Concilio  de  Lu- 
go ,  manifiesta  en  repetidos 
lugares  de  la  España  Sagra- 
da la  estimación  que  hacía 
de  este  instrumento  Conci- 
liar ,  en  medio  de  lo  que 
habia  escrito  en  su  Tom,  IV. 
Basta  exhibir  lo  que  dice 
en  el  Tom.  XVIII.  pag.  4. 
donde  desechando  la  opinión 
de  los  que  reduxeron  á  Por- 
tugal el  Obispado  de  Brito- 
nia  ,  como  fundado  solo  ei> 
un  yerro  de  la  Crónica  Ge- 
neral ,  y  en  un  papel  apó» 
crifo  ,  asegura  que  no  es  de 
este  género  la  sentencia  que 
pone  á  Britonia  en  tierra 
de  Mondoñedo,  la  qual  se 
apoya  coa  documentos  legí- 
timos, entre  los  quales  cuen- 
ta la  escritura  que  se  intitula 
Concilio  Lucense  del  tiempo  de 
R  3 
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los  Suevos ,  cuyas  palabras 
hace  presentes. 

Proposion  11.  Las  Añas 
que  dmn  Concilio  de  Lugo, 
son  verdaderas  en  todo  lo  que 
refieren ,  como  determinado  por 
los  padres  que  se  juntaron  en 
el  Sínodo.  Ninguno  de  los  es- 
critores que  han  tratado  de 
nuestras  Actas  Conciliares  se 
ha  atrevido  a  desecharlas,  por 
hallar  en  ellas  algwnas  me- 
morias falsas ,  y  que  no  ten- 
gan correspondencia  y  h  ir- 
monía  con  los  mejores  y  mas 
calificados  monumeiitos  de 
nuestra  historis^^Aun  el  Mro. 
Florez,  que  como  he  dicho, 
fue.  el  que  impugnó  con  mas 
ardor  lo  que  otros  escribie- 
ron en  favor  de  este  instru- 
mento ;  confiesa  que  es  cier- 
to y  verdadero  quanto  en  él 
se  contiene ,  como  ordenado 
por  los  Padres  del  Concilio. 
Primeramente  la  Ciudad  de 
Lugo  ,  que  en  el  Concilio  I. 
Bracarense  no  gozaba  la  dig- 
nidad de  Metrópoli,  y. cuyo 
Obispo  asistió  solo  como  su- 
fragáneo del  de  Braga  j  fue 
condecorada  con  aquella  dig- 
nidad en  tiempo  del  Rey  Sue- 
vo: Xeodomiro.  Esto  es  lo 
primero  que  refieren  las  Ac- 
tas haberse  determinado  en  el 
Condlio,  cuya  verdad  consta 
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expresamente  del  lí.  de  Bra-^ 
ga  ,  en  cuyo  exordio  se  su- 
pone como  cosa  hecha  antes 
el  nuevo  establecimiento  de 
otro  Metropolitano  además 
del  de  Braga  ,  repartiéndose 
el  territorio  de  la  Provincia 
de  Galicia  en  dos  partes,  que 
desde  entonces  se  dixeron  Sí-, 
nodo  Bracarense  y  Sínoda 
Lucense  ,  á  los  quales  cor- 
respondían dos  Metropolita- 
nos que  tenian  por  sufraga-, 
neos  los  Obispos  que  alii  se 
nombran.  Eligióse  la  Iglesia 
de  Lugo  por  Metrópoli-,  asi 
por  la  situación  de  la  Ciudad  ' 
que  la  hacia  mas  cómoda 
para  la  concurrencia  de  los 
Obispos  comarcanos  ,  como 
porque  el  mismo  pueblo  era 
aun  en  aquel  tiempo  célebre 
por  el  gran  concurso  de  los 
Suevos.  Los  Obispos  que  se 
nombraron  sufragáneos  del 
nuevo  Metropolitano  ,  fue- 
ron los  de  Orense ,  Astorga, 
Iría,  Tuy  y  Britonia.  Hecha 
la  elección  de  nueva  Metro- 
poli.,  dicen  las  Adas  que  se 
establecieron ^en  la  Provincia 
de  Galicia  algunas  Sillas  Epis- 
copales, lo  que  también  cons- 
ta del  Concilio  IT.  Bracaren- 
se., á  que  concurrieron  doce 
Obispos  ,  no  habiendo  asisti- 
do ai  primera  de  Braga  siuo 
» \  .  ocho, 
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ocho  ,  resultando  de  aquí, 
qu.^  en  el  año  de  572  eran  13 
Jas  Sedes  Episcopales  de  Ga- 
licia ,  incluyéndose  la  Dii- 
miense  que  retenia  entonces 
San.  Martin  Obispo  de  Braga, 
no  pasando  en  el  de  561  del 
numero  de  nueve  ,  que  se 
com ponía  de  las  ocho  en  que 
presidian  los  Obispos  que 
subscriben  en  el  Concilio  de 
aquel  año  ,  y  de  la  de  Viseo, 
cuyo  prelado  dexó  de  asistir 
al  Concilio.  Fueron  ,  pues, 
quatro  los  Obispados  nueva- 
mente instituidos ,  que  fue- 
ron los  de  Egitanía  ,  Lame- 
go ,  Magneto  y  Britonia  ,  de 
los  quales  se  agregaron  tres 
á  la  Metrópoli  de  Braga ,  y 
uno  á  la  de  Lugo  ,  que  fue 
el  de  Britonia.  A  la  institu- 
ción de  los  nuevos  Obispa- 
dos ,  se  siguió  la  asignación 
de  límites  de  todos  los  que 
había  en  la  Provincia  ,  que  es 
lo  ultimo'que  traen  las  Adas, 
como  determinado  por  los 
Padri^s.  La  verdad  de  esta  di- 
visión ,  es  conseqüencia  ne- 
cesaria de  la  erección  de  dos 
Metrópolis ,  y  de  la  funda- 
ción de  nuevos  Obispados, 
por  ser  forzoso  que  se  alte- 
rasen mucho  los  límites  en 
el  caso  de  aquel  nuevo  es- 
tablecimiento.  Hacíase  tam- 
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bien  necesaria  la  determina- 
ción de  límites  ,  por  la  gran 
confusión  que  los  obscurecía 
después  de  tan  largis  y  crue- 
les guerras ,  como  las  que  se 
experimentaron  en  los  años 
anteriores.  De  este  modo  se 
cortó  la  ocasión  de  las  que- 
xis  y  discordias  que  podían 
originarse  entre  los  Obispos 
acerca  de  las  Parroquias  que 
pertenecían  á  sus  Sedes  ,  co- 
mo sucedió  entre  los  Obis- 
pos que  propusieron  sus  pre- 
tensiones en  el  Concilio  IL 
de  Sevilla  sobre  el  derecho 
de  Parroquias  obscurecido, 
como  se  dice ,  en  la  primera 
acción  del  Concilio  por  la 
revolución  de  los  tiempos, 
y  de  las  hostilidades  milita- 
res. 

Antes  de  establecerse  es- 
ta división  de  límites,  no  ha- 
bía otra  que  separase  l¿s  Me- 
trópolis y  Obispados  de  Esr 
paña,  que  la  que  consistía  en 
la  distribución  civif  que  hi- 
cieron los  Romanos  ,  seña- 
lando los  términos  de  las  Pro- 
vincias, Conventos  jurídicos 
y  Ciudades,  como  escribió  el 
Mro.  Florez  en  el  Tom.  IV. 
pag.  III.  Las  dificultades  y 
controversias  que  se  suscita- 
ban en  punto  de  límites,  no 
se  decidían  de  otro  modo 
R  4  que 
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que  recurriendo  á  la  dicha 
distribución  ,  como  se  prue- 
ba en  el  lugar  citado  con  la 
autoridad  del  Concilio  IV. 
de  Toledo.  Es  verdad  ,  que 
no  han  faltado  escritores  que 
admitiesen  la  división  de  \\ 
mites  que  se  atribuye  al  Em- 
perador Constantino ;  pero  la 
falsedad  y  ficción  del  instru- 
mento que  la  contiene  ,  está 
demostrada  hasta  la  eviden- 
cia ,  de  manera ,  que  ya  todos 
la  reputan  por  apócrifa  y  des- 
conocida de  todos  los  anti- 
guos. Por  esta  razón ,  despre- 
ciando el  Tudense  la  escritu- 
ra que  se  atribuye  a  Constan- 
tino ,  é  indicando  que  no  te- 
nia noticia  por  monumento 
alguno  de  otra  división  de 
límites  anterior  al  rey  nado 
de  Teodomiro  ;  escribe ,  que 
esta  es  la  primera  división 
que  se  hizo  de  Sedes  Epis- 
copales en  España. 

Fue  posterior  según  mi 
Juicio  á  este  monumento  de 
Lugo  el  libro,  á  cuya  lec- 
ción remitieron  los  Padres 
del  Concilio  I.  de  Oviedo 
compuesto  por  Idacio  ,  dan- 
do en  él  noticia  de  todas  las 
Sedes  Episcopales  de  Espa- 
ña. Si  vero  antiquas  Sedes, 
dicen ,  qu¿e  in  canonibus  re- 
sonant ,  vel  alias ,  quas  modo 


mminavimus ,  id  est  Legionem^ 
Saxamonem ,  Coslenes ,  zel  alias 
quas ,  nec  Suevi ,  nec  Gothi 
restaurare  potuerunt  ,  scire 
volueritisy  Idatium  librtm  le- 
gite  y  per  ipsas  civitates 
annotatas  invenietis  Sedes,  Es- 
te libro  no  existe  ya  como 
salió  de  las  manos  de  su  au- 
tor ,  y  solo  se  halla  el  Itacio 
según  está  en  el  Códice-Ove- 
tense ,  en  que  se  contiene  la 
división  de  Vambp,  pero  mez- 
clada de  verdades  y  falseda- 
des ,  y  tan  adulterada  ,  que 
no  merece  €n  los  tiempos 
presentes  sino  el  desprecio 
de  los  doctos;  los  quales,  por 
haber  creído  que  no  hubo 
jamás  alguna  obra  de  Idacio 
distinta  de  la  del  Códice  de 
Oviedo ,  llegaron  á  desechar 
las  Adas  que  las  citan  ,  co- 
mo documento  que  se  apo- 
yaba en  una  escritura  de  pa- 
trañas. En  el  Tom.XXXVir. 
pag.  186  hice  ver  la  equivo- 
cación de  estos  escritores ,  y' 
mostré  que  floreció  realmen- 
te antes  del  expresado  Con- 
cilio un  Idacio,  que  nos  de- 
xó  memoria  de  las  Sedes  Epis- 
copales en  libro  que  disfru- 
taron los  antiguos ,  sin  las  in- 
terpolaciones con  que  desde 
el  siglo  XII.  se  halla  en  nues- 
tros Archivos.  Parte  de  esta 

obra 
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obra  se  encuentra  sin  duda  en 
la  escritura  de  división  que 
tenemos  atribuida  á  Varnba, 
pero  con  adiciones  que  no 
pueden  tolerarse  ;  y  tengo 
por  cierto ,  que  el  fragmento 
que  quedó  mas  puro ,  fue  el 
que  Idacio  tomó  de  la  escri- 
tura que  se  dice  Concilio  de 
Lugo ,  por  cuyo  motivo  pu- 
so en  el  principio  ante$  de 
señalar  los  términos  de  los 
Obispados  de  Galicia  :  Per-' 
maneant  in  sua  divisione  sicut 
€Ís  divisir  Rex  Theodomirus* 
Esta  confirmación ,  y  la  me- 
moria que  se  hace  del  Rey 
Suevo  ,  y  de  la  división  de 
términos  que  se  hizo  pof  su 
orden,  muestra  con  eviden- 
cia ,  que  el  libro  de  Idaclo 
se  tuvo  por  posterior  a  iá 
escritura  Lucense. 

No  debe  derogar  a  la  ver- 
dad ,  que  se  contiene  en  la 
asignación  de  límites  que  se 
lee  en  nuestra  escritura  ,  el 
que  algunos  de  ellos  no  se 
verificasen  en  el  tiempo  in- 
mediato al  Concilio  ;  por- 
que este  Instrumento,  como 
queda  probado  ^  no  se  halla 
ya  originalmente  y  con  la 
pureza  con  que  se  escribió 
quando  se  celebró  el  Con- 
cilio ,  sino  solo  el  exemplar 
gue  tenemos  csciito  ca  tiem- 
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po  .posterior ,  y  con  algunas 
interpolaciones  que  no  se  ve- 
rificaban en  tiempo  de  los 
Suevos  ,  sino  en  otro  muy 
posterior  en  que  florecía  el 
Autor  de  esta  escritura.  Con- 
viene, pues,  discernir  en  ella 
lo  que  es  original  y  determi- 
nado por  el  Concilio  Lu- 
cense, de  la  que  anadió  el 
Escritor  de  la  misma  en  la 
forma  que  ha  llegado  á  nues- 
tras manos ,  que  es  el  mas  útil 
empleo  de  los  eruditos  en 
beneficio  de  la  autoridad  y 
antigüedad"  de  las  piezas  le- 
gitimas que  tenemos  ,  pero 
interpoladas  con  -otros.  Sirva 
de  exeraplo  en  nuestra  escri- 
tura ,  además  de  lo  que  dexo 
ya  advertido  acerca  de  Calia- 
brica  ,  en  cuya  mención  se 
interpoló  la  noticia  de  que 
fue  Sede  Episcopal  en  tiem- 
po de  los  Godos ;  el  nom- 
bre que  se  dá  al  Obispado 
Magnetense  ,  que  aqui  se  di- 
ce Portugalense  ,  cuyo  titut 
lo  no  se  le  atribuyó  hasta 
tiempo  muy  posterior  al  año 
en  que  !se  pone  el  Concilio 
Lucense.  Debe  también  sosf 
tenerse  la  verdad  de  esta  di- 
visión, aunque  en  otras  que 
se  hicieron  después  de  ella, 
se  note  alguna  diversidad  en 
los  límites*  Porcxemplo:A 

la 


2  6'6'  España  Sagrada.  Trat.  yG.  Cap.^  . " 

la  Sede  Britonense  se  adju-  que  se  atribuye  a  Vamba,  ca- 
yendo al  parecer  con  gran- 
de ignorancia  6  volunurie* 
dad  en  este  yerro ,  por  der 
xar  bien  dotada  la  Iglesia  de 
Lugo  de  Asturias  contra  el 
testimonio  de  la  escritura  Lu» 
cense  que  dice  :  Sedem 
'Brhonnorum   Ecclcsi¿e  ,  qu¿e 


dican  en  este  instrumento  las 
Iglesias  de  Asturias  ,  las  qua- 
les  «n  la  división  atribuida 
S  Vamba  se  omiten  en  este 
Obispado  ,  señalándole  por 
término  el  rio  Ove;  El  que 
conociese  bien  las  antigüe- 
dades s  de  -aiuestras  :  Iglesias, 
fendra  notado  qile'.  las,  Igle- 
sias.''de  Asturias  pertetiecie^ 
roji  al  Obispado  de  Brito- 
nia  ,  no  solo  en  tiempo  de 
los  Suevos  y  de  los  Godos, 
sino .  hasta  la  Fundación  del 
Obispado  de  Oviedo ,  \o  que 
consta  de  la.escrítura  del  Rey 
Don  Alonso  ei  Casto  ,  de 
que  trato  en  la  p¿ig.  i6o,  del 
Tom.  XXXVII  ,  en  la  qual 
testificó,  aquel  piadoso  Prín- 
ei  pC"  haber  eátablecido  la  Se- 
de Oválense  en  lugar  de  la 
Britoniense  destruida  por  los 
Arabes.  De  este  mismo  lu- 
gar se  puede  comprobar,  que 
la  escritura  Lucense  .es  ante- 
rior'al  Concilio  de  Oviedo 
celebrado  por  los  años  de  8  í 
porque  si  la  escritura  se  hu- 
biese escrito  en  tiempo  pos- 
terior y. no  señalaría  por  Parr 
roquius  de  lía  Díoeesis  de  Bri-^ 
tonia  las  de  Asturias ,  sino 
que  poixiria  por  término  el 
rio  Ove ,  coiTio  lo  hizo  el 
i n ter pp iador  *  de  la: .  idiidsioíi 


siint  -  httra..  Britonnes  ,  wia 
cum  Monasterio  Maxhni :  6" 
qua  in  udstnriis  siint. 

Proposición  III.  Es  mas 
pmhable^,  que  la  erección  de 
Lugo  en  Metrópoli ,  la  fun- 
dación- de>  nuevos  Obispados^ 
y  la  división  de  términos  de 
las  Diócesis  de  la  Provincia 
de. Galicia^  se  ordenó  y  esta- 
bleció  en  Concilio  celebrado  en 
la.  misma  Ciudad  de  Lugo. 
La  grande  importancia  de  las 
determinaciones  que  se  ex- 
presan en  esta  proposición, 
y  ios  intereses  de  las  diver- 
sas Iglesias  que  componian 
la  Provincia  de  Galicia  ,  pe- 
dían que  no  se  tratase  de  es- 
tos asuntos ,  sino  juntándose 
todos  los  prelados  en  Con- 
cilio, como  se  hizo  siempre 
que  se  ofrecieron  iguales  ca- 
nsos-, para  evitar  de  este  mo- 
do las  quexas  y  disensiones 
que  podían  originarse  no 
xónviniendose  las  partes.  Es, 
pueis',; sentencia  común,  que 

pi- 
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para  conferir  al  Obispo  de 
Lugo  li  dignidad  de  Metro- 
politano y  establecer  las  otras 
cosas  referidas,  no  pudo  me- 
nos de  celebrarse  Concilio 
de  todos  los  Obispos  de  la 
Provincia  de  Galicia.  La  di- 
ficultad está  solo  en  determi- 
nar la  Ciudad. en  que  se  tu- 
vo el  Concilio  ;  pues  aun- 
que todos  los  escritores  an- 
teriores al  Mro.  Fiorez  con- 
vinieron en  que  se  celebro 
en  Lugo  un  Concilio  para 
Vfistabiecer  6  confirmar  quañ- 
to  se  contiene  en-  la  escritu- 
ra Lucense  ,  no  dudó  nues- 
tro Autor  apartarse  de  este 
parecer.,  y  suponiendo  el 
Concilio  ,  aplicarlo  a  Braga, 
como  á  Metrópoli  imicaí  de 
la  Provincia  en  aquel  tiem  ^ 
po.  En  el  §.  10.  dexo  referi- 
dos los  fundamentos  en  que 
se  apoya  esta  nueva  ojpiniüó,^ 
los  qiiales  no  me  parécen  jan 
eficaces  que  persuádan  lo  que 
se  intenta,  porqué  aun  da- 
do que  los  Concilios  se  tu- 
vieron comunmente  en  la 
Metrópoli ,  y  quü  la,  situa- 
ción de  la  Ciudad,  de  Lugo 
no  era  por  su  distancia  de 
otras  Sedes  la  mas  acomo- 
dada para  juntarse  los  Obis- 
pos;  esto  no  impide  que 
guaa  vez  .se  celebrase  en  ella 


^oncilios  de  Lugo.  -2  67 

Concilio  ,  interviniendo  pa- 
ra esto  la  voluntad  y  expre- 
sa orden  del  Príncipe,  la  que 
se  supone  en  el  principio  de 
nuestra  escritura  ,  y  convi- 
dando también  a  ello  la  gran 
dignidad  de  aquella  pobla- 
ción que  fue  Convento  ja- 
ridico  de  los  Romanos  ., 'y 
habia  sido  Metrópoli  Ecle- 
siástica en  tiempo  del  Obis- 
po Agrestio,  y  era  finalmen- 
te en  el  siglo  :VL  dej  Con- 
cilio el'ceniro.á  que  concur- 
riaiji  -con  freqüenciajos  Sue- 
vo». Lo  cierto  e3 ,  que  el  lu- 
gar donde  se  debía  celebrar 
eí  Concilio  no  estaba  deter- 
minado por  los  Cánoiies;  an- 
tes 'bien  dependía,  de  la  or- 
den del  Rey  ,  yi.de  la  vo- 
luntad del  Metropolitano. 
Esto  se  comprueba  con  el 
t(^stimoDÍo  del  Concilio  de 
Méiida  que  ^  dice  :  Decnetmn 
esP.  de  pxhQis,  Canonibas  se- 
mei  án  añm  Jieri-  Conc'ilium^ 
ubi  elcgcrit  Metropolitanus. 
Epscppus  :  atque  .  in.  .ea  sang-: 
ta  regula-  Manet'  (yrdínatim\ 
ífi  .cmprovimaks  JipiscQpi^ 
dum  -a  suOí^  -Mitropotltanó:  fue  -» 
rint  ádnmnitv  ^  fr^esentes  es  se 
debeant  ad  locum  temporis  de- 
bit  i :  qu¿e  res  non  extra  re- 
giam  agitur  .wluntatem» 
No  solo  no  hay  .pruebas 

le- 
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legítimas  de  que  el  Concilio 
no  se  celebró  en  Lugo  ,  sino 
que  faltan  en  fav<;r  de  Bra- 
ga por  no  haber  testimonio 
positivo  de  que  en  esta  Giu  • 
dad  se  juntasen  los  Padres 
para  determinar  loque  pre- 
rer^dia  el  Rey  Teodomiro. 
El  Mro.  Florez  ,  después  de 
excluir  á  la  Ciudad  de  Lu- 
go, como  lugar  del  Concilio, 
supone  ,  que  el  decreto  de 
hacer  á  esta  Ciudad  Metro- 
poli  ,  y  de  erigir  nuevas  Si- 
llas ,  se  formó  en  Braga  ;  y 
queriendo  luego  averiguaren 
qué  Concilio  de  ios  celebra  - 
dos en  esta  Ciudad  determi- 
naron los  Padres  los  artícu- 
los que  se  contienen  en  la 
escritura  Lucense,  dice, que 
del  supuesto  que  hace  ,  no 
se  infiere  que  se  formó  el  ex- 
presado decreto  en  el  Conci- 
lio I.  de  Braga  ,  pues  tene  - 
mos sus  Adas  ,  y  no  se  lee 
en  ellas  cosa  que  aluda  a  ta^^ 
les  providencias. Siendo  tam- 
bién preciso  confesar  ,  que 
se  dieron  estas  antes  del  Con- 
cilio IL  Bracarense ,  afirma, 
que  las  dichas  disposiciones 
se  determinaron  en  alguno 
de  los  Concilios  que  se  ce- 
lebraron anualmente  después 
del  L  que  se  tuvo  en  el  año 
de  fÓK  Reproduxo  nuestro 
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Autor  este  didámen  en  el 
Tom,  XV.  en  las  Memorias 
de  S.  Martin  Bracarense  ,  de 
quien  escribe  ,  que  colocada 
en  la  Silla  de  Braga ,  después 
del  Concilio  1 ,  á  que  habia 
asi:>tido  como  Obispo  Du- 
miense,  propuso  al  Rey  Teo- 
domiro la  necesidad  que  ha-^ 
bia  de  aumentar  pastores  pa- 
ra el  mayor  gobierno  de  los 
rebaños  Christianos,  y  la  mo- 
lestia que  padecían  los  Obis- 
pos concurriendo  todos  los 
años  a  Braga  para  celebrar 
Concilio.  Juntos  los  Padres 
en  Braga  ,  convocados  por  el 
Metropolitano  S.  Martin,  co- 
mo era  de  costumbre  ,  dice, 
que  se  presentó  la  carta  del 
Rey  proponiendo  lo  que  le 
había  inspirado  el  santo  Pre^ 
lado  de  Braga  ;  y  que  final- 
mente se  determinó  en  el 
Concilio  ,  después  de  haber- 
se tratado  las  otras  cosas  por 
que  fueron  convocados,  todo 
lo  que  el  Rey  pretendía. 

Yo  no  puecio  inclinarme 
a  este  parecer  ,  teniendo  por 
cierto ,  que ,  sin  embargo  de 
haberse  ordenado  en  los  an- 
tiguos Cánones  ,  que  cita  el 
Concilio  de  Mérida  la  cele- 
bración anual  de  Concilio, 
no  se  juntó  alguno  entre  los 
años  de  561.  en  que  se  tuvo 
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el  I.  y  el  572.  en  que  se  tuvo 
el  11.  En  las  Adas  de  éste 
hallo  una  prueba  legítima  de 
que  el  Metropolitano  Bra- 
carense  San  Martin  no  con- 
Vocó  ^  Concilio  a  los  Padres 
de  la  provincia  en  el  espacio 
de  tiempo  entre  los  dos  años 
expresados ,  para  las  materias 
a  que  se  dirigían  los  Conci- 
lios anual'wS.  En  el  num.  2. 
hace  memoria  el  Santo  Me- 
tropolitano de  lo  que  se  ha- 
bla establecido  en  el  Conci 
lio  I.  de  Braga  en  orden  á  la 
fé, y  ala  disciplina,  enseñada 
por  los  Sagrados  Cánones.  En 
el  3  se  escribe,  que  habién- 
dose leído  ^  los  Padres  lo  de- 
terminado en  el  dicho  Con- 
cilio ,  les  propuso  San  Mar- 
tin lo  que  debía  tratarse  en 
el  Concilio  para  que  acaba- 
ban de  juntarse.  Las  cosas, 
dixo  ,  que  ahora  se  nos  han 
leído  ,  las  quales  nos  parecie- 
ron en  el  1.  Conci lio,que  te- 
nían alguna  variedad  ,  duda, 
b  desorden  ,  se  ordenaron  ya 
con  el  auxilio  Divino-,  y  se 
mantienen  en  su  debida  fír- 
xneza.  Al  presente  se  hace  ne- 
cesario poner  en  vuestra  no- 
ticia otros  artículos ,  que  en 
aquel  I.  Concilio  no  se  ofre- 
cieron a  la  memoria  ,  ó  que 
causari¿n  molestia  tratarla* 
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en  él  por  la  prolijidad  que 
resultarla  de  la  multitud  de 
negocios  que  allí  ocurrieron. 
Hace  luego  presentes  los  fi- 
nes que  movieron  á  ios  Pa- 
dres y  predecesores  en  la 
dignidad  Episcopal  á  cele- 
brar Concilios  generales  6 
parciales  ,  diciendo  ,  que  los 
primeros  se  juntaron  para 
sentir  unánimemente  en  lo 
relativo  a  la  fé  ,  y  los  segun- 
dos para  cortar  discordias  ,  y 
^-reformar  costumbres  ;  y  que 
pues  no  habla  en  la  provin- 
cia de  Galicia  cosa  pertene- 
ciente á  la  fé  ,  que  fuese  ne- 
cesario tratar  ,  por  convenir 
todos  generalmente  en  los 
artículos  de  ella  ,  se  ofrecía 
solo  examinar  y  corregir  los 
desórdenes  que  hubiese  en 
orden  á  la  observancia  de 
la  doctrina  Apostólica  ,  re- 
conociendo para  ello  los  tes- 
timonios de  las  santas  escri- 
turas ,  y  los  estatutos  de  los 
antiguos  Cánones.  En  todo 
lo  qual  se  muestra  con  evi- 
dencia ,  que  entre  los  Conci- 
lios I.  y  IT.  Bracarenses  ,  ó 
entre  los  años  561  y  572  no 
convocó  el  MetropGÜtano  S. 
Martin  á  los  Padres  de  su 
provincia  para  que  se  junta- 
sen en  Braga  á  celebrar  los 
Concilios  ,   que  se  decían 

anua- 
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anuales ,  y  ann  se  colige  ,  que 
no  se  ceiebró  alguno  ,  por- 
que en  caso  de  haberse  cele- 
brado ,  no  propondría  San 
Martin  lo  que  propuso  en  el 
11.  Concilio  Braca rense  ,  ni 
habría  esperado  á  suplir  en 
este  Concilio  lo  que  dexó  de 
tratarse  en  el  I. 

De  lo  expuesto  se  colige, 
que  entre  los  años  561.  y 
572  ,  solo  se  celebró  el  Con- 
cilio en  que  se  eíitableció  la 
Metrópoli  de  Lugo,  y  éste 
no  en  Braga  ,  sino  en  la  mis- 
ma Ciudad  de  Lugo ,  con-< 
forme  á  la  orden  y  voluntad 
del  Rey  Teodomiro,  a  cuya 
disposición  debian  obedecer 
los  Padres  de  la  provincia. 
Infiérese  también,  que  el  Es- 
critor de  la  relación  histori 
ca,  que  tenemos  de  este  Con- 
cilio, no  se  gobernó  por  tes- 
timonio antiguo  ,  sino  por 
solo  su  parecer  quando  dixo, 
que  se  juntó  en  Lugo  el  Con- 
cilio ,  para  confirmar  la  fe 
Católica ,  ó  por  diversas  cau- 
sas de  la  Iglesia ;  y  que  des- 
pués de  haberse  concluido 
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negocios  de  tanta  gravedad  é 
importancia,  recibieron  los 
Padres  la  Carta  del  Rey  ,  en 
que  declaraba  su  deseo  de 
erigirse  nuevas  Sedes  y  otra 
Metrópoli  en  su  Reyno.  El 
único  motivo,  pues,  porque 
se  tuvo  el  Concilio,  fue  el  de 
cumplir  la  Real  voluntad  ma- 
nifestada en  la  referida  Carta; 
porque  ,  como  dexo  dicho, 
lo  que  propuso  San  Martin 
en  el  Concilio  IL  Bracarense, 
excluye  todo  tratado  de  los 
Padres  de  la  provincia  juntos 
en  Concilio,  que  pertenecie- 
se á  las  cosas  de  fé  y  reforma 
de  costumbres.  Por  todo  lo 
qual,  parece  que  debemos  te- 
ner por  mas  probable  lo  que 
se  testifica  en  la  citada  rela- 
ción histórica  ,  acerca  del  lu«# 
gar  en  que  se  tuvo  el  Conci- 
lio ,  mereciéndose  en  esto  la 
fé  con  que  ha  sido  recibida 
por  su  venerable  antigüedad 
de  todos  los  escritores  ,  qu^ 
florecieron  y  escribieron  so- 
bre este  asunto  antes  delMro. 
Florez, 
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SATISFACESE  A  LOS  REPAROS 
que  el  Mr  o.  Florez  propuwo  en  el  §.  l^,  en  prueba  de 
que  no  hace  fe  la  escritura  en  que  estriva 
el  Concilio  de  Lugo. 


HAbiendo  propuesto  el 
Mro.  Florez  los  funda- 
mentos que  se  le  ofrecieron, 
en  prueba  de  que  el  Concilio 
celebrado  para  fundar  nuevas 
Sedes  y  erigir  la  Iglesia  de 
Lugo  en  Metrópoli,  no  se 
celebró  en  esta  Ciudad  ,  sino 
en  Braga  ,  pasa  luego  á  exa- 
minar los  demás  artículos  que 
se  contienen  en  la  escritura 
Lucense,  y  dice  ,  que  tampo- 
co merece  crédito  en  orden 
á  lo  que  dice  y  a  excepción 
de  lo  que  conste  por  otro  la- 
do. Las  pruebas  de  su  opi- 
nión quedan  referidas  en  esta 
Disertación  ;  pero  bien  refle- 
xionadas no  tienen  toda  la 
fuerza  que  es  necesaria  para 
persuadir  el  intento.  Cierto 
es,  que  la  dicha  escritura  no 
es  la  original ,  sino  una  rela- 
ción de  lo  que  pasó,  y  se  or- 
denó en  el  Concilio  de  Lugo; 
pero  tomada  ,  sin  duda  ,  de 
monumento, cuyo  origen  ve- 
nia desde  el  tiempo  en  que  se 
celebró  el  Concilio.  Es  tam- 
bién cierto  ,  que  carecemos 
ya  de  dicho  monu meato; 


mas  no  por  eso  se  debe  des* 
echar  la  referida  escritura,  co- 
mo no  se  desechan  otros  es- 
critos de  los  antiguos  ,  como 
las  Adas  del  Concilio  L  de 
Toledo  ,  aunque  no  exista  ya 
el  original  ,  bastando  para  su 
calificación  el  crédito  que  se 
merecen  los  antiguos  ,  de 
quienes  se  supone  que  leye- 
ron obras  que  no  llegaron  á 
nuestras  manos ,  ni  aun  a  las 
de  otros  que  nos  precedieron 
en  siglos.  Que  el  Cronicón 
Iriense ,  escrito  al  fin  del  si- 
glo IX  ,  según  el  Maestro 
Florez  en  este  lugar  ,  sea  el 
mas  antiguo,  que  hace  men- 
ción de  la  escritura  Lucense, 
no  prueba  que  ésta  no  es  an- 
terior al  mismo  siglo  ;  por- 
que el  dicho  Cronicón  solo 
hace  inemoria  del  Concilio 
de  Lugo  ,  mas  nada  dice  del 
tiempo  en  que  se  escribió  el 
instrumento  de  que  tratamos. 
Ya  dixe  antes  ,  que  del  mis- 
mo Cronicón  Iriense,  y  de 
otros  testimonios  antiguos  se 
colige,  que  en  aquellos  tiem- 
pos habla  otros  escritos  que 

com- 
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cjmprobjb.ui  el  Concilio  de 
tugo.  Y  por  lo  que  toca  á 
iiwtstri  escritora  ,  dcxo  pro- 
Dado  ,  que  todos  los  antiguos 
la  esíimaroa  como  a  monu- 
mento digno  de  toda  fé,  por 
su  antigüedad  ,   y  por  las 
noticias  verdi^deras  que  con- 
tiene.  El  Padre  Bivar  ,  á 
quien  ei  Mro.  Fiorez  tr:ie  por 
lesiigo  de  que  la  escritura 
Lucense  no  hace  plena  fe, 
acerca  de  haberse  celebrado 
el  Concilio  en  Lugo ,  además 
de  ser  muy  moderno  ,  solo 
dice  ,  que  el  Goledor  no  era 
tan  antiguo ,  que  merezca 
crédito  sobre  el  año  en  que 
celebró  el  Concilio  ;  cuya 
celebración  en  Lugo ,  supone 
el  mismo  Escritor ,  indican- 
do al  mismo  tiempo,  q^^ie  el 
Autor  déla  escritura  Lucense 
tuvo  presentes  otros  monu- 
mentos para  formarla,  dándo- 
le por  esto  el  nombre  de  Co- 
¡ecior  ,  que  de  ningún  modo 
le  convendría ,  sino  hubiese 
tomado  las  noticias  que  se 
leen  en  la  esc  iiura  de  otros 
escritos  mas  antiguos. 

Aunque  ei  formador  de 
la  ^escritura  Lucense  ignora- 
se el  principal  motivo  de 
juntarse  el  Concilio  de  Lugo, 
insinuando  su  ignorancia  en 
ei  exordio,  usando  de  la  par- 
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ticubr  F?/ ,  en  sentido  dis- 
yuntivo ,  y  no  copulativo, 
>como  quiere  el  Mro,  Fiorez, 
y  se  pruebe  por  esta  razón  su 
incerLidumbre  ,  no  por  eso 
merece  rebaxarse  la  autoridad 
de  la  escritura  ;  porque  aque- 
lias  palabras  en  qu^  se  insinúa 
la  duda  del  motivo  por  que 
se  juntó  el  Concilio  ,  no  son 
del  monumento  original  en 
que  estaban  las  determinacio- 
nes de  los  PadreSjSino  del  in- 
terpolador que  creyó  que  el 
Concilio  de  Lugo  se  habla 
celebrado  por  los  fines  co- 
munes á   otros  Concilios, 
que  son  las  causas  de  fé ,  ó  de 
la  disciplina  eclesiástica.  En 
lo  qualse  éqTLilvc  có  sin  algur 
na  duda  ;  porque  como  dexo 
probado,  no  se  celebró  entre 
los  Concilios  L  y  n.  de  Bra- 
ga alguno,  en  que  se  tratase 
de  asuntos  de  fé  y  disciplina, 
sino  solo  el  de  Lugo  ,  man- 
dado celebrarse  por  el  Rey 
Teodorairo ,  para  que  los  Par 
dres  determinasen  la  erección 
de  nuevos  Obispados ,  y  de 
otra  Metrópoli  para  el  ma- 
yor y  mas  fácil  gobierno  del 
las  Parroquias  de  su  Reyno. 

En  el  tercer  reparo  cree 
el  Mro.  Florcz  ,  que  si  en 
tiempo  de  los  Suevos  se  hu- 
viese  escrito  algún  instru-*, 

iiieri*' 
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no  se  halla  originalmente  eii 
algunos  de  los  Códices  con^ 
ciliares,  sino  solo  con  las  ín-^ 
terpolaciones  del  Coledof  de 
las  Acl:as;  lo  que  es  prueba  de 
que  su  pérdida  se  verificó  en 
tiempo  anterior  al  de-Ios  di- 
chos Códices  ,  por 


antiguos 


mentó  conciliar  en  que  a  ca- 
da Obispado  se  asignase  el 
número  de  Parroquias  ,  no 
se  habría  perdido  escritura 
tan  importante  á  todas  las 
Iglesias ;  porque  en  cada  una 
habrian  procurado  tener  co- 
pia de  lo  actuado  en  el  Con- 
cilio ;  por  cuyo  medio  se  ha-  que  ellos  sean.  El  Concilio  de 
bria  conservado  en  alguna  Mérida,  en  que,  por  sugestión 
de  las  13,  Sedes  Episcopales  del  Metropolitano  Oroncio,  y 
la  escritura.  No  hallándose,  mandado  del  Rey  Recesvin- 
pues  ,  en  ninguna  de  ellas  el  to,  se  hizo  Ja  división  de  los 
referido  instrumento  ,  sino  Obispados  de  Lusitania  ,  e$] 
solo  el  que  se  dice  escritura  posterior  a  nuestro  Concilio» 
Lucense  ,  formado  en  tiempo  de  Lugo,  y  en  medio  de  que 
posterior  á  ios  Suevos  y  Go-    el  asunto  es  el  mismo  y  de 


dos ,  como  es  constante  ,  y 
queda  probado ,  parece  que 
no  se  debe  á  dicho  instru- 
mento el  crédito  con  que  ha 
sido  recibido  de  otros.  Yo 
extraño  que  proponga  este 
reparo  un  Escritor  tan  ins- 
truido en  nuestras  antigüeda- 
des, y  que  conocía  muy  bien, 
que  son  innumerables  los 
exemplos  de  monumentos 

antiguos,  que  realmente  exis-  ha  conservado,  aunque  inter- 
tieron,  y  no  se  hallan  desde  polada  por  Escritor  que  flo- 
muclios  siglos  a  esta  parte  ,  h  reció  algmi  tiempo  después 
los  tenemos  interpolados,  sin  de  celebrarse  el  Concilio.  En 
embargo  de  que  su  utilidad  la  Carta  de  Inocencio  III.  á 
era  común  á  las  Iglesias  de  D.  Pedro  Arzobispo  de  San- 
España.  El  mismo  Mro.  Fio-  tiago  ,  expone  el  Papa  lo 
rez  trató  largamente  del  Con-  que  aquel  prelado  represen- 
cilio  VI.  de  Toledo  ,  el  qual  taba  á  este  mismo  proposito 
Tonu  XL.  S  del 


igual  importancia  a  las  Igle- 
sias, no  se  ha  descubierto  has* 
ta  ahora  en  parte  alguna  el 
decreto  sinódico,  confirma- 
do por  el  Rey ,  de  que  se  ha- 
ce mención  en  el  título  oda- 
vo  del  Concilio  celebrado  en 
la  misma  Ciudad  en  el  año 
de  666,  siendo  mayor  esta 
pérdida,  que  la  del  Concilio 
de  Lugo ;  cuya  memoria  se 


España  Sagrada.  Trat.  j6'.  Cap._g, 

del  Goncitiü  L  de  Brag  i ,  en    muchas  veces  ,  con  estas  pa- 


que  se  mencÍDna  el..  Sínodp 
áe  'Gaílicica  que  fue  e^n viada 
Sxnto  ^^Toribio  por  el  Rq-i 
mano:  Pontífice  León,  el  qual 
Sínodo  no  se  hallaba  ya  en 
el  siglo  XIÍ»  Tra^e  también: 
lo  que  el  mismo  Arzobispoj 
alegaba  del  Concilio  primero 
de  Toledo  ,  en  que  se  men- 
cionan los  estatutos  de  los 
Obispos  de   Lusitania  ,  los 
quales  no.piarecian  ya  en: nin- 
guno de  los  Códices  de  Con- 
cilios que  existían  en  el  ex- 
presado siglo.  No  merece, 
pues ,  el  instrumento  Lucen- 
se  que  se  le  niegue  la  fé ,  sin 
otro  motivo  que  por  ialtar 
el  origimi  que  sirvió  para  su 


labras:"  Este  aserto  no  tie-; 
?>ne, firme  apoyo  "pues  nos 
?íñlta  el  original  remitido  a 
?í  Madrid  ,  y  copia  puntual, 
??la  que  no  se  puede  lograr 
«por  haberse  quemado  aquel. 

inestimable  monumento  en 
?>£l  año  siguiente  al  en  que. 
?í  fue  remitido  al  Escorial. No 
>>hace  ,  además  de  esto  ,  nin- 
vguna  fiaerza  que  dichas  me- 
?i? morías  conciliares  no  se  ha- 
w liasen  en  el  antiguo  Códice; 
^?porque  estando  al  mismo 
?^ tiempo  copiadas  en  nuestro 
?^ tumbo  ,  juzgarla  el  Fador 
??del  Código  conciliar  super- 
?;fluo  el  introducirlas'^en  él/* 
Y  en  otra  parte  dice  ,  que  los 


formación,. conleniendo  por    historiadores  que  florecieron 

antes  del  año  de  1572  ,  en 
que  se  remitió  al  Rey  el  Có-^ 
dice  Lucense  ,  se  aprovecha- 
ron de  él  para  el  m^yor  acier- 
to en  sus  escritos.;  pero  que 


otra  parte   memorias  muy 
verdaderas  ,  y  conformes  .á 
©tros,'. documentos  que  exis- 
ten, como  queda  probado, 
i.,  :A  la  dificultad  que  pro- 


pone el  Mxo.  Elorez  ,  funda-  Jos  posteriores  al  año  en  que 
da  en  que  la  escritura  Lucen-  se  quemó  dicho  Códice  ,  se 
se  solo  se  halló  en  Lugo  sin 
haber,  vestigio  de  ella  en  los 
Concilios  de  Suevos  y  Go? 
dos  ,  que  se  conservan  en 
los  Códices  del  Escorial  y 


vieron  precisados  a  valerse 
de^Qtro  medio  ,  como  lo  hi- 
zo reí  Scñ.or.  Lbaisa  en  su 
.obra.  d^.  Concilios  impresos 
en  Madrid  en  el  año  de  1 593, 


Toledo  ,  ni  aun  en  el  Códice  suplicando  al  Señor  Obispo 
de  Concilios  ,  que  se  dixo  de  Lugo  Don  Juan  Ramírez 
Lucense^  pretendió  satisfacer  de  ViUaran  ,  que  Id  remitiese 
el  Señor  Pean  ,  nombrado  ya    togia  del  segundo.--  Concilio 

-         .  de 
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de  Lugo  ,  celebrado  en  la 
era  607  ,  la  que  imprimió  en 
la  referida  obra. 

Esta  respuesta  no  satisface 
de  algún  moda^  y  solo  mues- 
tra ,  que  el  Señor  Dean  tuvo 
poco  conocimiento  del  Có- 
dice Lucense  ,  quanto  á  su 
antigüedad  ,  y  los  monumen- 
tos que  en  él  se  contenían.' 
Los  que  reconocieron  el  ex- 
presado Códice  convienen, 
en  que  es  uno  de  los  mas 
antiguos  que  se  han  descu- 
bierto en  España  ;  de  donde 
se  colige,  que  fue  algunos  si- 
glos anterior  al  tumbo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Lugo, y  que 
por  tanto  es  improbable  la 
razón  que  alega  el  Señor 
Dean  ,  diciendo  ,  que  si  los; 
Concilios  de  Lugo  no  se  es- 
cribieron en  el  Códice  ,  fue 
porque  su  Escritor  los  vió 
puestos  en  el  tumbo  ,  y  no 

I  quiso  multiplicar  las  copias. 

'  Asimismo ,  los  que  maneja- 
ron el  referido  Códice  ,  die- 
ron testimonio  de  los  docu- 
mentos que  en  él  se  contenían, 
entre  los  quales  ninguno  ex- 
presó los  Concilios  de  Lugo. 
Yo  he  visto  las  relaciones  de 
los  que  reconocieron  el  Có- 
dice, y  la  primera  es  de  Juan 
Vázquez  del  Marmol  ,  que 
en  el  año.  siguiente  al  de  1572, 


wdjiúk  de  Ltígh. 

en  queffué,  remitido"  el  Có- 
dice  ,  hizo  un  extrado  pun- 
tual de  quanto  en  él  se  con-, 
teilia  ;  y  eátre  >las;  Concilios' 
que  pone  deiebradois  en  Espa-^. 
ñarj  no  pone  alguno  que  se. 
huviese   juntado   en  Lugo." 
En  el  año  de  1575.  se  reco- 
nacLÓ :  umbien;  el  mismo. 
Códice:  Lufcense  dq  ór.deiv 
del  Señor  Quiroga  ,  siendo 
Obispo  de  Cuenca  é  Inquisi-i 
dor  General  ,  para  sastifacer 
los  deseos  de  Gregorio  III, 
mahifestados  en  un.  Breve 
Apostólico  que  dirigió,  orde-; 
nandüle  el  cotep.de  los  Con-I 
cilios  Mss.  con  los  impresos. 
El  Señor  Quiroga  encargó 
este  negocio  al  Ci.  varón  D. 
Juan  Bautista  Perez^  de  cuyo 
reconocimiento  consta  ,  que 
en  el  Códice  de  Lugo  no  se 
copiaron  los  Concilios  de 
que  se  trata.  En  estos  días  he 
logrado  una  relación  puntual 
de  Jo  que  contenia  el  Códice 
antiguo  Lucense ,  ;  conforme 
a  la  copia  que  se  remitió  a 
Gregorio  III ,  y  existe  en  la 
Biblioteca  Vat.  y  por  ella  se 
manifiesta  el  mismo  asunto, 
esto  es  ,  que  los  Concilios  de 
Lugo  no  se  escribieron  en 
el  Códice  Lucense.  Siendo, 
pues  ,  tan  infundado  el  re- 
curso del  Señor  Dean  ,  que- 
S2  da 
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da  en  pie  la  dificultad  pro- 
puesta por  el  Mro.  Florez  ,  á 
la  qual  se  sitisEice  plenamen- 
te reproduciendo  lo  que  di- 
xe  antes  át  otros  Concilios, 
que  consta  ciertamente  ha- 
ber>e  celebrado  ;  y  sin  em- 
bargo no  se  han  descubierto 
en  algún  Códice  de  los  de 
España  ,  especialmente  ha- 
biéndose tratado  en  ellos  de 
la  div^isioa  6  límites  de  los 
Obispados  ,  poniéndose  el 
principal  cuidado  en  conser- 
var los  Cánones  establecidos 
en  orden  a  los  dogmas  ,  6  a- 
la  disciplina  de  las  Iglesias. 

Aunque  los  Concilios  Lü- 
censes  no  se  hallaron  escritos 
en  el  Códice  ,  que  se  sacó  de 
de  la  Iglesia  de  Lugo  ,  y  se 
remitió  á  Felipe  II,  con  to- 
do eso  no  fueron,  tan  desgra- 
ciados ,  como  otros  de  que 
apenas  se  halla  memoria  6 
vestigio  ,  constando  por  otra 
parte  haberse  escrito  sus  Ac- 
tas en  el  tiempo  de  su  cele- 
bración. Porque  no  solo  se 
conservó  en  Lugo  la  memo- 
ria de  estos  Concilios,  como 
dice  el  Mro.Florez,  sino  tam- 
bién en  el  Archivo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Santiago,  en  el  Có- 
dice que  su  Arzobispo  pre- 
sentó contra  las  pretensiones 
del  de  Braga.  Conservóse 


ía.  Trdt.  y  6'.  Cap.^. 

también  copia  de  las  escritu- 
ras Lucenses  en  el  Archivo 
Bracarense  ,  como  consta  deL 
exemplar  que  publicó  Con- 
tador de  Argote  ,  a  lo  qual> 
no  se  opone  que  el  Arzobis- 
po de  Braga  no  citase  en  su 
favor  el  escrito  de  su  Iglesia, 
bastando  para  esto  alegar  el 
Códice  Compostelano  ,  que 
debia  hacer  mas  fuerza  al  Ar- 
zobispo de  Santiago  ,  siendo 
instrumento  que  existia  en 
Códice  de  su  misma  Iglesia. 

No  es  fundada  la  sospe- 
cha de  la  ficción  de  las  escri- 
turas de  Lugo  por  verse  en 
ellas  mas  dotada  h  Iglesia  Lu- 
cense  ,  que  otras  de  la  misma 
provincia.  ¿  Quién  deberá  ex- 
trañar ,  que  los  Reyes  enri- 
queciesen mas  a  la  Iglesia  de 
Lugo  ,  que  á  otras  del  Reyno 
de  Galicia  ,  siendo  erigida  en 
Metrópoli  de  las  otras,  y  aun 
en  el  tiempo  anterior  á  esta 
dignidad  la  Iglesia  mas  noble, 
como  fundada  en  una  Ciudad 
tan  esclarecida ,  que  fue  Con- 
vento jurídico  en  tiempo  de 
los  Romanos,  y  la  mas  fre- 
qüentada  en  el  reynado  de 
los  Suevos? 

El  reparo  opuesto  por  el 
Mro.  Florez  en  el  num.  92. 
del  $.  V.  no  procede  contra 
el  contenido  de  las  Adas 

con* 


lyiseri^dcwn  sobré  losCoJítiiflé  df  l^U^k  2  7  y 

conciliares  ,  sino  contra  el  necesarias  para  saber  qué  lgl«- 

^Coíedor  desellas,  arguyendo-,  sias  se  hicieron  Episcopales 

le  de  ptpísion  acerca^  del  fin  enitieoi^po  dq  Jos  $i]eyos  ,  y 

principal  pbr  que  se 'tiíyo  eí  qiie  Galicia*, 'en  su  miyor 
Concilio  de  Lugo  ,  y  ^  de  k^'i^fexténsion  ,  no  tuvo  mas  que 

declaración  de  las  Sillas  que  trece  Obispados ;  en  lo  qual 

•entonces  se^  erigieron.  De  Ib  es  confotme  a'los  demás  táp- 


íprimero  tengo  dicho  ,  que  el 
■Coledor  ignoró  ciertamentíe 
xl  dbfetb  '  prhrcipal  a  que  se 
-dirigió  -<ía  !;beleb"ración- ■  d¿l 


Dunicntos  Conciliares ,  cévm 
se  puede  versen  el  Mrov  Eló^ 
rez  Tom.  IV.  pag.  169, ij-ií 
Desde  el  riutn.  93  dehoitr. 


Concilio,  usando  por  esta  ra>-    ^.  V.  no  ofrece  el  Mro.  Flo^ 


<zon  de  palabras  que  denota- 
ban antigüedad,  constando 
ipor  el  teb^iniomiG)  que  dexo 
exhibido  del  C®ncMio-'  lí. 
JSracarense  ,  qite  no  pudo  slr 
?otro  el  motivo  del  Conci- 
lio de  Lugo  ,  que  la  erección 


fez  argumentos ,  que  contra- 
digan á  la  vercjadv  o  ant- 
igüedad de  ías  A(¿t¿s  conciiliaf 
dtíiLit^o ;  poitqiie -soiooexpo- 
né'  ia  discordra'  con'  que^itóip 
hJblkdo  algunos  escfit^m 
-que  trataron  de  la  div&idii 


4e  esta  Iglesia  en  Metrópoli,  «de  Obispados  y 'parroquia s-eft 

iy  el  establecimiento  de  nue-  tiempo  deio6'Stiei'bc;<éri 

tvas  Sedes  Episcopales  ,  que  qüál  íidda  p!P<^p-Dne'^iie 

■es  lo  mismo  que  el  Rey  Teo-  -contrario  á  li¿  GonbirUos  í  de 

adomiro  representó  en  su  car-  tjiie'  tratamós  v  sino  soloi  lo 

*a  á  los  PP.  de  la  provincia,  qüisi  puede  decirse  contra  los 

-Acerca  de  lo  segundo  ^  -  es  qne  nü  siguieroji  literalmeiií- 

c:ierto  que  el  Cole£l:or  no  se-  te  el  testimonio.cieí  bs  hiis»- 

•ñala  les  Obispados  ,  que;  eft-  -mas.  Adas  ,  sigliienéo.  poir 

tonces  se  erigieron,^  pero  no  ventura  otros  docufnentoí, 

>omite  alguno  de  los  que  per-  no  tan  autorizados,  pero  con- 


tenecieron  á  las'  Metrópolis 
de  Braga  y  Lugo  ;  y  el  docu^ 
íncnto  que  nos  déxó  de  las 
Sedes  es  tan  verdadero,que  de 
él  se  han  tomado  hs  luces 


furme^  .-á  su  .  propia  pasio», 
¿orno  se  púédeicreer  idel  T«- 
densd  ^y  del  Autor» del  Cro^ 
aicóo  lde  Iría.. 


"n^X^MTN  A'^  E  Ó  T  R  SC  RITÚÍÍA 
}  '  ^"  flfe  m  trata  el-  Maestrg^lórez'  en  etC  Vt 

óup  í^m         ofi  <  íío'mí,jffP\.\^I*  T  ,  ogüJ  ^ 
S^L'b  oí      í  >Gbí>aeííJ G  sobtí  í^i'p  ■  M í¿  ?j    sjí»  f»- >* v^ui:  ;b 
^  Mbrosio  de  Morales,  que  siendo,  reciente  la  observa n>- 
.     el  viagé  q.ue  de  ór-  cia  de  ceíkbrarse  á  lo  menoiS 
ddíi  de  Eelip.e-H*  hizo  a  Ga^-  UEia-íVez  en  cada-un  año,  con- 
licia, réconoqióv'l0§, antiguos  ívum  «el  Canon  XVllI.  de 
.tÍDiibosf  de  bLJgksia  dclLu-  fe  GoAleccion  de  rSan  iMai> 
^ó7  híiitó  en-elJ()s  otra  es-  tin  Bracarense.    .  .  ~> 
'<írkura  además  de  la  que  do-     r?  No  solo  en  el  Archivo 
-Xo  reftridi^íi  i^áminada  ;.cur  de  JLugo  ,  sino  también  en 
2yai]p^h3LÍpá<í;4>u,bljCO);eii^  ^iQsijde  Santiago  y.  Braga  se 
-Cíptv6<3.  deiipHbro  i  ii^.pí^r  Ai  conservado  Ja  reféridi  es»- 
5^eee>rle'?dign6:id^;5.erj  qoi  i^ritrura?  v  con:  la  diferenciada 
«©eicio^f  op  su  antigüedad  y  que  en  este  último  forma  un 
¿indczá.  Coli'ge  d^  este  in^'-  'Solo  instrumento  con  el  que 
HFumemQ  ,.v§uf  ^el:  R^yiíMiÁ)  .so.  diGeiCDnciliid  I.  de  Lugo, 
cfelebi^óclLr.G(m<tiiiiíP      tú-  -como!  se  .  puede  ver  en. 
igíQ  para:  distií9gaio,^la$  !  xávr  Ipn^^  II..  de  Jas  Memorias 
•tóinos  dc(  laíi  í)¡OBcesis  >x?Qjv  -pará  la  liis'toria  de  Braga  pa- 
ibrme  á  la  gpan  diligeBríaíqiye  gin.  849.  Las  variantes  que 
se  ha^^bia  hecha  para.'ary^igüff  .Stf  hallan  en  las  copias  de  los 
losíqiue^debiaa  poseerrr abites  ..tires  Archivo&  ^on:  de  tal  ná?- 
-d'erla  cbofusibn  /originada  de  -turaleza que      críticos  pii> 
Jaí^, guerras  deiWandatos,Sue-  -dieron  inferir  que  los  copian- 
,vos  y :Godos.  ©tros  escrito-  tes  .ó  coledores  de  Jas  Adas 
res  han. se:guido  á  Morales  en  -coneiJiares  de  Lugo  fueroa 
,dac  á'^la  íescrifum*  expresada  divecsosV^itnque  fuese  un^ 
-^i'!  ríQtnbce  deSGppei'ii'Grí.Ii.  misríiQí;ei  originad  ,  de  qu« 
de.  XugD  soyi.a^nl Bi v^a^  bítu^  íomüícon  la  razoa  que  ^íkuút 
vo  por  Concilio;      .^..Kvl-  oíiente  se  halla  en  •  los  .Can- 
sando al  Jedor  que  no  ex-  dices  de  la's  tres  expresadas 
trañase  la  celebración  de  tan-  Iglesias.  La  quaJ  advertencia 
tos  Concilios  en  esta  Ciudad,  habria  sido  suficiente  para 
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entender  que  en  ks' escritu- 
ras que  tenemos  ,  hay  alga- 
nás  clausulas  inrérpoladas  co- 
mo en  las  A&3sí^del'>^Gonci- 
lio  I.  de  Toledo  >  de  los 
que  se  celebraroíi  en  Ovie- 
do ;  y  que  por  tanto  no  de- 
bían desecharse  como  fingi- 
das, sin  examinar  lo  que  era 
de  las  Adas  originales ,  6  , in- 
terpolado por  los  Coledo- 
res  ,  por  cuyo  medio  se  lle- 
garía a  conocer  que  no  son 
fundados  los  reparos  que  con- 
tra ellas  se  han  opuesto. 
-  Prevenido  yo  con  la  di- 
cha advertencia,  entré  á  re- 
conocer la  escritura  que  unos 
llaman  Concilio  II.  de  Lu- 
go y  otros  IV  ,  y  des-pues 
de  este  escrupuloso  recono- 
cimiento, hallé  que  esta  ess- 
critura  no  es  Concilio  dife- 
rente del  I.  de  Lugo  ,  sino 
instrumento  dado  en  él  por 
el  Rey  Teodora  iró.  En  las 
Adas  que  se  han  pubH eli- 
do con  el  nombre  de  Coní- 
cilio  1.  Lucense  se  testíficá 
expresamente  ,  que  habién- 
dose juntado  los  Padres  y  es- 
tablecido conforme  á  Ja  sú* 
plica  del  Rey  nuevos  Obis- 
pados, pasaron  luego  á  divi- 
dir las  Diócesis  y  Parroquias, 
para  evitar  los  pleytos  que 
podrían  originarse  entre  los 
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Obispós.  Esto  niismo  pues» 
se^  refere'  >éri>  la  >  escr ituta>^<de 
qqe  t  ra  ramos   en  la  cpiab.iel 
"  Rey  Ttíodo mi ro-  -  dice-j^ i  e 
'  habiendo  juntadoi.  Concibo 
en'  Lugo  ,  hizo  averiguación 
con  los  Padres  que  conciur- 
r  ie  í o  q  d&í .  1  es ;  i: é r mj  n ois .  iqísj  3 
correspondían:     cadai '  Sedf; 
y  que:  hallándolos  cojifundi- 
dos  por  la»  persecución  dí^l 
los  bárbaros  ,  los  señalaroji 
con  Ja  posible  exaditud  pa- 
ra conservar/ a¿i  la'/paz  de  'ks 
\ Iglesias.  Habiéndose ,  pues , 
^  reconocido  los^  límites^  de .  las 
Iglesias  en  Concilio  celebra- 
do en  Lugo  de  orden  del 
Rey  Teodcmiró';  y  fiando 
;  el:  Príncipe  djq.  icste  .  ríombnc 
lel  'qwe  hablan  cnrcl  lnstni- 
rmento  de  Jque  ahora  trü  to, 
no  debe  atribuirse  éáte  al  Rty 
Miro  como  lo  hace  Ambrd- 
sio'de  MWales,  ni,  tenerse  la 
escritura  por  Concilio  11. -de 
Lügx)  ohmb  afii  nía  este  mis- 
mo Autor  y  otros,  ni  m(¿nos 
fpor  TV*  como  creyó  Bivar, 
sino  decirse  que  es  parte  del 
Concilio  L  de  Lugo  ^  forma- 
da después  idel  reconodmiert- 
to  hecho  por '  el  Rey \y  A  Jos 
Obispos  que  asistieron, 

Asimismo  he  conocida, 
que  el  Coledorlde  las  Adas 
conciliar^  de  Lúgo  interpo»- 
S  4  ió 
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«  ló algunas  clausulas^  las  qua-  ba  en  tiempo,  de  los  Suevos, 

•ífcs.faarí  confundido.á  Jos  Au-  y  comenzó  á  oírse  en  la  edad 

i  xorcs' qtíe  ? tratan  de:  ellas,  de  d^l  mismo  interpolador.  EJ 

manera  v'ijue.  han 'caído  en  al-  conocimicjito  de  esta  verdad, 

<•  ganas  Equivocaciones  vComo  ;  basiaí  p^r^  que  no  s«  extrañe 

;  las  que  he  notado  de  Am-  que  las  subscripciones  no  se 

hrosio  de  Morales.  Entre  las  lean  con  el  orden  y  puntúa- 

¿mismjs  palabras  del  Rey  Teo-  lídad  que  tenían  en  el  origi- 

,  domiró  &e  encueiura  ujna.clau  n^l  >  ni  tampoco  que  se  lean 

isula  de  este  .  género  V  y  es  la  algunas  locuciones  impropias 

>  que  cómknza  :  Concilio  eüam  para  el  tiempo  de  los  Suevos, 

Brachare  congrégate  secundo,  siendo,  muy  ordinario  en  los 

la^  quaí  no  puede  vadjudicajse  :que   compendiaban  instru- 

.  al  Rey  TdoáonníirQ  .que  ha  -mentos  originales ,  poner  de 

,  bla  ,  por  aludir  ioda  .ella  al  suyo  algunas  expresiones  ,  co- 

¿tiempo  ea  que  se  celebró  mo  consta  manifiestamente 

-el  Concilio  II.  de  Braga,  en  de  los  Concilios  que  dexo 

que  efedivamente  se  confir-  citados  ,  los  quaies  se  hallan 

vinó  por  :Mira.  su  hijo  /que  restituidos  á  su  antigua  pu- 

creynaha  en  :aqiiel-¿ño  de  J^7^2;  reza  ,  con  splo.  el  trabajo  de 

-tcndo  ila.Mqno  se  cstábliíci:o  ien  averiguar  lo  que  era  propio 

»el  Concilio  de  Lugo  acerca  del  interpolador. 

de  los.  límites;  .de  las  Sedes  Aunque  la  escritura  de 

ÍEpiscopaies.  Del  mismo  mó-  que  trato  ,  y  que  se  ha  creí- 

:do  son  propias- del  i nterpb-  do  por  equivocación  Con- 

dadot  las  ,p¿i labras  que;  prece-  cilio  de  Lugo  divftso  del  L 

-dien  al  nombre  de.  los  Gorú:  no  es  origina!,  ni  escritura  del 

Kladíos  que  se  señilan  po'r  tér*  -tiísmpo  de  los  Suevos  ni  de 

.minos 'de  la  Iglesia  de  Lugo;  ios  Godos  ,  como  con  sóli- 

pues' debiendo  éstos  seguirse  dos  fundamentos  han  proba- 

inmedi^Cimdiite  a!  Ivis/ pala*-  do  .el  Mro.  Florez  y  otros; 

-bras  dejlr;        ,  [Tead{t>mira,  -en  medio  de  eso ,  debe  tener-» 

f^ioffiis/mnimrbm  desig-tíavi*-  -se  por  dignai  de  todo  crédLf 

mus  ,;'el  interpolador  íntro-  tb  a^  por  su  antigüedad  ,  co-» 

duxo  la  concesión  de  Njtigio  mo  por  estar  tomada  5  del  ii- 

Qbispa.de^Lugo^c7  la  voz  bro  del  legítimo  Itacio  ,  6 

^rzí¿kis£ado  \a^      &e  usü-  de:  otro  instrumento  mas  an- 

¿j-               .  tí- 
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íiguo  que  existía  en  ticmp;3 
de  los  primeros  Reyes  de  As- 
ÍLirias.  Los  privilegios  y  do- 
cacioaes  de  estos  Príncipes 
tienen  gran  coherencia  con 
este  instrumento  ,  y  mues- 
tran que  en-^el  tiempo  en  que 
se  formaron  no  faltaba  do- 
cumento ,  por  el  qual  se  co- 
nociesen los  términos  que 
poseyó  la  Iglesia  de  Lugo 
quando  reynaba  Teodomi- 
ro  ,  y  presidia  el  Metropo- 
litano Nitigio.  Don  Alon- 
so ir.  es  buen  testigo  de  esta 
/verdad  en  el  privilegio  que 
concedió  á  esta  Iglesia  ,  di- 
ciendo en  él ,  que  las  resti- 
tuía lo  que  habia  poseído 
en  tiempo  de  los  Suevos, 
baxo  el  reynado  de  Teodo- 
miro  y  presidencia  de  Niti- 
gio. Eandcm  Sedem  ,  dice  ,  di- 
tare  studui ,  ac  restituí  ,  quod 
fuerat  ante  jpossessiim  d  Rec  - 
toribus  ejusdem  Ecclesi¿e  ,  id 
est  ,  ¿  venerabilissimo  Niti 
gio  ,  qui  ^rchiepiscopatum 
frimus  in  eadem  tenuit  Urbe 
plurimis  anms  ,  temporibus 
Theudemiri  Regis. 

En  el  año  de  897  concc: 
dio  Don  Alonso  IIL  otro 
insigne  privilegio  á  ia  mis- 
ma Iglesia  ,  en  que  se  men- 
cionan los  antiguos  límites 
de  sus  Dioce^s ,  casi  XQ1I  Jas 
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mismas  señales  con  que  se 
expresan  en  el  Concilio  Lu- 
cense  ,  indicando  con  mu- 
cha claridad  hasta  en  las  pa- 
labras materiales  que  tuvo 
presente  el  mismo  Concilio 
original,  6  algún  extracto  mas 
antiguo.  Dice  asi  :  Item  Eq- 
elesia. ,  ^  Villa  ,  ^  Jamilia 
jam  diña  per  suos  términos 
antiquos  ,  quos  priores  nostri 
interposuerunt ,  ^  aggeres  ter- 
ra  sive  archas  ,  prope  quos 
fines  fiin  dar  lint  ^  apparuerunt 
ant  i  quitas  fuisse  congestas^ 
atque  construyas  ,  lapides^ 
quos  per  indicia  terminorum 
notis  evidentibus  sculptos  ^  vel 
constat  fuisse  fixos  firmiter 
obsignati  eidem  Scdi  ,  atque 
corroboran^  La  qual  clausula 
dice  gran  consonancia  con 
la  de  la  escritura  Conciliar, 
en  que  el  Rey  Teodomiro 
dice  que  señaló  los  térmi* 
nos  per  villarum  ,  cacuminal 
que  montiwn  sen  antiquorum 
castrorum  vcl  archarum  con- 
finia  :  :  ::  atque  eos  (términos), 
propriis  subscriptionibus  ad* 
notabimus. 

Las  voces  antiguas  que  se 
leen  en  la  misma  escrituxa, 
muestran  también  que  su  for- 
mación viene  del  tiempo  de 
los  Suevos  ,  aunque  algunas 
se  üittoduxeron ,  como  se  ha 

ai- 
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dicho  ,  por  el  Coleótor  6 
compendiador  de  hs  Adas 
conciliares ,  las  quaks  pOr  ser- 
dé  tiempo  posterior  ai  Con- 
cilio^, han  dado'  ocasión  a  \é 
censura  con  que  algunos  es- 
critores han  pretendido  re- 
bjxar  la  autoridad  y  antigiíe- 
dad  de  este  documento.  Lo 
cierto  es  ,  que  el  Glósario^de 
Carlos  Dufresne  hace  uso  de 
esta  escritura  entre  los  ins- 
trumentos, mas  autorizados, 
para  comprobar  el  signiíica- 
do  que  en  la  edad  media  te- 
nían las  voces  que  pone  para 
muestra  é  inteligencia  de  los 
escritores  de  aquel  tiempo. 
En  la  voz  Archa  prueba  el 
uso  que  se  hacia  de  ella  ,  pa-' 
ra  significar  los  límites  h  fi-» 
nes  que  se  ponian  en  las  ex  - 
tremidades de  las  posesiones 
6  heredades ;  y  después  de  ex- 
hibir el  testimonio  de  Fron- 
tino y  de  las  leyes  de  los 
Wisigodos  ,  pone  el  de  la 
escritura  Conciliar  de  Lugo 
dada  por  el  Rey  Teodomi- 
ro.  En  la  voz  Cautio  se  va- 
le del  testimonio  de  la  mis- 
ma escritura  ,  para  compro- 
bar que  significaba  en  >aquel 
tiempo  lo  mismo  que  coto, 
b  lugar  de  inmunidad  y  exen- 
ción. Merece  nuestra  escri- 
tura el  mismo  honor ^  r^spee^ 
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to  de  otras  voces ,  que  á  pe- 
sar del  di£támen  de  algunos 
escritores ,  pueden  reputarse 
por  propias  del  siglo  en  que 
se  dice  haberse  celebrado  el 
Concilio  de  Lugo.  Tal  es  la 
voz  comkatus^  contra  la  qual  , 
se  declaran  algunos  Autores, 
como  no  usada  en  la  signifi- 
cación que  tiene  en  la  escri-  [ 
tura  Conciliar  ,  para  denotar  | 
el  distrito  6  territorio  de  al- 
guna región.  El  citado  Glosa^ 
rio  dice,  que  la  expresada  voz  i 
baxo  la  dicha  acepción  es  an»»  i 
tigua  ,  y  que  ya  se  usaba  en  ! 
tiempo  de  Cario  Magno,  co- 
mo prueba  Mabillon  en  sus 
Adiciones  al  fin  del  lib.  6. 

Re  Diplomática.  Pero  yo 
creo  que  puede  alegarse  el  ^ 
testimonio  de  nuestra  escri- 
tura para  manifestar  que  el 
uso  de  l;i  dicha  voz  fue  basr 
tante  anterior  a  la  edad  de 
Cario  Magno  ,  y  que  se  usar 
ba  ya  baxo  el  Reynadp  de 
los  Suevos.  Repartése  en  elU 
todo  el  territorio  de  la  Dió- 
cesis de  Lugo  en  once  Con- 
dados ,  que  gobernaban  otros 
ta4>tos  Condes ,  6  Jueces.  Es- 
ta div-ision  se  tuvo  por  tan 
aiítorizada  en  tiempos  anti- 
guos, que  servia  de  prueba 
de  los  términos  del  Obis- 
pado -de  LtUgo  en  instruí- 

mea- 
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mentos  que  exiNten  en  los 
pergaminos  del  Archivo  de 
aquella  Catedral.  En  el  mis- 
mo se  halla  una  escritu- 
ra original  de  Don  Alon- 
so el  Casto.,  en  que  se  lee 
la  misma  voz  ,  significando 
cierto  distrito  ,  ó  jurisdic^ 
cion  ,  1q  .que  prueba  que  el 
origen  de  esta  voz  era  muy 
antiguo  en  la  .Diócesis  de 
Lugo.  Possideant  y  dice,  ha- 
bitantes in  Luccnsi  Ecclesia 

Mari^  jure  perpetuo  : : : 
tam  ipsos  nostr^  familia 
éoJnmes  ,  quam  ér  superve- 
nientes ,  tam  ex  advenis  quam 
ex  proselitis  térra  Coraitatus^ 
jeu  regi¿€  fami¡i¿e  ibi  com- 
■plorantes. 

El  Cardenal  Baronio  co- 
ípió,  de  .  Ambrosio  de,  MoraT 
4es  el  principio  de  esta  es- 
critura Lucense  ,  y  tratando 
-al  año.  de  Christo  de.  572 
Idel  Concilio  II.  de  Braga, 
xiice  en  el  número  X.  que 
habiendo  asistido  a  él  Niti- 
gio  ,  Metropolitano  Lucen- 
se, éste  con  los  demás  Obis- 
po celebraron  Concilio  en 
JLugo  ,  y  que.  en  él'se.íDíín- 
ciona  el  Sinodo  II.  de  Bra- 
ga. En  el  número  XII.  ad- 
vierte que  la  Constitución 
del  Concilio  Lucense  ,  que 
€s  da  escritura  de  que  al  prc- 
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senté  tratamos  ,  tiene  en  su 
cabeza  el  nombre  del  Rey 
Teodomiro ,  y  sospecha  que 
los  Copiantes  corrompieron 
el  texto,  constando  de  la  era 
señalada  en  la  escritura  ,  y 
de  la  memoria  que  se  hace 
del  Concilio  IL  Bracarense, 
que  la  dicha  constitución  no 
es  de  Teodomiro^  sino  de  su 
hijo  Ariamiro,  que  rey  naba 
ya  en  el  año  de  572  ,  en  que 
se  celebró  el  exprés,  do  Con- 
cilio. Pc^gi  advirtió  con  gran 
acierto  que  la  constitución, 
cuyo  fragmento  trasladó  Ba- 
ronio de  Ambrosio  de  Mo- 
rales, no  pertenece  al  Con- 
cilio de  Braga  ,  sino  al  d$ 
Lugo ,  celebrado  en  el  año 
de  569  ,  y  que  por  no  ha- 
ber observado  esta  verdad 
el  Autor  de  los  Anales  Ecle- 
siásticos, se  equivocó  en  lla- 
mar Ariamiro  al  hijo  de 
Teodomiro  ,  siendo  asi  que 
su  nombre  propio  fue  el'de 
Miro,  ó  Mirón.  Además  de 
esta  advertencia  de  Pagi  de- 
be hacerse  otra  ,  y  es  ,  que 
,lexos.de  ser  verdad  que  Ni- 
tigio  ,  y  sufragáneos  se 
juntaron  en  Lugo  después 
del  Concilio  IL  de  Braga  ,  y 
que  de  éste  hicieron  mer 
moria  en  las  Acias  ,  debe 
tenerse  por  cierto  que  no 

se 
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se  hizo  tal  mención  en  Con- 
cilio de  Lugo  celebrado  des- 
pués del  de"  Braga  /' sino  al 
contrario  ,  que  eñ  el  Con» 
€iH(í>  lí.  Bracarense  se  men- 
cionó y  confirmó  todo  lo 
que  los  Padres  hablan  de- 
terminado en  el  Lucense, 
que  co^mo  se  ha  dicho,  se  ce- 
lebró en  el  año  de  569.^ 

Noticia  del  célebre  Códice  de 
Concilios  Lucense. 

En  virtud  de  Cédula  de 
Felipe  II.  pasó  Ambrosio  de 
Morales  á  los  Rey  nos  de 
León  Y  Galicia,  y  al  Prin- 
cipado de  Asturias  á  reco- 
nocer las  reliquias  de  San- 
tos ,  los  sepulcros  de  Per- 
sonas Reales ,  y  los  libros 
antiguos  que  se  conserva- 
ban en  las  Iglesias ,  y  Mo- 
nasterios de  aquéllas  partes, 
lo  que  hizo  en  el  año  de 
1572.  Habiendo  llegado  el 
Cronista  á  Lugo,  haMó  en 
la  Iglesia  Catedral  un  Có- 
dice de  Concilios,  de  que 
hizo  relación  en  su  Viage^ 
poniendo  al  margen  esta 
nota  :  Verná  bien  para  con 
los  dos  que  hay  en  el  Esco- 
TtaL  Estos  dos  Códices  men* 
donados  por  Morales  son 
el  Albeidense  ,  6  Vigilano, 
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que  dio  al  Rey  el  Conde  de 
Buendia ,  y  el  Hispalense  que 
fue  del  Obispo  de  Valen- 
cia Don  Martin  de  Ayaiá. 
Bn  el  título  del  citado  Via- 
ge  ^  que  corresponde  á  Lu- 
go ,  dice  asi :  No  habia  otro 
libro  insigne  sino  solo  el  de 
los-  Concilios ,  y  pues  ya  se 
traxo  por  mi  relación  ,  no 
hay  para  que  darla  aquí  otra 
vez. 

Asi  que  Felipe  II.  tuvo 
por  Ambrosio  de  Morales 
noticia  del  Códice  que  se 
conservaba  en  la  Iglesia  de 
Lugo  ,  m  mdó  á  su  Secre- 
tario Antonio  Gracian  escri- 
biese al  Obispo,  que  lo  era 
Don  Fernando  Vellosiiio,  sü 
Real  deseo  é  intento  de  re- 
coger muchos  Códices  parai 
dár  á  luz  una  buena  Colec- 
ción de  los  Concilios  de  Es- 
paña. Gracian  cumplió  la  ór- 
den  del  Rey  ,  dirigiendo  al 
expresado  Obispo  la  carta 
siguiente. 

Muy  ilustre  y  Rmo.  Señor. 

S.  M,  ha  tenido  noticia 
por  relación  de  Ambrosio 
de  Morales,  su  Cronista  >  de 
un  libro  antiguo  de  Conci- 
lios que  V.  Rma,  tiene  »  y 
ha  sido  á  tiempt»  que  se  tra^ 

ta- 
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íaba  buscar  por  todas  par- 
tes ,  y  sacar  á  luz  los  Con- 
cilios provinciales  de  Espa- 
ña ,  de  que  S.  M.  tiene  dos 
Códices  muy  antiguos  en  su 
Real  Librería ,  y  en  la  de  To- 
ledo hay  otros,  y  el  Obispo 
de  Léridi  ha  ofrecido  los  que 
tiene  :  de  manera  ,  que  jun- 
tándose muchos  exemplares, 
se  podrá  hacer  una  insigne 
obra  para  mucha  gloría  de 
nuestro  Señor  ,  y  hcjura  de  su 
Iglesia  y  de  esta  Nación.  Y 
porque  este  libro  que  V.  S. 
Rma.  tiene  ,  hará  mucho  al 
caso  para  este  efc¿t<:> ;  S.  M, 
recibirá  servicio  en  que  V. 
Rma.  le  envi..se  ,  y  se  podrá 
hacer  por  via  del  Licenciado 
Covarrubias,  Oidor  de  Va 
lladolid  ,  que  enviará  esta 
Carta  y  la  de  S.  M.  á  V.  S. 
Rma.  para  que  venido  el  li- 
bro á  Valladíjlid  ,  desde  allí 
se  podrá  enviar  aqui  ,  y  á 
ValLdoiid  podrá  venir  de  la 
manera  que  el  Licenciado 
avisase  a  V.  S.  Rma.  Y  pros 
pere  nuestro  Señor  la  muy 
ilustre  persona  y  estado  de 
V.  S.  Rma.  Madrid  ly.  de 
Noviembre  de  1572. 

La  traNlacion  del  Códice 
Luceuse  á  la  Real  Bibliote- 
ca del  Escorial  se  hizo  en 
el  mismo  año  de  1572,  y 
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de  su  entrega  habla  una  Ac- 
ta capitular  que  se  lee  en  el 
fol.  265.  del  lib.  I.  de  Autos 
Capitulares  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Lugo ,  que  dice  de  es- 
te modo  :  En  4.  dias  del  mes 
de  Diciembre  de  1572  años, 
por  una  carta  6  cédula  que 
S.  invió  á  su  Señoría 
lima.  ,  le  mandó  le  inviase 
un  libro  de  Concilios  anti- 
guos que  estaba  en  la  Libre- 
ría de  esta  Santa  Iglesia  ,  de 
que  le  hizo  relación  Am- 
brosio de  Morales  que  vio 
el  dicho  libro ,  y  su  Señoría 
lo  pidió  á  los  Señores  Vi- 
cario de  Dean  ,  y  Cabildo 
para  lo  inviar  á  S.  M.  y  lo 
dieron  para  dicho  efedo, 
constandolos  de  lo  susodi-» 
cho  por  la  dicha  cédula  que 
les  fue  mostrada ,  firmada  de 
S.  M.  y  sellada  con  su  Real 
sclIo.=El  Arcediano  de  Sar- 
rij,=sAntemí  Luis  de  Rúes- 
ta. 

Este  inestimable  Códice 
se  conservó  en  la  dicha  Real 
Bibliv)teca  hasta  el  dia  7  de 
Junio  de  167  i  ,  en  que  su* 
cedió  el  voraz  y  lamentable 
incendio  en  que  pereció  con 
otros  muchos ,  y  entre  ellos 
el  Hispalense' referido  ,  que 
fue  uno  de  los  dos  compa- 
ñeros que  le  dio  Ambrosio 
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Morales.  Por  esta  razón  no  deí>  de  cotejar  los  ¿(ohdlíos 
podemos  hacer  juicio  parti-  de  Españi ,  creyó  que  de  nin- 
cular  de  su  antigüedad  y  otras 
circunstancias ,  y  es  preciso 
seguir  ó  referir  lo  que  acer- 
ca de  él  juzgaron  los  hom- 
bres sabios  que  lo  manejaron. 
El  expresado  Cronista  dice, 
que  el  Códice  Lucense  con- 
tenia todo  lo  que  el  de  S* 
Zoil  de  Carrion  ^  y  los  de- 
más de  que  había  enviado 
relación  ;  que  era  de  letra  gó- 
tica ,  y  que  sin  embargo  de 
no  tener  el  año  en  que  se 
escribió  ^  era  cosa  clara  que 
pasaba  de  500  años.  Juan 
Vázquez  del  Marmol  com- 
paró el  Códice  Lucense  con 
el  Vigilano  y  el  Hispalense, 
y  aunque  no  pudo  averiguar 
el  tiempo  en  que  se  escribió, 
lo  reputó  por  antiquisirao, 
y  lo  prefirió  a  los  otros  dos 
en  la  Copia  de  Concilios  que 
contenia ,  mereciendo  por  eso 
mayor  estimación  ,  en  medio 
de  estar  muy  mahratado  y 
pobre  en  el  adorno  ,  en  que 
el  Vigilano  llevaba  ventajas 
por  las  pinturas,  caradéres,  y 
otros  aliños  con  que  le  her- 
moseó su  escritor.  D.  Juan 
Bautista  Pérez  ,  para  cumplir 
el  encargo  de  su  patrono  el 
Señor  (¿uiroga  ,  a  quien  el 
Papa  Gregorio  XIII.  dió  ór- 


gun  modo  podria  salir  me- 
jor con  su  empeño^  que  va- 
liéndose del  Códice  de  Lu- 
go ,  por  ser  antiquísimo  y 
copiosísimo  sobre  los  otros 
que  se  tenían  presentes.  De 
la  carta  del  mismo  Señor 
Oiiiroga  ai  referido  Pontífi-* 
ce  ,  consta  que  deseando  és- 
te purificar  las  fuentes  del 
derecho  Canónico  ,  esto  es, 
la  colección  de  Graciano  y 
las  Epístolas  de  los  Roma- 
nos Pontífices  ;  y  teniendo 
noticia  de  que  en  la  Biblio- 
teca del  Escorial  se  guarda- 
ban algunos  Códices  anti- 
guos ,  mandó  al  expresada 
Obispo  de  Cuenca  le  remi- 
tiese copia  de  alguno  que 
tuviese  los  Cánones.  Hizo- 
se  esto  envíandose  á  Roma 
una  copia  de  todo  el  Cód:« 
ce  Lucense  ,  la  qual  sirvió 
mucho  para  la  grande  obra 
que  se  deseiba  ,  como  pare- 
ce por  las  repetidas  veces  que 
se  cita  el  Códice  en  el  de- 
creto de  Graciano  ,  corregi- 
do de  orden  de  dicho  Papa 
Romano. 

Sería  gran  felicidad  que 
tuviésemos  siquiera  una  co- 
pia de  la  que  se  envió  á  Ro- 
ma ,  ya  que  se  ha  padecido^ 

la 
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Ja  desgracia  de  perder  en  el 
incendio  referido  el  Códice 
original  ,  pero  ello  es ,  que 
carecemos  de  uno  7  otro,  fal- 
ta que  debe  remediarse  por 
ios  que  tienen  facultades  pa- 
ra ello.  El  Mro.  Florez  en 
medio  de  su  corto  poder, 
hizo  diligencia  para  el  lo- 
gro de  este  beneficio ;  pero 
fue  en  vano  como  él  mis- 
mo testifica  en  su  edición 
del  viage  de  Morales  pa- 
gin.  104  ,  donde  dice  :  Yo 
he  solicitado  copia  de  la  Ro- 


Don  Juan  Ruiz  ,  y  enviado 
al  mismo  Loaisa.  Esto  debe 
entenderse  ,  no  del  insigne 
Códice  de  Concilios  que  se 
remitió  al  Escorial ,  y  se  dis- 
frutó también  por  Loaisa,  si- 
no solo  de  una  escritura  que 
se  halla  en  el  tumbo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Lugo,  de  la 
qual  dice  Loaisa  :  £go  vero 
accepi  JiGc  Liíccnse  Conciliiim 
d  Z).  Joanne  Ruizio  Epis co- 
po meretissimo  Lucensi ,  stii" 
dio  sapientia  ,  6"  religione  cia^ 
ro  ,  qui  illud  mihi  rescripsit 


mana  pero  sin  fruto  ,  ni  aun  se  descripsse  ex  Cod.  Ms.  Ec- 

noticia  cierta  de  su  existen-  clesi¿e  Liicensis  pcrantiquo. 
cia.  Digolo  para  excitar  á  El  Señor  Dean  de  esta 

otros  mas  poderosos  a  que  Iglesia  Don  Tomás  Anguia- 

aspiren  al  logro,  por  lo  muy  no,  repite  muchas  veces  en 

útil  que  seria  para  mejor  edi-  sus  mss.  contra  el  Mro.  Fio- 


cion  de  nuestros  Sínodos, 

De  las  noticias  verdade- 
ras que  he  dado  del  Códi- 
ce Lucense  de  Concilios ,  se 
recibe  la  luz  necesaria  para 
entender  ó  emendar  las  que 
se  leen  en  otros  escritores  mal 
informados  en  este  asunto. 
El  Cardenal  de  Aguirre  ha- 


rez  la  sensible  desgracia  del 
incendio  de  la  Biblioteca  del 
Escorial  ,  engañantiose  mu^ 
cho  en  las  noticias  que  refie- 
re. Pone  primeramiente  que 
este  suceso  fue  en  el  año  de 
1572  ,  que  es  el  m'ismo  en 
que  el  Códice  Lucense  fue 
traído  al  Escorial ,  y  en  otro 


bla  en  su  prevención  al  Con-  lugar  asegura  ,  que  fue  en 
cilio  celebrado  en  Lugo  año    el  año  siguiente  al  de  su 


de  569  de  los  Códices  que 
usó  Loaisa  ;  y  pone  en  pri- 
mer lugar  el  Lucense  ,  que 
dice  era  muy  antiguo ,  y  qu^ 


traslación ,  equivocándose  en 
casi  cien  años,  que  pasaron 
desde  ésta  hasta  el  incendio 
que  ,  como  he  dicho  ;  su.ce- 


fue  copiado  por  el  Obispo    dio.  en  7  de  Junio  de  1671. 

Per- 
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Persuadido  á  que  el  Códice    Un  solo  reparo ,  dice ,  ocurre' 

contra  la  antigüedad  de  es- 
tos Concilios ,  que  es  no  ha- 
berse hallado  sus  copias  ea 
el  antiquísimo  Códice  Lu- 
cense.  Pero  este  aserto  no 
tiene  firme  apoyo,  pues  nos 
falta  el  original  remitido  \ 
Madrid  y  su  copia  puntual, 
la  que  no  se  puede  lograr 
por  haberse  quemado  aquel 
inestimable  monumento  en  el 
año  siguiente  al  en  que  fue 
remitido  al  Escorial.  En  otro 
papel  intitulado  Prontuario 
de  algunos  privilegios  ,  éi^c* 
dice  que  los  Historiadores 
que  precedieron  al  año  de 
572,  en  que  se  remitieron 
los  Concilios  Lucenses  á  S.M, 


se  conservó  tan  pocos  días 
en  el  Escorial  ,  se  imaginó 
que  ninguno  tuvo  tiempo 
para  manejarlo  ,  ni  saber  lo 
que  contenia  ;  y  con  esta 
confianza  ,  recurrió  siempre 
al  incendio  para  autorizar  ó 
vindicaü  la  legitimidad  del 
Concilio  Lucense.  En  su  pa- 
pel de  Prenotacioncs ,  previ- 
no al  Mro,  Florez ,  que  a  la 
margen  y  á  lo  último  del 
Concilio  que  está  en  el  tum- 
bo ,  se  lee  esta  nota :  El  exor- 
dio de  este  Concilio ,  y  lo 
definido  en  el  primero  de 
Braga  ,  y  confirmado  en  éste 
con  las  firmas  de  los  que  lé 
celebraron,  están  en  su  origi- 


nal. La  qual  advertencia  ,  di»  se  aprovecharon  de  ellos  pa- 
ce el  Señor  Dean  ,  aunque    ra  el  acierto  ;  pero  los  que 


no  escrita  por  el  fador  del 
tumbo,  ya  tiene  muchos  años, 
y  debió  de  ser  escrita  por  al- 
gún curioso  que  habia  vis- 
to el  original ,  tal  vez  en 
nuestro  Código  antiguo  de 
Concilios,  el  qual  fue  lleva- 
do al  Escorial  á  influxo  de 
Morales  ,  y  quemado  allí  el 
año  de  15  72,  En  su  diserta- 


fu  eron  posteriores  á  dicho 
año  y  al  incendio  ,  se  vie- 
ron precisados  á  valerse  de 
diferentes  personas  particu^ 
lares ,  como  lo  pradicó  el 
Señor  Loaisa  en  su  obra  de 
Concilios  impresa  el  año  de 


^593 


valiéndose  de  la  au- 


torizada mediación  del  Se- 
ñor Obispo  de  Lugo  Don 


Cion  crítica  y  apologética  de  Juan  Ruiz  de  Villaran,  pa- 
los monumentos  que  se  lia-  ra  que  por  su  dirección  He- 
rnán Concilios  de  Lugo  ,  se  gase  a  sus  manos  la  copia  6 
propone  y  desata  una  di-  fragmento  del  Concilio  ce- 
ficultad  en  estos  términos,    iebrado  en  Lugo  en  la  era 

de 
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de  607  ,  la  que  imprimió  en 
la  expresada  obra  foL  128. 

Estas  noticias ,  pues ,  que 
refiere  el  Señor  Dean  ,  de- 
ben corregirse  con  arreglo  á 
las  que  dexo  dadas.  El  Có- 
dice Lucense  se  mantuvo 
en  el  Escorial  desde  fines  de 
J572,  hasta  7  de  Junio  de 
1671.  En  este  tiempo  lo  ma- 
nejaron y  reconocieron  va- 
rios sugetos  de  los  mas  cu- 
riosos ,  en  la  inspección  de 
monumentos  antiguos.  Juan 
Vázquez  del  Marmol  lo  re- 
gistró con  singular  diligencia 
en  el  año  siguiente  al  de  la 
traslación  al  Escorial ,  y  es- 
cribió al  Sacretarlo  del  Rey 
Antonio  Gracian  la  noticia 
individual  de  las  circunstan- 
cias del  Códice ,  y  de  todo 
lo  que  contenia  en  la  for- 
ma que  yo  la  publico  en  es- 
tos Apendic,  Reconociólo 
también  por  este  tiempo  el 
insigne  Don  Juan  Bautista 
Pérez ,  y  lo  copió  de  orden 
del  Señor  Quiroga  para  el 
uso  de  Gregorio  XIII.  Ca- 
recemos de  esta  copia  i  pero 
el  Índice  de  lo  que  contiene 
se  ha  remitido  desde  Roma, 
y  se  me  ha  franqueado  pa- 
ra publicarlo  en  el  Tomo 
presente ,  como  lo  hago.  No 
es  de  extrañar  ,  que  el  Señof 
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Dean  careciese  de  estas  no- 
ticias ;  pero  lo  es ,  que  ha- 
biendo sido  tan  diligente  en 
averiguar  todo  lo  que  dice 
relación  á  los  monumentos 
de  su  Iglesia  ,  no  llegase  á 
entender  ,  que  el  incendio 
del  Escorial  fue  posterior  al 
Señor  Loaisa  ,  de  cuyo  tes- 
timonio consta  ,  que  mane- 
jó el  antiquísimo  Códice  Lu- 
cense. Ni  este  insigne  Co- 
ledor  de  los  Concilios  de 
España  se  valió  del  Señor 
Obispo  Don  Juan  Ruiz ,  por 
el  motivo  que  alega  el  Se- 
ñor Dean ,  sino  porque  ha- 
biendo registrado  el  expre- 
sado Códice  ,  no  halló  entre 
los  Concilios  que  contenia 
el  que  se  dice  Lucense ,  y  se. 
vió  forzado  á  recurrir  al  Se- 
ñor Obispo  de  Lugo,  quien 
se  lo  remitió  conforme  se  lee 
en  el  tumbo  de  su  Iglesia. 
Asi  que  por  tres  testimonios 
irrefragables  sabemos  ,  que 
es  vano  el  recurso  que  se 
ha  hecho  al  incendio  de  la 
Biblioteca  del  Escorial ,  co- 
mo á  causa  de  haber  falta- 
do el  exemplar  mas  antiguo 
del  Concilio  6  Concilios  de 
Lugo. 


T  APEN- 


APENDICES. 

L 

Garsias  de  Loaysa  loquens  pag.  vii.  de  Codi- 
cibus  Mss.  quibus  usus  est  in  sua  Conciliorum 
Hispanice  colleBione  ,  deque  eorum  Jide  , 
antiquitate  ,  hoc  de  insigni  Códice  Lu- 
censi  testimonium  reddidit. 

TErtlus  Codex  dicitur  LUCENSIS ,  qui  omnes  Biblio- 
thec^  Regías  (Escurialensis)  antiquitate  superat ,  ut  ex 
ipsa  litterarum  vestustate  apparet :  nam  annus  non  est  expres- 
sus ,  est  enim  lacer  ubique  ,  sed  numero  Conciliorum  co- 
pio sior  Vigilano  ,  &  Hispalensi ;  quamvis  foro  judicum  ca- 
reat.  Scriptus  est  opera  Aystrulfi  ,  aut  Michaelis  Dens :  ha- 
bet  Concilia  LXVI.  &  Decretales  Epístolas  103. Hujus  Co- 
dicis  fit  insignis  ,  &  frequens  mentio  in  Decreto  Gratiani ,  a 
Gregorio  XIII.  Pap.  Max.  emendato.  Nam  in  ejus  usum  des- 
criptus  5  Romajoa  missus ,  lucera  &  veritatem  corre¿l:oribus 
atiulit. 

IL 

Carta  de  Alvar  Gómez  d  Juan  Vázquez 
del  Marmol  ^  sobre  el  Códice  Lucense, 
y  otros. 

MÜY  MAGNIFICO  S£NOR. 


ENtrc  otras  mercedes  que  del  Señor  Antonio  Gradan 
í  recibo ,  es  muy  grande  el  cuidado  que  tiene  de  enca- 
minarme el  conocimiento  de  tales  personas  como  V.  md. 
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a  quien  beso  las  manos  por  el  índice  del  Concillo  Lucense, 
que  cierto  me  ha  contentado  sumamente  la  diligencia  ,  y 
buena  orden  del;  y  digo,  que  el  S.  Antonio  ha  sido  dicho- 
so en  topar  con  tan  buena  ayuda  :  Y  asi ,  yo  de  mi  parte, 
suplico  á  V.  md.  no  canse  en  hacer  los  índices  de  esotros, 
y  principalmente  el  que  vendrá  de  Placencía  ,  que  cierto  es 
el  mejor  de  todos  los  que  yo  hasta  agora  tengo  noticia.  Este 
Lucense  es  conforme  a  dos  Códices  que  tenemos  en  esta 
Sanda  Iglesia ,  y  hay  poca  h  ninguna  diferencia  entre  ellos. 
El  Señor  Arcediano  envía  una  declaración  del  al  S.  Secreta- 
rio ;  de  allí  la  podrá  V.md.  haber,  algunas  cosas,  aunque  po- 
cas hay  en  el  nuestro ,  que  no  hay  en  esotro  ;  y  por  el  con- 
trario ,  en  el  Concilio  Toledano  segundo  hay  acá  una  carta 
de  Montano  á  Teoribio  ,  Presbítero  de  Falencia ,  y  en  las 
cartas  decretales  de  León  ,  6  de  Dámaso  hay  algunas  mas. 
-Acá  no  tenemos  el  Conciliu  Bracarense  quarto  :  los  autores, 
6  escritores  destos  nuestros  Códices  son  dos  Julianos  ,  que 
los  escribieron  en  diversos  tiempos, 

JLa  fecha  del  mas  antiguo  dice  asi: 

Finit  líber  Canonum  Concilíis  sanfborum  Patrum  ,  seu 
.Secreta  prsesulum  Romanorum  feliciter.  Deo  gratias.  Julia- 
ñus  indignus  Presbyter  scripsit ,  ís  cujus  est  adj avante  Deo, 
habitans  in  Alkala,  ea  que  sita  est  super  campum  laudabilem 
iíii.  Feria  mxvü.  Klds,  Junías ,  era  Oocxxxiii.  Debió  de  es- 
cribirse luego  que  ganó  aquella  fortaleza  el  Arzobispo  Don 
Bernardo  ,  y  entonces  no  estaba  poblada  el  Alcalá  que  esti 
en  lo  llano. 

La  fecha  del  segundo  dice  asi: 

Explicít  líber  íste  XXIIII.  ids.  KIds.  Apr.  Era  MLXXII 
Julíanus  Presbyter  indignus  ,  qui  scripsit  in  honore  SanftíB 
Mari^  ,  &  Sandi  Genesii  martiris  ,  pro  memoria,  ut  pro  me 
orare  jubeatís  ad  Dominum. 

La  diligencia  que  el  Señor  Obrero  desta  Sanda  Iglesia 
hace  aora  es ,  que  manda  sacaj  en  letra  latina  todo  este  Có- 

T2  di- 
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dice  ,  conforme  al  mas  autiguo  ,  que  está  mas  corredo  ,  di- 
ferencíalido  en  las  margenes  lo  que  hay  en  el  segundo  :  creo 
que  será  cosa  muy  acreditada  ,  porque  se  conserva  en  estos 
mozárabes  lo  que  antiguamente  estaba  escrito,  y  se  corrigen 
muchos  lugares ,  que  en  los  impresos  están  viciosos.  Esto 
he  querido  poner  aqui  por  enviar  algo  en  recompensa  dei 
buen  presente  que  V.  md.  envió. 

En  lo  demás  que  V.md.  dice  ,  que  yo  le  serví  algún 
tiempo  con  algo  de  lo  que  yo  sabia ,  no  sé  qué  pudo  ser, 
porque  yo  no  me  acuerdo,  ni  tampoco  veo  en  mí  qué  haya 
digno  de  tal  reconocimiento  :  mas  qualquiera  cosa  que  ello 
sea.  V.md.  lo  ha  tanto  mas  acreditado  ,  quanto  su  ingénio  y 
diligencia  lo  requiere.  Sea  Dios  por  todo  bendito.  El  ofreci- 
miento que  V.  md.  me  hace ,  tengo  en  mas  que  aqui  sabría 
decir  ,  porque  con  persona  de  tal  estudio  y  cuidado ,  no 
puedo  yo  sino  medrar  mucho  >  y  asi ,  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ciere ,  yo  importunaré  a  V.md.  con  esta  confianza  ;  y  si  yo 
puedo  servir  en  algo,  V.tnd.  me  avise  ,  y  verá  que  no  seré 
perezoso  ,  aunque  flaco  ,  y  para  poco.zr:  Nuestro  Señor  la 
muy  magnifica  persona  de  V.md.  guarde  y  acreciente,  como 
desea.~De  Toledo  primero  de  Julio  1573. 

El  sobre-escrito  dice:  Beso  las  manos  de  V.mdt 

su  servidor 

Al  muy  magnifico  Señor 
Juan  Vázquez  del  Marmol, 

mi  Señor ,  ea  ^Jvar  Gomez% 

Madrid. 


AN- 
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ANTONIO  GRATIANO  ALDERETO 
Regí  Catholico  Philip jpo  jab  Mj^istdis  Id- 
bel  lis  ,  JoANNES  Vázquez  del  Marmol^ 
in  supremo  ejusdem  Regis  Consilio 

librorum  CorreUgr.  ^ 

s.  „  . 

^*\üod ,  pTO  tua  ¡11  me  benevofehtiaryiinihí  onus  injun- 
\^  xisti  ,  ut :  scilLcet  Cqdid  Góncilioíum;¿  LUCENSI 
Eccl^k'^ávedo  ,  Indíccm  conficerem   *non,soIíim  libenten 
tua  causa  súscepi ,  sed  cum  summa  etíam-  alacritate  :  quodi 
ipsa  CodiCum  hujusinodi  traclatio  süa  spóritC'  mihi  valdé 
¡uGunda  sit.  Cui  xei  ,  m  vires  .  suppedariht  >  maiium  jadmo^' 
vebo ;  qgam  etsi  supremanl  ioiponere  upquibó  ,  ióipóiiaiix^ 
saJtem  ,  quanto  verius  ^  &  .tliügeatíus  p.c^tciroi  Atquet:  ut^^ 
nam  ievis  hic  noster  labor  majom  oecupaiáDiiifprafbeat  'OCcaí''^ 
sionem  ,  quam  is  digné  susceperit ,  quicujiique-.&  maj 
quam  nos ,  ingenü  facúltate  ,  &  liberiorl  frueris  otib dúo: 
ha:c  a  nemine  adhuc  nostratiuiir  (ia¿n  isine  ¡multorumjad^i 
nairatíone)  tentata  aggressus  fuerit  \  .m/iD6nciüia  'vidcdicéCi 
Ihadenus  non  excussa  fideliter  ex  manuscriptis-Codicibüs  in^ 
unum,  cpjligere  ,  impressa  autcm     cum.  dsdeiá  cónferi^e^: 
mendisqgc:  expurgare,,  (quse  infinita. ipené  suht  :  ui  nos  ex: 
horum  Codicum  collatione  depreheñdimqs):ac  demum  ei 
omnía  ,  tam  addita  Coiií;jHa ,  quam  in  jam.'^npressa  castUl 
gationes  ,  &  annotationes  typis  velit  mandare  t  ita,  ut  qua-^ 
tjior  jam  excussrs ,  quintus  ,  non  minorMiabendus  ,  possit 
adjungi  toraus.  Utinam  etiam  aliquis  Catholicum,  &  Ghris-. 
tianissimum  Regera  nostrum  (  qui  alioqui  Religionis  Chris- 
tianx  antes.bnanus  existit)  m  .ura^^vidsmi,  ací)i^senti  Reli^ 
H  Tom.XL.  T3  .  gioi 
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gionis  ejusdem  utilitaú  ,  communique  voto  patrocinari  ve- 
lit ,  impelht ,  ac  veluti  eq.uo  currenti  calcar  addat.  Sed  ad 
libri  bujus  í^xpUgaúoiiem,  cjuam  á  me  postulasti,deveniamus. 

-ú)mmendatio  (hdtcis  hujus  Lucensis  s  ^  de 
ejus  prastantia. 

ACcipe  igitur^^  jpro  tempom ,  ac  otii  angustia  ,  utciim- 
que  ac  summis  (ut  ajunt)  labris  degustatum  praetio- 
sissimi  Codicis  hujus  nedareum  succum.  Nec  te  jam  Vi- 
gilaní  magnitudo  deterreat  ,  seu  pidurarum  ,  &  senigma- 
tum  multitudo  oculos  in  se  pertrahat :  nevé  alterius  H¡s- 
paleiisis  cximise  laudes  in  sui  admirationem  adeo  rapiant^ 
lit  pusillum  huno  ,  sórdida  ,  &  paúpere  cuitu  squalíentem 
despicias.  Qui  quantt  veniat  aestimandus  ,  pra^terquam  quod 
f  lura  quam  illi ,  nobis  proferí  Concilia  ,  ut  inferius  videbis, 
vel  ex  eo  iiquebit,  quia  ¡nter  tot Conciliorum  volumina  fra- 
tris  Laurentii  Surii  Carthusiani  opera  tam  diligenter  ,  tam 
exa£té ,  doaissimeque  coiíe¿l:a  I,  &  undique  non  sinc  magno 
labore. cpnquisita  (ut  opus  ídem  pr^esefert)  adhuc  plura  dc- 
siderari  videmus,  quas  apud  nos ,  &  in  hoc  potíssimum  libro 
extant  manuscripta  ;  alia  verb  mutila ,  acephala  ,  &  atelesta: 
ajia  denique  infinltis  mendis  scatentia  reperiri.  Cujus  r€i  ve- 
xitaiem^  tum  quas  ihferiusí  dieemus ,  plenius  ostendent  ^  tum 
ctíaiñ  ünicus  hic  lócus ,  quém  (exempli  gratia)  propoham  ex 
piurifoüs  ;  qüsB  Ítt  transcurra ,  &  raptim  coiiferre  studui  cum 
impressis.  Is  est' ,  Concilii  Carthaginensis  secundi  caput 
primum  ;  quod  in  his  ;manuscriptis  refitius  legitur  quam  in 
ia  excussis  :  ubi  pro  -Prxterito ,  Pretorio  legitur  :  pro  sensi- 
büs ¡psinibus:üpro.differentíam  ,notitiam  :  Qtiód  an  Sustinerí 
pQSsit  v  *a)ifürum  eto  .^ladicium.  Ciaput  item  secundtim  ejus-'. 
demConcíiü  lorigbab  excussis  di^crepat/  ÁtqUe  hujusmodi 
loca  plurima  invenire  licebit  :  quíe  ex  manüscriptorum  Co- 
dicum  coUatione  facillime  restiaii  possent.  Inficias  autem 
nún  ieiim:j,]^$:orrLif4ja.'ijBterdum  ^se  manuscripta  ex^- 

Com^ 
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Comparatio  Codicis  hujus  cum  duobtis  aliis^ 
qui  in  Regia  Biblíotheca  asservantur. 

JAM  ver6  paucis  aperiamus  ,  quantum  Codex  hic  duobus 
alüs  pr^stet :  Quorum  raajorem  ,  á  Comité  de  Buendía 
Kegi  (ut  audivi)  donatum  ,  Vigilamim  a^pellamus ,  quod  á 
Vigila  quondam  scriptus  sit  :  Alterum  ,  qui  Martini  ab 
Ayala  Archiepiscopi  Valentini  fuit ,  quod  Hispalí  credatur 
scriptus  ,  Hispalensem  dicimus  ,  prout  &  hunc  Lucensem^ 
quia  ex  Lucensi  Ecciesia  feratur  advedus. 

Primum  ,  ex  Hispalensis  Indice  Magistri  Perezü  Valen- 
tini (librum  enim  ipsum  ,  ut  hosce  reliquos  videre  noa 
contigit)  apparet ,  eum  antiquiorem  esse  Vigilano  annis  65, 
an  vero  hoc  etiam  Lucensi ,  non  seque  patet :  quoniam  hic 
inultum  prx  se  fert  vetustatis  lacerus  crudelíter  ora.  Príe- 
terea  nihil  video  ,  quo  non  ab  hoc  nostro  lile  superetur: 
in  quo  XVI.  Concilia  desiderantur ,  praeter  alia  IV.  <jy« 
CXtábant  quidem  ,  sed -ablata  sunt.  i  én^fi  bs    *^  . 

At  Vigilanus  omnes  hos- cerré  Siiperat  magmtudine  ,^pic* 
turis ,  charaderibus  ,  &  aliis  curiosis  scriptoris  ornamentís: 
opusculis  etiara ,  &  traftatibus  diversis.  Decoratur  pr¿eterea 
Foro  Judicum,  propter  ;scriptur^  antiquitatem  ^stim.indo* 
Proculdubio  tamen  á  nostro  Lucensi  vincitur  tempore  ,  uc 
fcx  ejus  vetustate  conjector:  quamvis  post  dilígentem  inquisi- 
tionem  invenire  non  potuerim  quando  scriptus  fuerit. 'Deiu- 
de  &  Conciiiorum  copia  ,  desiderantur  enim  in  Vigilano 
Concilia  VI.  cum  parte  non  mínima  alterius,  ex  his,  qu¿e  in 
hoc  Lucensi  continentur.  Habet  autem  edrum  loco  unum 
aut  alterum ,  qux  hic  desiderantur  :  prout  infra  latius  expli- 
cabitur. 

De  Scriptore  libri  hujus. 

SCriptor  voluminis  hujus  non  ita  erat  glorian  cupidu"^  >  aC 
Vigila  :  qui  toties  ,  ac  tot  modis  nomen  suum  ,  &  socio- 
rum  ,  locum  Item ,  ac  tempus ,  ad  usque  dicm  ,  quo  comi- 

T  4  pie- 
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plevit ,  patefacere  studuit.  Qiiod  utinam  híc  noster  fecis- 
seti  Gredi  tamen  par  est  ,ununi  fuisse  ex  duobus  nominatis 
m  secunda  facie  foUi  primi ,  &  in  prima  facie  folii  secundi 
AYSTRÜÍ.FUS  videlicet  ,  aut  MIGAEL  DENS  ,  sive 
ctiam  ambo. 

De  contentis  in  hoc  volumine. 

i  Ad  ¡nstitutum  igitur  propiüs  accedendo  ,  Líber  hic,  prac- 
ter  Concilia  LXVI,  &  Decretales  Epístolas  CIII.  ¡níeriüs 
designanda  (quod  prsecípuum  est  voluminis  hujus)  tanquam 
proemía  continet ,  qua2  sequuntur. 

In  primis  folio  primo  facie  secunda  expressum  est  síg- 
num  Crucis  Ovetensis,  ab  Angelis  (ut  pie  creditur)  fabricatíE, 
cum  A  &  va  Quod  quidem  solemne  fuit  scriptoribus  pené 
ómnibus  temporis  illius:  ut  videre  est  in  initiis  plurimórum 
iíbrorum  ,  &  Privilegiorum  antiquorum.  Infra  eam  Crucem 
signum  est  forsam  scríptoris  hujus  libri,  Crux  scílicet  alia 
cum  his  licteris,  AYSTRULFUS :  &  infra  eam  MEMORIA. 

.  ^    ael  dens  la  facie  prima  folií  secundi  tabula 

-'viirn  tniL;:j;:  '  irt  :estv involuta  scribendi  forma  (feré quale 
:  *c  'fn.^i-'  Silonis  Epitaphium  fertur)  nomen  hoc, 

*-¿-,rjn- n  MIGAEL  DENS  ,  s^epius  repetitum 

1  continens.  Ita  ,  ut  si ,  á  medio  incipíens, 

)e  sursum  sive  deorsumi,  ad  dexteram  veí 

-a'  ^  ad  sinistram  pergas ,  seu  etiam  una  vel 

g  ael  den  '  duibus ,  aut  pluribus  litteris  reda  sur- 
'  i  gael  dens  ni     sum  ,  vel  deorsum  leótis  ,  ad  partem 

migael  dens  quamiibet  refledas ,  ídem  prorsus  leges. 
Sequitur 'facie  secunda  Conciüum  quoddam  -Cornpos* 
tellanum -  Propicíale  ,(  quod  inibi  Gompositanum.apellaí» 
tur)  á  tribus  Epíscopis  cel.bmum  XIX.  Kdls.  Febr.  Era 
MLXVIIII.  anjip  XXI.  Regís  Fredenaiidi :  l|ui  incidir  in 
annum  Dñi.  MXXXi.  Qijod  Concilium  nondum  excus- 
sum  reperitur.  •    D  j 

Post  hoc  LIBER  CANONUM  SANGTORÜM  PÁ- 
TRUM.  CiiiL  quidem  titulas  accommodari  potest.  torq  huic 

*  Vq. 
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Volumíni  Conciliorum  ,  vel  Libro  statlm  sequenti ,  qiú 
SummarÍLim  est ,  &  Repertorium  contentomm  in  Conci- 
lüs.  Oliera  Librum  quidatn  D.  Isidoro  tribnerunt:  quibus 
obstat ,  quae  in  eo  allegantur  plura  ex  Conciliis  Toletanis 
usque  ad  XII.  Isidorus  autem  obüt  ante  VI.  ut  ex  histo- 
ria constat.  Continet  autem  Libros  decem  in  hunc,  qui 
sequitur  modum. 

1?  De  institutionibus  Clericorum.  Continet  títulos  6o. 
2?  De  institutionibus  Monasteriorum  &  Monachorum  ac 

de  ordinibus  poenitentium.  Continet  titülos  22. 
3?  De  institutionibus  judiciorum  ,  &  gubernaculis  rerura* 

Títulos  44. 

4?  De  institutionibus  officiorum  ,  &  ordine  baptízandi.^ 
;   Títulos  40. 

5?  De  diversitatibus  nuptiarum  ,  &  scelere  flagítiorum. 
Títulos  18. 

6?  De   generalibus  reguHs  Clericorum  ,  ceterorumque 

Christianorum ,  &  regimine  principali.  Títulos  6. 
7?  De  honéstate  &  negotiis  Principum.  Títulos  11..  ^ 
8?  De  Deo  ,  &  de  his  qu¿B  sunt  credenda  de  iilo.  Titulos  9» 
9?  De  abdícatione  hseretícorum.  Totidem.  1 
10?  De  idolatría  cultoribus :  &  juxta :  de  Scrípturis  pacis, 
&  muneribus  missis.  Titulos  7. 

In  initio  cujuslibet  ex  quinqué  prioribus  libris  appo- 
sítum  est  Heroícum  carmen  ad  modum  dialogi,  quid  lí- 
ber contineat  explicans. 

Sequentem  locum  ante  Nícenum  Concílium  (quod  pri- 
mum  omnium  ob  excellentíam  ejus  semper  collocatur) 
nomina  occupant  Episcoporum,  qui  eidem  ínterfuere  ,  pau- 
cioresque  impressis :  atque  in  iis  recensendís  plurimum  Va-^ 
riant  manuscripta  exemplaria  ab  impressis  ,  tam  in  hoc 
quam  in  aliis. 

Post  Episcopos ,  Príefatio ,  quaj  in  ''mpressls  D.  Isido- 
ro tribuitur ,  incipit  :  CANONES  CONCILIORUM,  vi- 
detur  truncata  admodum, 

Deindtí  Elenchus  Conciliorum  in  volumine  hoc  con- 
tentorum.  Gra^cisg  vidclicet  XI.  Africas  VIll.  GuJlias  XVIL 

His- 
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Hispanice  XXXI.  Ac  item  Sententiarum  aliquot ,  &  Epis- 
tolarum  decretalium. 

Sequuntur  Concilla :  quorum  &  Epistolarum  Indicem 
Alphabeticum  príeponere  libuit  tanquam  dicendorum  sum- 
mam. 

INDEX  ALPHABETICUS 

IN  quo  Concilla,  quas  typis  excussa  non  sunt ,  áster  ico  * 
tali  notantur :  Quae  vero  copiosiora  hic,  aut  ab  excussis 
variantia  obelisco  hoc  t.  Qux  in  Vigilano  desiderantur  ^» 
Qua5  copiosiora  hic -B  i  quíe  vero  in  Hispalense  desideran»* 
tur  C ;  qu«  hic  copiosius  D  designantur,  =  Numeri  autem 
jpiarginales  numeris  ia  copiosiori  Indice  nostr o  ponendis 
respondent. 

A 

t.  D.  29.  Agathense. 

C.  2.  Ancyritanum ,  seu  Ancyranum. 
j5.  C  6.  Antiochenum. 
26.  Arausicum, 

20.  Arelatense  prlmum. 

21.  Arelatense  secundumé 

22.  Arelatense  tertium. 
C.   34.  Arvernense  primum. 

^.  C.  35.  Arvernense  secundura» 

C,   36.  Arvernense  tertium. 
t.  D.  30.  Aurelianense  primum. 
t.  C   31»  Aurelianense  secundum. 

J?.  7).  60.  Bracharense  primum. 
f.         61  ♦  Bracharense  secundum. 

62.  Bracharense  tertium  :  potius  non  est. 
1^.  C.  63 •  Bracharense  quartum  :  vel  tertium. 


Ca:- 


Apéndice  III. 
G 

40.  CsBsaraugiistannm. 
C.    33.  Carpentoradense. 

12.  Chartaginense  primiim. 

13,  Carthaginense  secundum. 
jB.  .  14.  Carthaginense  tertium. 

,  i>,    15.  Carthaginense  quartum. 

[t.     lé.  Carth.iginense  quintum. 
J?.  Z>.  t»  17.  Carthaginense  sextum. 

t.     18.  Carthaginense  septimum* 
2).  t-    !!•  Chalcedonense* 
D.  t.     8.  Constantinopoh'tanum  primnm. 

A.  C.  9.  Constantinopolitanum  secundíun. 

E 

37.  Eliberitanum, 
C  66.  Emeritense. 
t.  5.  C.  32.  Epaunense. 
t*        10,  Ephesinum. 

G 

t.  B.  Z).  4.  Gangrense. 
t.         39.  Gerundense. 

H 

t.  B.  2).  64»  Hispalense  prímum. 
Z>.      65.  Hispalense  secundum. 

I 

t*         41.  Ilerdense. 
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L 

t.         7.  Laudocenum  ,  sive  Laodicensc. 

M 

f.  19.  Müevitanum, 

N 


B*  C.  3.  Neocesariense. 
t.  C.   I.  Niceilum. 


R 


f,  55.  Rhegiense, 


\.  B.    5.  Sardicense. 


t.  528.  Tarraconense. 

t.  24.  Tauritanum  ,  vel  Taurinatense. 

í.  jB.  jD,43.  Toletanum  primum.  -       i'-   •      :  .  »¿ 

í,  jB.      44.  Toletanum  secundum. 

t. -B.      45.  Toletanum  tertium. 

t.  46.  Toletanum  quartum. 

t.  B.  Z).  47.  Toletanum  quintum.  S2Cisl£q::iH 

t.      D.  48.  Toletanum  sextum.  -^' 

t.  jB.      49.  Toletanum  scptimum. 

jB,  Z).  50.  Toletanum  oSt'^vum. 
t.  ^.       51.  Toletanum  nonum. 
t. -B.       52.  Toletanum  decimum.  • 
f.  53.  Toletanum  undecimum. 
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t.  B.  C.  54.  Toletaniim  duockcimum. 
t. -í^.      5  5.  Toletaniim  decimum  tertium. 
i*.      C\  56.  Toletanum  decimum  quartum. 
*.  JB,  C.  5  7.  Toletanum  decimum  quintum. 
\BiC,  58.  Toletanum  decimum  sextum. 
**•  -4.  C  59.  Toletanum  decimum  septimum, 

i  V 

t.  B.  Z).  23.  Valentinum  Gallise. 
t.  B.     42.  Valentinum  Hispanias. 
\lf.D.     27.  Vasense  primum. 
*.  C      28.  Vasense  secundum. 

Advertendum  circa  notas  Indicis  suprascripti ,  cum  di- 
!  cimus  hic  variad  ab  excussis ,  vel  reliquis  duobus ,  intcl-i 
;  ligendum  saltem  in  aliquo  ,  quod  raptim  in  transcurso  of- 
fendere  potuimus :  omnia  enim,  in  quibus  diíFerunt ,  exac- 
tius  perpendere  ,  &  conferre  ,  non  mihi  est  laboris.  Credi- 
mus  vero  iis  etiam  &  in  aliis,quíe  non  notavimus ,  plura 
emendar! ,  immutari ,  &  forsan  addí  posse. 

C  o  N  C  I  L  I  A 

VOIuminis  hujus  ,  collata  cum  excussis ,  &  al  lis  duobus 
Codicibus ;  Vigilano  scilicet ,  &  Hispalense.  In  primis 
notandum  est  ,  quod  Gr^ca  Concilla,  ea  in  ómnibus  his 
manuscriptis  exemplaribus  ex  illa  esse  translatione ,  qux  in 
excuS^is  secunda  editio  est ,  cum  eaque  ,  ut  plurimum  con- 
venire  ;  cum  aliis  vero  mlnime. 

I.    NICENA  Synodus ,  temporibus  Constantini  Magni 
ab  Episcopis  318,  celebrata  Era  362.  13.  Cal.  Julii. 

Habetur  Concilium  hoc  Tom.  i.  Conciliorum 
pag.  339  ,  ubi  tamen  Era  est  363  ,  &  Symbolum 
hujus  Concilii  est  in  prseambulis  ex  Nicephoro, 
non  quidem  iisdem  verbis.  Noa  inveni  autem  fi- 

dem^ 
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dem,quam  Patres  exposuerunt:  ñeque  fidem  Gre- 
gorii  majoris :  quse  in  hoc  Códice  habentur ,  &  in 
Vigilano  :  qui  etiam  in  Era  cum  hoc  convenit.  In 
Hispalense  ablatum  est  Concilium  hóc. 
II.  ANCIRITANA  Synodus  :  quse  ante  Nicenam  ce- 
lebrata  fiüt  :  habet  subscriptiones  XII.  Episcopo- 
rum 

HabetLir  Tomo  r.  pag.  292  ,  ubi  dicitur  Ancy- 
rana  :  referunturque  subscriptiones  XVIIL  Episco- 
porum ,  ac  diversimode  convenit  Vigilanus.  In  His- 
palense ablatum  est. 

III.  NEOCiESARIENSE  Concilium.  Habetur  Tomo  i, 
Conciliorum  pag.  315  ,  &  variant  nomina  Episco- 
porum.  Qui  in  Vigilano  numerantur  XIX.  In  His- 
palense desideratur  Concilium  hoc  ,  quia  sublatum. 

IV.  GANGRENSE  post  Nicenam  Synodum  editum. 
Habetur  Tomo  i.  pag,  369. 

In  Vigilano  dicitur  á  XV.  Episcopis  editum.  In 
Hispalense  sublatuni  est  initium  ejus ,  &  máxima 
pars. 

V.  SARDICENSE  Concilium  CCC.  Episcoporum  ,  an- 
no  Vf.  Constantini  Imperjtoris  Era  CCCLXXÍ. 

Hibetur  Concilium  hoc  Tomo.  i.  pag.  410.  Ubi 
Era  esc  381  ,&  Imperator  Constantius.  Conveniunt 
Sandiunes  Ecclesi  «stic^  per  Frjnciscum  Joverium 
Vaientinum  in  Era,  &  Imperatore  cum  hoc  Lá- 
cense. 

Vigilanus  convenit  cum  excussis  in  Imperatore: 
in  reliquis  cum  hoc  Lucense. 

VI.  ANTIOCHENUM:  in  quo  numerantur  Ej^scopi 
XXX.  cum  eornm  subscriptionibus  3n  fine  ,  diversis 
ordine,  &  nominibus  ab  excusiis  Tomo  a.  Concilio- 
rum pag.  399. 

Vigilanus  Codex  habet  Episcopos  XXXI.  In  His- 
palense desideratur  Concilium  hoc. 

VII.  LAUDOCIiE  Synodus.  Habetur  Tomo  i.  Conci- 
liorum pag.  451.  In  his  tamen  manuscriptis  caput  23. 

quod 
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quod  est  in  excnssis  distindum ,  conjungitiir  22. 

VIH.  CONSTANTINOPOLITANA  Synodus  CL.  Epis- 

\r(      coporum  sub  Théodosio  majore  ,  &  Siagrio  Coss. 
Era  CCCCXVIII.  Convenit  cuna  priori  editione,  qu^ 
habetur  Tomo  i.  pag.  481 ,  ubi  Era  est  CCCCXIXi. 
&  Coss.  diversi.  Hanc  appellat  Franciscus  Joverius 
secundum  Generalem. 

In  hoc  etiaiii  Códice  &  ¡n  Vigilano  qui  in  óm- 
nibus conveniunt  ,  solum  nominantur  XX.  priores 

ú       Episcopi  &  in  his  quídam  diversimode. 

í  In  Códice  Hispalense  est  Era  CCCXVIII.  sed 

vitiosa  credo. 

IX.  CONSTANTINOPOLITANA  secunda  CLXIIL 
Episcoporum,  pr^ter  Vicarios  Episcoporum  IL  tem- 
poribus  Constantini  Iraperatoris  Era  DCCXX.  In- 
cipit:  San'cta  magna  ^  érc.  Credimus,  &c.  Credimus  iii 
iinum  Deum  Patrem ,  &c.  Sufficiebat  quidem  ,  &c. 
Sanda  Synodus  exclamavit ,  &c. 

Deinde  Epistola  Leonis  ad  Prassules  Hispanl^, 
Item  alia  Quirico ;  alia  insuper  ad  Siraplicium  Co- 
mitem  :  alia  Petro  Notario  Regionario :  alia  denique 
Ervigio  Regi. 

Synodus  hí^c,  cum  ómnibus  ei  adha^rentibus ,  de- 
desideratur  in  excussis ,  &  in  Vigilano ,  ac  Hispa- 
lensi  manuscriptis  Codicibus. 

X.  EPHESINA  Synodus  prima  ducentorum  Episcopo- 
rum Era  CCCCLXVIII.  Incipit  ab  Epistola  Cy- 
liili  ad  Nestorium  ,  Quum  Salvator  :  Cum  confes- 
«ione  fidei,  &  12  capitibus :  desinitque  in  aliam  Epis- 
tülam  ad  eundem  Nestorium. 

Concilium  hoc  non  eo  modo  in  excussis  liabe- 
tur:  Epistola  enim  Cyrilli  habetur  in  Concilio  Ephe- 
sino ,  quod  est  Tomo  i,  Conciliorum  pag.  598.  Ca- 
pita  autem  fol.  606.  licet  iterum  repetantur  in  aólio- 
ne  I?  Concilii  Chalcedonensis  Tomo  2.  pag.  92,  Est 
itaque  Concilium  hoc  Epistola  Cyrilli :  quam  ta- 
men  Laurentius  Surius  in  Syaodo  Alexandrina  scrip* 
tam  credit.  Qovr 


jo^    España  Sagrada.  Trat.  LXXVL 

Conveniunt  cum  Códice  hoc ,  Vigilanus  etiam,! 
&  Hispalensis. 

XI.  CALCEDONENSE  Conciíium  DCXXX.  Episco-  I 
porum  Era  CCCCLXXXIX.  Qii^  in  excussis  To- 
mo 2.  pag.  I.  &  etiam  i  a  Códice  manuscripto  His- 
palense est  CCCCLXXXVIII.  In  editione  Francis- 
ci  Joverii  est  443.  vel  451. 

Initium  hujus  Concilii  idem  est  cum  impresso: 
sed  desunt  liic  plurima  ex  oratione  Imperatoris ,  & 
alia  ,  qux  sequuntur  in  impressis  ,  usque  ad  diffini- 
tiones,  qua2  habentur  in  illis  in  V?  adione  pag.  150, 
siib  quadruplici  editione  ,  quarum  secunda  huic  Go- 
dici  consonat ,  licet  interdum  diíFerat. 

Sequuntur  hic  &  in  excussis  alix  diffinitiones ,  In- 
cipientes sufficeret  quidem  :  quarum  tertia  editio  est, 
quse  hic  consonat.  I 

Deinde  Cañones ,  sive  regula  ejusdem  Concilii, 
quse  in  impressis  continentur  sub  adione  XV.  pag.  197, 
juxta  secundam  editionem. 

Post  h^c  Epistolse  ánx  Martiani  Imperatoris  con- 
tra heréticos  :  &  demum  Epístola  formata  Attici 
Episcopi  Constantinopolitani :  ex  quibus  2.  Martia- 
ni est  in  excussis  pag.  2 1 5 ,  &  Epístola  Attici  p^.  218. 

Prioris  autem  initium  &  subscriptiones  Episco- 
porum,  cum  folio  hic  scisso  periit:  Quod  ex  Vigi- 
lano  Códice  petendum  esf.qui  cum  hoc  convenit, 
Hadenus  Gr<ecorum  ;  sequuntur 
Concilla  Latinorum  :  &  primó 

AFRICA. 

XII.  Conciíium  CARTHAGINIS  Africa  primum.  Quod 
habetur  in  i.  Tomo  Conciliorum  pag.  377.  In  Vigi- 
laño  additur  fuisse  L.  Episcoporum. 

XIII.  Gesta  Concilii  CARTHAGINIS  secundi  habita 
Era  CCCCXXVIII.  Imperatore  Valentiniano  III I.  &  P 

Neo- 
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'  Neotherío  V,  C  CoSS.  XVI.  Cal..  Julias.  Variat  ab 
excüsso  Tomo  i.  Conciliorum  pag.  500. 

Vigilanus  habet  'LXI.  Episcoporum.  In  reliquis 
consonat :  ac  tmm  Hispalensis. 
XIV.  CARTHAGINIS  Concilium  III.  habitum  ab  Epis- 
copis  numero  Xf'VíL  id  est  XLVIL  Era  ccccxxxv. 
Cesarlo  &  Attico  CoSS.  V.  Cal.  Septembris*  Incipit: 
Cum  Aurelius  Episcopus  una ,  &c*  In  fine  autem  di- 
citur  convenisse  Episcopos  XLIIII.  Etiam  in  excus* 
sis  Tomo  I.  pag.  503. 

Vigilano  est  Era  CCCCXXXVI.  Hispalensis  con- 
venit  cum  hoc  Lucense. 
.XV.  CARTHAGINIS  Concilium  JV.  habitum  ab  Epis- 
copis  CCXIV.  Era  CCCCXXXVL  Habetur  To- 
mo j.  pag.  5  ir*  : 

In  Hispalensi  est  Era  CCCCXXXV. 
XVT.  CARTHAGINIS  Africa  Concilium  V.  ab  Epis- 
copis  LXXIIII.  habitum,  Era  CCCCXXXVIII- 
post  CoQ^l^iWií^*        Stiliconis ,  die  XVIL  Gal. 
Julias  fio:>  .t'  ,OL>0  tvi 

Habetur  Tomo  i.  pag.  519.  8c  Variat  aliquantu- 
lum. 

XVII.  CARTHAGINIS  Afric^e  VL  gestum  Era  cccLvrr. 
,  ab  Episcopis  CCXVIÍ.  cum  exemplari  Niceni  Con- 

cilii  juxta  secundam  máxime  editionera* 

Habetur  Tomo  i.  Conciliorum  pag.  564,  ubi 
Era  desideratur.  Qnx  in  Vigilano  &  Hispalense  est 
GCCCLVIL  &  hoc  vcrius  credo  ,  &  in  hoc  nos- 
tro  restitüendum. 

XVIII.  CARTHAGINIS  Africa?- Concilium  VH.  Epi^ 
coporum  XVIII.  gestum  Era  qua  supra. 

Habetur  Tomo  i.  Conciliorum  pag.  569.  Ubi  Era 
desideratur  ,  &  38.  Episcopi  numerantur  :  &  iidem 
apud  Franc.  Joverium. 

XIX.  Concilium  Africanum  in  MILEVITANA  urbe  ha- 
bitum ab  Episcopis  CCXIIII.  Era  CCCCX?.  id  est, 
CCCCXL.  Qiiod  habetur  Tomo  i.  Conciliorum 

TQtn.  XL.  V  pag. 
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di.  i»  -j>ag*  554..  &  8*.  priora  capita  seorsum  etiam  sub  Con- 
cilio Africano  Tomo      pag^  584.  a  capite  77. 

GALLI^  CONCILIA. 

XX.  ARELATENSE  Conciliuni  primum  gestum'  tem- 
•ii      poribus  Nicenl  Concilii.  Habetur  Tomo^  i.  Con- 

ciliorum  pag.  368^ 

XXI.  ARELATENSE  Concilium  2.  CXIII.  Episcopo- 
.        rum.  Est  Tomo,  i.^  Conciliorum  pag»  375- 

XXIL  ARELATENSE  Concilium  IIL  XIIIL  Episcopo- 
rum,  habitual  Era  CCCCLXL  Habetur  Toínoi.  i. 
pag.  726..  /.XJ' >. 

Vigilanus  habet  XII.  Episcoporum»  In  Era  con- 
veniunt  omnes. 

Longe  hic  discrepat  ab  eo  quod  Joverius  III, 
Arelatense  constituit.. 
XXIIL  VALLETANÜM   XX.  Epíscoporum  habitum 
Era  CCCCXIIL  Est  Tomo  i.  Conciliorum  pa- 
gin..  49rvubt  &  in  Vigitano  ac  Hispalense  appellatur 
Valenttnum.  Estque  in  Hispalense  EraCCCCXXIIL 

XXIV.  TA.URITANÜM  Concilium  Tomo  i.  Concilio- 
.        runí  '^pag.  516-  nominatur  Taurinatense;,  &  iii  His» 

paíensi  Taurinacium- '  '  :  :  ; 

XXV.  REGIENSE  Concilium.  Xim  Epíscoporum  Era 
CCCCLXXVII.  Habeiur  Tomo.  i.  Conciliorum 

:  pag.  698*  ubi  Era  sígnatur  CCCCLXXIL  Sed  cum 
hoc  nostro  conveniunt  alii  dúo  rnánuscripti. 
XXVL'AJJ.AUSICUM  Concilium/  XVI.*  Episcbporumj 
Era  CeCCLXXrXv  sub  die  VI4  Gal.  .N^vembr^ 
h\ó  .:!  Habetur.IFomo'T.  Conciliorum  pag.  717;  ubi  &  ia 
U!-;  .'  ./Hispaleiise  Arausicanum  dicituf'.  -  . 
XXVII.  VASENSE  Concilium  habitum  Era  ccgclxxx. 
^:jt      Excmsum  estTomo  Ii=  Conciliorum  pag.  7^0.  Ubi 
.aa  ík  Efa  desiüeratur ,  &  Epíscopi  XVIlI.  numerántur& 
tníj-'  íLÜdem  apud  JoVerium»  In  Hispalense  signatíir  Era 
CCCCLXX.  XXVIII. 
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XXVIII.  VASENSE  II.  XVII.  Episcoporum,  D^sideratut 
,          ¡n  manuscripto.  Hispalense,  In  Vigilano  aiitem  inve- 

nies  Ínter  Concilia  addita  post  Híspalensem  secun- 
dum  st^tim  post  Coíicilíum  Carpentoratense, 

Excussum  Tomo  I.  pag,  721.  plenius  quam  in 
manuscriptis^ 

XXIX.  AGATHENSE  Concilium  XXV.  Episcoponim 
EraDXLIIII.  anno  XXII.  Alarici  Regis  III,  Idus 
Septembris.  Est  excussum  Tom.  I.  Gonciliorum  pag. 
709.  tibiiEra  desideratur ,  &  Episcopi  XXXV.  Jcfe- 
runtur  ^  ac  etiam  apud  Joverium.  In  Hispalense  assig- 
natur  Era  DXLIIL 

XXX.  AURELIANENSEConcilium  XXVIIL  Episcopo- 

Tum.  Habetur  Tomo  IL  Conciliofum  pa^,  371.  ubi 
&  apud  Joverium,  Episcopi  numerantur  XXXI 1 1, 
sunt  plura  capita  ,  &  in  illi's  summe  variatur :  habet- 
que  in  initio  Epistolam  Clodovei  Regis  ad  Synodum, 
&  rescriptum  Synodi  ad  Regem  ^.  quse  in  his  ma- 
nuscriptis  desideratur^  Hispaienslrdeest  Era  ut  etiam 
huic* 

XXXL  AURELIANENSE  Concillum  II.  quod  in  excussis 
€st  III  &  habetur  Tomo  II.  Conciliorum  pag.  603, 
Quo  in  Tom.  V-  extant  Concilia  Aurelianensia.  De- 
siderantur  itaque  in  hoc  Lucense,  secundum  ( juxta 
impres*)  IV.  &  V.  Concilia  Aurelianens. 

Desideratur  Concilium  hoc  in  manuscripto  His- 
palensi,  In  Vigilano  est  post  Concilium  Alvernense 
primum  in  additis  post  Hispalense  secundum.  Ubi 
marginalis  additio  nova  Alvernensia  &  Aurelianen- 
sia confundit. 

XXXII.  EPAÜIsíENSE  Concilium  XXIIII.  Episcoporum. 
Habetur  Tomo  II.  Conciliorum  pag.32 1.  ubi  Caño- 
nes ordine  inverso  ,  ac  plures  habentur,  quam  híc. 
Joverius  70.  numerat  Episcopos, 

In  Códice  Vigilano  numerantur  Episcopi  XXIIT. 
r:         ^s^^í^t^^  post  Hispalense  secundum,  In  Hispa- 
T.jjs',  í,f^|épsie  ai^tem  desideratur. 

.         " Y2  .  XXXIII. 
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XXXIII.  CARPENTORACTENSIS  Synodus  XV.  Epis- 
coporum.  Habetur  pleuius  excussa  Tomo  primo 

In  Vigilano  sequitur  Epaunensem.  In  Hispalensi 
desideratur. 

XXXIV.  ARVERNENSE  Concilium.  Habetur  plenius  m 
excussis  Tomo  secundo  Conciltorum  pag.  633,  In 
Vigilano  est  post  Vasense  ínter  addica.  In  Hispalense 
desideratur. 

XXXV.  EPISTOLA  ,  vel  Concilium  XI.  Episcoporum  de 
Civitate  Arvernense  ad  Regem  Theodebertum  direc* 
ta,  In  excussis  non  extat  Concilium  hoc  nec  sequens: 
nec  etiam  in  manuscripto  Hispalense,  In  Vigilano  est 
post  Aurelianense  secundum  ,  Ínter  addita^  Sed  non 
credo  esse  Coiíicilium ,  sed  Epistolam  ,  ut  dicitur  & 
appendicera  superioris  Concilii :  nam  iidem  hi  XI. 
EpisGopi  subscribunt  in  ilío. 

XXXVI.  ARVERNENSE  Concilium  HI.  Incipiens :  Ubi 
i         beatus  Petrus  &c,  Continet  capita  XVI.  quorum  ulti- 

mum  incipit:  Placuit  etiam  ,  ut  si  qusecumque.  per- 
sona &c.  cui  subscripserunt  Episcopi  X.  I>esideratur 
sub  hoc  titulo  in  excussis ,  &  in  manuscripto  Hispa- 
lense ut  prsecedens»  In  Vigilano  sequitur  iílud.  Cre- 
do tamen  titulum  corruptum  esse  :  nam  ex  ipsius 
prxfatíone  constat  ,  habitum  in  urbe  Aurelianense 
&  convenit  cum  Aurelianense  V.  quod  ést  in  excus- 
sis pag.  650.  copiosiusque  in  his  manuscriptis. 

CONCILIA  HISP^NI.^^ 

XXXVII.  miBÉRlTANUM  Con^íMm  XVlIIv  Epís^ 
coporum  Constantini  temporibüs  gestum  ,  eodem 
tempore  quo  Nica^na  Siilodus  habita  est.' 

Habetur  Tom.  1.  CónciHoriim  pag.  362.  Reliqui 
lüanuscrípti  conveniunt  cum  hoc  nostro. 
XXXVIIL  TARRACONENSE  Concilium  X.  Ejjiscopo- 
rum  ,  habitum  Era  DLIIII.  anno  VI.  Théodorici 
Regis.  ^  '  Ha' 
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Habetur  Tora.  II.  Concíliorum  pag.  290.  ubi  Era 
desideratur  ,  in  qua  conveniunt  Vigilanus ,  &  His- 
•  palensis. 

XXXIX.  GERUNDENSE  Concilium  VII.  Episcoporum 
habitual  Era  DLV«  anno  VII.  Theodorici  Regís 
VI.  Idusjunü. 

Habetur  Tom,  2.  Conciiiorum  pag.  374.  ubi  Era 
desideratur  quse  est  eadem  in  Vigilano  &  Hispalensi. 
XL.  C^SARAGUSTANUM  Concilium  XIL  Episco- 
porum IIII.  Nonas  Odobris. 

Habetur  Tom.  2.  Conciiiorum  pag.  375. 
XLI.  HILERDENSE  Concilium  VIH.  Episcoporum 
gestum  Era  DLXXXIIIL  anno  XV.  Theuderici  Re- 
gis  VIII.  Idus  August. 

Habetur  Tom.  2.  Conciiiorum  pag.  355,  ubi  Era 
;      .  desideratur  :  in  qua  consonant  Vigilanus,  &  His- 
palensis. 

XLII.  VALETATANUM  Conciíium  :  VI.  Episcopo- 
rum habitum  Era  DLXXXIIIL  anno  XV.  Theu- 
di  Regís ,  pridíé  Non.  Decembr. 
.  '  Adverte  legendum  Theudi  \  &  incidit  híec  Era  ín 
ejus  anno  15.  quse  nulli  anno  Theoderici  convenit: 
ut  dodissimus  Peresius  advertit. 

Habetur  Tomo  secundo  Conciiiorum  pag.  358. 
ubi  Valentinum  dicitur.  Era  desideratur,  &  Rcx 
Theodoricus  appellatur:  quo  etiam  nomine  Joverius, 
eum  ap.pellat  ,  &  melius  ,  ut  in  prsecedenti  Concilio 
(ni  forsan  binomius  fiiit,quod  mihi  fit  dubium)Nam 
Ínter  Theudcricum,qui  regnavit  annis  XV.  &  Theu- 
dum  (qui  &  híereticus  fuit)  regnavit  Amalaricus  an- 
nis V.  Ita  quod  intercessisse  oporteret  ínter  príece- 
dens  Concilium,  &  hoc  annos  20.  prseter  quam  quod 
non  tam  facile  verisimile  fit  tempore  hxretici  Regís 
celebratum  Concilium  fuisse  :  quod  si  celebratum 
in  eo ,  saltem  hujusmodi  Regís  mentio  habenda 
non  esset. 

In  Vigilano  Valletanum  appellatur  Concilium 
Tom.  XL.  .  V  3  hoc: 


j  JO  España  Sagrada.  Trat.  LXXVI. 

hoc  :  Rex  Theodericus  ,  ut  ¡n  excussis  :  ac  Era 
sigiiatur  DLXXXVII.  quam  mendosam  credo*  His- 
palensis  convenit  circa  Eram  cum  hoc  Lucense. 
XLIII.  TOLETANUM  Concilíum  I.  Episcoporum  XIX. 
Arcadii  &  Honorii  temporibusEraCCCCXXXVIII. 
sub  die  VIL  Idus  Septembris  ,  Stilicone  Cos. 

Habetur  Tomo  I.  Conciliorum,  pag.  521,  ubi  Era 
desideratur,  &  nomina  Episcoporum  corrupta  sunt, 
In  Vigilano  est  Era  CCGG  XXXV.  la  Hispalense 
desideratur  Era. 
XLIV-  TOLETANA  Sinodus  II.  odo  Episcoporum  ,  ha- 
bita in  Civitate  Toletana  apud  Montanum  Episco- 
pum  XVI.  Cal.  Junias,  anno  V.  Amalarici  Regis  Era 
DLXV.  quam  lamen  corruptam  credo  licet  conye- 
niat  Hispalensis. 

Habetur  Tomo  IL  Conciliorum  pag.  386*  ubi 
desideratur  Era,  &  dies,  ac  subscriptiones  aliquot  Epis- 
coporum. Inter  quas  hasc  notmdoii Marrucinus  in 
Chrhti  nomine  Epscopus ,  ob  causam  fidei  Caíholic^, 
in  Toletana  urbe  exilio  deputatus ,  SanBorum  fratrum 
meorum  Constitutionibusinterfuiy  r elegí  y  ér  subscripsi 
die      anno  quo  supra, 

Desideratur  insuper  in  excussis ,  ac  etiam  in  Vigi- 
lano Epístola  cum  hujusmodí  inscriptione  :  Dom' 
nis  dileBissimis  fratribus  Jiliis  Vs*  territorii  P'alentini 
Montanus  Epscopus  in  Domino  ¿eternarH  salutem* 
Ineipit  autem :  Cunctariim  Ecclesiarum  Dñi»  ' 
XLV.  TOLETANA  Sinodus  IIIL  LXII.  Episcopo- 
rum. Era  DCXXVII.  contra  Arrianam  hseresim.  Nu- 
merus  Episcoporum  est  supraposit'Us,:tam  notis  nu- 
meralibus ,  quam  etiam  cara£teribus  :  ut  subscriptio- 
nes etiam  sunt  totidem,  &  praiterea  V.  Vicariorum. 

Excussa  est  Tom.  2.  Conciliorum  pag.  668.  ubi 
numerantur  Episcopi  LXXII.  quorum  subscriptio- 
nes,  ac  etiam  Vírorum  illustrium  Gothicse  gentis, 
qui  Arrianam  haeresim  anathematizantes ,  isubscripse- 
runt ,  corruptissime  ,  &  confusa  habentur.  In  utro- 
que  sunt  restituend^.  Ca- 
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Caret  etiam  excussum  Homilía  Sandl  Leandri 
Episcopi  in  laudetn  Eccleste  ob  conversionem  gen- 
tis  post  Concilium ,  &  confirmationem  edita ,  qux 
incipit :  Festivitatem  hanc  cmnhm  esse  soimniorem, 
Qiix  quidem  operibns  Sandi  Isidori  fratris  ejus  non 
in  concinne  adjiceretur.  Desideratur  etiam  homilía 
h^c  in  VigiIano,&  nescío  an  in  Hispalensi  quoque. 

XLVL  TOLETANA  SínodusIV.  LX.Episcoporum  edita 
anno  III.  Sisinandi  Regís ,  Nonis  Decembrris ,  Eras 
DCLXXI.  Circa  Episcoporum  numerum  mire  hic 
varlatur;  ín  titulo enim  LX.Episcoporum  dicitur. 

Deinde  in  initioLXVI.  ac  demum  subscripserunt 
Episcopi  LXII.  &  Vicarii  VIL  In  excussis  To- 
mo 2.  Gonciliorum  pag,  725.  in  fine  numerantur 
Episcopi  LXX.  &  Vicarii  VIII.  Ac  Era  signatur 
DCLXXXI.  circa  quam  tamen  &  alia  concinunt 
cum  Códice  hoc  Vigiiauus  &  Hispalensis. 

Cogitandum  «st  autem  ,  qux  causa  fuerit  ,  quod 
in  subscriptione  Vasconii  Episcopi  Lucens.  inser- 
ta fuerint  verba  hxc  i  Cujus  anima  "vivif^  Qux  nisí 
díversís  charaderibus ,  a  subscriptione  ipsa  fuissent 
exarata  ,  libenter  conjedarer  hujus  Concilii  tempore 
scriptum  fuisse  Codícem  liunc :  sed  obstant  prsete- 
rea  posteriora  ConciHa  ,  qu^e  in  eo  continentur; 
dignum  vero  ánimadversione  judícavi. 

XLVIL  TOLETANUM  Concilium  V.  XX.  Episcopo- 
rum Era  DCLXIIL  anno  primo  Chíntilani  Regís. 
Habetur  in  excussis  Tom.  11.  Gonciliorum  pjg.  739. 
ubi  Era  traditur  DCLXXXmL&  Episcopi  XXI IIL 
licet  postea  XX,  tantum  subscriptiones  sint  prseter 
alia  Eugenii  Toletani.  In  quibus  variatur. 

In  Vigiiano  &  Hispal.  signatur  Era  DCLXXIIIL 
quam  veriorem  crederem. 

XLVIIL  TOLETANUM  Concilium  VI.  universale.  V. 
; .  .  Idus  Januarii ,  anno  secundo  ejusdem  Cliintilani  Re- 

.:jhL  ^.gU  »Éra  DCLXVI.  Gontinet  quinqué  tantum  subs- 
criptiones ,  atque  -eas  ampUores,  quam  excussum, 

V  4  qua- 
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quarum  quinta  solum  convenit  in  Episcopi  nomine, 
ExcLissum  est  Tom.  2.  Conciliorum  ,  pag.  741. 
ubi  Provinciale  faisse  dicitur ,  &  Era  est  dclxxxvi, 
atque  ordo  litterje  venit  restituendus :  continet  etiam 
piares  subscriptioncs  Episcoporum  ;  qiii  ibi  dicun- 
tur  fuísse  LII.  vel  XXXVII.  secundum  aliam  lec- 
tionem. 

In  Vigilano.  dicitur  fuisse  XLVIII,  Episcoporum 
totidemque  sunt  eoruin  subscriptioncs  ,  &  V.  Vica- 
riorum  :  gestumque  V.  Idus  Junias ,  Era  sexcentési- 
ma septuagésima  sexta  charadtcribus  ,  non  notis  nu- 
meralibus  :  In  Hispalensi  est  Era  DCLXXIV. 
XLIX.  TOLETANUM  Concilium  ,  vel  Synodak  Deere- 
tum  XXX.  Episcoporum  gestum  anno  V.  Chindas- 
vinti  Regis,  XV.  Kal.  Novemb.  Era  DCLXXXIV, 
subscripserunt  XXX.  Episcopi ,  &  XI.  Vicarii. 

Habetur  Tom,  2.  Conciliorum  pag.  759.  ubi 
Era,  &  subscriptiones  desiderantur  Episcoporum,  qui 
tamen  XXXVIIL  fuisse  referuntur  ,  iidemque  á 
Joverio ;  qui  anno  VI.  Chindasvinti  Regis  quinto 
Calendas  gestum  tradit :  difertque  á  manuscriptis  in 
ómnibus  supradidis. 

Vigilanus  solum  habet  subscriptiones  XXVII. 
Episcoporum ,  &  XI.  Vicariorum.  Qiiod  forsan  pras- 
buit  ansam  numerandi  XXXVIII.  in  excussis.  In  Era 
conveniunt  omnes. 

TOLETANUM  Concilium  ,  sive  Gesta  Synodalia 
LII.  Pontificum  in  urbe  Regia  celebrata  die  XVII. 
Calendarum  Januar.  Era  DCL.  quadragesima  (sic 
scriptum  est)  id  est ,  DCXC.  anno  V.  Recesvinti 
Regis.  Habet  subscriptiones  LII.  Episcoporum ,  XIL 
Abbatum  ,  VÍÍI.  Vicariorum  ,  XVI,  virorum  illus- 
trium  Comitum. 

Est  excussum  Tom.  2.  Conciliorum  pag.  854.  ubi 
dcsideratur  Era  ,  &  dies ;  Nomina  autem  Episcopo- 
rum ,  &  dioeces.  in  utroque  sunt  restituenda.  Apud 
Joveriumest  dies  VI.-CaL 

In 
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.  Iii  Vigilano  est  Era  DCXCI.  Subscriptiones  Epis- 
coporutn  LI.  Reliquas  plures  siint  ,  quam  hic  :  ce» 
tera  conveniunt.  Hispalensis  concordat  cum  Vigila- 
no  circa  Erara. 
LI.  TOLETANA  Sinodus  nona  sedecim  Episcopo» 
rum  anno  VIL  Recesvinti  Principis  :  Ada  Era 
DCLXTIII.  id  est ,  DCXCIII.  Snbscripserunt  XVL 
Pontífices :  VIII.  Abbates,  &  offíciales ,  I.  Vicarius. 
IIII .  illustres  Palatini  officii. 

Habetuf  Concilium  hoc  Tom.  2.  Conciliorum 
pag.  867.  ubi  Era  ,  &  subcriptiones  desiderantur. 

In  Vigilano  dicituraótum  VIII.  Cal.  Decembris, 
Era  DCLXXIIII.  sed  noviter  in  margine  est  emen- 
data  juxta  hunc  Codicem  Lucensem.  In  fine  autem 
ejusdem  signatur  Era  DCLxTIV.  id  est ,  DCXCI V. 
reliqua  ut  in  hoc  :  pra^ter  subscriptiones  ,  quse  desi- 
derantur. 

Hispalensis  convenit  in  Era  cum  Lucensi. 
LII.  TOLETANUM  Concilium  decimim.  XX.  Epis- 
coporum:  habitum  Calend.  Decemb.  anno  VIIL 
Recesvindi  Principis  ,  Era  DCLXTIV.  id  est, 
DCXCIV»  Continet  capita  VI,  deinde  subscriptio- 
nes XX.  Episcoporum ,  &  V.  Vicariorum :  ac  de- 
mum  additum  est  caput  VII.  quod  (ut  hic  dicitur) 
omissum  fuerat. 
i  r  Habetur  Tom.  2.  Conciliorum  pag.  870.  absque 
Era  ,  &  die:  Episcopi  dicuntur  fuisse  XXJ.  deside- 
rantur tamen  omnes  subscriptiones ,  &  totum  VII. 
caput. 

In  Vigilano  desiderantur  subscriptiones  aliquot 
Episcoporum  ,  &  idem  caput  VII.  Habentur  ta- 
men decreta  2.  qua2  hicnon  sunt.  In  Era  hi  tres 
conveniunt.  .  "y  ¿i'::»'»f  ^ío^'  :ír  rí 
LUI.  TOLETAN.  Concil.  sive  Gesta  Synodalia  Ccnci- 
lii  Toletani  XI.  a  XVII.  Episcopis,  anno  uno  Regni 
.  Wambis  sub  die  Idus  Novembris ,  Era  DCCXIII. 
In  contextu  vero  *  dicitur  anno  IV.  Wambani  sub 

die 
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die  VII.  Idus  Novembris  prout  m  excussis.  Extant 
hic  subscriptiones  XVL  Episcoporutn  III.  Abba- 
tiim  ,  &  II.  Vicariorum*  , 

Est  excüssum  Tom  2.  Conciliorum  pag.  879. 
ubi  Era  desideratur ,  &  subscriptiones  confusas  ad- 
modum  referuntur. 

In  Vigilano  etiam  signatur  annus  IV.  Wambani 
VII.Id.NovemD.  in  quo  desiderantur  subscriptiones 
Abbatum,  &  Vicariorum*  InEra  omnes  conveniunt; 
&  cura  Vigilano  Joverius. 
LIV.  TOLETANUM  Concilium  XII.  sive  ACTA 
Sínodalia,  apud  urbem  Regiam,  celebrata  sub  die  V. 
Iduum  Majarum  ,  Era  DGGXVIII.  anno  primo 
Ervigii  Regisv  Cui  interfuerunt  Pontifices  XXXV.* 
Abbat.  I V.  Vicarii  III.  Palatini  illustres  XV.  Quíb 
subscriptiones  in  impressis  Tom.  III.  Conciliorum 
pag.  I.  confusissimsB  sunt. 

Sequitur  lex  Recaredi  in  confirmationem  Concilii: 
cu]us  initium  ,  &  magna  pars  in  excussis  desideratur: 
In  quibus  similiter  Era  deest :  &  mensis  Januarius 
pro  Maio  suppositus  est.  Uterque  apud  Joverium. 

In  Vigilano  Era  est  DCCXIX.  &  mensis 
€tiam  Januarius ,  &  desiderantur  subscriptiones  III. 
Abbatum,  II.  Vicar.  &  I.  Viri  iliiastris,  &  initium  ac 
magna  pars  legis  ut  in  excussis.  Post  haec  sequitur  in 
Vigilano  Decretum  Regis  Gdndemari  ,  quod  hic 
desideratur  ,  ac  eriam  in  excussis*")  o  ,  nrñ, 

Totum  hoc  Concilium  desideratur  in  Códice 
Hispalensi. 

LV.  TOLETANUM  Concilium  ,  sive  Gesta  Syno- 
dalia  habita  in  urbe  Toletana  sub  Era  DCGXXI. 
anno  Ervigii  IV-  pridie  Nona^s  Novembris.  Cui 
interfurunt  Pontífices  X^VIII.  sive  XLVIII.  ut  pa- 
tet  ex  subscriptionibus.  'i¿Jiy 

Habentur  in  hoc  Códice  XTIL  Capitula  hufus 
Concilii  ad  longum  &  subscriptiones  XLIX.  Epis- 
coporum  :  IX.  Abbatum  .XXV^ .  Vicarioíum  ,  & 

XXVI. 
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XXVI.  illustrium  Palatini  officii.  Item  Epístola  Er- 
V  vigii  Regís  ,  Calend.  Novembr.  ad  omnes  prívatos, 
&  Fiscales  popuios :  &  lex  ejusdem  ín  confirma- 
tionem  Concilli.  Qiix  omnia  cum  quatiior  Conci- 
liis  seeiuentíbus,  in  impressis  desiderantur  :  ubi  solum 
cxtant  prasambula  hujus  Concil.  &  initium  primi 
capitis  :  cíeteraque  capita  desiderari  perhibetur  To- 
mo IIT.  Conciliorum  ,  pag.  9.  Eorum  tamen  sum- 
mam  posuit  Carranza  licet  ex  Códice  parum  in- 
tegro. 

Desideratur  etíam  in  Vigilano  totum  hoc  Con- 
cilium.  In  Hispalense  auiem  extat  sub  eadem  Era 
qua  híc. 

LVI.  'GESTA  Synodalia ,  quse  ada  sunt  á  Pr^sulíbus  Car- 
thaginis  Provincise  ,  adsistentibus  etiam  Vigariis,  In- 
cipiunt  capitula  Concil.  Toletani  XIV.  XVII.  Epis- 
coporum  ,  anno  V.  Ervigii  Principis.  Continet  Ca- 
pitula XIII.  &  subscriptiones  XVII.  Pontificum: 
VI.  Abbatum:  X.  Vicariorum. 

Desideratur  in  excussis  ,  &' in  Vigihho  &  Hispa- 
-  lensi  Codicibus. 
LVII.  TOLETANA  Sinodus  quintadecima  LXI.  Episco- 
•  ■  'porum  ada  anno  primo  F^^icani  Principis,  V.  Iduum 
.    Majárnm  Era  DCCXXVI.  Proemium  :  scriptum  Re- 
gis  -Egicas   ad  Patres   Concilii  ,  &  subscriptiones 
-    'LX'Í.  Episcoporum  :  X.  Abbatum.  V.  Vicariorum, 
-         &  XVí.  Illustrium  officii  Palatini.  Post  hsec  bre- 
vis  lex  in  confirmatic  nem  Concilii. 

Desideratur  Conciliiim  hoc  in  excussis,  ac  ¡n 
manuscripto  Hispalensi.  In  Vigilaiic  aut^m  solum 
desiderantur  subscriptiones  alíquot  Abbatum ,  & 
^  Illustrium.  ' 
LVIII.TOLETANA  Sinodus  LX.  Episcoporuní ,  anno 
VI.  Egicani  Regis  VI.  Nonas  Majas,  Era  DCCXXXI. 
Post  prseambula  continet  Capita  XIIL  &  rescriptum 
Regís  ad  Patres  Concilii :  inde  subscriptiones  LX. 
Episcoporum  i  V.  Abbatum  :  HL  Vicariorum: 

& 
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&  XIIII.  Coiñitum  :  sed  XVI.  subscíripserunt. 

Desideratur  inter  exciissa  Concilium  hoc  ,  &  in 
Hispalensi.  ' 

la  Vigilano  autem  Era  exprimitur  XL VI.  Deside- 
ratur vero  Proeinium  ,  sive  praeambula  hujus  Conci- 
lii ,  &  Epístola  Regís  Egicse  ad  Patres  ín  Synodo 
congregatos  :  quse  íncipít:  Sanñissimis  Patribus,  ^c* 
Desideratur  quoque  máxima  pars  tituli  de  his  ,  qui 
juramenti  sui  prophánatores  extiterínt ,  á  versículo 
Quicumque  igitur^  érc.  cum  duobus  scquentibus  titu- 
lis :  Ac  ínsuper  lex  ín  confírmationem  Concíl.  quse 
incipít :  Synodalis  Conventus ,  6rc.  Item  Epístola  ejus- 
,    dem  Egic^  Regís  incípiens  :  Omnibus  sanBissimis, 
D  t  érc,  &  sübscriptiones  omnes,  Est  autem  ibi  Conci- 
lium  hoc  ultímum  ex  additis  post  Concilium  His- 
palense secundum.  , 
LIX.  TOLETAN A  S/nodus  XVII.  sive  Regula  sandaí 
fideí,  &c.  anno  VII.  Egícaní  Regís.  V.  Idus  Novera- 
bris,Era  DCCXXXII.  Continet  Capitula  JX.  &  le- 
-KqdH  gem  ín  confirmationen  Concilíi.r.n 

Desideratur  ín  excussís ,  ac  in  Vigilano ,  &  His- 
palense manuscríptís  Codícibus.  ,  : 
LX.  BRAC  ARENSIS  Synodus  prima,  regnante  Domino 
nostro  Jesu  Christo,  cúrrente  Era  DLxTVlII.  (id 
c.-      est  DXCVIII.)  anno  ni.  Ariamiri  Regis ,  die  Calen- 
,n       darum  Majarum ,  cui  subscrípserunt  VIII.  Episcopi. 

Concilium  hoc  excussum  est  Tom.  2.  Concilio- 
rum ,  pag.  746. 

In  Vigilano  &  Hispalense  Era  est  DXCVIV. 
LXI.  BRACARENSIS  Synodus  secunda  ,  XII.  Episco- 
porum  ,  regnante  Domino  nostro  Jesu  Christo  ,  cúr- 
rente Era  DCX.  anno  II.  Regís  Mironis ,  die  Ca- 
lendarum  Juniarum. 

Extat  ímpressum  Tom.  2.  Conciliorum,  pag.  749. 
ubi  Rex  appellatur  Arriamirus ,  ut  in  pr^cedenti ,  & 
sübscriptiones  corruptse  sunt.  Vigilanus  ,  &  Hispa- 
leusis  cofisonant  huic  nostro  Lucensi. 

^      ^  LXII. 
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IXII.  Post  hanc  seqnuntur  Capitula  ,  ex  Orientalium  Pa- 
trum  Synodis  á  Martino  ,  Bracharensi  Episcopo, 
vel  ab  omni  Bracharensi  Synodo,  excerpta,&c.  Quas 
quidem  pro  III.  Bracharensi  Synodo  ab  aliquibus 
reputatur  ,  &  ¡n  hoc  manuscripto  Lucensi  ponitur: 
quandoquidem  sequensConcilium  Bracharense  quar- 
tum  appellatur.  Ego  tamen  (salva  melius  sentientis 
corredione)  potius  judicarem  ex  titulo  suprascripto 
partem  esse  Bracharensis  Concilii  secundi ,  atque 
sub  eo  contineri ,  prout  hic  ,  &  in  excussis  pag.  752, 
&  in  Vigilano,  ubi  sequens  appellatur  tertium.  Quod 
adjuvatur  ex  eo,  quod  nulla  forma  Concilii  sérva- 
la prasscribitur  :  non  pra^ambula  nec  data :  non  subs- 
criptiones  ,  aut  numerus  Episcoporum :  non  deni- 
que  Concilii  nomen  prasfert,  sed  nudorum  tantum 
capitulorum  colledorum  ex  antiquis  Synodis  Orien- 
talium Patrum  ,  ut  apertissime  hic  dicitur. 
LXIII.  BRACARENSE  Concilium  quartum  :  quod  fac- 
tum  est  sub  anno  IV,  Wambani  Regís  Era  dccxiii, 
cui  interfuerunt  Pontifíces  Vlll. 

Est  excussum  Tomo  2.  Conciliorum  pag.  888, 
ubi  &  in  Vigilano  tertium  (non  quartum)  assigna- 
tur  :  &  bene  videri  meo  propter  jam  dida.  Itaque 
tria  sunt  tantíim  Bracarensia  Concilia  non  quatuor. 
In  Hispalensi  ,  Concilium  hoc  desideratur. 
1.XIV.  EPISTOLA  Episcoporum  de  Concilio  Spalensi 
'         ad  Pegasium  Episcopum  missa ,  &c.  In  fine  autem 
sic  dicit :  Data  ad  sanBitatem  véstram ,  die  pridie 
Nonas  Novembris  anno  V.  ér£.  Recaredi  Regís,  Era 
DCXXVII. 

Habetur  Tomo  2.  Conciliorum  pag.  667  ,  ubi 
Era  est  DCXXVIII,  &  in  fine  discrepat  aliquan- 
tulum;  ^  ^' 

In  Vigilano  ,  &  Hispalensi  Era  est  eadem  ,  quas 
in  excussis. 

LXV.  SPALENSE  Concilium  secundum  sub  die  Iduum 
Novembr.  Era  DCLVII.  tempore  Sisebuti  Regis; 

alias 
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alias  Sisenandi.  Habetur  Tomo  2«  Condliorum  pa-  > 
gin.  718. 

Vigllanus  consonat.In  Hispalensi  estEraDCLVI. 
LXVL  CONCILIUM  ,  quod  gestum  est  in  Provincia  Lu- 
s¡tani¿e  apud  urbem  Emeritensem  ,  quse  caput  ejus 
noscitur  ,  XIL  Episcopis  in  unuoi  colledis,  die  . 
VIII.  Iduum  Novembrium  anno  odavodedmo  sere- 
nissimi,&  piissimi  Recensvinti  Regís  ^  Era  DCCIV. 
Continet  subscriptiones  XIL  Episcoporum. 

Deslderatur  Concilium  hoc  in  impressis ,  ac  in  • 
Vigilaño  &  Hispalense  manuscriptis  Godicibus. 
Hadenus  Concilla: 
sequntur  deinde 
SENTENTIiE  numero  XXtlI.  qu»  in  veteri- 
bus  ejtemplaribus  Condliorum  (ut  hic  didtur)  non 
habentur :  sed  a  quibusdam  in  ipsis  inserta  sunt. 

E  P  I  S  T  o  L  JE 

Decretales  CIIL  numero  a.XVÍ.  summis  Pontifid- 
bus,  ex  his,  qui  a  Dámaso  usque  ad  Gregorium  I. 
Apostólicas  Sedi  prasfuerunt ,  conscriptse  lioc  ordine. 

II.    DAMASI  du5B  ,  quarum  secundíe  fínis  interjedus 
est  in  medio  Epístolas  la  «xcussis  Tomo  i.  Con-  - 
dliorum  pag.  459.  ^  ^  y 

Vigilanus,  &  Hispalensis  Códices  conveniunt  cum  > 
hoc  nostro  Lucensi.  ^  ,  . 

IIL  SIRICI  tres.  Habentur  Tomo  i.  Condliorum  pa- 
gin.  492. 

XXILINNOGENTIIXXH.  Tomo  j.  Condliorum  pa-  , 
gin,  525*  habentur  usque  advXXXI.  Advertendum 
est  autem  quod  Épístola  XXI.  quse  in  excussis  est 
ad  Martianum  ,  in  manuscriptis  est  caput  secun- 
dum  praecedentis  Epistote  ad  Laurentium  ,  quse 
utrobique  est  XX>  .  ^  ;? 7  j 

IL    ZOSIMI  du¿6/Habentur  Tonio  I.  Cpudlioním 

P^g-  559-    '  ■  I 
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!'  ÍV.  BONIFACII  tres  ^  &  insuper  Rescriptum  Honorii 
i  •  ^  *  ad  eunrderh :  eurti  qüo  nuínerantur  IV,  in  Hispalen- 
I  si  Indice.  Habéhtur  Tomo  i .  Concilioriim  pag.  561. 

c'^ril.  CELESTINI  I.  tres.  Habentur  Tom.  i.  Conci- 

liorum  pag.  591» 
IXXXIX.  LEONIS  I,  triginta  iiovem»  Inter  quas  rescríp- 
tum  Flayiani  ad  eumdem  Leonem  :  &  brevis  Epis- 
tola  Petri  Episcopi  Ravennensis  ad  Eutychen  ,  qiia^ 

*  in  excussis  habetur  inter  alias  plures  ad  95.usque^ 
Tomo  I.  Conciliorum  pag.  716.  &  727.  Est  ta- 
men  Tomo  2»  pag»  i. 

/^IIL  HILARII  Papas  Synodale  decretum ,  quod  ín  ex- 
cnssis  Tomo  2.  Conciliorum  pag.  280.  est  Con- 
"  ■       cilium  Romanum  sub  Hilario.  I.tem  ejusdem  Epis* 
tolx  dnx  :  qux  cum  aiiis  habentur  excussíB  eodem 
Tomo  pag.  279. 
IL    SIMPLICII  única  brevis  Epístola  :  &  alia  Acii 
Episcqpi  Coñstantinópolitani^ad  eum  :  cum  qua 
numerantur  áux  in  Códice  Hispalensi»  Habentur 
.    Tomo  2.,  Conciliorum  pag.  285 ► 

*  ÍII.  FCELICIS  tertii  tres^  Toma  2.  Goncüiorum  pa* 

gin*  287» 

»  ir,    GELASII  I.  duíe,  Tomo  2.  pag,  292. 

1:  ANASTASH  Ii;  única  Epistola  r  Toma  2.  Con- 
ciliorum pag-.  ^24, 
"    L    SIMMACHI  única  ,  Tomo  2»  Conciliorum  pa- 
gin.  327.  Qu^  tamen  in  hoc  Lucensi  Códice  cum 
folio  hinc  excisso  periit  :  Potest  restituí  ex  Vigilano, 
vel  Híspaiensí. 
'  X.   ORMISD^  o¿to,  &  prasterea  Sacra  Epistola  Jus-' 
tini'  Imperatoris  ad  eumdem  :  ac  item  Epístola ,  sive 
Libellus  fíder  Joannis  Ccnstantinopolitani  Episco- 
pi ad  Ormisdam.  Habentur  Tomo  2.  Concilio» 
rum  pag.  359. 
L   VIGILIÍ  una.  Extat Tomó  2.Concilíorum  pag.  404,! 
IV.  GREGORII  I.  quatuor.  Quarum  prima^  tertia  & 
quarta  habentur  cum  aliis  Tomo  2.  Conciliorum 
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pag.  637.  In  prima  vero  ,  quíc  ^st  ad  Leandrum  His- 
palensem  Episcopum ,  ad  finem  desiderantur  in  ex- 
cussís  nonnuUa  ,  quas  hic  sunt. 

Desideratur  etiam  in  excussis  Epístola  secunda, 
quse  est  ad  eumdem  Leandrum  de  direótis  libris  Pas- 
toralis  ,  &  Moralium ,  brevis  admodum  ,  qu«  inci* 
pit :  Quanto  ardore  videre  te  sitiam:  &  desinit:  ma* 
gis  ómnibus  diligo.  Deus  te  ^  é^c.  Habetur  tamen  ín- 
ter ejus  opera  libro  IV.  Epistolarum  Epibtola  seu 
Cap.  90. 

Sequítur  DECRETALE  in  urbe  Roma  ab  Or- 
misda  Papa  edítum  de  scripturis  divinís ,  &  libris 
,  recipiendis  vel  non.  Quod  copiosius  est  in  Códice 
Vigílano:  in  excussis  autem  est  impressum  sub  no- 
mine Gelasii  Papas  Tomo  2.  pag.  3i8.,Átque  cum 
his  libro  huic  finis  imponitur. 

P  E  R  Ó  R  A  T  10. 

^!    .i  -r 

En  tlb¡,m¡  Gratiane,  omnía  qux  Codex  hic  continet* 
Vides  qüanti  sestimandus  sit.  Jussa  tua  implevi ,  si  non  ut 
decuit ,  at  ut  licuit,  Tuum  est,  pro  tua  humanitate  ,  errata, 
omissa  ,  ac  minus  íequo  elaborata  boni  consulere.  Id  ut 
facías  obsecro:  Deumque  Optimum  Máximum  preceris,  ut 
nobis  donet,qui  in  Epístola  hujus  initio  diífla  exequátur* 
Ipse  te  diu  nobis  incolumem  servet.  Vale  Madriti  4.  No-^ 
ñas  Martii  1573. 

RECONDITA  sunt  itaque  in  hoc  Thesauro  pr^ter 
plura  alia  Concilia  ,  qu5e  in  excussis  ,  &  in  aliis  Codicibus 
diminuta  sunt  (ut  supra  diximus)  Concilia  VI.  qux  in  Vi- 
gilano  desiderantur  :  ac  XX.  quibus  Hispalense  caret :  XI. 
quibus  Conciliorum  Tomi  á  fratre  Laurentio  Surio  colleai, 
decpre  augeri,&  exornari  possunt ;  sive  etiam  13.  si  addas 
Caesaraugustanum  secundum  &  illud  Gundemari  Decret-um 
(sive  Concilium  sit,  sive  Toletani  duodecimi  pars)  qux  V|i- 
giianus  prsBter  reliquos  habet.  Qpinque  denique  ex  his  Vne- 

que 
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Sue  typis  mandata  sunt ,  nec  in  duobus  aliis  manuscriptis 
!odicibus  reperi^ntur  ,  ñeque  forsan  alibi. 

Correcciones  que  Don  Juan  Bautista  Pérez 
fuso  al  extrajo  6  juicio  ,  que  Juan  Vázquez 
del  Marmol  hizo  del  Códice  Lucense, 
las  quales  van  ya  puestas  en  sus 
respeBivos  lugares. 

LO  que  vi  que  corregir  en  el  juicio  que  Vm.  hizo  de! 
Códice  Lucense  es  esto, 
Líhr  Canonum  ,  6"^.  dice  Vm.  forte  Istdori  ,  érc. 

No  puede  ser  ,  porque  á  cada  paso  alega  los  Conci- 
lios Toledanos  hasti  el  12?,  y  San  Isidoro  murió  antes 
del  6?  como  consta  de  la  Historia.  Quien  sea  el  Autor  yo 
no  lo  se. 

Zn  Laodiceno  dice  Vm.  que  falta  en  el  manuscrito  el  cap.  23. 

..  No  falta  ,  sino  que  del  Cap.  22.  y  25.  hicieron  aqui 
un  solo  Canon:  pero  no  falta  letra. 

Gonstantinopolitana  1?  dice  Vm.  hanc  vocat  2?  Joverius. 

.  No  la  llama  2?  Constantinopolitana ,  sino  2?  generalis» 
Gonstantinopolitana  2?  no  le  añada  Vm.  2*  ni  3?  ,  pues  en 
\  el  manuscrito  no  le  pone  número.  Y  do  dice  Vm.  qua 

los  Vicarios  Episcoporum  fueron  2.  diga  XI,  Vicarios, 
^í-o  que  Vm.  dice ,  que  esta  Sinodo  falta  en  los  impresos, 

es  engaño. 

Porque  ha  de  decir  asi  :  Has  Synodus  est  in  excusáis 
vocat urque  3?  Constantinopolkana  ,  scilicet  sexta  generalis: 
ér  multo  amplior  est  in  excussis;  nam  hic  solum  est  aBio  ij^ 
qu(e  est  in  impressis  foL  ion.  Quatuar  autem  Epístola  Leo- 
nis  2.  qua  hic  sunt  ^  desiderantur  in  impressis  y  pos  sunt  es  se 
vice  praambuli  ad  Conciiium  Toletanum  14,  nam  harum  cau- 
sa id  Conciiium  congregatum  est  y  ut  Hispani  Episcopi  suhs* 
criberent  decretis  Concilii  Constantinopolitani  3. 
Ephesina  ,  &c.  dice  Vm.  que  los  I2.  Capítulos  de  este 
Tom,  XL.  X  Con- 
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Concilio  están  en  los  impresos  en  el  Concilio  Chalcedo- 
nense:  antes  hade  decir :  duodecim autem  capita  in  impres* 
sis  etiam  sunt  in  hoc  Concilio  Ephesino  j'ol..  606  ,  licet 
iterum  repetantur  in  Chalcedonensi  fol.  92.. 
Chakedonense  ,  &c.  dice  Vm.  EpistoU  dua  Marciani ,  6^ 
una  Attici  des  un  t  in  impress.  Antes  á  lo  menos  he  ha-  • 
liado  alli  yo  las  dos  id  esí" ,  2I  Marciani  fol.  205  .  ér  Epis- 
tola  Attici  fol.  218. 
Vasense^%.  dice  Ym.  desideratur  in  excussís  t^iViX.tsésú  im- 
preso I.  Tomo  fon  721  ,  Y  mas>  lleno  que  no  en  el  ma- 
nuscrito ^  porque  aquí  le  falta  el  Proemio  y  subscrip- 
ciones* ' 
Epistola  vel  Concilium  de  Civitate;  Arvernensi  ^  &c. 
Puédese  añadir :  . 

Hac  Epistola  est  non  Concilium  ,  6^  videtur  appendix 
superior is^  Concilii  ^  nempe  primi  uirvernensis:  y  nam  hi  iidem 
undecim  Episcopi  susbscvibunt  in  Uto. 
Arvernense  3»  deest  in  impressis..  La  uno  y  lo  otro  es  fal- 
so :  antes  diga  i  Titulus;  est ,.  ndm  ex  ipsa  Pr^fatione  etiam 
in  manus cripta  Lucensi  constat  hahitum  in  urbe  Ame- 
lianensi  ér  veré- ,  nam  convenit  cum  AureUanensi  5  ?  quod  est 
.'  in  impressis  yo/^  650  ,  nisi  quod  paula plenius  est  impressum. 
jíeliheritanum.  Antes  sin  diptongo  lo  escriben  siempre  es- 
tos libros :  y  19.  Obispos  firman  en  todos  los  Códices. 
Valentinum  y  érc  anno  15  Theudi^  no  corrija  Ys.  Theuderici 
por  los  impresos ,  antes  si  ellos  se  corrijan  por  éste  ,  por- 
que a  los  15.  de  Theudis'viene  bieu  la  Era  589,  y  no 
puede  venir  á  Theoderico. 
Tolet.  I3*  do  dice  Vm.  que  estos  cinco  postreros  Toleda- 
nos no  están  en  los  impresos  ;  puede  añadir :  Sed  tamen 
sunt  ex  cus  s  a  d  Eartholomea  Carranza  in  Summa  Cond" 
liorum  y  licet  ex  Códice:  par  um  integro*  - 
En  las  Epístolas  de  Dámaso  dice  Vm.  qué '2i-^Epistofa 
initium  ér  finís  desideratur :  es  falso  ,  imna  primipium  idem 
est  \  finis  autem  interjeüüm  est  in  media  Epistola  in  im* 
pressis.  vi*v 
Innocentii  22.  EpistoU'  in  impressis^  Sed  in-  Vigilana  ér  His'^ 
j        ■  ...  fa'- 
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paknsi  i\.  Antes  hay  12.  en  todos  los  Códices. 

Leonis  Epístola  ,  érc^  dice  Vm.  que  ia  de  Flaviano  y  Pe- 
dro Ravenease  no  están  in  ^xcussis^  antes  están  Tomo  2. 

.    fol.  I. 

Decrétale  Ormisda ,  dice  Vm.  desideratur  in  excussis  ,  an- 
tes diga  :  est  impressum  sub  nomine  Gelasii  Papa.  To- 
mo fol. 

Y  asi  habrá  Vm.  de  recorrer  la  suma  de  los  Concilios, 
y  cosas  que  decía  faltar  en  los  impresos. 

Vm.  perdone  la  prisa  y  mala  letra  ,  y  reciba  mi  buena 
voluntad  al  servicio  de  Vm.  =  [D.  Juan  Bautista  Pérez.] 

IV. 

EXMS.  BIBLIOTH.  VAT,  NUM,  488/. 

fol.  2. 

SANCTISSIMO  DOMINO  NOSTRO  GREGORIO  XIII. 

PoNTiF.  Max.  ■ 

Gaspar  Qtiiroga  Episcopus  Conchensis. 
Post  huniillima  pedum  oscula  S.  P.  D. 

CUra  multa  quotidie  beneficia  á  vestrsc  Sandlitatis  solli- 
citudine  Ecclesia  Catholica  accipiat ,  qu¿e  vestrse  Bea- 
titudinis  nomen  immortalitati  consecrabunt ,  tum  nlhii ,  ut 
puto  ,  etit  apud  omnem  posteritatem  illustrius  ,  quam  quod 
juris  Canonici  fontes ,  hoc  est  Gratiani  colleftionem ,  &  Ro- 
manorum  Pontificum  epístolas  repurgandas  curet.  Cum  enim 
corum  librorum  auótoritate  omnis  pene  Ecclesiasticas  guber- 
nationis  disciplina  nitatur  ,  cum  nulli  magis  librí  omniura 
manibus  terantur  ,  nulli  frequentius  in  scholis  citentur  ,  non 
sine  ra.^gno  nostro  pudore  audiebamus ,  infínitis  mendis  essc 
tsfertissimos ,  quas  vel  ex  rudis  setatis  vitio ,  vel  impresso- 

X  2  rum- 
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rum  negligentia  contraxeraut.  Qiianta  porro  sollicitudine 
edrum  librorum  emendationem  vestra  Sanftitas  faciendam 
curet ,  satis  magnos  testimonio  illa  sunt ,  quod  dodissimo- 
rum  hominum  congreg^^rionem  ad  hoc  ipsum  Romse  ¡nsti- 
tutam  habeat ,  quod  exemplaria  vetera  undique  conquirat, 
vel  illcrum  exempla  descripta  ad  se  perferri  jubeat.  Cum 
vero  audisset  extare  in  Híspanla  aliquot  vetustos  Códices 
Conciliorum  in  Sanftl  Laurentii  Bibliotheca  (quam  Philip- 
pus  Rex  Catholicus  non  minori  studio,  quam  Ptolomeus 
lile  Philadelphiis  omni  librorum  genere  in  dies  magis,  oía- 
gisque  instruit)  illico  mihi  vestra  Sanctitas  Brevi  Apostóli- 
co de  ea  re  misso  mandavit  ,  ut  ex  iis  Codicibus  Jibrum 
quendam  Canonum  excribendum  ,  &  Concilla  cum  ¡m- 
pressis  confererida  curarem  ,  ad  vestramque  Bcatitudinem 
mitterem.  Quod  statim  est  á  me  pro  mea  erga  vestram  Sanc- 
titatem  ,  Sedemque  ApostoHcam  observantia  fieri  coeptum, 
&  jam  tándem,  Deo  juvante,ad  finem  perduftum.  In  quo 
propter  summas  meas  occu parlones  magna  ex  parte  usus  sum 
opera  domestici  ministri  mei  Joannis  Baptist^  Perezii  juve- 
nis  áoSá  ,  &  in  hoc  genere  litterarum  valde  exercitati ,  qui 
(ni  fallor)  suam  in  hoc  opere  fiden>,  &  diligentiam  egre- 
gie  prxstitit.  Nunc  Sanditatem  vestram  supplex  oro,  ut  hanc 
meam  in  se  observantiam,  summumque  obsequendi  studium 
benígne  accipiat ,  &  quaecumque  á  me  prsestari  posse  vide- 
rit,  mihi  frequenter  pro  suo  Jure  imperet.  Deus  Opt.  Max. 
Beatitudinem  vestram  Ecclesise  sua;  quam  diutissime  inco- 
lumem  conservct.  Matriti  XV.  Kaleudas  Aprilis  MDLXXV. 
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PRmFATIO  JOANNIS  BAPTISTM 


i  Perezü  ex  Ms.  Biblioth.  Vat.  niim.  ^88 j. 


Descriptor  harum  Collatlonum  Ledorí. 

REverendíssimus  Dominus  meus  Gaspar  Qiiiroga  Episco- 
pus  Conchensís  ,  Generalis  per  Hispaniam  Inquisitor,, 
jussus  á  Sino.  Dño.  N.  Gregorio  XIII.  coUationes  Concilio- 
Him  :Hispaniensium.  faciendas  curare  ,  me  ínter  Cíeteros  saos 
mihistros  eíegit ,  cui  id  opus  commiteret.  Quod  munus  etsi 
scio  rae  non  satis  pro  dignitate  implesse ,  sed  fídeni  tamen, 
&  diiigentiam  in  eo  meam  ,  quisquís  hsec  legeris,  non  om- 
niño  improbábis.  üt  vero  quse  hoc  volumine  contineantur, 
vel  á  me  pr^estita  sim  ,  cognoscas  ,  necesse  est ,  me  hoc  loco 
paucis  .pr¿efarr.  Quantum  utiiitatis  afferant  vetusti  Códices 
Mss.ad  puros  fontes  omnium  disciplinarum  rstlnendos,  frus- 
tra nunc  persequar ,  cum  id  tam  multi  castigationum  libri 
á  viris  doótis  nostr¿e  íctatis  in  lucem  editi  ,  cum  magno  lit- 
terarum  frudlu  persuaserunt.  Ñeque  veró  ejus  laboris  sum- 
mas  utilitates  diffitcbuntur,  nisi  qui  vel  ita  fuerint  csbcí  ,  ut 
non  videant  semper  in  deterius  abire  posteriora  qu^eque  ab 
uno  exemplari  síepe  descripta  ;  vel  ita  excordes ,  ut  nihilo 
plus  ament  lucem  quam  tenebras  ,  nihil  interesse  putent, 
aflirmeturne  aliquid  ,  an  negetur.  Qiiaj  diligentia,  si  in  res-^ 
tituendo  Cicerone  ,  Galeno ,  vel  Aristotele  laudatur  ,  mul- 
to quidemlaudabilius  in  Ecciesiasticos  libros  conferefur , 
Conciliorum  atque  Romanorum  Pontificum  canónicas  sanc- 
tiones,  quarum  surnma  est  post  Scripturse  sacrse  libros  auc- 
toritas.  Multi  quidem  per  Hispaniam  sunt  Conciliorum  Có- 
dices vetustissimi  omnes  litteris  Gothicis  descripti,  qui  m  jg- 
Qum  in  primis  adjumentum  afierre  possent  ad  h;ínc  Conci- 
Üorum  emendationcm.  Nam  prsetcr  quatuor  Códices  ve- 
teres  ,  qui.  in  Bibliotheca  Regii  S.  Laurentii  studio  Regís 


titulus. 
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Catholici  Philippi  construda  asservantur  ( de  quibus  ante 
Concilium  Eliberitanuxn  dicam)  &  dúos  in  Ecclesia  To- 
letana,  raultl  pr;^terea  alii  in  antiquis  Ecclesiis  adhuc  ex- 
tant ,  ut  in  Ovetensi  &  Urgcllensi ,  atque  ín  Monasteriis 
S.  Facundi ,  S»^  Zoili  ^  Petri  Montensis,  Onise  ,  &  aliis 
fortasse  ,  quaí  mihi  nondum  cognita  sunu  Quos  omnes  Có- 
dices si  quis  cottsuteret,  incredibile  est,  quantum  lucis  Con-  - 
ciliis  aíFerretur»  '  ' 

Ego  quidem  in  his  Conciliorum  collatíonibus  uno  pene 
Lucensí  Códice  usus  sum ,  tura  quod  ad  festinationem  ür- 
gebar  ,  tum  quod  hic  Codex  antiquíssimus  ,  &  copiosissi- 
mus  Dño.  meo  Episcopo  est  visus.  Quamquam  &  interdura, 
alios  dúos  adhibui  ^  sed  id  quidem  paucis ,  ut  in  ipsis  casti- 
gationibus  testor.  Quod  si  ex  uno  libro  quingenta  loca  in- 
signia in  Conciliis  Hispaniensibus  emendaví  ,  quid  futurura 
quis  putet,  si  reliquos  adhibuissem  Códices  ,  si  non  modo 
Hispaniensia  Conciiia  ,  sed  Gr¿eca ,  Africa  ^  6c  Gallica  con- 
tulissem  ?  Jam  vero  sí  ex  hoc  Códice  sex  addidi  Conciiia 
nondum  impressa^  nempe  quinqué  Toletana  posteiipra  ,  &: 
unum  Emeritense^  &  fragmenta  itera  in  aliis  multa,  qu¿^ 
riam  fieret  accessio^  si  ex  Códice  S.  ^iimiliani  addidissem,; 
qua2  in  eo  sunt,  tria  Toletana,,  unum  sub  Gundemaro,  ai-' 
terum  anno  XIL  Recaredi ,  aliud  anno  primo  Chintilla??  Et? 
C^esaraugustana  itera  secundum  ,  8c  tertiumi  Barcinoneii-í 
sia  dúo  ,  Oscense,  &  Egárense :  omnia  Jiasc  Hispa niensia;í 
Mitto  enim  illa  Hispahia;  excidio  posteriora  ,  sed  antiquaí 
tamen  ,  Compo&tellanum  ,  Legionense  ,  Vallisoletanum^; 
Cojacense  &  multa  alia  ejusmodi ,  quíe  apud  nos  habemuSé- 
Sed  his  ómnibus  alteri  6c  tempori  6c  volumini  ieservatis,» 
nunc  de  hoc  xiostro  vohimine  y  quod  est  rn.manibus,  aga^* 
mus  ,  ín  quo  hxc  á  nobis  jsunt  descrípta.  ío  'primis  librura^ 
cui  titulus  est.:  ExcerpPa:iCunmwn  {\iQC. ^n\m  nomen  sin-^* 
gul^  paginíE  prseferebant).  ex  Códice  Lucensi  transcripsímus,^" 
quamquam  6¿  is  in  aliis  vetustis  Codicibus  legitur  ,  ut  in^ 
Vigilano ,  6¿  Ovetensi.  Id  ' opu«  colledia i quxdam  est  ,  sivet 
índex -canorium  amniumi,  qui  in'lConcHiis ,  vel  Epístolis^ 
Ronlaaoxum  Pontlficum.  íad'ea  usque  teiinpóra  Gont¡nebai>' 

Á.  ...   .  tur: 
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tur  :  digestus  non  quidem  ordine  alphabetíco ,  sed  per  locof  * 
communes  distributis  rerum  generibus.  De  cujus  audlore  ni- 
hil  ( quod  sciam)  hadtenas  constat.  Cme  antiquior  est  Bur- 
chardo  ,  Ivone ,  &c  Gratiano  ,  qui  jus  Canonicum  in  locos 
communes  digesserunt.  Non  vero,  esse  hoc  Isidori ,  vel  illud 
argumento  est ,  quod  hic  Contília  Toietana  ad  duodedm 
usque  passim  citentur  ,  cum  constet  Isidorum  ante  sextum 
Toletanum  obiisse.  Ac  mihi  quidem  ,  si  ex  conjeduris  lo- 
qui  J&s  est ,  illud  potius  Juliano  Archiepiscopo  Toletano 
tribuendum  videtur ,  qui  illls  temporibus  £oruit^  ^  qua- 
tuor  Conciliis  Toletanis  pr^efuit  magna  dodrinaj  celebrita- 
te.  Qiiod  indicant  ejus  tria  opera  jam  hadenus  typis  man- 
data ,  nempe  Prognostica  ,  contra  Judíeos  ,  &  Antikimena, 
praíter  alia  quas  ab  ejus  successore  Felice  enumerantur.  Qui 
ctiam  prodit  hunc  versibus  lusisse  :  ut  vel  ex  eo  suspicari 
Jiceat  ab  eodem  conscripta  ea  carmina ,  qua^  aliquibus  libris 
hujusce  operis  prasponuntur.  Nam  quod  illa  inania  ,  &  boa- 
tü  tantum  contenta  sint ,  id  vitiiim  rudi  lili  xtati  condo^ 
iiandum  mérito  videatur.  In  eo  libro  admonendus  es,  Lec- 
tor ,  quod  passim  ibi  scribitur ,  á  cap,  XX.  aut  XXX.  hoc 
significare  illud  nempe  Concilium  ,  cujus  pars  aliqua  tune 
citatur  ,  esse  á  capite,  vel  abinitio  Conciiiorum  vigesimum, 
aut  trigesimum  in  ordine  eorum  ,  qua2  Lucensi  Códice  con- 
tinebantur  ,  &  eodem  modo  in  Pontifícum  epistolis ,  quas 
ex  ordine  quoque  enumerat.  Id  quod  ex  Índice  Conciiio- 
rum ,  &  Epistolarum  Pontificiarum  intelliges  ,  quem  mox 
ipsi  operi  pra^ponemus. 

Sequuntur  Concilla  Hispaiiiensia ,  quse  ex  Códice  Lu- 
censi cum  impressis  anni  1567.  coiitulimus.  In  his  brevita- 
tis  causa  aliquibus  notis  usl  sumus,  ut  his  L.  H.  A.  JE.  de 
quibus  ante  Concilium  Eliberitanum  mox  dicemus.  Quam- 
quam  vero  omnia  loca ,  quibus  ¡mpressa  a  Mss.  distabant, 
observaverimus  ,  ea  tamen  solum ,  qux  plañe  ,  &  omnino 
in  impressis  emendari  deberé  judicabamus,  asterisco  in  mar- 
gine notavimus  ,  ut  festinus  Ledor  coetera,  si  vellet,  pr^eteri- 
ret.  Nam  illud  mirari  nemo  debet  quod  non  modo  loca 
melius  in  manuscriptis  habentia  descripserimus ,  sed  etiam 

X4  ea, 
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ca,  qnae  plene  in  his  depravata  esse  videbamus  ,  (quís  enim 
neget  multis  locis  mendosos,  esse  queque  manuscriptos  ,  & 
veram  ledionem  ex  multis  inter  se  collatis  eruend;ím  ? ) 
nos  tamen  in  eo  sumraam  fidem  adhibere  maluimus  ,  &  in 
partem  peccare  tutiorem  ,  quod  usu  edodi  speremus  ,  non 
defuturos  ,  qui  vel  in  depravata  scriptura  plerumque  vesti- 
gia  alicujüs  veras  ledipnis  pervestigando  reperianr.  Itaque 
&  in  cseteris  Conciliis  Toietanis ,  Emeritensi ,  quse  integra 
hinc  descripsimus  ,  relida  in  ipso  contextu  s^pe  depi:íavata 
(ut  erat  in  ipso  Códice)  scriptura  ,  adhibito  tantum  verx 
interpuntl:ÍGnis  labore ,  (quas  nulla  omnino  in  Códice  erat) 
conjeturas  nostras  in  margine  adscripsimus  j  &  fortasse 
multis  locis  disperatissimis  medicinara  fecimus.  Reliquum 
illud  est ,  ut  si  quid  in  nostra  sententia  exponenda  alicubi 
peccatum  sit  ,  id  totum  corredioni  Catholicas  Romana? 
Ecclesiae  (quod  obsequentissimo  facimus  animo)  subdamus. 

CONCILIA,  QUJE  IN  CODICE 
manuscripto  Lucensi  continentur. 

Ut  ex  eorum  ordine  intelligattir  is  numeruSy 
qui  passim  in  libro  Canonum  citatur  ,  addi- 
mus         hic  y  quoto  folio  singula 
extent  in  impressis. 

IN  IMPRESSIS   TOMO  I. 

G  R  -¿E  C  A,  VII  Laodicenum....45  r. 

VIH  Constantinopo- 

I  Nicxnum  339.  litanum  prim.481. 

II.  .  Ancyritanum..  292.    ix....   Constantinopo- 

III  Neoc2esariense.3  15.  litanum  alte- 

IV  Gangrense  -369.  rum  ,  sed  cer- 

V   Sardi cense  41  o.  te  est  Cons- 

VI          Antiochenum..399.  tantinopolita- 

ni 


ni  tertii  adió 

17.  ion.  GALLICA. 

Té«........t.  Ephesinum  6ü6. 

XI   Calcedoiiense,  xxi,.,;..;..'Arelatense  pri- 

Tom.  2.  fol.  mum  368. 

II.  &  154.    XXII          Arehtense  se- 

Xn  Epístola  formata  cundum  375« 

Attici  Cons-         XXIII  Arelatense  ter- 

tantinopolita-  tium  726. 

ni  Episcopi,  XXIV  Valentinum...,49i. 

Tom.  2.  füJ.2i8.    XXV  Tauritanum....5 16- 

XXVI  Regiensc  698. 

AFRICANA,         ííxvii  Arausiciim  717, 

xxviii...  Vasense  prim...720» 
XIII          Carthagínense,  xxix  Vasense  secun- 

prim.  Tom.  I.  dum  721. 

fol  377.    XXX  w  Agárbense  709, 

XI V»          Carthagínense  xxxi   Aurelianense 

secundum  500.  prímnm,  To- 

XV  Carthagínense  mo  2.  fol  371^ 

tertium  503.    xxxii...... Aurelianense  se- 

XVI.  Carthagínense  cundum  in  im- 

quartum  5  1 1.  pressís  est  ter- 

XVII.  ......  Carth.igínense  tium  604. 

quintum  519.    xxxiii....  Ep^^unense  321* 

XVIII         Carthagínense  xxxiv  Carpentor^den- 

sextum  564.  se  ,  Tom.  i. 

Xix..          Carthagínense  folio....  725. 

septimum  569.    xxxv        Arvernense  633. 

XX.....        Milevitanum,  xxxvi...Arvernensi-»Con- 

síve  Carthagi-  cilií  Epístola 

nense  odava-  deest  in  ím- 

vum  ,  uc  hic  pressís  

vocatur  554.    xxxvii.. .. Arvernense  aliud, 

sed  potius  vo- 
candum  Aure- 
lianense 5  Ó50. 

HIS- 
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XV.       Toletaniim  dúo- 
HISPANIENSIA.  deciinum,To- 

XXXVÍ111...V  Eli:bentanum,,,r  ivi....*.«..  Toljetanum  de- 
,  ;         .             I.  fol..362*         J       :  círniim  tertiutn 
xxxis;..*.,>  Tarracóneiase,  iii  impressis 

-  Tom,  j2  290.  tantum  hábst 

XL,... Gímndease.#.M3 74*:  initium..,.. 

XLi...,..,„„,Ca3saráugusta-  xvnr.;Tolctanum  14. desunt 

num.^'./. . .  .  *37  5  /  l v  m.  Toleta  nti  m  :  i  v  \}  "  i  n^- 

XEiL...,.^.  IIerde.nse«...,,.*,35:5i:  L;^ix,.Toletanum  16  f  P/es- 

XLiir.,.,...  Valetanum,alias  lx....  Toletanum  i/.*' 

Valentiiium..3  5  8;  ixi....^.,.  Brach jttiise  pri- 

XLiv  Tületanum.  pri*  -  ,  mu m,TGni. 2.746. 

:  .    murO:  ;,  ■/'  Toti'  i/^:  Lxii.«;.....-Bracharejnse  se- 

-^iv.^^  _     xno  lu  *...w52r,         .     ,    cundum  749» 

2;lv.,,m..»  Tolétanum  se-  ixiix.......  Brachirense  ter- 

cundiim,  To-  tium  ,sive  pO'- 

mo  2.. ...... ,..3 86.  tius  excerpta 

XLVi  «  Toletanum  ter-  Martini  Epis- 

tium.... ...... ....668.  .  :        .  ,   copi..  75  !• 

Bracharense4-™< 

tum...é  725.  sive  potius 

XLVin....  Toletanum  quin-  tertium,.......888. 

tum.....*  739;.  XXV.....W.  Hispalense  pri- 

XLix.....t.  Toletanum  sex-    .  ■  /j'ahinum.....^.*...«667. 

.  :  !  tui|i.H  ...741.  xxvi  Hispalense  sc- 

L...,.  ,.  Toletanum  sep-  ■cundum.........7 1 8, 

timum.  759.  Lxvii.M...  Emeritense  non 

Li  Toletanum  oc-     1  est  impressum  

tayum  ....854.  lxviii....  Sententi^e  qu^- 

Lii  .Vé,.  Toletanum  no-  :       ^  dam  insertíe 

.     .num.v..  867.  ■  i  Conciliis  non 

LUI.  Toletanum.  de-  .  sunt  impressse  

cimum....  870. 

Liy.^íí.v.  *  Toletanum  un- 

de.GÍnlum  879. 


Apéndice  IV.  5jr 

fistola  Romamrum  Pontificum  ^  qu¿e  sutiP 
in  ómnibus  nos  tris  Codicibus  mantisctiftis.  In 
'  quibus  numerum  addimus  ,  qui  in  excerftis 
Canonum  sequentibus  fassim  citatur. 
Oinr^v^rQ 

r-.M...#.M^  Damasi  ad  Paulinum  Antíochenum  Episco- 

piun  est  ¡mpreSr  Tom.      fol.«.  460* 

lí.   Ejusdem  Confessiia  fidei  ad  eunidem-^vi. Jw.£al*ibid* 

wi. Siricií  ad:  Eumenüna;  Tarracojienstta  Epis.-. 

tv.....  EjusdeiTX  adidiversc|)sEpisccpc)áM...íAk-.iií.w^^^  496* 

Y>...»M..#-  Ejusdem.  alia  ad  diversos  EpÍ5€Qpos......M..*^.».498. 

VI...  Innoceiitii  adílfecenthim  Eugubínum  Epis^ü 

!   ví^ímmm»^,  Ejusderii...ad  l;^0(aof^üm.íRJi<3il;ómag¿osem 
:h  Epí&copiMXi..»*%><i»^*a^u.^»*..í»s...aííi*^^ 

Viix  E¡usdem  ad  Exsúperiümr-  Tolosanum  Epis- 

copum...,.,.  #...*.í....>»...M.t...»...Mp>.i.»,»«...530¿ 

.E^visdejn  ad  fíeJiceaiEpiscaptiiíi  NucednuiB..55.íu 
x......^¿i4>:Ejusd|2m  ad:M:asiiiiiiainri  &  Sé^eruía  Epj$S)pjC¡tó.y5^ 

x|.^..i:^.^...E)u¿d;íinAd.,Agapitum,Macq.dt3^  Mari- 
.     ,    num  .Ep¡SiCopos^..<i^,,;é'.i.i.;.i.Jé.^.i...,^4,.>^^^ 

xn..-..**..-..  Ejasdem  ad  .Rufum ,  Gérojd'üum  ,^  &  ca^tero^  

Epbcopos.MacedooÍ3e.'.ií..i»^it,ó..^.^r..Í..,»>'íi.»^^^^ 
xiii^M-.....Eiusdein  .ad . .EIor^eüXiuo^I^.lTibxirtiocAnstm 

I    XIV..  Eíusdem  ad  ¡P wbum* í,'íí>^x.¿*5^.. fíí .%.ííí.íí  -5»3-3.. 

I    XV.....  Ejmdem  ad  Áurelium.^ '  &  Aij.gustmurñ"  Afri-.  n  ^ 

ca no s  E piscop os . ...  J.  j  3  3^ 

xvi...k....^  Eju^^deni  .;jd  eunidem  Aureliuín  Carthaginea^  .  v 

......seiaEpiscQpumi.v.w,..  ../¿¿¿»..<í«>\"  *53-^ 

xvin  E}usdem:  ad  eiimdcm,  Aureliurn.iíí.»¿.¿.<i.r.  534; 

xviii..,/*^  EjiUd^m:  ad  Julunum  nobilem  €xtiortalüria.,.534; 

XIX. 
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xix.. Ejusdem  ad  JBonifiiciuni  Presbiterum,  ,  534, 

xx;........;  Efubcjefn  ád  Aléxáiidru-rti^^A  Epis 

XXI..  Eiusdem  ad  eumdem...,.,..........,.....t  ••  ...535. 

xxii  Ejusdem  ad  eumdem,..:..;^....... ¿..;.;.53^6« 

xxIII..,.v.*;^5jüsdeI^  ad  M^ximtianuin  Episcopum.....,ivM¡. 336. 

XXIV         Ejvi§ciq;Ti  a.ci  AcaH*unj  Berose  Episcppuin..^  .536. 

XXV  Ejíísderii  u^  LaúféñtiuaiSinensem  Epis'copLim.5  3Ó. 

XXVI  Ejusdem  ad  Rufum  &  Eusebium  537. 

XXVII.  ..ÍW  Ejusdem  ad  universos- Episcojpos  in  Tolosa  (sed 

.004:. .....  <  legendum  iní Toletana  Synocio)  •  5 40. 

xkkíiuVitZosiítii  ádiEsi¿iiim  Sialoúitaimm  Episcopumv.v5  5  9,^ 
XX  vix  r-.ciqEj  asdem.  ^  a'd:  Gíérüniri  Eía  v¡émiéníem. 

xx?4*...,...B'^uifac¡i.ad  Hoaorium  Augustuttiv*..é..'i  5 62» 

xxxi.......  Hoiiorii  Airgüstí  áti  ^Bonífaciám;.¿;^;..Jl.,,.«..56s'< 

xxxu  Bonifacii  ad  Episcopos  Güila;!. 562; 

xxxmí..,.  Ejusdem ^íid  íHifarium  -I^^  Epis-  « 

xxxiV.cu;'  Celestini  acf  EpiísTco^oé- (^^ 

xxxy.,,...  Ejusdem  ad  Episcopos  *  Vier)n©iisium  ,  & 

Narbonensium  Provinciarum. ............... •,.•^594, 

rxxvi...... Ejusdem  ad  Episcopos  Apulia;  ^  &  Calabrias.. .596. 

xxxyjiJ.;.  iLeonis  adíEuty^hen  Presbitettím.......,..4..^...v73 3 » 

xx;xym^/Ejtisdemad:'FiíVÍáiiam  Con&tahtiaopolitahum 
í  i  EpiáC(DípOíi^»-.w.;il..v»..»»*.^^^ 

xxxix       Flaviani  ad  Xeaíiem,..«...,.¿aiií¿..,,.*iiüé  734, 

XL   Leonis  ad  Fkviatiüm. 

Xí-i..  ,  Pecri  Ravennefl&ís  ad  Eutycheq  Presbyterum 

rr.;  Tom'O  2*. ifolJiU.í». .^;íw."l.U.^.»,¿»..,.¿¿¡,. ti. ¿i^.. •^•.í.I. 

3^í%,..*..>Leofíis  ad .Eplifiwaíra,Sinodum,  Tom.  2  ..74  r . 

Xuaji  -E)4Ji6de^mad  Teod(i>sium  Augíisuim,  Tomí»  u,^^  j-46^ 

XLiv,.. Ejusdem  ad  Puícheriam  Aiígastam  747. 

XLV         Ejusdem  ad  eamdem.. ......  749. 

XLVi.......  Ejusdem  ad  Maftinum^  Faustum  Presbíteros. 7 49* 

XLvii  Ejusdem  ad  Teodosium  Augustum..........  .75^* 

XLviii  Ejusdem  ad  Puicheriam  Augustam.........";  71J  u 

XLix  Ejusdem  ad  Faustum  Martinum:.,  Petrura,.anvic 

Ma- 
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Manueiem  751. 

L   Ejusdem  ad  Pulcheriam  Augustam  753. 

Li  Ejusd.  ad  Anatoliiim  Constantinopolitanum 

Episcopum  753. 

Lii  Ejusdem  ad  Martianum  Imperatorem  ••••755» 

LUI  Ejusdem  ad  eumdem  757. 

Liv  Ejusdem  ad  Auatolium  Episcopum.......  755. 

iv.          Ejusdem  ad  Martiaoum  757. 

LVi  Ejusdem  ad  Synodum  Chalcedonensem  761. 

Lvii  Ejusdem  ad  Martíanum  Imperatorem  763. 

Lvm  Ejusdem  ad  Anatolium  Episcopum..  769. 

tix  Ejusdem  ad  Martianum  Augustum  "779. 

LX  Ejusdem  ad  eumdem  779. 

Lxi  Ejusdem  ad  eumdem  ,  780 

LXii  Ejusdem  ad  Lconem  Imperatorem  cum  tes- 

timoniis  Patrum  81 2» 

Lxm        Ejusdem  ad  Thuribium  Asturicensem  Epis- 
copum ,  807. 

LXiv  Ejusdem  ad  Episcopos  Italias  728. 

Lxv  Ejusdem  ad  Episcopos  Sicilix.,..  730. 

Lxvi         Ejusdem  ad  Episcopos  Campanil  Samnii  & 

Piceni  ..o.  727* 

LXvii.M...  Ejusdem  ad  Januarium  Aquileiensem  Episco- 
pum, Tomo  I....  729, 

Lxvm       Ejusdem  ad  Rusticum  Narbonensem  Epis- 
copum i  804. 

x.xix....t..  Ejusdem  ad  Anastasium  Thessalonicensem 

Episcopum.  •  .......793. 

Ejusdem  ad  Nicetam  Aquileiensem  Episco 
pum  787. 

Lxxi.......  Ejusdem  ad  Africanos  Episcopos  •....797. 

Lxxii,,....  Ejusdem  ad  Teodorum  Forojuliensem  Epis- 
copum .803^ 

i-xxiii...,  Ejusdem  ad  Leonem  Ravennenscui  Epis- 
copum >..752. 

«XIV....  Ejusdem  adDioscorum  Alexandriuum  Epis 

copum.....  788. 

LXXV. 
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I.XXV  Eiusdem  ad  Episcopos  Samnü  &Piceni  788. 

LXXVI.....  Hilarii  Synodale  Decretum,  Tomo  2..,..  ..•280* 

Lxxvn..,.  Ejusdem  ad  Ascanium  ,  8c  ad  Episcopos 

Tarracoiiensis  Provincise..«^«  *283. 

LXXVTir.,  Ejusdem  ad  eumdem  Ascanium  *  284. 

Lxxix..,..  Simpllcii  ad  Zenonem  Hispalensem  Epis« 

copum...  «  ♦  ....285, 

Lxxx        Acacii  Constantinopolitani  Episcopi  ad  Sim- 

plicíum.,.,..«,  ,  286, 

Lxxxi  Felicis  ad  Episcopos  Sicilias.,  ,  ..288. 

Lxxxii... /Ejusdem  ad  Acacium  Constantinopolitanum 

,  Episcopum..^.. ....... ..XI  «....«  •«,....•«.•••....«.•  289. 

Lxxxiii..  Ejusdem  ad  Zenonem  Episcopum  •...,.•..290^ 

Lxxxiv..  Gelasii  Decreta  ad  Episcopos  per  Lucaniam  293. 

Lxxxv....  Ejusdem  ad  Sicilienses  Episcopos....»  297. 

Lxxxvi...  Anastasii  ad  Anastasium  Imperatorem,.,..,.  324. 

Lxxxvii..  Symachi  ad  Cxsarium....*.  .....328. 

Lxxxviii  Hormisdíe  ad  Justinum  Imperatorem  360. 

Lxxxix...  Juscini  Imperatoris  ad  Hormisdam  Papam  326. 

Lxxxx....  Joannis  Constantinopolitani  Episcopi  ad  Hor- 
misdam... ......326. 

xcr,          Hormisdx  ad  Joannem  Ilicitanum  Episco- 

pum  363. 

XCII...M...  Ejüsdem  ad  eumdem  ..«.•..365. 

xciii  Ejusdem  ad  Episcopos  Hispanias.,...,  364. 

xciv  Ejusdem  ad  eosdem  cum  exemplaribus  libelli 

Joannis  Constantinopolitani  Episcopi.,...,.M.365. 

xcv   Ejusdem  ad  Epiphanium  Constantinopolita- 
num Episcopum  366. 

xcvi         Ejusdem  ad  Sallustium  Hispalensem  Epis 

copum.,..  ...«•«.  «.  .«•.,.......•367. 

xcviT  Ejusdem  ad  Episcopos  B^eticse  Provincias,  368. 

xcviir..,.  Vigilii  ad  Profuturum  Episcopum  (non  Eu- 
theriura  ut  in  impre&sis)  fuit  hic  Bracarensis 
ut  ex  I.  Concilio  Bracarensi  patet..   ..405. 

XCIX....M.  Gregorli  ad  Leandrum  Hispalensem  Epis-.. 

copum.  ......-M.,  •  680. 


A^endict  IV. 

C...M..M...  Ejusdem  ad  eumdem.  Deest  in  impressís  ^  sed 
est  in  ejus  aperibus  lib.  4»  Epist»  cap.  90  

cr.          Ejiisdem  ad  eumdem  ^,  696.^ 

cVi  Ejusdem  ad  Recaredum  Regem  Gothorum....697.. 

ciii...  Decreta  Romanas  Sedís  de  recipiendis  y  &  non 

recipiendis  libris  ab  Hormisda  Papa  edita. 
Sic  in  ómnibus  Mss. ;  licet  á  Gratiano  Ge- 
lasio  tríbuantur.,.».  318. 

BE    con.    Ms.  VATICANO 
ex  Hisfania  Romam  mis  so. 


COdex  Ms.  Vat.  sígnatiis  num.  4887.  contínet  colla:- 
tiones  Concíliorum  Híspaniensium  cum  quatuor  Mss. 
nempe  Lucensi ,  Híspalensí ,  Albeldensi ,  &  S..  JEmWuni 
fCiTct  TYi^  TToXXví^  a>cj*jSe/ct$^  kclí  S'ií^a^icíKioL^  a  Ciar.  Viro 
Joan»  Bpta.  Perezio  confedas.  Nec  non  in  eodem  Ms.  ha- 
bentur  passira  ejusdem  cíaríssimt  Viri  varice  pererudit^e 
notas ,  &  nunc  primo  loco  Lucensis  Codicis  notitiam  po- 
nimus  ,  foL  128.  i  ter.  Verba  ejus  sunt :  Lucensis  est  alla^ 
i>tus  exr  EccJesia  Lucensi;  non  habet  annum  ,  quo  scriptus 
»sit ,  sed  certe  ante  sexcentos  vel  septingentos  annos.  In 
neo  sunt  praster  impressa  hxc  Concilia,  quaí  nondum  pro- 
a^dierunt ,  Emeritense  ,&  quinqué  Tcletana  a  décimo  ter- 
9>úo  ad  decimum  septimum.  Item  fol.  304»  Ex  vetusta 
iyCodice-  Gothico  Conciliorum  Msto^  qui  fuit  Ecclesise  Lu- 
ncensis,.  &  nunc  est  in  Monasterio  Sandi  Laurentii  Regii, 
ndescriptas-  sunt  quinqué  Epistolx  sequentes  ;  sunt  autem 
»ibi  positas  in  fine  Goncilii  Gonstantinopolitani  tertii ,  quia 
nde  ejus  subscriptione  agunt.  Qux  Epístola  in  impressis 
ndesiderantur  ;  possunt  itaque  ibi  addi  ad  fínem  Synodi 
ntertise  ConstantinopolítanSe  ,  quís  fuit  sexta  (Ecuménica 
wTom.  2.  foL  103 1»  vel  certe  ante  Gonciiium  decímum 
>>quartum  Toletanum  poní.  Nam  propter  has  Epikolas  ce- 
"lebratum  est  in  Hispania  Gonciiium  decimum " ^uartum 
»>Toletanum ,  ut  ex  ¡pso  apparet ,  licet  nohdum  feratur 

wim* 
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MÍmpressum  inter  Goncilia.  Sunt  autem  hse  Epistolse  Leo-; 
f)im  II.  Papas  Romani  anno  Christi  682,cujus  etiam  Ep'u- 
i/tola  ad  Constantiuum  Imperatorem  cxttt  impressa  in  fínd 
í>Conciíii  Constantlnopolitani  fol.  103 1.  de  hac  ipsa  re'*) 

IN  NOMINE  DOMINI  NOSTRI 
Jesu  Christi  ,  incipit  Líber  Canonum 
San¿torum  Patrum  generaliter. 

Incipit  versijicatio  y  interrogatio. 

C/clsa,  terribilis  codex,  quí  sede  ..^ 

Locaris  ,  quia  tu  es  vitalis  ordo, 

Quod  incst  tibí  nomen  ? 

Celerter  dicas-  Sanaorum  regna  vece, 

Qiii  sunt  hi  ,  quibus  hoc  titulo  censére, 

Totius  orbis  )us  íinperia  juveris. 

Tu  ,  quem  tot  valida  procerum  sententia  fbrmat, 
Quid  statuere  vales  ,  tibi  quasve  potisntia  substat? 
O  tenuem  tenero  nutantem  corde  clientem. 
Me  celebrem  fama  totum  correxit  ¡n  orbem. 
Et  te  cur  latebra  fovet  hic  miserante  vetusta  ? 
Ad  me ,  si  vis  me  nosse  ,  convertere  totus, 
Arcanisque  tuis  promptus  me  inlabere  totum 
Ausculta  jam  quid  possunt  mea  proraere  signa, 
Etsi  posse  subest  tibi ,  sic  agnosce  secreta. 
Coelis,qu2e  veritas  teneatur ,  nuncio  terris. 
Terrigenus  Coeli  mino  dans  loquere  térras 
Stans  in  sublime  eredborum  deprimo  colla, 
Ardua  dum  culpis  jubeo  disponere  jura. 
Excelsa  sistens  elevatus  pra^feror  arce, 
Dum  subkda  premo  valide  teto  ordinc  sacro. 
Me  decet  cximie  narrantem  concio  verax> 
Dum  bene  cunóta  simul  mox  in  Erebo  ante  taccscunt- 

Cunc- 
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Cun£l:.i  tremunE ,  pono  dum  cundis  jussa  tremoriso 
Me  validi  metuunt ,  mihi  magna  parere  jubentur. 
Schisma  perit ,  error  resilit ,  fallacia  non  est, 
Obscasnus  fuglt  ,  iaipurus  ruit ,  impius  txtra  esr, 
Gula  cadit ,  ébrius  iiec  erit,&  pompa  recedit. 
Deni.>nibiis  jubeo  ,  rerum  audor  non  erit  alter: 
N  >a  curvare  capuc  saxis ,  non  poneré  thura: 
Nec  crcdtura  dabit  operi  Greatoris  honores. 
Ordine  compono  cunda ,  seco  ordine  cundt, 
Ordinibus  pollens  fació  tota  ordine  pulchra, 
Dico  fidem  Sacram ,  tribuo  mysteria  Sacra 
Altare  ,  templum  ,  vestís ,  vas ,  sedis  honorque, 
Ghrisma,caro,  sanguisque  sacer,  baptista  ,  sacrorum 
lanitor  ,  Acolytus  ,  Ledor  psaliatque  canorus, 
Exorcista  potens  adu  minorque  Levitis,  > 
Voce  Levita  valens  ,  Prsesul ,  &  Presbyter ,  alma 
Virgo  ,  jugum  nuptai,  cselebs^  verbaque  reclinis 
QjLi.x^que  íidera  nomenque  Dci  censetur  habere, 
Ordinibus  discreta  meis  celebérrima  constat, 
Ec  distinótum  8c  formam  de  limite  servant. 
Cuíiique  suis  plena  possint  subsistere  causis, 
Sunt  tamen  ordinata  meis  hasc  omnia  jussis, 
Merogome  sine  ipse  modo  narrare  quod  opto. 
Si  fas  ad  tribus  mihi  de-ntur  jura  loquendi. 
Dicito  quseque  vales  &  firma  peftora  vota 
Postquam  te  nosse  valui ,  IIII  &  cognoscere  qmvi, 
Ac  sublime  tuum  possc  mihi  nosse  dedisii, 
Appeto  plañe  satis  tua  mecum  volvere  jussa, 
Et  si  scire  Deus  dederit,  scrutare  profunda, 
Sicque  per  orbem  verborum  vitas  semina  sparsum 
Sinibus  aggregare  meis,  ut  acumine  mentis 
Te  aggressus  stringam  distentum  corpore  multo. 
Dispersaque  trahens  ,  nec  jam  commenta  sub  uno, 
Quo  dum  judicium  quscret  sententia  discors, 
Quicquid  velle  libet ,  totum  concordia  prsestet. 
Sicque  novum  Corpus  primsevis  artubus  implens 
In  genus  brevia  iurment  compendia  tardis, 
XZf  X  Mag- 
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Magna  libet  ,  perge  celer  ,  otia  nulla  retardcnt. 
Esto  Deus  mecum  ,  per  me  h^c  dispersa  reducens: 
Ut  facias  in  me  digna  compendia  multis. 


Seqtdtur  de  Tnstítutíonihis  Clericorum  líber  i. 
editus  in  ConciL  Hispan.  Tom.^.j^ag.  jo. 
ultima  editionis. 

Libro;  secundo  apponuntur  hi  versus. 

ostquam  sanBificatio  missos  de  cespite  flores 
Magnopere  sacros  distinximus  ordine  campos, 
Quo  nunc  iré  jubes ,  aut  quo  me  tramite  mittis? 
'•'n  Et  bene  quod  prxfixa  tenent  loca  sacra  ministri. 
>     At  nunc  virgineam  splers  dispone  cohorrem, 
Adstringe  Viduam :  poenitens  det  corde  doiorem, 
Ne  lasciviam  suis  redeat  in  montibus  illa, 
Qu^  adhuc  deliciis  pollens  est  mortua  vivens, 
•  Nisu  toto  si  Dominns  vult ,  ibimus  illuc, 
í  íQiio  nos  m¿igna  jubet  oris  sententia  vestris. 
'<•*/''■■''■• 

Mt  fost  indicem  captum  hujus  secundi  lihri 
.  '  'ante  frimum  titulum  sequuntur  alii 

.     H  -y  y^H^A 

Olompixi  turmam  celebratus  lumíne  fulvam, 
Qiiasve  sibi  debent  ordine.  cun£i:a  dedi. 
Sistit  preciare  soli'datus  virginis  ordo, 
.      Atque  decns  ejns  permanet  inde  Sacrum. 
Respexi  dignis  poenitentem  fletibus  omnem 
Curvavit  Viduam  legibus  ipse  sacris. 
Est  ne  placens  itinere  viatores  Cruce  subaflum 
.Condigno  ,  qux  sunt  pondere  dida  maneiit. 
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Uxc  ad  fines  te  mittat  inrentio  constans, 
Et  posterís  coeptum  fingeris  liospes  opus, 

Ad  tertium  Hbrum  hi  ^ra^onuñtür. 

Jlissís  postquam  nostra  tuls  se  lingiia  subegit, 
Ac  dido  citius  famulatiini  mente  paravit, 
In  qua  Ciirsivaguni  mittamus  parte  viantem, 
Aut  commotum  libravimus  orbe  regressum, 
Enixo  series  usqnc  nunc  proruit  orsu. 
Ex  hüc  incipe  juridicos  disponere  motus 
Os ,  guitur  ,  linguam  ,  labium  accusantis  oiunca. 
Falsuni  non  toleres  indemnem  vi  veré  testem, 
Judicium  judex  addiscat  promere  justum. 
Nec  niniium  juris  vertat  in  parte  favoris, 
Qiiisquis  enim  torquet  leges ,  torquetur  ad  igncs, 
Ec  parva  magnus  pensabit  fada  reatus. 

Similiter  ante  primum  titidtim  yUt  supra  alit. 

CZ!oniplevi  praecepta  sacris  impressa  loqueHs 

Asportans  quicquid  pr^ecipis  ipse  tibi. 
Putas  ne  redo  labuntur  crura  vi.itu, 

Aut  non  alterno  fallimur  inde  pede. 
Diredé  ¡ugulus  mentem  consilit  iniquam, 

Justitíse  telo  callida  cunda  secans. 
Pulchre  est  infausto  penitus  crimine  mendax, 

Nec  falso  staret  quod  veritate  pcrit, 
Verídico  cunda  congressa  est  órbita  gressu 

Perge  vigens  error  nullus  in  antra  latet. 


Ad 
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Eicce  jugi  motu  placendi  muñera  portans 
Totum  quod  statuis  implevi  mente  reclini. 
Amodo  quse  nostris  sternetur  semita  plantis, 
Aut  committemus  álacres  per  plana  recursus 
Hí6leniis  excerpto  vcrboriim  lingua  cucurrít, 
Ordine  nunc  compone  choros  reboantibus  hymnis^ 
Doce  delidi  sordes  baptismate  tolii, 
Disringue  templis  altarla  ,  carmina  ,  thura. 
Complere  tua  concurra m  cito  jussa  cít'.tus, 
V    Imperiaque  animis  sacra  portabo  superbis. 

Ad  quintum  ^ariter  hi. 

C^uicquid  promulgasse  tui  fuit  inclite  Jussu 
Certatim  tibi  totum  manus  operosa  remisit, 
Et  jam  baptisma  ,  choros  cantusque  iibrav!. 
Püst  h^c  pande  viam  qua  noverit  ipse  viator, 
Exhinc  disponse  generosi  seminis  ortum. 
Nupta  virum  teneat ,  vir  nuptam  linquere  cesset 
Nascatur  proles  communi  velle  peraáo. 
Stent  nuptus  opera  communi  veíle  negato, 
Nobilis  hoc  utraque  regat  sic  vita  parentes, 
Ut  teneant  ambos  post  mortem  vita  perennis. 

In  rdiquis  quinqué  libris  horiim  excer^torum 
Canonum  ver  sus  nm  adstanP. 
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Concilium  apud  Lucum  habitum  a  Theodomiro 
Principe  ,  Era  DCVII.  Amo  Chris- 
ti  jDLXIX. 

NOTA. 

TJTUjus  Concilii  exemplar  d  D.  Joanne  Ruizio  merkissmo 
Lucen  sis  E  celesta  prasule  ex  perantiquo  Cod.  Ms.  ejus- 
dem  Ecciesi¿e  descriptum  d  Garsia  Lo  ais  a  in  sua  Concilio" 
rum  Hispanice  ColleBione  pag.  128  ,  editum  juit  anno  1593, 
atque  d  CL  Florezio  recussum  Tom.  4.  Hispan,  sac.  pag.  131. 
Qitare  ^ne  aBum  agerem  ^  aliud  ejusdem  Concilit  exemplar  ex 
Ms,  Códice  Compostellano  transcriptum  hic  edendum  curavi, 
ut  ex  utriusque  collatione  variantes  leBiones  diligens  leBor 
investigare  possit*  Huic  autem  Concilio  in  pr¿efato  Cod.  hic 
harbarus  titulus  prafertur  :  In  tempore  antico  numeruíí/ 
Diocesum  quos  unaquseque  Sedes  perscriptos  obtineat. 

Tempore  Suevorutn  sub  Era  dcvij.  Teodomirus  Prin- 
ceps eisdem  Suevis  Concilium  in  Civitate  Luco  fieri  prc- 
cepit  ad  confirmandam  fidem  Catholicam  vel  pro  diver- 
sis  Eccksie  causis.  Postquam  peregerunt  ea  ,  que  agenda 
erant  in  Concilio,  direxit  idem  Rex  epistolam  suam  ad  Epis- 
copos  qui  ibi  erant  congregad  rctinens  hec.  Cupio  Sgn¿tis- 
sinii  Patres  ut  provida  utilitate  decernatis  in  Provincia 
Regni  nostri  ,  ut  qui  in  tota  Galléele  regione  spaciose  sa- 
tis Dioceses  á  paucis  Episcopis  tenentur  ,  ita  ut  aliquante 
Ecclesie  per  singujos  annos  vix  possint  á  suo  Episcppo  vi- 
sitari.  Insuper  tanta  provincia  unus  tantummodo  Metro-» 
politanus  Epíscopus  est,ut  de  extremis  quibusque  Pirro- 
chiis  longuni  est  singulis  annis  ad  Concilium  convenire.' 
Dum  hanc  epistolam  Episcopi  legerunt  &  elegerunt  in  Sy- 
nodo  ut  Sed^s  Lucensis  csset  McitropolUana  sicwt.  &  Bra- 

.  Zo/w.  XL.  T  3  ca- 
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cara  ,  quia  ¡bi  est  terminus  de  confinitimís  Episcopis ,  & 
ad  ipsum  locum  Lucensem  grandis  semper  erat  Conven- 
tío  Suevorum  ;  etiam  &  in  ipso  Concilio  alias  Sedes  ele- 
^eriint  ubi  Episcopi  ordinarentnr.  Sicque  post  hec  per 
unamqúamqub  Cathedram  Dioceses  &  Panochias  dívise- 
runt  ,*  ne  ínter  Episcopos  contemptio  aliquatenus  fieret. 
Id  est. 

Ad  Cathedram  Bracarensem.  Ecclesie  que  in  vicino  sunt 
Centumcellas.  Milia.  Carandonis.  Cortis  Cyliolis.  Tí^ubis. 
Lemeto.  Ad  portu.  Ciliotao.  Avoaste  Aylio.  Jetarvo.  Ocu- 
lis.  Cerüs.  Petroneto.  Equisis.  Ad  saltu.  Iteni  Paga.  Panno- 
mas.  Laetra.  Vergancia.  Astiatico.  Tureco.  Auneco.  Mero« 
brio.  Berese.  Palantutio,  Ceio.  Subpehgio.  sunt  XXX. 

Ad  Sedem  Portugalensem  in  Castro  novo  ;  Ecclesias. 
que  in  vicino  sunt.  Villanova.  Betaonia.  Visea.  Menturio. 
Torebia.  Raiviaste*  Bonzoaste.  Lumbo.  Netis.  Napoli.  Cur- 
miano.  Magneto.  Leporeto.  Melga.  Tongobria.  Villagome- 
dei.  Tauvasse.  Item  Paga.  Laborencio.  Aliobrio.  Vallada. 
Tranluco.  Cepis.  Nandolas.  &  Planciaca.  sunt  XXV. 

Ad  Lameco.  Lamecum.  Tuentica.  Auracca.  Cantabiano. 
Orannia.  &  Camianos.  sunt  vj. 

Ad  Conimbriensem.  Conembreca.  Erainio.  Selio.  Lur- 
biné.'  Insula.  Asturiane  ,  &  Portucale.  Castrum  ánticura 
sunt  viij. 

Ad  Visensem.  Veseo.  Rodomiro.  Submoncio.  Suberbe- 
no.  Qsma,  Onelbone.  Totela.  Coleia ,  &  Caliabrica.  que 
apud  Gotos  postea  Sedes  fuit :  sunt  viiij. 

Ad'  D'jmio  familia  Servorum.  vj. 

Ad  Egitanensem.  tota  Egitania.  Menecipio  ,  &  Fran- 
cos. 

Ad  Lucensem.  Luco  Civitas  cum  adjacentiis  suis  ,  quod 
tenent  Comités  XI.  una  cum  Carioca.  Sevios  ,  &  Ca- 
barcos.      .0.-  i^riKu. ;  ^.j-m. 

Ad  Auri^risém.  Palla  áuríaíé  Vesugio.  Bebalos.  Teporos. 
Geviros.  Pincia.  Cassavio.  Verecanos.  Senabria  ,  &  Calaba- 
cias  majores.  sunt  Xw 

Ad  StUrkensem.  Asturica  Legio.  Bergido.  Petra  Sepe- 

ran- 
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ranti.  Convianca.  Ventosa.  Murello  superiore  ,  &  inferiere. 
Senimure.  Frogellos  ,  &  Pesicos.  sunt  XI. 

Ad  Iriensem  ;  Morracio-  Salinense.  Gortinos.  Célenos. 
Metazios.  Mercienses.  Pestomarcos.  Coporos.  Célticos.  Bre- 
cantinos.  Prutentos.  Pluzios.  Bisaucos,  Trasancos.  Lapa- 
ciencos ,  &  Arros. 

Ad  Tudenseni  j  Ecclesias  que  in  vicino  sunt.  Toreie. 
Taboleia.  Lucoparre.  Aureas.  Laugetude.  Carasiano.  Mar- 
cialiana.  Turinio.  Celesantes.  Tortuca.  Item  Paga.  Aunone#. 
Sacria  erbilione.  Girada.  Ouvenia,  &  Qiiarteso. 

Ad  Sedem  Britanorum.  Ecclesias  que  sunt  introbrito- 
nes  una  cum  Monasterio  Maximi ,  &  Asturias. 

In  alio  ejusdem  Concilii  exemplari  hac 
adduntur. 

AD  Lucensem  Luco  Civitas  cum.  adjacentiis  suis  ,  quas 
tenent  Comités  undecim  ,  una  cum  Carioca  ,  Sevios, 
&  Cabarcos,  quos  Comitatus  undecim  ego  Nitigius  Lucen- 
sis  Episcopus  studiosé  perquirens  cum  ejusdem  Provincia: 
Episcopis  in  Concilio  Bracarensi  secundo  adunatis  ,  ut  po- 
tuimus ,  per  veritatem  unicuique  civitati  suam  distribuimus 
diffinitionem  ,&  per  rivulos  ,  cacumiriaque  montium  ,  & 
antiquorum  (iastrorum  eistinios  injecimus ,  &  propriis  subs- 
criptíonibus  annotavimus  ,  prsesidente  in  Bracara  Martino 
venerabili  Episcopo,  &  in  Lucensi  Ecclesia  Nitigio  prse- 
fato.  Comitatus  vero  undecim  propriis  nominibus  adnotavi* 
mus  sub  tali  divisione.  Primus  itaque  Comitatus  Fiamo^ 
sus  dicitur  per  suas  divisiones*  Secundui  vero  Comitatus 
dícitur  Superata ,  suntque  in  monttm  Timoni.  Tertius  di- 
citar Navia  ,  &  determinatur  in  Patrinelum.  Quartus  vero 
Comitatus  Suarix  dicitur,  &  terminatur  in  Cariocam.  Quin- 
tus  Comitatus  Paramodo  dicitur  terminatus  in  Asine.  Sextus 
vero  dicitur  Paliares, &  usque  in  Feumeneum  Bubari  finítur. 
Septimus  quoque  Comitatus  Deza  didus  in  Aveco  conclu- 
dicur.  Oclavus  vero  Durria  didus  finitur  in  Ulias  aqu^mi. 

Y4  No' 
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Nonus  Comitatus  Ulia  dicitur  apud  Paramium  finitur»  Dc- 
cimus  vero  Valare  diftus  finitur  apud  pontem  de  Isso.  Uq- 
decimus  Muns  Niger  vocatus  ,.  finitur  in  mare  Oceanum, 
Has  itaque  definitiones  in  Concilio  pra^dido  exquisitas,  & 
per  seriem  vetustarum  scripturarum  repertas  iii  praesentia 
Domini ,  &  gloriosissimi  Mironis  Regís  sub  Era  DCX.  & 
omnium  ipsius  Provincias  Episcoporum  ,  tam  ex  Bracha- 
rensi  Concilio  ,  quam  ex  Lucensi  Ecclesia  definite  &  sub&- 
cfipte  existunt.  Martinus  Bracarensis  Episcopus  ss.  Remi- 
sol ,  Visensis  Episcopus  Ecclesias  his  gestis  ss.  Adorius ,  Egi- 
taniae  Ecciesiae  Episcopus  ss.  Viator  ,  Magnetensis  Eccksiae 
Episcopus  ss.  Vidima,  Auriensis  Episcopus  ss.  Andreas, 
Iriensis  Episcopus  ss.  Amila  Tudensis  Episcopus  ss.  Poli- 
mius  ,  Asturiensis  Episcopus  ss.  Mailoc  ,  Britoniensis  Epis- 
copus ss.  Serenissimus  Rex  Miro  ,  cognomento  Theodomi- 
rus  ss.  HíBC  sunt  definitiones  ,  seu  determinationes  Dioece- 
sum  ,  Bracharensis  ,  videlicet,  &  Lucensis ,  fadae ,  &  dili- 
gentcr  exquisita  á  XII.  Episcopis.  in  presentía  Mironis^  Ris- 
gis  ,  &  Principum  iUius» 

VI 

Ejusdem  Concilil  fars       conjirmatio  in  II. 
Bracharensi  regnante  Mirone  Theodo* 
miri  filio. 

DEO  omnípotentí  trino ,  &  uno  ,  Patri ,  &  Filio,  &  Spi- 
ritui  Sando  ,  qui  sua  sapientia  inefabili  in  Deicate  per- 
feda  ex  arce  summa  qua^cumque  sunt  ,  ram  prasterita, 
quam  futura  ínspicit ,  ut  pr^escius  ordinat ,  atque  disponit, 
ut  Dominusr  Ipso  Coelorum  Rege  Ínclito  inspirante,  seu  opi- 
tulante  ,  ego  Theodomirus  Rex  cognomento  &  Mirus ,  Gal- 
ledas  totius  Provincise  Rex,  Deo,  ejusque  Genitricis  glo- 
riosas Marías ,  atque  casteris  sandís  cupiens  famulus  esse  ,  & 
servulus  coadunato  nuiu  Dei  Concilio  in  Lucensi  jam  prse- 
fat^e  Provinciíe  Urbe  omnium  Catholicorum  Episcoporum, 

seu 
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seu  Religiosorum  Virorum  nobis  ab  ipsis  fntimatiim  est, 
uno  animo  ,  cordeque  perfedo  ,  auétoritate  etiam  sedis 
ApostolicíE  Sandi  Petri ,  cujus  legationem  Iseti  excepimus, 
ut  cunda  ,  quaj  essent ,  tám  sedi  contraria  ,  quám  etiam 
Ecclesiis  Dei ,  seu  sedibus,  príEScrutaremur ,  &  pr^escrutata 
corrigeremus  cum  consilio  omnium  Episcoporum,  ut  Chris^» 
tí  mcmbra  essent  in  pace. 

Perquirentes  vero  diligenter  Ordinem  Ecciesiasticum, 
invenimus  Dioecesales  uníuscujusque  Civitatis  divaricatos  a 
veritate  antiqua  Paganorum  persecutione.  Quod  studiose 
perquirentes  cum  ejusdem  Provinci^e  Pontificibus  in  eo- 
dem  Concilio  Lucensi  adunatis ,  ut  potuimus ,  per  verita- 
tem  antiquam  unicuique  Civitati  suam  tribuimus  difini- 
tionem  ,  seu  portionem  ,  ac  per  rivulorum  ,  cacuminaque 
jnontium  ,  seu  antiquorum  Castrorum  ,  vel  archarum  con- 
fluía eis  términos  ingesimus ,  ne  Ecclesia  contra  Ecclesiam 
disceptans  alterius  términos  invaderet ,  ac  eos  propriis  subs- 
criptionibus  adnotavimus. 

Concilio  etiam  Bracharíe  congregato  secundo,  simili  mo- 
do veritate  reperta  ,  confirmamus  ,  providente  in  eadem 
Urbe  Martino  Episcopo. 

Concesimus  &  Ecclesiam  Lucensi  Sandas  Mariíe  ,  sicut 
potuimus  per  veritatem  exquirere  ab  antiquis ,  undecim 
Comitatus  ,  similiter  servos  ,  Cavarcos  ,  &  Cairoga  y  &c, 
quos  Comitatus  undecim  propriis  nominibus  desígnavimus, 
Nitigio  ejusdem  Civitatis  Episcopo,  concédeme,  qui  jam  in 
Archiepiscopíitum  communi  Concilio  ,  totius  Provincias 
Galleciae  eidtm  Ecclesise  Lucensi  fuerat  eledus. 

Primus  Comitatus  Flammosus  oritur,  ubi  intrat  Flumen 
Neira  in  Mineo  ;  deducitur  ad  montem  Pando  ,  procedit- 
que  Pennam  majorem  ,  &  inde  ad  Cubarium  montem, 
vaditque  in  diredum  ad  Círium  montem  ,  vertitur  ad  mon- 
tem Lapium  ,  prucedens  in  diredum  ad  Petram  curbam  ,  & 
inde  ad  Villare  Valentiim  ;  deduciturque  per  Petruzo  de 
Viascones  ,  reda  linea  per  illo  monte  Ranemiri ,  in  direda 
ad  Villam  Planam  ,  exiens  in  diredum  ad  Funtanum  Ver- 
menosum  ,  ingrediturque  in  Tunizello  ,  procedens  ad  Re- 
ce- 
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cernir  Villam  ,'progrediens  ad  illa  Mamola  de  monte  Va* 
roñe  ;  per  cacumen  montis  intrat  in  Elebrone,  ubi  intrat  in 
Mineo. 

Secundus  Comitatus  Superata  deducitur  ,  oritur  ubi  in- 
greditur  flumen  Robera  in  Mineo  ,  procedens  Villam  de 
Francos  per  mediam,  vadens  ad  portum  Semesugarias  dic- 
rum,  &inde  ad  locum  didum  Aqiia  cadit,  indiredum  exiens 
ad  Petram  majorem  ,  extenditurque  ad  Pauli  per  illam  an- 
tiquam  veredam  ,  exiens  ad  Venativillam  ,  veniens  ad 
P¿tram  Curbam  ;  &  inde  per  montiuni  cacumina  per  illos 
jam  pr^fados  términos  primi  Comitatus  usque  ad  campum 
Furco  didum.  Ipse  &  Comicatus  ex  alia  parte  incipitur  in 
Vaüestur ,  procedens  in  diredum  ad  fontem  Minei  flumi- 
nis ,  protendens  ad  verticem  montis  Lúa,  exiens  linea  reda 
ad  flamen  didum  Eave  ,  &  inde  ad  Penam  Pardam,  &  ver- 
íitur  ad  montem  Palumbarim ,  deinde  ad  Penam  furatam, 
procedens  ad  fontctn  Frigidam  montis  Timoni. 

Tertius  Comitatus  dicitur  Naviensis ;  oritur  in  campo. 
Furco  ,  extenditur  ad  Pctrosum  montem  ,  &  inde  Campum 
Froilam  divertens  ad  Campum  de  Lamas  ,  &  inde  ad 
montem  altum  procedens  ad  montem  Foiolupale  ad  Fri- 
gidam Fontem  montis  Timone :  inde  ad  aperturas  prove- 
heitur  ad  montes  de  Ibias ,  venitur  vertens  se  ad  Portum 
de  Aneares  ,  veniens  ad  Petram  Caballar  :  finiturque  in 
Paturnello. 

Qiiartus  Comitatus  Sarriensis  dicitur,  levat  se  ¡n  Penam 
majorem  ,  &  pergit  ad  Pando  ,  &  venit  ad  montem  Neiro- 
nem  ,  perducitur  ad  Meizeram  ,  &  inde  ad  Zebrariura 
montem  ,  &  deducltur  ad  Paturnello  ,  &  inde  ad  Pe- 
tram Caballar,  v,íditque  ad  Bumbe  fontem  ,  descenditque 
per  flumen  illud,&  ita  divisio  est  perPontem  de  Villafran- 
ca,  &  quidquid  est  versus  valle  Carceris  totum  est  Lu- 
censis  Ecciesiíe  usquequo  intrat  in  Sile  &  venit  ad  Aqui- 
lare  Penam ,  ascenditque  ad  illas  Lastras,  &  inde  ad  Ca- 
prilias  procedens  ,  ex  inde  ad  Genetosum  montem  ,  8c 
coiicludens  Cairoga  finitur* 

Quintus  Comitatus  Paramiensis  nuncupatur ,  incipitun 

ubi 
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ubi  Intrat  Sarria  in  Neira  ,  &  venit  ad  Aquilare  Penam, 
&  extenditnr  ad  Castrnm  Petrosum  ,  &  venit  ad  montera 
Masidi,  &  procedit  indiredum  ad  Froilani,  &  venit  ad 
Morosum  montem ,  &  inde  ad  montem  Acutum  ,  &  ex- 
tenditnr ad  Gairogam  indiredum  :  ex  alia  parte  levat  se 
in  Salbatnr ,  &  venit  ad  Castrnm  de  Zabaga ,  &  venit  ad 
Petrosum  montem  super  Ervilias  Lama  ,  deinde  ad  Baimor- 
to  pergens  ad  Fenoli  Castrum  ,  deinde  ad  Cotum  ,  &  in- 
de ¡ndiredum  ad  Penam  acutam  concludens  Gastrum  Qtii- 
tar  usqne  influmine  Sile  Portu  Polumbari. 

Sextus  Comitatus  dicitur  Pallarensis  ,  oritur  ubi  ingredi- 
tur  flumen  Argundi  in  Salizida,  &  vadit  reda  linea  pro 
ipso  flumine  usque  in  Mineo  ,  &  dilabitur  per  Mineo  flu- 
mine  usque  in  Sile  ;  &  de  alia  parte  ad  illa  Ant<ífíxa  su- 
per  Castro,  quod  dicitur  Velsar ,  &  inde  ad  illa  Lagena 
&  venit  ad  m :)ntem  de  Mata  transiens  Ferrarix  fiümen 
venit  ad  Castrum  Feesperarise  ,  &  venit  Aeiroso  monte  & 
protenditur  ad  montem  Navego  ,  ad  Castrum  veniens  /Ar- 
¡  burise  Sulix  ,  conducens  per  flamen  Bubale  usque  ití  ■  Mi^ 
'\^neo  fínitur.  •  ^ 

Septimus  Comitatus  Decensis  nuncupatnr;  origerñ'VVm^rt 
a  monte  Sumiiiio  ,&  deducitur  ^d  Arnego  íiume/*)"  indvrec- 
tum  profluens  in  Ulliarivulo  vadens  ad  pontem  iilíM  de 
Ullio  a  super  Asmoioso ;  &  inde  indiredum  ad  montait; 
Auto  ,  &  ex  inde  per  illa  Serra  usque  in  monte  de  Grt^- 
sanza  ,  &  hoc  modo  concludit  monte  de  Dezoii  ,  &  ÍncÍ¿ 
ad  Portellam  de  Caurias  ,  usque  in  Summio  concludens. 

Od'.vus  Comitatus  Durrlenn>  dicitur ,  íevac  se  in  mon- 
te Summio  ,  &:  vadit  per  ipsos  términos,  qui  sunt  ínter 
Comitatus  Decensem  ,  &  Durriensem  ,  usque  in  iluminé 
Ullioa  ;  &  alia  parte  levat  se  in  monte  Auto  ,  &  venit  sd 
Portellam  de  Linares,  &  ptrtransit  ad  Mamola  de  Gutila- 
nes  ,  &  deducitur  ad  illa  Aspera  super  Coiceili ,  &  inde 
adCovello,  &  redalinea  ad  Castro  Temondi  ,  transiens 
super  monte  Calvo  ,  véniens  ad  illas  Cruces  qui  extant 
ínter  Ulliola,  &  pervenit  indiredum  ad  Cistrum^  Luduo- 
so  ,  &  iiide  ad  ilio  Castro  de  Rio  de  Lúa  ,  &  inde  verti- 

tur 
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tur  ad  illas  Cruces  übi  determinatur  Durria,  &  üllioa  exieiis 
indireótutn  ad  Lardarios  Castrum  ,  deveniens  ad  Castrum 
Martini  ,  &  inde  ad  Gutilani  usque  ad  Baratroy  veniens  ad 
monten  Porriño  justa  Leporario  super  Ulliola,  indiredum 
vadens  ad  aquam  Ullise  ibi  finitur, 

Nonus  Gomltatus  dicitur  Uliiensis  incipitur  ad  mon- 
tem  de  Spino,  &  venit  ad  aquam  de  Ferraría ,  discurrens 
super  Negrale  perveniens  in  diredura  ad  raontem  Lene ,  & 
veniens  adMauramorta  usque  ad  Paramio  finitur  in  ipso 
flumine, 

Decimus  Comitatus  Nallarensis  dicitur,  oritur  ubi  intrat 
Latn  in  Mineo  ,  &  veniens  ad  Serra  de  Sanóla  Cruce  per- 
transit  in  diredum  ad  Maragane,  veniens  ad  Corviti  per- 
transiens  ad  Castellum  Aranga  venit  ad  Mandeu  inter  Am- 
bas aqiias ,  &  Mera ,  &  inde  ad  primo  monte  erigens  se  in- 
diredum  vadit  ad  términos  de  Montanos ,  &  Durmiana, 
doñee  veniens  ad  illa  ponte  de  ipso  finitur. 

Undecimus  Comitatus  Montenegrinus  dicitur;  incipitur 
ubi  intrat  Latra  in  Mineo  ,  &  venit  ad  illa  Serra  de  Sanda 
Cruce ,  &  dividit  inter  se  ad  monte  de  Serra  ,  &  venit 
per  illa  Serra  de  Cervizello  dividens  inter  L^^macensos, 
&  Ortigaría  ,  finiturque  in  Litore  Maris  j  ex  illa  alia  par- 
te incipitur  ad  illa  ponte  de  Vallestani ,  vadit  indiredum, 
doñee  intrat  Raigosa  in  Mineo  ;  &  venit  ad  monte  Eze- 
bral ,  pertransiens  ad  Nepulario  montem  indiredum  ,  fini- 
tur ad  flumen  Eube  ibi  intromttitur  in  mare. 

Has  itaque  determinationes  Comitatus  ,  seu  difinitionet 
á  me  Nitigio  nutu  Dei  Lucensi  Episcopo  ,  diligentissiníc 
exquisitas  per  antiquorum  virorum  scientiam  ,  seu  perado 
Bracharensium  Synodo  secundo  ibidem  in  diebus  gloriosis- 
simi  Domini  Mironis  Regís  sub  Era  6io.  In  presentia  íp- 
sius  Regis ,  &  omnium  Catholicorum  Magnatum  totius 
Provincia  Galletise  ,  astantibus  Episcopis  ipsius  Provinciaí 
Universis  ,  tara  ex  Bracharensi  Cautione  ,  quam  etiam  ex 
Lucensi  Ecclesise  dominatione  defioitum  ,  atque  lauda- 
tum  est.  Et  ab  ipso  Rege  Clementissimo  confirmatum ,  ne 
inter  Ecclesiam  Lucensem  &  canteras  sibi  vicinas ,  aliq^iia 
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orlretur  dísccptatlo,  aut  zizmix  supersemínatio.  Sed  sicut 
in  Concilio  Lucensi  uniquique  Civitati  suas  traditse  sunt 
Parroohiíe  per  determinationeín  antiquorum  castrorum,  & 
íluminum,  ira  perseverent,  ut  possint  omnia  membra  Chris- 
ti  esse  in  pace  ,  in  unitate  fidei  Catholicas :  Episcopi  omnes, 
qui  afFuerunt  his  gestis  ,  super  scrípserunt. 

Martinus  Bracharensis  Sedis  Metropolitanus  subscripsit. 
Lucetius  Colibriensis  Hcclesi^  Episcopus  ss. 
Sardiaarius  Lamicensis  Eccie  ix  Episcopus. 
Ego  ipse  Nitigius  Lucensis  Ecclesiíe  Metropolitanus 

his  ges.  ss. 
Andreas  Iriensis  EccIcsÍíe  Episcopus  ss. 
Amilla  Tudensis  Episcopus  Ecclesix  ss. 
Polimius  Asturiensis  Episcopus  Ecclesias  ss. 
Remisol  Visensis  Ecclesise  Episcopus  his  gestis  ss. 
Adorlus  Egitanex  Ecciesi^  Episcopus  ss. 
Viator  Magnatensis  Ecclesi^e  Episcopus  ss» 
Mailoc  Britoniaí  Ecclesix  Episcopus  ss. 

VIL 

Concilii  Lucensis  ABa ,  protit  hahentiir  in  mo^ 
numento  Ecclesice  Bracharensis  d  Domino 
Mieronimo  Contador  de  Argot e  edito 
Tom.  II.  fag.  8¿j. 

POstquam  Divina  inspiratione  subnixi  omnes  Bracarcn- 
ses  Provincias  Pontífices  in  Lucense  Concilio  unicui- 
que  ejusdem  Provincia  Dioecesi  omnem  calumniam  in  pos- 
terum  dirimere  cupientes  ,  fulsi  audoritate  Regia  suos  tér- 
minos adscripsimus  cum  Christianissimi  Regís  Suevorum 
Theodomiri  intertiticne  ,  cum  Lucensis  Episcopi  Niti- 
gii  religione,  eidem  Episcopo  Nitigio  Martinus  ego  Stu- 
sius  Galleci»  Provincias  Archiepiscopus  ,  super  quinquc 

Epis- 
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Epi^copos ,  Tudenseiii  videlicet^  &  Auriénsem  ,&  íriensetn 
queque  ,  &  Britoliensem  ,  cum  Asturiensi  cura  commis!, 
quatenus  si  quod  per  qu^estionem  dignum  ínter  eos  orire- 
tur  jaJi^io  Venerabilis  Episcopi  Nitigii  terminetur  Braca- 
rensis  Metrópolis  auctoriute  salva  ,  &  dignitate  inconcussa, 
&  reyerentia  inviolat2.  Istis  itaqne  ,  arque  aliis  ad  utilitatem 
discipliiiíe  subtilicer  indagatis  ,  licet  Bracarensem  ,  &  Lu- 
censi^m  ,  quemadmodum  ,  &  cseteras  Dioeceses ,  juxta  suum 
habicum  ,  per  antiqua  loca  deterniinaremus  ,  exterius  tameii 
undique  circumeuntes  in  pr:^sentia  supradidi  Regís,  &  Epis- 
coporum  subscriptione  Bracaraí  Metrópoli  ,  &  Luco  quasi 
Vicarias  Sedi,  táni  per  cacumina  montium>  quam  Reguos  d¡- 
co,  quam  rivorum,  &  veterum  ruinarum  designationem  suos 
términos  fídeliter  adscripsimus ;  ita  quod  diligentissimé  per 
scripturarum  seriem  vetustarum  studiosissime  exquirendo 
reperimus.  Ne  videlicet  Luco  ,  &  Bracara  ,  qux  multo  plu- 
res,  &  ampliores  lubeant  términos,  definitiones,  aliqua  tem- 
porum  successlone  dignitatis  suse  detrimentum  pateretur.Ha- 
bet  igitur  Bracara  Metrópolis  terminationem  suam  á  fauco 
fiuminis  Limix  per  ipsüm  fluvium  usque  ad  Lindosum,  in- 
de  ad  Portellam  de  Homine  ,  per  illam  Portellam  de  La- 
rauco  ,  &  inde  per  Carragio  ,  &  dein  dico,&inde  ad  Pc- 
trani  Fitam  ,  &  inde  ad  Montera  Miserum  ,  &  indc  ad 
Colinariam  ad  radicem  Alpes  Sespiati ,  6c  inde  per  cacumina 
montium  ad  Boviam  ,  qux  dicitur  de  Baccis  ,  &  inde  ad 
portum  de  Mireus  ,  per  illam  aquam  de  Estollam  ,  usque  in 
Durium  ,  &  usque  in  faucerh  de  Gorrogo ,  &  inde  in  Mon- 
tera Maraon  ,  &  inde  ad  Castrum,  quod  dicitur  Villa  Plana, 
&  inde  ad  illum  Pontera  de  Tamice  ,  &  inde  per  illam 
aquam  usque  ad  illum  fluvium  de  Utribus ,  &  inde  ad  Lum- 
fcam  ,  &  inde  ad  Portum  Purgani ,  per  illam  aquam  de  Avia 
in  Castrum* 

f,    .  • 
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Paschalts  II.  Concilii  Lticensis  mentionem 
facit  in  Bulla  ad  Maurititim  Archie- 
pscopim  Bracharensem. 

PAschalIs  Episcopus  Servus  Servorum  Dei.  Venerabili 
ffctri  Mauricio  ,  Bracarensis  Ecclesix  Archiepiscopo, 
ejusque  successoribus  Canonice  substituendis  in  perpetuum. 
Sicat  ininjusta  poscentibus  nullus  est  tribuendus  eííi£lus, 
sic  legitima  desiderantiiim  non  est  diíFerenda  petltio.  Tuis 
igitur  ,  Frater  in  Christo  Mauriti ,  precibus  annuentes  ,  ad 
perpetuani  Sandias  Bracarensis  Ecclesi^  pacem  ,  ac  stabili- 
tatem  presentís  decreri  stabiiitate  sancimus  ,  &  univers£B 
Parrochias  fines  ,  siciit  temporibus  Mironis  Regis  Episco- 
rum  consilio  distindi  leguntiir,  sicut  á  tuis  anteccessoribus 
usque  hodie  possessi  sunt ,  ita  integri  omnino  tibi  ,  tuisque 
successoribus  in  perpetuum  conserventur.  Quorum  videli- 
cet  descripto  ita  se  habet.  A  fauce  fíuminis  Limí^  per 
ipsura  flamen  usque  Lindosum  ,  inde  ad  Portellam  de  Ho- 
inine  ,  ad  Portellam  de  Lavanca  ,  &  ad  Carragium  usque 
ad  Petram  Fitam  ,  inde  ad  Montem  Miserum ,  ad  Colina- 
riam  ,  &  ad  radicem  Alpis  Cespiacii  ,  inde  per  cacumina 
inontium  ad  Boucam  de  Vaccis  usque  ad  portum  de  Mir- 
leus ,  &  ab  ipso  portu  per  fluvium  Estolas  in  flunien  Du-* 
rii,  &  per  ipsum  flumen  in  fauce  de  Corrego ,  inde  ad 
montem  Maraonis,  &  ad  Castrum  ,  quod  dicitur  Villa  Pla- 
na usque  ad  antiquum  pontem  fluminis  Tamicas ,  &  per 
ipsum  flumen  usque  ad  fluvium  utiiem  ,  qui  modo  de 
Utribus  appellatur,  inde  ad  Lumbam  usque  ad  Portum 
Burgani ,  &  ab  ipso  portu  per  alveum  fluminis  Avi^  us- 
que in  mare.  Qiiidquid  autcm  intra  hos  fines  ,  vel  in  alia- 
rum  Parochiarum  partibus  proprietario  dominii  jure  Bra- 
carensis Ecclesia  possidec ,  quietum  ei  statuimus  servltium, 
.  ■  di- 
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dico  quieta m  ei  statuimiis,  integrumque  servitium.  Si  quid 
pr^Eterea  Principum  liberalitate  ,  vel  qnorum'ibet  ublatio- 
ne  fidsiiiim  justé,  at^ue  Canonice /poterit  adipísci  ,  firma 
tibí  ,  fuisque  successoribus  ,  &  illibata  persistant.  DecernU 
mus  ergo  ,  ut  nulli  omnino  hominuín  liceat  eandem  Ec- 
clesiam  temeré  perturbare  ,  aut  ejus  possessiones  auferre, 
vel  oblatas  retiñere,  minuere  ,  vel  temerariis  vexationibus 
fatigare  ,  sed  omnia  integre  conserventur  tam  tuis ,  quam 
Clericorum  ,  ac  pauperum  usibus  profutura.  Si  qua  igltur 
in  futurum  Ecclesiastica  quxlibet,  sxcularisve  persona  hanc 
nostrse  constitutionis  paginain  sciens  contra  eam  temeré 
venire  tentaverit  secundo  tertiove  commonita  ,  si  non  sa- 
tisfactione  congrua  emendaverit  ,  potestatis  ,  honorisque 
sui  dignitate  careat  ,  reamque  se  Divino  ¡udicio  existere  de 
perpétrala  iniquitate  cognoscat  ,  &  á  Sacratissimo  Corpore, 
ac  Sanguine  Dei,  &  Domini  Redemptoris  nostri  Jesu  Chris- 
ti  aliena  fíat ,  arque  in  extremo  examine  distridíe  ultioni 
subjaceat.  Cundís  autem  eidem  loco  juste  servantibus  sit 
pax  Domini  nostri  Jesu  Christi  ,  quatenus ,  &  hic  fruc- 
tum  bonse  actionis  percipiant ,  &  apud  distridum  Judicem 
prsemia  eternse  pacis  inveniant»  Amen.  Amen.  Amen.  Ego 
Paschalis  CathoHcse  Ecclesise  Episcopus.  Datum  Laterauí, 
per  manum  Joannis  Sandse  Romance  Ecclesise  Diaconi  Car- 
,dinalis  ,  ac  Bibliothecarii  II.  Nonas  Decembris.  Indidione 
VliL  Incarnationis  Dominicíe  anno  MCXIIII.  Pontifica- 
tus  autem  Paschalis  Secundi  Papae  amio  XVI» 
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Ches  Lucenses  ,  qui  cum  Odoario  ,  mi  fa- 
mulabantur ,  ex  Africa  partibus  in  patriam 
regressi  sunt ,  fundant  Villam  Marci  y  ejus-* 
que  Ecclesiam  y  proque  ea  censum  cano- 
nicalem  y       servitium  Sedi  JLucensi 
offerunt.  Anno  745. 

IN  nomine  Dei  Patris  Omnipotentis ,  fadoris  mnndi ,  & 
in  nomine  Jesu  Christi  mundi  Redemptoris ,  &  in  vir- 
tute  Spiritus  Almi  inluminatoris  mundi  ,  &  consolatoris, 
&  in  honore ,  &  veneratione  omnium  ccelestium  ,  &  terres- 
trium  virtutum  ,  &  bsatorum  spirituum  ,  necnon  &  glo- 
rióse Virginis  Marias  Genitricis  Dei ,  &  Domini  nostri ;  6c 
beatorum  Apostolorum  Petri  &  Pauli ,  ac  ceterorum  Apos- 
toiorum  ,  simul  etiam  &  beatorum  Martirum  Stephani  Le- 
vite,  &  Laurentii  Martiris ;  ac  sociorum  Martirum  ,  etiam 
&  in  Sandorum  Confessorum  Martini  ac  Isidori ,  videlicer, 
in  laudem  etiam  Sandarum  Virginum  Columbe  atque  Agne- 
tis ,  simul  &  omnium  Sandorum  patrocinia  petentes  &  re* 
missionem  peccatorum  nostrorum  á  Deo  popo^centes ;  qui 
non  vult  mortem  peccatoris  ,  sed  vitam  desiderat.  In  ejus  mi- 
sericordia ,  &  pietate  confidentes,  qui  cunda  disponit  ,  si- 
mul ,  &  ordinat :  Nos  homines  humillimi  ,  ego  videlicer, 
^loitus  y  &  nxor  mea  nomine  IKa,  &  propinqui  mei  no- 
minibus :  Gemeno ,  Riccilone ,  Dulcidilo  ,  Felici ,  Margarita, 
Censerigo  ,  Berosindo  ,  &  Mosinda  ,  Trasildi ,  Sisenando,  & 
Kagilda,  qui  omnes  simul  cum  cseteris  plurimis  ex  Afri- 
cas partibus  exeuntes  cum  Domino  Odoario  Episcopo,  (cu- 
jus  eramus  famuli  ,  &  servitores)  cum  ad  Lucensem  ür- 
bem  Galleciíe  Provinciíe  ingressi  fuissemus ,  invenimus  ip- 
sam  Civitatem  desertam,&  inhabitabilem  fadam  cum  suis 
terminis.  Prasfutus  vero  gloriosus  Odoarius  Prassul  ipsam 
Tom.XL.  Z  ür- 
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Urbem  ,  &  universam  Provinciam  studuit  restaurare  ,  ac 
propria  familia  stipavit.  Nos  vero  supra  nominati ,  qui  ex 
cjus  eramus  familia  ,  perseverantes  in  illius  servitio  per 
multorum  curricula  annorum  petivimus  cum  omni  sub- 
jedione  ,  ut  nobis  concederet ,  &  donaret  unam  Villam,  ex 
ipsis ,  quas  ipse  prendiderat ,  quod  faceré  misericordia  mo- 
tus  non  dlstulit  ;  &  dedit  nobis  unam  Villam  prenomi- 
natam  Villamarci,  quam  ipse  prendiderat  &  dederat  Mar- 
co sobrino  suo ,  á  quo  nomen  acepit  Villamarce,  &  est 
¡psa  Villa  in  suborbio  Lucense  Civitatis ,  territorio  dic- 
to Flamoso.  Hanc  itaque  Villam  nobis  donavit  pro  ser- 
vitio quod  ei  fecimus  ;  &  veritate ,  quoniam  ei  tenui- 
nius  sub  tali  tenore,  &  paito,  ut  cundis  diebus  vita?  nos- 
trae  tam  nos  nominati ,  quam  etiam  sucessores  nostri  ju- 
sionem  ejus  &  voluntatem  sucessorum  ejus  ,  qui  in  eadem 
Urbe  fuerint ,  faciamus  in  perpetuum.  Hac  itaque  donatio- 
ne  seu  confirmatione  fa¿ta,non  longo  post  tempore,ego 
supra  nominatus  Aloytus  amonitus  in  somnis  multoties, 
ut  in  eadem  Villa  Domum  Dei  asdificarem ,  visionem  ,  & 
admunitionem  supradido  Pontifici  retulit ,  quod  ille  be- 
nigne  considerans ,  Jussit  nobis  construí  Ecclesiam  in  ho- 
norem  Dei  &  Sandae  Columbe  Virginis  j  tribuitque  no- 
bis adjutorium ,  &  homines  concessit ,  quos  tenebamus  de 
manu  illius  qui  erant ,  de  familia  illius,  ut  Ecclesiam  ip- 
sam  construerent ;  ipse  Pr^esul  ponens  propria  manu  in  fun- 
damento lapidem.  Itaque  auxiliante  Deo  cum  perfe£ta  fui- 
set  ipsa  Ecclesia:  ego  jam  didus  Aloytus  ,  qui  unus  eram 
ex  familia  ipsius  Prassulis,  vocavi ,  &  adduxi  ipsum  praefa-^ 
tum  Pr^sulem ,  ut  ipsam  dedicaret  Ecclesiam  &  Deo  con- 
secraret  domum  ,  quam  illius  construxerat  familia,  &  dotem 
cimenteriumque  &  términos  ad  stipendia  Clericorum  Deo 
servientium  disponeret ,  quod  ita  perfedum  est,  consecra- 
vitque  ipsam  Ecclesiam,  &  ex  propriis  thesauris  reliquias 
Sandae  Columba  ibi  recondidit ;  &  dotem  ,  &  términos 
definivit.  Sunt  vero  ipsi  termini  per  termino  de  Castro 
Recimiri,  venitque  in  termino  Venatorii,  deinde  per  ri- 
vulo,  qui  discurrit  ad  Mineo,  &  hinc  per  Negrellos,  ya- 
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ditque  ad  Víllam ,  quos  vocítant  Cavanas ,  &  deinde  ubi 
¡ntrat  Flamoso  in  Mineo.  Quidquid  his  termiiiis  continetur 
in  decimls ,  &  priniitiis  ad  ipsam  Ecclesiam  S.  Columbas 
serviré  perpetualiter  jubeinus:&  ego  ipse  Aloytus  quin- 
tam  de  omiii  mea  hereditate,  quam  de  manu  ipsius  Ponti- 
ficis  per  presura  acceperat  die  dedicationis  super  altare  of- 
fero  :  ornamenta  etiam  Ecclesias  ,  seu  altaris  concedo  pro 
remedio  anirn^  mese ,  idest  libros  Cruces ,  Cálices ,  &  ves- 
timenta tam  siriga,  quam  linea  ,  &  omnia  utensiiia  Eccie- 
siastica  ,  &  vasa  consecrata  ¡n  opus  minísterii  sfmiliter  of- 
fero.  Concedo  etiam  ad  stipendia  Clericorum  ibi  Deo  ser- 
vientium  térras  ,  arbores  frutiferas ,  &  ceteraquse  sunt  ne- 
cesaria tam  in  terris  ,  quam  in  aquis.  Omnia  Domino  Deo 
ofFero,  &  glorios^e  Virgini  almíe  Columbe  ,  &  vobis  glo- 
rioso Pontifici  Domino  Odoario  Episcopo  pro  peccatis, 
&  ofFenssionibus  meis ;  &  meae  progenie  ,  ut  ^  Deo  accipia- 
mus  remissionem  ,  &  hereditatem  glorióse  celestis  cum  An- 
gelis  Sandis ;  sub  tali  confirmatione ,  ut  habeamus  ego  & 
omnis  posteritas  mea ,  partem  ,  &  societatem  in  ómnibus 
obsecrationibus ,  orationibus  ,  vigiliis  ,  hymnis ,  &  canticis, 
eleemosinis ,  qux  in  prxdido  loco  fuerint  Deo  redditse  sub 
tali  pado  ,  &  confirmatione  tenoris ,  ut  ego  &  omnis  pos- 
teritas mea  vobis  Domino  Odoario,  &  ómnibus  successori- 
bus  vestris  Lucensis  Sedis  Episcopis ,  quasi  ex  propria  he- 
reditate servientium ,  &  veritatem  faciamus  Vobis  jure  he- 
reditario ,  &  omnem  censuram  canonicalem  per  singulis  an- 
nis  Domino  Deo,&  Sandse  Maria;  persolvamus ;  &  illam 
Villam  ,  &  ^cclesiam  ,  quas  est  in  ea  fundata  de  vestra  ma- 
nu ,  &  successorum  vestrorum  teneamus  ,  &  possideamus 
Domino  servientes,  &  veritatem  prestolantes  adventus  illius, 
in  quo  possimus  audire  vocem  illam  Domini :  Vemfe  Be- 
nediBi  Patris  mei ,  farticipite  Regnum  vobis  paratum  ab 
erigine  Mundi*  Si  quis  hanc  seriem  dotis  viola verit ,  sit 
anathema  ab  Concilio,  videlicet  Sandorum  segregatus ,  ni- 
si  conversus  egerit  poenitentiam.  Fafta  series  dotis  Eccle- 
sia5  istius  Sandse  Columbas ,  vel  testationis  primo  Kalen- 
das  Februarias  Era  DCC2XXXIII. 
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Ego  Odoarius  grada  Dei  Episcopus ,  qui  presens  fui, 
&  Ecclesiam  propria  familia  construxi ,  &  altare  consecra- 
vi  ,  hanc  Seriem  dotis  á  me  fada  manu  propria  conf. 

Adul^hus  Epsco£us 

Ego  Aloytus ,  &  Uxor  mea  IKa,  qui  fundatores  fui- 
mus  manus  nostras  roboramus  =  Damundus  Arcliidiaco- 
luis  =  Adulplius  Episcopus  =  Ermeges  Diaconus  sic  tes- 
tis  =  Ero  Eida  Presbiter  ubi  presens  fui  =  Froyla  Pres- 
bíter  ubi  presens  fui  =  Maternus  Presbiter  ubi  presens  fui== 
Arias  Presbiter  ubi  presens  fui  testis  =  Manualdus  Presbi- 
ter ubi  presens  fui  testis  zz  Nandulphus  Presbiter  ubi  pre- 
sens fui  testis  =  Gemeno  conf.  =  Dulcido  conf.  =  Gen- 
serigo  conf.  =  Berosindo  conf.  =:  Trasildi  conf  =  Ricilo- 
ne  conf.  =:  Felice  conf  r=  Margarita  conf.  Ermosinda 
conf  zz  Sisenando  conf.  zz  &  Kagilda  conf.  zz  Gescmundiis 
Presbiter ,  qui  notavit, 

X. 

Odoarii  Ejpiscop  Lucensis  testamenttm. 
Anno  747. 

IN  nomine  Patris,  &  Filií,  &  Spiritus  Sanñi.Híec  est  Char- 
tula  testamenti ,  quem  faceré  ,  &  confirmare  elegi,  &  post 
meum  discessum  redamare  decrevi  ego  indignus  Dei  gra- 
tia  Odoarius  Episcopus.  Salvator  noster  ,  &  Dominus  ,  quia 
antequam  fieret  omnia  prescita  peremne  nobis  humanura 
genus  5  &  casus  ,  ut  semper  soliciti  de  novissima  essemus, 
his  verbis  suos  instruir  discípulos :  Vigilate  agentes  ,  ér  orate^ 
quia  nescitis  diem  y  nec  horam.  Sicut  &  his  verbis.  inquiens: 
jBeati  servi  illi,  quos  ,  cum  venerit  Dominus ,  invenerit  vigi-- 
¡antes*  Salomón  etiam  sapientissimus  Spiritum  Sandum 
repletus  ciamat ,  dicit :  In  ómnibus  operibus  tuis  memorare 
novissima  tua ,  ér  in  íeternum  non  £eccabis.  Et  ideo  ego  su- 
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pra  taxatus  verens,  &  timens ,  ne  me  incauta  vitse  fallen- 
te  ínaniter  rapíat  ,  decrevi  ,  ut  post  obitum   meiim  de 
paupertacula  mea  quicquid  potui  ganare  vel  applicare  at- 
que  apprendere  ,  &  familia  mea  populare  ,  prout  valui ,  & 
exinde  pro  facinoribus  meis  ,  pro  remedio  animse  meíe, 
Deo,  &  Patrono  meo  aliquid  presentare.  Offero  sandis  Alta- 
ris  Sandi  Salvatoris ,  &  Sandas  Marise  Virginis  ,  &  Geni- 
tricis  Domini  nostri  Jesu  Christi  ,  quae  fundata  cst  in  lo- 
cum  príedidum  in  Luco  Civitatis ,  id  est  ,  ipsam  pr^e- 
didam  Civitatem  ab  omni  integritate  conclusa  intus  ín 
circuitu  murorum  ,  quam   ex  radice  restauravi  :  Villas 
prasnominatas ,  quam  ex  presuria  adquisivi ,  &  ex  stirpe, 
&  familia  mea  populavi,id  sunt  in  suburbium  ipsius  Ci- 
vitatis :  Villa  Parata  cum  Ecclesia  Sandi  Joannis  cons- 
tipata  de  familia  mea  per  suis  terminis  ab  integro  :  In 
Valle  Ferrarla  Villa  Lámela  ,  sic  similiter  cum  sua  fami- 
lia pro  suis  terminis  :  In  Lemabus  Villa  Corvasia  pro  suis 
terminis  vel  limitibus  suis  :  Media  Villa  ,  quos  vocitant 
Selellas  :  Integra  Villa  plana:  Villa  Nonito  per  suos  tér- 
minos ,  quos  vocitat  San£ta  Eolalia  vel  alia  Sanda  Christina 
pro  suis  terminis :  Villa  Olivetello  majore  ,  &  alio  Oli- 
veto  Ripa  Sile  :  Villa  quos  vocitant  Amandi ,  cum  Eccle- 
sia ibi  fundata  Sancbse  Maride  ,  in  omnique  gyro  fundata 
pro  suis  terminis ,  &  locis  antiquis,  id  est ,  per  terminum 
Ínter  Sanda  Maria ,  &  Lovios  :  de  alia  parte  per  illas  pe- 
tras  de  Cantón  ,  &  de  tertia  pars  ad  illa  peraria  de  oldri- 
ti  ,  &  inde  ad  portum  de  Guntin.  Item  in  Ripa  Minei 
territorio  vocitato  Lizino  Monasteriura  Sancti  Stephani 
vallis  Athaníe  ,  quod  ex  propria  familia  extipavi  ,  &  ex 
radice  fundamentavi ,  &  ex  aliis  Ecciesiis  dotavi ,  quo  á  me 
&  á  mea  familia  sunt  fundamentata  per  presuria  ;  id  est 
ipsa  supradida  Ecclesia  de  Corvasia,  &  Ecclesia  Sanda; 
Eolalia  ,  &  Sanda  Cecilia  ,&  Villa  de  Ageredi,  cum  Eccle- 
sia Sandi  Juliani ,  &  ejus  familia  ,  &  fonte  de  Agito  ab 
integro  ;  quas  omnes  sunt  in  ipso  territorio  Liziniano, 
&  Sabiniano  á  me  possessíe  per  presuria  cum  Ecclesia  Sandas 
Marise  de  Qiiinte  :  Ecclesia  S.  Eolalia^de  Rivacavc  per  suos 
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términos ,  &  per  terminutii  de  Palatio  ,  &  per  terminum 
S.  Columbíe  ,  &  per  termino  de  Castro  Sandi  ,  &  per  ter- 
mino de  Villa  Frucluosi  per  omnes  suos  términos.  Sivc 
in  Ripa  SarriíE  Villa  Mediana  ,  &  Vüia  de  Atraissi :  Me- 
días Ecclesias  Sando  de  Septem  ventos  cum  adjundioni- 
bus ,  &  familias  ejus  ab  integro  :  Ecclesia  Sando  Felice  de 
Rjymundi  cum  adjunítionibiis  ejus  stipata  de  familia  mea.  In 
Paramo  Ecclesia  Sanóla  Maria  de  Vallanti  cum  adjundioni- 
bus  suis  stipata  de  familia  mea  :  In  Valle  Villa  vocitata 
Campos  cum  Ecclesia  Sandi  Juliani   ibidem  fundata  ab 
integro  cum  suis  terminis ,  &  omne  familias  su^ ,  qux  in 
circuitu  ejus  sunt  habitantes :  Alia  Villa  de  Castello  ,  cum 
Ecclesia  Sandas  Mariae,  &  familias  ejus:  Villa  de  Moreta, 
cum  Ecclesia  Sandae  Marías  ab  integro  cum  sux  familias: 
Villa  Eliterii  sic  similiter  per  suis  terminis  ,  ac  limitibus: 
In  Valle  Bubalis  Villa  Rubini  per  suis  terminis  antiquis 
sicut  est  vallata  in  omni  circuitu  ,  &  Ecclesia  Sandi  Mar- 
tini ,  quae  ibidem  fundata.  Similiter  etiam  &  riva  rivulo 
Barra  de  omnique  parte  ad  omnique  integritate  cum  om- 
ne familia  nostras :  &  in  Sauto  majore  Ecclesia  vocabu- 
lo  Sandx  Leocadias  ab  omni  integritate  cum  nostras  fami- 
lias :  unde  habemus  Ecclesiam  S.  Eusebii ,  &  inde  Saque- 
meat  in  Nugaria  in  Gargant  omnes  ,  in  Valle  Mellenes 
Ecclesiíe  vocabulo  Sandi  Eusebii  j  &  omnes.  hasrcditates  per 
ubi  eas  potueritis  invenire,  sicut  in  nostro  jure  mansit 
debitas  per  suis  terminis  :  Item  in  Nasue  Ecclesia  S.  Ma- 
meti  de  Tomati  cum  duas  Villas  stipatas  de  familia  mea: 
Sanda  Maria  de  Gilani :  &  Sandas  Eolaliae  de  Golfar  cum 
familise  ;  Sando  Petro  de  Lincora  cum  Villas  familias 
ab  integro  ;  Sando  Joanne  de  Laurario  ab  integro  ;  Vi- 
lla Framiliani  stipata  de  familia  mea  ab  integro.  Et  in 
Dorra  Sando  Christoforo  de  Novelva  cum  suas  Villas, 
&  familia  ab  integro  ¡  Sanda  Maria  de  Arbitron  ab  ínte- 
gro ,  &  in  Ventosa  Sando  Mámete  ab  integro  cum  suas 
Villas,  &  ejus  familias  :  Sandíe  Andreas  de  Orria  cum  ejus 
familias  ab  integro:  In  Deza  Sando  Joanne  de  Palmar  cura 
familias  suas  leimogiide  ,  &  sua  progeniae,  quas  fuit  nostro 
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proprio:  Ecclesia  Sanda  María  de  Vermes, quam  fundamen- 
tavit  AlaricLis,  &  sua  progenix,  qiise  fuit  nostríB  famiiiíe: 
Ecclesia  Sando  Joanne  de  Votos  cum  ejus  familia  ab  in- 
tegro Ecclesia  Sanda  María  de  Trasdeza  ,  quam  nuiicupant 
Petos  cum  Villas  &  familia  ab  integro.  Villa  Veremudi 
ab  integro  cum  ejus  famillse  per  terminis ;  id  sunt  pro  Sixto 
de  Uri ,  &  inde  per  vallo  de  Meriani ,  &  vadet  in  diredo 
ad  Penellas  ,  &  inde  sub  Vigrarios ,  &  mittit  se  in  aqua, 
&  exit  ad  illa  fonte  de  Pintii :  &  Ecclesia  Sandi  Mame- 
ti  ab  integro  :  Ecclesia  Sandíe  Marise  de  Marrocos ,  &  ViU 
las  hic  in  Montesagro  ,  &  familia  mea  ab  integro  :  Eccle- 
sia Sandi  Juliani  de  Carballio  rivulo  discurrente  Salaonia 
cum  adjundionibus  suis  ,  &  familiaí  ejus  :  Sando  Juliano 
de  Silaonia  stipata  de  familia  mea  :  In  Ripa  Minei  in  Ele- 
bron  Ecclesia  S.  Romani:  Ecclesia  de  S.  Petro  de  Frana- 
tarios  cum  ejus  familia  ab  integro  :  Sanda  Eolaiia  de  Quinta 
cum  ejus  familiar.  Sandi  Stephani  cum  sua  familia  ,  Sanda 
Eolaiia  deZerzeta  cum  ejus  familix  ab  integro  :  Sando  Ju- 
liano de  Monumento  ab  integro ,  cum  ejus  familia  ,  &  hse- 
reditates,  sicut  est  conclusa  per  illo  valo,  omnique  gy- 
ro  nullo  scurro  fixo  in  Cálleos  januam  per  nullara  jus- 
titiam  SGBCuIarem.  In  Riva  Flammoso ,  &  Ecciesias  Sanda; 
Columbas  ab  integro  cum  ejus  familix.  Riva  Tordena  Eccle- 
sia S.  Eolaiia  Alta  ab  integro  cum  ejus  familix.  In  Mera 
Ecclesia  S.  Eolaiia  Alta  &  S.  Maria  Alta ,  &  ejus  familix 
ab  integro,  &  Ecclesia  S.  Joannis  de  Mera,  quos  predivit 
germanus  meus  Ermiarius  de  Escalido  ,  &  contestavit  á  me 
indignum,  &  S.  Marix  Virginis:  In  territorio  Palliares  & 
Riva  Minei  Ecclesia  vocabulo  Sando  Mameti ,  cum  fami- 
lia mea  Framirus ,  Adosindo  ,  Gundemaro  ,  Donello ,  Di- 
dacus ,  &  ejus  progenix  ,  Ecclesia  S.  Joannis  de  Campo 
cum  adjundionibus  ,  &  familix  ejus  ab   integro,  Sanda 
Maria  de  Maucani  &  ejus  familia  ab  integro.  Alia  Ecclesia 
S.  Maria  de  Quarta  petas  ab  integro.  Ecclesia  S.  Petro  de 
Rezelle  cum  ejus  familix  ,  &  adjundionibus  suis  ab  inte- 
gro:  In  Riva  Uiliola  Ecclesia  S.  Salvatoris  ,&  suas  Villas, 
Se  ejus  familix  ab  integro :  Ecclesia  S.  Maria  de  Fonte- 
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cubierta  cum  ejus  familia  ab  integro.  In  Aviancos  Vil- 
la Salamiri  stipata  de  mea  familia,  cum  Ecclesia  S.  Lau* 
rentii  ab  integro  :  Alia  Villa  de  Paratella  ,  cum  Ecclesia 
Sandi  Pelagii  stipata  de  familia  mea  ab  integro  :  Villa  de 
Boenti  cum  Ecclesia  S.  Jacobi  ,  &  ejus  familiíe  ab  inte- 
gro. Ecclesia  Sando  Joanne  de  Besantonia  cum  adjunótio- 
nibus  ejus ,  &  familia  ,  ab  integro.  In  Riva  Ulise  Villa  de 
Garavaos  ,  Ecclesia  Sandorum  Cosmas  ,  &  Damiani  ab 
integro  stipata  de  familia  mea.  In  Nallare  Ecclesia  Sandi 
Pctri.  In  Gaudioso  Ecclesia  Sandi  Felicis  cum  ajundio- 
nibus  suis  ,  &  ejus  familias  ab  integro.  In  Montenigro 
Ecclesia  S.  Petro  de  Seyxas ,  &  Villa  Onoria  ,  &  alia  Villa 
suso  ,  &  alia  Villa  hic  supra  Ecclesia  S.  Petri  ab  integro 
stipata  de  familia  mea  per  suis  terminis  :  Sandi  Jacobi  de 
Qiúiice  cum  suas  hereditates  ,  &  familise  ab  integro.  In 
Aurio  Ecclesia  S.  Vicentii  per  suis  terminis  &  Villas  & 
familise  ab  integro  ;  in  Valle  Uria  Ecclesia  S.  Petro  cum 
adjundionibus ,  &  familias  ejus  ab  integro.  Sandse  Maride  de 
Saure ,  quas  fuit  de  Arzismatic^  cum  suo  canale  ,  &  suos 
soutos  ab  integro  stipata  de  familia  mea  ,  S,  Martino  de  In- 
sula Miranti  stipata  de  familia  mea  in  territorio  S.  Eolalise 
de  Latritse  ,  &  S.  Mámete  de  Nandcr :  Sandi  Jacobi  de  Mera 
stipata  familia  mea  ab  integro,  In  Besancos  S.  Mámete  de 
Larido  ,  &  S.  Georgio  de  Castrobomir  ab  integro  stipatas 
de  familia  mea.  In  Prucios  Ecclesia  S.  Thirso  de  Ambrona 
cum  adjundionibus  ab  integro  :  Ecclesia  S.  Jacobi  de  For- 
mati ,  &  Ecclesia  Sandi  Christophori  ab  integro.  In  Nemi- 
tos  Ecclesia  S,  Salvatoris  de  lUobre  per  suis  términos  ab  in- 
tegro :  Item  in  Ortigaria  ripa  Sauras  Ecclesia  Sandi  Jacobi 
de  Zerzeta  cum  suis  terminis ,  &  piscariis :  Item  Ecclesia 
Sandi  Pelagii  de  Monte- retondo  :  Item  Ecclesia  S.  Vincen- 
tio  de  Villa  Ferrarii  ab  integro  cum  adjundionibus  suis. 
Item  in  Aviancos  Ecclesia  Sandi  Jacobi  de  Villa  Onorici 
cum  Villis  &  familia  ab  integro.  Item  in  dexteris  Lucensé 
Villa  de  Benati  de  mea  pr^ssura  stipata  de  mea  familia  per 
suis  terminis ,  ubi  edificavimus  ipsa  mea  familia  per  mea 
yussione  Ecclesia  S.  Stephani ,  príenominatos  Benuato  ,  & 
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Sunnilla ,  &  Gundesindus  Presbiter ,  &  Abólo  Roderico.  In 
Monte  Lappio  Ecclesia  S.  Marise  Virginis ,  stipata  de  fami- 
lia mea  ,  in  omnique  circuitu  per  suis  terminis  antiquis, 
dono  sandis  Altaris  ,  &  S.  Maride  ,  sicut  ¡am  superius  dixi- 
mus.  H^c  omnia  di¿ta  ,  vel  nominata  in  omne  Sandorum, 
vel  Apostolorum  ,  Fratrum  ibidem  habitantiiim  perpetim 
confero  habenda  ,  offero  ,  &  suggero  ,  ut  pro  me  inspirante 
lilis  Domino  ,  orent  pro  me  indignum  ,  &  peccatorem ,  ut 
per  orationes  eorum  remissio  sit  omnium  delidorum  meo- 
rum  ,  pro  animan  meas  remissione  lumina  in  ipsa  altaría  illu- 
minent.  H^ec  facientes  in  pr*esenti  sseculo  bonum  testimo- 
nium  ,  &  in  futuro  Regnum  seternum  :  confirmante  hoc 
Domino  nostro  Jesu  Christo  ,  &  Salvatore  nostro  ,  qui  no- 
bis  hoc  agere  maluit  dum  vivimus  ;  &  nobis  ipse  tribual, 
quam  promisit  diligentibus  se.  Si  quis  convellit  ,  tentaverit 
dona  nostra  ,  qu^  hic  in  dote  concessimus ,  sit  conde mna- 
tus ,  &  perpetuara  ultionem  percussus  in  conspedu  Domiui 
nostri  Jesu  Christi ,  &  Sandorum  ejus  ,  ut  de  hoc  sasculo 
sit  Dathan  ,  &  Abiron  ,  quos  continuo  fadum  ,  &  tarta- 
reas  poenas  cum  Juda  Christi  traditore  peremni  perferat 
cruciatu  ;  &  insuper  inferat  ,  &  parti  idem  Sand^  Ecclesise 
tantum  ,  &  aliud  tantum  ,  quantum  oíFerre  constaverit ,  & 
sagratissimo  Possesso  ,  aut  parte  Ecclesias  persolveret.  Fadus 
titulus  dotis  ,  vel  testationis  die  Idus  Maii  ,  Era  dcclxxxv. 
Ego  itaque  Adephonsus  Rex  ,  cujus  in  tempore  superili 
Regís  auxilio  hac  restitutio,  seu  reintegratio  fada  dignosci- 
tur  ,  hanc  nostram  Scripturam,  quam  ex  pressuria  radicitus 
acmentistis  vobis  domino  Odoario  ,  &  cundís  successori- 
bus  vestris  per  cunda  s¿ecula  futuris  audoritate  Regali ,  & 
Privilegii  dignitate  vobis  consignamus  ,  &  condonamus ,  ut 
habeat  vestrum  Privilegíum  firmum  roborem  per  cunda 
sxcula  manu  propria  cunfirmans,  Odoarius  ,  Dei  gratia  Ar- 
chiepiscopus  divina  misericordia  amonítus  hac  scriptura 
dotis ,  vel  testamenti  á  me  fada  ,  pro  parte  Ecclesi»  Sáne- 
las manu  mea. 


XI. 
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XL 

Fundatio  Villa  de  Avezano  ,  Desteriz 
^er  qtiamdam  Epscopi  Odoarii  familiam 
cum  Ecclesia  Sanñ.  Jacobo  Acostólo 
dicata.  Anno  757. 

IN  nomine  Dominí  nostri  Jesu  Christi ,  sive  in  honorem 
Sancbi  JacobI  Apostolí  ,  quem  tu  exaltare  in  gloriam 
tuam  fecísti ,  &  nobis  Domine  Patronum  instituisti  :  Nos 
omnes  pressores  degeneris  hereditarios  nominibus  Auzano 
una  cum  fiiios  meos  Guntino  >  &  Desterigo  venientes  de 
Africa  ad  pressuram  ad  Gallecia  térra  sicut  &  alii  popuü 
ceteri  ingenui  per  Jussionem  Domini  Adephonsis  Principis, 
&  presimus  Villas ,  &  heredítates  de  Escalido  &  de  Ruda 
Silva  ,  de  Suco  mortuorum,  &  sunt  in  ipsas  Villas  suburbio 
Lucensi  territorio  Gallecise  juxta  fluvio  Minei  de  portu  Aga- 
ri,de  undisque  partibus,  cum  totas  suas  veigas,usque  in  Villa 
Ferrarius  in  festo  ,  totum  ab  integro  cum  nasariis ,  &  pis- 
cariis ,  &  fecimus  \  parte  orientis  nostram  liabitationem  in 
Villa  Gontini ,  &  in  Villa  Vezani  simulque  ,  &  in  Desteriz 
possidentes  hasc  omnia  per  multa  annorum  curricula:  Vidi- 
mus  per  multas  vices  magna  luminaria  in  hunc  locum  ,  3c 
in  Villa  vocitata  Avezani  ,  unde  inspiravit  Dominus  in 
corde  nostro,ut  &  Avezano  Ecclesiam  visam  edificarem, 
cum  uxor  mea  Adosinda  in  nomine  Domini  nostri  Jesu 
Christi ,  &  ejus  discipuli  beati  Jacobi  :  sicut  cedificavimus 
in  ipsa  nostra  Villa  de  Avezano  ,  quse  est  fundata  juxta  flu- 
vio qui  dicitum  Mineo  ,  &  fecimus  ibi  ipsa  Ecclesia  ,  ubi 
cst  Domus  orationis  pro  remedio  animabus  nostris  ,  quia 
dicente  Scriptura  :  qui  Domum  Dei  edificat ,  se  ipsum  edi- 
ficat.  Nunc  denique  traclando  »  ut  premium  obtineamus 
beatum  ,  conduximus  nostrum  Pontificem  Domino  Odoa- 
rio  Episcopo,  una  cum  Clericis  suis,  &  edificavit  ipsa  Eccle- 
sia ,  ¿¿  in  die  dedicatioais  me»  posuimus  eis  d¿xtris  de  illa 

nos- 
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nostra  pressura  secundutn  Canónica  docet  scntentia.  Et  in- 
super  de  portu  Agarü  per  Carrale  antiquo  ,  qui  jacet  per 
medicjm  Villam  de  Marcelle  ,  &  perget  juxta  illo  Castro  ,  us- 
qiie  fcret  in  via  antiqua,  quse  discurrir  de  Civitate  pro  ad  illo 
Castro  de  Bagasius  :  postea  vadit  ad  illa  vereda,  qu^  venit  de 
Rovera  pro  ad  Villam  de  Castro,  &  feret  in  Villa  de  Azuma- 
ra, &  per  illam  aquam  de  Canzelo:  usque  feret  in  fluvio  Mi- 
nei  &  inde  in  Villa  de  Ferrarius  de  alia  parte  Minefomnes 
habitantes  in  istis  dextris ,  &  per  illorum  términos.,  qui  in 
dote  resonant  dantes,  &  confirmantes  decimas,  &  primitias 
secundum  consuetudinem  legis  ad  predi¿lam  Ecciesiam, 
&  nos  jam  didlus  Avezano ,  &  Adosinda  concedimus  ad 
ipso  loco  Sando  ornamentum  Ecclesise  ,  id  est ,  templos, 
Vela  Altariorum  ,  vestimenta  Clericorum  usui  Ecclesias- 
tico  deserviendis ,  libros  de  toto  anni  circulo  ,  cruce  & 

'  capsa  ,  cálices ,  signos ,  éreos  ,  domus  cum  edificiis  suis  ,  & 
desuper  magno  opere  perfeóto  ,  Vasilia  ,  &  utensilia  domo- 
rum  ,  jumenta  quoque  ,  &  animalia  ,  simulque  6c  pécora  de 
nostro  quidem  labore  pomiferis ,  &  vineis ,  montes ,  fontes, 
aquas  aquarum  cum  edudibus  suis  ,  &  sesicas  Molinarum, 

-  Nasariis,  &  Piscariis  exitus  egrediendo  vel  regrediendo  :item. 
terris  qux  pro  justo  pretio  emimu<í ,  &  per  nostras  pressuras 
presimus  ,  &  juri  possessa  retinemus ,  &  in  juri  Ecclesias 
Sandas  concedimus  per  hujus  vigorem  testamenti  &  dotem 
legitimi  perpetualiter  habituro.  O  Saníte  Jacohe  Calicole^ 
ér  Apostóle  Dei  qui  gratiam  accipisti  ligandi ,  ér  solvendiy 
intercede  pro  nostris  piaculis  ad  tuum  Magistrum  Dominum 
JesH  Christum  pro  custodienda  ,  6^  omnia  possidenda  post 
ebitum  nostrum  :  &  parti  Ecclesise  reservanda  habeant ,  & 
possideant  Gierici  de  cognatione  nostra  ,  &  ipsi  defue- 
rint ,  quem  Deus  deduxerit ,  non  excludimus  aditum  in- 
grediendi,  qua  invita  perseveraverit  monasticam  ,  &  sicut 
duximus  ,  nec  vivendi  ,  nec  donandi ,  sed  sana  integra  & 
intemerata ,  &  post  partí  reservanda,  Hatc  omnia  desuper 
comprchensa  habeant ,  &  posideant  cultores  isti  Ecclesise 
Sanóte  :  qui  vero  de  hac  rem ,  &  hereditas ,  quas  nos  in 
hunc  testamentum  libere  jubemus  tcmptare  ,  vel  irrum- 
pe- 
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pere  voluerit ,  sit  excomunicatus ,  &  reddat  oinnia  qnac 
in  tesumento  resonat  in  duplo ,  ¡nsuper  dúo  ralenta  auri 
fisco  persolvat.  Fafta  scriptura  die  11.  KcJ.  Martii  Era 
DGCLXTV.  Ego  Avezano  ,  &  uxor  mea  Adosinda  in  hoG 

testamentum  manu  nostra  Sub  pondus  amo- 

ris  Domini  Odoarius  Episcopus  manu  mea  contirmo. 

XIL 

Odoarius  Episcopus  Lucensis  ,  memoratis  sui 
ipsius  ,      aliorum  captivitate  ,  aiiisque  maliSy 
quibus  in  Arabum  irruptione  sedes  sua  afjiiBa 
est ,  referí  Ecclesia  ,       Civitatis  Lucensis 
restaurationem ,       aliarum  Ecclesiarum 
fuíidationem  ,  quas  tándem  Sedi  sua^ 
Virgini  Marice  consécrate 
donat. 

CIrca  ann.  760. 


IN  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi ,  qui  veré  de  Pa- 
tris  substancia  natus  agnosceris  ante  omnia  ssecula  ,  ipse 
in  fincm  saeculorum  de  omnium  decus  Sanda  gloriosa  Vir- 
gine  Maria  sseculo  genitus ,  qui  formam  servitutis  nostrse 
induisti  :  ut  nos  genum  humanum  ab  hoste  calido  erucres 
dignumque  efficeres  consortio  eorura  ;  cujas  nunc  cernitur 
in  nomine  Genitricis  suse  fundata  Ecclesia  in  Civitate  Jíu- 
censi  territorio  Gallecise  juxta  fluraen  Minei ,  ubi  est  do- 
mus  orationis  ,  &  pi^  venerationis  ,  una  cum  Sandorum 
Apostolorura  ,  Martirum  ,  Virginum,  &.Confessorum  ,  ubi 
sit  Deo  laus  peremnem.  Amen.  Igiter  notum  ómnibus 
manet ,  qualiter  ego  Odoarius  Episcopus  fui  ordinatus.  In 
territorio  Afrícíe  surrexerunt  quidam  gentes  Hismaelitarum, 
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&  tulerunt  ipsam  terram  á  Christianis,  &  violaverunt  Sauc- 
tuarium  Dei  ;  &  Christicolas  Dei  miserunt  in  captivitatem, 
&  ad  jugo  servitLitis  ,  &  Ecclesias  Dei  destruxerunt  ,  & 
feceriint  nos  exules  a  patria  nostra  ,  &  fecimus  moram 
per  loca  deserta  multis  temporibus.  Postquam  Dominus 
per  servum  suum  Pelagium  in  hac  Regione  respicere  jus- 
sit ,  &  Christianos  in  hac  patria  dilatavit  ;  sive  etiam  ,  & 
divas  memori^e  Princeps  Dominus  Adephonsus  in  Sedem 
ipsius  sublimavit  qui  ex  ipsa  erat  de  stirpe  Regís  Recaredi 
&  Ermegildi.  Dum  talia  audivimus  perdudi  fuiinus  in 
Sedem  Lucensera  cum  nostris  multis  familiis  ,  &  cum 
cseteris  populis  tam  nobiles  quam  inobiles ;  &  invenimus 
ipsam  Sedem  desertam  &  inhabitabilem  fa6tam.  Nunc  de- 
ñique  laboramus  ibidem  ,  &  asdifícamus  domum  Dei  ,  & 
Ecclesi^  Sandtse  Marías  &  prsesimus  loca  Palatii ,  &  ipsam 
Civitatem  restauraraus  eam  intus  ,  &  foris  ;  &  plantavimus 
vineis,  &  pomiferis.  Postea  vero  fecimus  de  nostra  fami- 
lia possessores  pro  undique  partibus  ,  &  dedimus  illis  bo- 
yes ad  laborandum ,  &  jumenta  ad  serviendum  eis.  Tune 
cxivimus  per  gyro  Civitates ,  Villas ,  &  hereditates  ad  in- 
quirendum ,  ut  laborasscnt  illas  :  &  invenimus  in  Ripa 
Minei  Villas  destructas  de  Sueco  mortuorum  ,  &  de  Rude 
silva,  ubi  posuimus  nostra  familia  ad  portum  Minei ,  qu« 
dicunt  Agari.  Super  ipsum  portum  misimus  ibi  Agario  :  & 
in  alia  Villa  posuimus  Avezano  ,  &  misimus  ad  eam  no- 
men  Avezani  de  nostra  prxsura  :  &  Villa  Guntini  misi- 
mus Guntino,  &  in  Desterit  Desterigo  ,  &  in  Provecendís 
Provecendo,  &  posuimus  eis  nomen  ad  illa  Villa  Prove- 
cendi  :  &  in  Villa  Sendoni  misimus  Sendo,  cognomento 
Bocamalo  :  &  pr^essimus  alia  Villa  de  Macedoai ,  &  po- 
suimus Macedonio  ,  unusquisque  per  istas  Villas  nomina 
de  illos  homines.  Post  perada  hasc  omnia  ,  fecimus  im- 
primiter  Ecclesiam,  Jusdmus  faceré  quam  dicunr  Sandi 
Jacobi  deMamilani  super  portum  Agari,  quíe  est  fundata 
in  Villa  Avezani  ,  &  posuimus  ei  &  Dexiros  in  dfem 
Dedicatiohis  ,  ita  ut  lex  docet ,  &  iusuper  hereditates ,  & 
plantados  >  &  illa  Villa  in  gyro ,  quas  desuper  mandamus 

btí- 
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stipata  de  nostra  ftmilia.  His  peradís  pr^cepimus  ¿edifi'- 
care  Ecciesiam  ¡ii  nomine  S.  JulianI  de  Bocamalos  ad  illa 
Sendo  cognomento  Bocamalo  ,  qui  erat  de  nostra  familia, 
&  consecravimus  eam  ,  &  ese  fundata  in  nostra  pressura 
in'Ripa  Minei.  Idcirco  ^edificare  ¡ussimws  Ecclesiam  Sandas 
EoIali<g  de  Macedoni ,  ubi  posuimus  Macedonio  ;  &  ipsa 
Villa  integra  stipata  de  familia  nostra  per  siiis  terminis 
antiquis  ab  omui  integritate.  Omnes  Ecclesias  supradídas, 
§c  ad  nobis ,  dedicatas ,  cum  dexteris  ,  &  vestimentis,  & 
signis ,  &  libris ,  cum  domibus  ,  &  sedificiis ,  &  cum  hor- 
tis ,  &  vineis ,  &  pomiferis  ,  cum  nasariis  ,  &  piscariis, 
cum  aquis  aquarum ,  &  dudibus  earum  ,  &  sesicas  moli- 
narum:  &  ipsa  Villa  in  gyro  ,  montes ,  &  fontes.,  pascuis, 
p^ludibus ,  exitus  egrediendi ,  yel  regrediendi  per  suis  ter-s 
minis,  &  locis  antiquis ,  pro  ubi  se  dividit  cum  alias  Vil- 
las per  petras  fixas  &  mimólas  antiquas.  Damus  ,  &  con- 
cedimus  atque  testamus  pr^edidas  Ecclesias  cum  omnia  sua 
bona  ad  Sedem  Lucensem  ,  &  ad  Beatas  Virginis  Mari» 
&  Genitricis  Domini  riostri  Jesu  Christi  ,  &  ad  omnes 
Episcopos,  qui  post  nos  venerint  in  Sedem  Lucensem  ha- 
|)eant ,  &  possideant  iina  cum  Clericis ,  Canonicis ,  tam 
presentís,  quam  futuris  jure  perpetuo,  &  ssecula  cunda, 
quod  juratione  nostra  confirmamus  ,  qui  hanc  chartulani 
testamus  de  nostra  parte  ,  sedeanc  confilrmatum  ,  &  con- 
firmatum  maneat  in  omni  robore ,  &  perpetua  firmitate. 
O  Gloriosa  Virgo  Dei  Maria,  ¡n  cujus  Sandanitet  Eccle- 
sia ,  intercede  pro  me  ad  Dominum  Deus  tuum  ,  ut  dum 
magnus ,  &  manifestus  dies  judicii  advenerit ,  cum  senibus, 
&  cum  Principibus  judicare  orbem,  audiamus  vocem  illum 
dicentis  :  Venite  henediUi  Patris  mei  j  &  hec  muñera  ja- 
beas tibi  aceptari  digne  ,  una  cum  quantum  tentaverit  ga- 
nare, &  aplicare  de  undique  partlbus  in  omni  vitae  mtx  :  qui 
aut^m  votum  msum  adfirmaverit  in  cundís ,  fulgeat  ante 
Deum.  Si  quis  sané  ,  quod  fieri  non  credo ,  aliquis  homo 
ad  irrumpendum  venerit ,  tam  propinquis ,  quam  extra- 
neis  ,  pariant  omnia  in  duplo  quantum  prsesumpserit ,  vel 
¡n  conteutione  miserit  i  &  insuper  pro  damna  s^cularia 

au- 
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auri  talento  Fisco  uno  persolvat  Regís.  Fada  series  testa- 

menti  Nonis  Jiinii  Era  DCC  

In  Christi  nomine,  ego  Odoariiis  Lucensis  Episcopns 
manu  mea  conf,  =  Nonellus  Archidiaconus  manu  propria 
conf.  =  Damundus  Archidiaconus  manu  mea  conf.  =  De- 
ramirus  ,  qui  &  Fresbyter  manu  mea  conf.  =:  Ego  Juiianus 
Presbyter  manu  mea  conf.  =  Veremudo  Fresbyter  conf.=' 
Sibamiro  Fresbyter  conf.=  Munioni  Fresbyter  conf.=:  Ke- 
terici  Fresbyter  conf.=  Tota  Fresbyter  conf.  =  Nuno  Fres- 
byter conf  zr  Recaredo  Fresbiter  conf.=  Viamatus  Fresby- 
ter conf.zr  Vimallario  Fresbyt.  conf  =  Evenando  Diaconus 
conf.=  Nandulfo  Diaconus  conf.=  Donato  Diaconus  conf.= 
Exemeno  Diaconus  conf  =  Ranemiro  Diaconus  conf =Froy- 
la  Clerico  sum  test.=  Sunnilla  Clerico  sum  testis.=  Zanilus 
Clerico  sum  test.=  Guntino  Clerico  su^  test.=  Frobaredo 
Clerico  sum  test.=  Ariulfo  Diaconus  conf =Fotamio  Diaco- 
nus conf.=Vimaredo  Diaconus  conf =Lauro  Diaconus  conf = 
EmilaCIericus  sum  test.=Alveroni  Clerico  sum  test.=FloyIa 
Clericus  sum  test.=  Pretecendo  Clerico  sum  test=  Adaulfo 
test.=Emila  test.=  Juliano  test.=  Cendoni  test.=  Joanno  tcs- 
tis.=  Adaulfo  test.  =  Sando  test.  =  Sasnando  test.  =  Didaco 
test.=  Emeseredo  test.=  Lázaro  test.=  Onorico  test.=:  Suerio 
test.=  Lavarico  test.=  Sando  test.=  Exigemeno  testis.=  Aila 
testis.=  Vicencio  testis.  =  Veremudus  notavit  ,  &  confir- 
ixiavit.= 

XIIL 

Fundatio  Monasterii  Ss.  Stephani ,  Pauli 
sub  ditione  insigms  ccenobii  Juliani 
Samonensis.  Anno  785. 

DOminis  invi£l:issimis ,  &c.  (Ss.  Stephano  &  Paulo)  Ego 
Adiiani  studui  fundare  sub  ditione  Monasterii  Samo- 
nensis,&  Colegii  fratrum  ibi  degentium ,  qui  mihi  dede- 
íunt  fratres  nominatos  cum  quibus  edificassem  Ecclesiara 

is- 
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isi;am  ,  sicut  &  edificavimus.  Id  sunt  Dagaredus  confessor^ 
&  Vigilias  obtinente  illos  dextros ,  8c  Leovigildus  con- 
ftssor  ,  &  Cita  ,  Diaconus  ,  &  Avolinus  Eitor  ,  &  Mazon, 
qtii  cum  propria  manu  misit  fundamentum  in  ¡ilam  Ec- 
clesiain  ,  quíe  fundata  est  in  territorio  Montis  Seri  discúr- 
rante r  i  vu  lo  Sarria  ,  super  Castro  Astorica  ,&  Villa  Cal- 
varia  ¡ntus  términos  Genobium  Samonense,  &:c.  Fada  se- 
ries testamenti  VIH.  Kal.  Maü  Era  DCCCXXIII.  Ego  Adi- 
Uní  Presbiter  in  hoc  testamento  ,  quod  fieri  volui  manus 
meas  roboro ,  &  confirmo ,  &c.  Firman  los  testigos  ü^- 
quila  ,  érc. 

XIV. 

lAdephónsus  II.  Monasterium  Samonense  , 
ejiis  términos  confirmat  adversas  laicos ,  quí 
Monachorum  possessionem  turbare  co- 
nati  sunt.  Anno  8ii. 

ADefonsus  ad  omnes  fratres  in  locum  Sámanos  juxta  flu- 
vium  Sarrise  ad  Baselicam  Sandi  Juliani  in  Dei  ser- 
vitio  consistentes.  Non  est  dubium  ,  sed  multis  manet  no- 
tissimum,  quod  idepi  locus  de  ratione  Ecclesise  Sandas  fuit, 
juxta  quod  &  divse  memori^e  Dominus  Froyla  ad  eandem 
Baselicam  illud  perpetim  jure  peremni  affirmavit,  sed  quia 
post  mortem  illius  per  intcrvalla  temporum  homines  laicí 
ibidem  inquietationem  fecerunt ,  sicut  &  modo  faciunt, 
Nos  adjuti  divina  clementia  ,  affirmamus ,  atque  concedi- 
mus  «Ídem  loco  Ecclesise  Sandse  prsedidse  Sandorum  Ju- 
liani Bassilis^  ,  cum  omni  accessu  ,  vel  regressu  suo, 
quidquid  de  ipso  pertinet  Monasterio :  ut  aínodo ,  &  dein- 
ceps  nullus  laicus ,  vel  cujuslibet  gravis  homo  postea  in- 
quietationem facíat ,  aut  hasc  nostra  jussa  irrumpere  pre- 
§umat.  Quisque  fecerit  hoc  decretum  ponimus ,  ut  per  Ic- 
gis  ordinem  de  propriis  rebus  suis  Sand^  Ecclesise  du- 
plata  omnia  satisfaciat ;  insuper  centum  flagella  extensus 

ac- 
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^cclplat,  Et  hxc  nostra  authoritas  firme ,  atqne  estabile  per* 
maneat  nisi  tantummodo  fratres  ibidem  in  Dei  servitio 
commorantes  prius  nomen  Ecclesiíe  Sand^  illud  perpe- 
tim  habituruni  possideat,  &  ut  inde  tolerationem  atqiie 
Stubsidium  habeant ,  ut  nobis  sit  á  Domino  merces ,  &  mí- 
nima attributa.  Pr^e  cetcris,ut  supra  diximns ,  nullus  Lai- 
CLis  reddica  sua  ibidem  ad  giibernandum  ducere  presumat, 
aut  nullam  iaquietationem  ibi  faciat  ;  sed  quantum  conti- 
net  milliarium  ,  8c  semis  ex  omni  parte  per  gyrum  ídem 
EccIesisB  Sanít^  illud  perpetim  habiturum  obtineat.  Notuiu 
die  Iir.  Idus  Junü  Era  DCCCXTV^IIII.  Adefonsus  hanc 
scripturam  confirmans.  3=  Sub  Christi  nomine  Flancentius 
Episcopus  ib¡  presens  fuit  conf.  =  Sub  Christi  nomine 
Quendulfus  Episcopus  ibi  presens  fuit  conf.= 

XV. 

Idem  Adephonsus  viBoriam  d  se  ex  Maha- 
mut  Sarracenorum  duce  refortatam  describit, 
Ecclesi¿e  Lucensis  j^ristinam  dignitatem  con- 
Jirmat  ^  ijpsamque  Sedem  amvlissime  ditat 
y:oncessis  eidem  civitatibus  Dicecesi- 
bus   Bracharensi  ,  Auriensi. 
Anno  832. 

IN  Dei  Omnipotentis  nomine  Patris  Ingeniti ,  Filii  Uní- 
geniti ,  ac  Spiritus  almi.  Clementi  pietate  ,  ac  perpetua 
benignitatis  muñere  vegetatus ,  seu  Sanótorum  omnium  au- 
xilio fretus ,  Dei  videlicet ,  Matris  almse  Maride  munimine 
protedtus.  Ego  servus  omnium  Servorum  Dei  Adefonsus 
Rex,Froylani  Regis  Filius,  postquam  auxiliante  Deo,Reg- 
ni  totius  Gallccie ,  &  seu  Hispaniae  suscepi  culmen  ,  quod 
fra.ude  Mauregati  calida  amiseram  ,  &  post  ejus  interitum 
cum  juvante  Deo ,  ademptus  Regni  gubernacula  fuissem, 
Tom,  XL.  Aa  fir- 
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firmiter  omnium  obtinui  municiones,  sicuti  á  viótoriosis- 
simo  Rege  Domino  Adefonso ,  Petri  Ducis  Filio  fuerant 
vendicatse  ,  ac  de  Sarracenorum  manibus  ereptce  per  to- 
tius  confinia  Galléelas,  seu  Barduliense  Provincia.  Has  ita- 
qae  eum  obtinuissem  Provincias  nutu  Dei ,  ac  Sanótasque 
semper  Virginis  Marix  ope  adjutus ,  cujus  Basilica  ab  an- 
tiquo  construfta  esse  dinoscitur  miro  opere  in  Lucensi 
Civitate  Provincia  Gallecise  ,  placiiit  animo  meo  ,  ut  So- 
lium  Regni  Oveto  firmarem  ,  &  ibi  Ecclesiam  construe- 
rem  in  honorem  Sandi  Salvatoris  ad  ipsius  similitudinem 
Ecclesise  Sandtse  Mariae  Lucensis  Civitatis :  &  placuit  mihi, 
iit  Principatum  totius  GallecivX  ipsa  Luco  obtineret  Civi- 
tas ,  in  qua  Ecclesla  San£ta  Dei  Genitrix  obtinuerat  Prin- 
cipatum ab  antiquo  ante  ingressum  Sarracenorum  in  His- 
pania  tempore  pacis.  Hoc  ergo  protegente  Deo,qui  cune- 
ta regit  ,  &  cunda  disponit ,  cum  peragere  studuissem  ,  & 
Ecclesiam  Sandl  Salvatoris  Oveto  studiose  construerem, 
accidit,  ut  quídam  rebellis  fugiens  ante  faciem  Abdarraha- 
mam  Regís  ab  Emérita  Civitate,  nomine  Mahamut,  ve- 
niret  ad  me ,  &  pietate  Regia  susceptus  est  ame ,  ut  in  ea- 
dem  Provincia  Galléelas  commoraretur.  Sed  ipse  ut  erat 
fraudulentus ,  &  deceptor ,  etiam  contra  me  rebellionem 
prseparat ,  sicut  ante  fecerat  contra  Dominum  suum  :  & 
coUigens  secum  Sarracenorum  multitudinem ,  eandem  Pro- 
vinciam  Gallecise  deprsedare  conatur  ,  colligens  se  in  Cas- 
trum  qucddam  ,  quod  vocatum  est  ab  antiquis  Castrum 
S,  Christinse  ,  cujus  reí  eventus  cum  ad  me  Oveto  man- 
datum  venisset ,  congregato  exercitu  ,  Galleciam  properavi, 
ut  de  inimlcis  reslsterem  ,  &  Christicola^  de  manu  Sarra- 
cenorum eriperem  ,  Deo  auxiliante.  Veniens  vero  ad  Lu- 
eensem  Urbem  cum  omni  exercitu ,  &  ibi  me  in  Eccle- 
sla S.  Marise  Deo  orationibus  commendans,  altera  die  pro- 
gessus  sum  ad  pugnam  :  Castrum. illud  S.  Christinas  obse- 
dí ,  in  quo  erat  adjunatio  Sarracenorum  non  mínima ,  cum 
ipso  capite, nomine  Mahamut.  Auxiliante  ¡taque  Deo,  Cas- 
trum oppugnavi ,  &  omnium  Sarracenorum  cervices  ad  ter- 
xam  postravi ,  ac  delevi  Hismaelitarum  insidias ,  interfec- 
to 
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to  Ipso  Principe.  Perada  itaque  pugna,  cum  vidoria  Luco 
revertens  ,  Deo ,  ejusque  Genitrici  gratias  referre  studui ,  ac 
votum  ,  quod  promiseram  reddere  non  distuli.  Igitur  ego 
jam  prefatus  Adefonsus  hac  vidoria  potitus  ,  inlmicisque 
superatis  ,  benignam  erga  me  cognoscens  Salvatoris  de- 
mentiam  ,  &  ejus  Genetricis  Mari^  cognoscens  auxilium 
&  omnium  Sandorum  precibus  adjutus ,  cum  ad  eamdera 
Lucenseni  Urbem  reversus  fuissem  cum  omni  meo  exer- 
eitu  ,  vidoria  de  inimicis  perada  ,  placuit  mihi  ex  ani- 
mo ,  Deo  inspirante  ,  ac  ómnibus  Magnatis  visum  est ,  tani 
nobilium  personarum  ,  quam  etiam  infimarum  ,  ut  Eccle- 
siam  S.  Marix  seu  Urbem  prxfatam  ,  quse  sola  integerrima 
remanserat  á  Paganis  non  destruda  murorum  ambitu  ,  quam 
etiam  Adefonsus  Rex  Petri  Ducis  filius,quod  ex  Recare* 
di  Regis  Gothorum  stirpe  descendit,  similiter  eámdem  Ur- 
bem populavit ,  ac  de  Hismaelitanum  tulit  potestatem, 
Huic  ego  jam  supradidus  Adefonsus  Ecclesias  S.  Marix, 
seu  Urbe  Lucensi  cxteras  dono ,  &  concedo  Civitates  Bra- 
charam  ,  scilicet ,  Metropolitanam  ,  &  Auriensem  Urbem, 
<jue  omnino  \  Paganis  destruda  esse  videntur ,  &  populo, 
&  muro  ;  &  non  valeo  eas  recuperare  in  pristino  honorc. 
Has  itaque  Urbes  seu  sibi  subditas  Provincias ,  cum  Ec- 
clesiis  S.  Regine  ,  concedo  Virginis  Marix  Lucense  Sedis, 
ut  Pontificaiem  ab  ipsa  accipiant  ordinem  ,  seu  benedic- 
tionem  quam  ipse  caruerant,  peccato  impediente  ;  &  red- 
dant  debitum  censum  secundum  Decreta  Canonum  eidem 
Ecclesix ,  id  est ,  tertiam  partem.  Hxc  nempe  fació  pro 
salute  animarum  omnium  audoritate  Canonicali  Sedis  Apos- 
tolicx  fretus,ut  Ecclesix  ,  aut  Sedes  destrudx  á  Pdganis, 
aut  á  persecutoribus  audoritate  Regali ,  seu  Pontificali  ad 
alia  tutiora  transferantur  loca ,  ne  Christiani  nominis  de- 
cus  devacuetur   Ab  ipsa  vero  Lucensi  Civitate  necessita- 
te  compulsus,  térras ,  &  Provincias  Sandi  Salvatoris  Ove- 
tensi  concedo  Ecclesix,  qux  ante  fuerant  subditx  Lucensi 
Ecclesix ,  per  cunda  sxculorum  témpora  :  Hxc  sunt  au- 
tem  nominatx  Provincix  ,  id  est ,  Balvonica,  Neyra  ,  Fla- 
,moso  ,  Sarria ,  Paramo,  Froylani,  Sabiniauos ,  &  Sardinaria, 

Aa  2  Avian- 
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Aviancos  ,  Asma  ,  Camba ,  &  Ecclesias  de  Dezon.  Has  ita- 
que  Provincias,  quae  populatae  sunt  in  diebus  Domini  Ade- 
fonsi  majoris ,  &  nostris ,  &  qux  fuerant  subditas  Civitati 
Lucensi ,  Sancto  concedimus  Salvatoris  Ovetensis  Ecclesias, 
ex  parte  Ecclesias;  non  quidem  omnes.  Et  quia  longe  po- 
sitíe  sunt  ab  Ovetensi  Sede  ,  ideo  nobis  visum  est ,  &  rec- 
tum  ,  ut   benedidionem  ,  &  omnem  Episcopalem  ordi- 
nem  á  Sede  recipiant  Lucensi ;  dentque  censum  omnera 
Ecclesiisticum  Sando  Salvatori ,  ex  ipsis  Ecclesiis  supra 
nominjtis ;  non  pene  ex  ómnibus.  Dantes ,  &  concedentes 
pro  Integratioíie  Lucensi  Urbi  pro  istis  Ecclesiis  pr^ediftas 
Civitates  Bracharam  ,  &  Auriensem  cum  suis  Provinciis, 
&  ñmiliis,  tali  tenore  Scriptur^e  firmitatis  ,  ut  si ,  auxilian- 
te Deo  ,  post  nos  Civitates  supra  didse ,  quse  destrud^e  esse 
videntur ,  á  Christianis  fucrint  possess^e  ,  &  ad  proprium 
redierent  decus ,  ut  Lucensi  Ecclesiíe  sua;  Provincias  supra 
nominatas  restituantur  ,  &  unicuique  Civitati  similiter  ,  quia 
dedecus  est ,  quod  nunc  pro  animarum  salute  necesitate 
compulsi  facimus ,  ut  post  nos  Ecclesiaj  divaricatse  inter 
se  litigent.  Ideo ,  observata  charitate  praecipimus ,  ut  una- 
qu^eque  Ecclesia  ad  suam  revertantur  veritatem  :  &  ipsam 
Sedem  Ovetensem  fecimus  eam,  &  confirmamus  pro  Sede 
Britoniensi ,  quae  ab  HismaeÜtis  est  destruda ,  &  inhabitabi- 
lis  fada.  Siqiiis  vero  exprogenie  nostra  venerit ,  aut  extra- 
nea  gentis ,  potens ,  aut  impotens  ,  &  hoc  fadum  disrum- 
pere  conaverit ,  iram  superni  Regis  incurrat  Dei  Omnipo- 
tentis ,  &  Regise  fundioni  qiiinquaginta  auri  talenta  coadus 
persolvat  ,  &  a  parte  ipsius  Sedis  ,  quod  abstulerit ,  vel 
temptare  voluerit ,  reddat  in  duplo  ,  vel  triplo  ;  ipsoque 
anathematis  maledidione  percussus  pereat  in  íeternum  :  & 
h^c  Scriptiira,  quam  in  Concilio  edimus  ,  &  deliberavi- 
mus  permaneut  in  omni  robore  &  perpetua  firmitate.  Fac- 
ía series  testamenti  hujus  die,  quod  erit  VI.  Kalend.  Apri- 
Üs.  Era  DCCC2XX.=  AdwfonsLis  Rex  hunc  testamentum, 
quam  fieri  volui  manu  mea  roboravi. 

Adaulfus  Eoiscopus.  Deoderediis  Episcopus.  Leola- 
lius  Episcopus,  Damundus  Diaconus.  Aspadius  Diaconus. 

Her- 
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Hermeges  DIaconus ,  hic  testis.  Badosindus  ubi  prcxsens 
fui.  Sisulfus  Presbiter  ubi  prassens  fui,  Georgius  Presbiter 
ubi  príesens  fui,  Honericus  Presbiter  ubi  pr^esens  fui,  Ma- 
ternus  Presbiter  ubi  prsesens  fui.  Froyia  Presbiter  ubi  praj- 
sens  fui.  Argeta  Presbiter  ubi  prsesens  fui.  Ermiarius  ubi 
prsesens  fui.  Ranemirus  ubi  prajsens  fui.  Froyia  ubi  pr^e- 
sens  fui.  Mauregatus  ubi  prsesens  fui.  Joannis  ubi  prsesens 
fui.  Selvanus  ubi  prcesens  fui.  Bamba  ubi  prxsens  fui.  Ter- 
domundus  Diaconus  ubi  pr^esens  fui.  Terdonondus  ubi 
prsesens  fui.  Arias  ubi  prxsens  fui.  Nandulfus  ubi-prsesens 
fui.  Gersenoudus  Presbiter  ubi  pr^sens  fui ,  &  notavit. 

XVI. 

Idem  Adefhonstis  Ecclesice  Lucensi  quam  plu^ 
rima  dona  largitur ,  eamque  caput  cons- 
tituit  Provincia  Gallecia  y       Por  tu- 
galliensis.  Anno  841. 

PRopitiante  Trino  ,  &  Uno  Deo  ,  Patri ,  &  Filio  ,  &  Spi- 
ritui  Sanólo  ,  qui  ex  nilo  cunda  condidit ,  qui  etiara 
sua  providentia  inefabili  Divinitate  hominum  genus  ad  sui 
Nominis  laudem  fieri  voluit ,  eisque  contulit  proprii  ar- 
bitrii  legem  ,  ut  queque  essent  aniini  salubria ,  sagaci  per- 
quirerent  industria  ,  quatenus  nequáquam  possint  carene 
Regni  superni  gaudia,  in  quo  Regno  jundis  Angelicis  Ciio- 
ris  laudarent  perpetuum  Nomen  mundi  Redtoris.  Hac  ego 
Adefonsus  Rex  lege  proprii  arbitrii  fultus ,  spirituque  Di- 
vino inflammatus  ,  audoritate  etiam  evangélica  eriiditus, 
ubi  nobis  Divina  jubet  auéloritas ,  tliesauros  adquirere  in 
Casio  ,  ubi  erugo  ,  &  tinea  non  demoliuntur  ,  nec  fures 
effodiunt.  Ut  ergo  mihi  peccatori  hereditas  ipsa  Paradysi, 
seu  Regio  vivorum  á  Deo  concedatur ,  delidorum  }ue  ut 
merear  veniam  ,  &  mihi  ut  detur  triumphus  á  Deo  de 
inimicis  visibilibus,  &  iavisibilibus,  me  tota  devotione  D-o 
Tom.  XL.  Aa  3  com- 
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commendo  ,  ejusque  Genitrici  perpetuas  Virginis  Marías, 
Cíeterisque  Sandis  ómnibus  me  devote  vovens  comraitto, 
ut  ab  ipsis  mercar  adjuvari  iii  Cxlesti  Regno  :  cujas  glo- 
riosas Genítricis  Virginis  Maride  Domus ,  seu  Ecclesia  fun- 
dita  esse  dignoscitur  á  Patribus  antiquis  in  Urbe  Lucensi 
Provincia  Galleti^  Sandorum  Reliquiis ,  Altaribusque  co- 
piosis  mirifice  decorata,  ac  á  predecessorlbus  meis  glorio- 
sissimis  Regibus  venerabiliter  honorata  ,  ac  de  manibus  Sar- 
racenorum  abstracta  ,  &  in  proprii  honoris  decus  restaura- 
ra, &  munitione,  &  populo  renovara.  Huic  Ecclesise  Sanc- 
tos  M¿rias  Lucense  Sedis  post  peraCtam  vidoriam  de  ini- 
micis,  Mahamut  videlicet  interemptó,  ac  Regni  mei  Solio 
O'/eto  firmato:  Sequens  principium  priorum  vestigia,  prís- 
rinam  restituo  funtionem  ab  antiquis  Principibus  eidem 
Ecclesias  Lucensi  condonatam  ;  ac  de  meis  facultatibus, 
seu  hereditatibus ,  quas  abstuü ,  juvante  Deo  ,  ab  Hismaeli- 
tarum  jure  proprio  gladio  ,  eandem  Sedem ,  seu  Ecclesiara 
ditare  studui  ,  ac  restitui  ,  quod  fuerat  ante  possessum  a 
Redtoribus  ejusdem  Ecclesias,  id  est,  á  Venerabilissimo  Ni- 
tigio  ,  qui  Archiepiscopatum  primus  in  eadem  tenuit  Ur- 
bem  plurimis  annis,  temporibus  Theodomiri  Rcg^isj  simi- 
liter  etiam  ,  &  a  Glorioso  Viro  Odoario  ejusdem  Sedis 
Archiepiscopo  ,  &  á  ceteris  videlicet  ,  Episcopis  sunt  pos- 
sessc  tricenis ,  &  centenis  annis.  Has  ¡taque  ego  Adefonsus 
Rex  hereditates,  Castra  ,  Monasteria  ,  Ecclesias,  Villas,  quaj 
a  Sarracenis  fuerant  destruclíc  ,  &  ad  jam  pra^fíta  Ecclesia 
abstrad;^  ,  &  a  me  sunt,  auxiliante  Deo  ,  vendicate ,  vobis 
Domino  Froylano  Episcopo,  &  vestr^e  Ecclesi^e  S.  Marix 
Lucense  Sedis  dono ,  &  restituo  pro  anime  me^e  remedio, 
ac  ex  mea  familia  ;  vobis  populationem  concedo ,  ut  ha- 
beatis ,  possideatisque  jure  perpetuo  vos ,  vestrique  sequa- 
ees  ,  in  eadem  Ecclesia  Lucensi  Deo  servientes.  Sunt  au- 
tem  ipse  hereditates,  seu  possessiones  in  Provincia  G.ílle- 
ciae  dispersse.  Imprimís  est  illud  Castrum  antiquum  voci- 
tatum  S.  Christina ,  quod  abstuli  á  Sarracenis,  cum  Eccle- 
sia in  eodem  fundara  inter  territorio  Lemabus,  &  Sarrias, 
uib  Urbe  Lucensi  per  suis  terminis  antiquis,  id  est  per 

mon- 
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monte  Moroso;  &  deínde  deducítur  in  ilhs  cortinas,  do- 
ñee reda  linea  per  summitatem  montis  devenit,in  Arro- 
yo Vaucello,  &  defluit  per  convallera  ¡n  Flumine  Huma- 
no usquc  ad  Portum  de  Godon  vetera  ,  ascenditque  per 
ipso  sarrapio  Montis  Spinosi  usque  ad  verticem  ipsius  mon- 
tis. In  direda  linea  per  cacumen  Montis  ,  doñee  venit  in 
Arroyo  de  Piellas  ,  defluitque  in  Caveyo  Flumine  ,  per- 
transitque  Flumen  per  ipsas  Lagenas  medianas  ,  conciudens 
ei  longo  usque  in  campo  Longorio  ;  &  conciudens  in  di- 
redo per  ipsas  lagenas  demergitur  in  flumine  Humano,  & 
ascendit  per  ipso  Arroyo  Montis  Mediano  per  ipsos  es* 
coupos  usque  in  illas  cortinas  ,  conciudens  montis  Moro- 
si.  Totum  ,  &  integrum  vobis  dono  ,  &  concedo  ,  tam  cul* 
íum  ,  térras  ,  montes,  sylvas,  pumares  ,  aquas  ,  veygas,  mo- 
lendinorum  sessiones  cum  suo  cauto  ,  sine  omnia  Calum- 
nie RegisB  vocis  :  &  quidquid  foris  invenire  potueritis  ab 
antiquo  debitum  ipsius  Ecclesi^  S.  Christina^ ,  id  est ,  tér- 
ras, posessiones ,  Ecciesias  illi  subditas  ,  Vilbs ,  &  Castrum 
S.  Eolalix  ,  cum  ipsa  Ecciesia  Unicina;  Vallis ,  vobis  con- 
signo ,  &  confirmo.  Concedo  &  dono  pro  anímx  mex 
remedio  ad  ipsam  Sedem  Lucensem  aliud  Monasterium 
S.  Stephani ,  &  Sandorum  Petri  &  Pauli  in  fínibus  terri- 
torii  Lemabus  ,  quod  est  fundatum  Valle  vocitata  Atanx 
per  declivium  Montis  Cervarii  Ripa  Minei  :  quod  Monas- 
terium in  primis  de  Escalido  Rure  Venerabilis  Odoarius 
Sedis  prxfate  Episcopus  apprehendit  ,  ac  propria  Familia 
radicavit ,  sed  destrudum  postea  ab  Hismaelitis  ego  Ade- 
fonsus  Rex  restauratum  Sand^  Maria^  restituo  per  suis  ter- 
minis  primis,  id  est,  per  ipsa  strada  publica  ,  quse  discur- 
rir ad  Portum  PalumbaríSt  ,  indeque  deducitur  ,  ad  ipsas 
Mamulas ,  ubi  oritur  Arroyo  quein  dicunt  Sicum  ;  pro- 
ceditque  inde  in  Aceveto,  &  perducitur  per  eodem  Ar- . 
royo  in  Flumine  Quenza  vocLtato,  &  pro  ipso  flumine  in 
diredum  intrat  in  Mineo  ad  portum  Maurulio,  &  inde  rec- 
ta linea  pro  medio  Flumine  Mineo  ,  cura  suas  piscarlas  in- 
tegras ,  &  Molendinis  suis  conciudens  medietates  Flumines 
usque  in  Arroyo  Lusini  Froylani  vocitátura  ,  conciudens 
•  . ;  Aa  4  ¡p- 
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ipsas  piscarlas  integras,  inde  per  ipso  Arroyo  Froylani,  cum 
suo  Viliare  integro  ,  usque  in  strada  publica ,  qu^  prove- 
hitur  ad  portum  Palumbarü  includens.  Totum,  &  integruni 
Vübis  ,  gloriosa  Virgo  Maria  ,  restituo  ,  concedo ,  atque  con- 
dono quidquid  infra  istos  continetur  ,  términos  ,  tam  ciil- 
tiim  quam  incultura ,  Montes ,  Valles ,  térras ,  sylvas  ,  aquas, 
VilUres  cultos,  &  incultos  ,  tam  &  ipsos  Villares  de  Cer- 
varia ,  quam  ,  &  cseteros  totius  Vallis  Atañas;  quos  ex  nos- 
tra  fimilia  populamus  nominibus  ,  Maure,  Malelo  ,  Sagato, 
Rairicho  ,  Froylano  ,  Salamiro  cum  filiis  &  uxoribus  suis, 
ut  habeant ,  &  possideant  habitantes  in  Lucensi  Ecclesia 
S.  Marix  jure  perpetuo  ,  cum  EccJesia  Sandi  Joannis  de 
Parata  cum  hominibus  ibi  habitantes ,  tam  ipsos  nostras 
Familias  homines  ,  quam  &  supervenientes ,  tam  ex  adve- 
nis,  quam  ex  proselytis  terre  Comitatus  ,  seu  Regie  fami- 
lie  ibi  commorantes,  sine  omni  calumnia  Regise  vocis ,  & 
sine  omni  servitio  ,  &  censu  Fisci  Regis,vobis  eos  con- 
donamus  ,  ut  nullam  nobis  reddant  censurara,  seu  servi- 
tium  ab  hodierno  die;  sed  sint  lihQri  ^  &  absoluti  á  parte 
Regís  homines  in  eodem  commorantes ,  cauto,  &  vobis  & 
habitatoribus  S.  Maride  Lucensis  Sedis  reddant  obsequia  le- 
gitima ,  &  censurara  vestr^e  hereditatis ,  pro  ut  vobis  p]a- 
cuerit  medietatem,  tam  presentes,  qua^  subsequentes ,  se- 
cundura  Eccksiasticam  familiam  ,  poit  Nos  ,  &  vos  con- 
íirmsti.  Villas  etiam,  &  Ecclesias,  seu  híereditates  pertinen- 
tes ad  eodem  Monasterium  Sanóli  Srephani  vobis  condo» 
namus  ,  atque  concedimus  ubicumque  eas  per  provincias 
inveneritis  per  veritatem  ab  integro :  id  est  imprimis  Ec- 
clesia S.  Petri  de  Corvasiam  -vobis  restituimus  cum  suo 
Viílare  ab  integro  de  gyro  in  gyro  cum  ipsa  Villa  de  Cor- 
vasia  ab  integro  cum  suis  prxstationibus  sicut  jacet  per  suis 
terminis  antiquis ,  &:  eam  obtinuit  imprimis  Dominus  Odoa- 
rius  Episcopus,  &  est  modo  destruda.  Item  vobis  concedi- 
mus Viliare,  ubi  fundata  est  Ecclesia S.  Marinee,  &S. Mame- 
tis  ab  integro  cum  ipsa  Ecclesia  in  finibus  territorii  Lici- 
niani  inter  Arroyo  Qiienza  vocato,  &  concludens  per  strac- 
ta  de  Castellón,  &  inde  vadit  a  Villa  Evolati,  ubi  diceht 
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Ortogi;  &  exit  per  Arroyo  quod  discurrlt  circa  illud  Gas- 
tram,  &  mergiciir  in  Qiienza,&  ipsum  Castrum  integrum 
cum  edificiis ,  &  parietibus   cundís  vobis  confirmamiis. 
Item  vobis  restituo  Ecclesiam  S.  Marix  de  Quinti ,  qiix 
sita  est  ia  finibus  territorii  Assuse  sub  Lucensi  Urbe  pro- 
pe  Rivulo  Bubale  ab  integro  ,  cum  suis  hisreditatibas  ,  & 
prasstationibus  cundís  vobis  confirmo.  VíUam  etiam  ,  quam 
vocant  Suppíní  ,  &  est  ibí  ab  antíquo  Ecclesia  S.  Míchae- 
lís  construida  ín  propria  hsereditamento ,  &  Ecclesia  S.  Ste- 
pbani  prope  Ecclesíam  Sande  Mariae  de  Quinti ,  vobis  res- 
tituo ,  atque  confirmo.  Concedo  etiam  vobis  II.  Villas  in 
codem  territorio  Assue  prope  Aqualote  ,  &  est  ibi  Eccle- 
sia S.  MariíB  fundata  ,  quam  adquísierunt  Principes  per 
veritatem  causa  homicidii ,  vobis  eas  confirmo.  Item  aliud 
Villare  in  territorio  Saviniano  sub  Urbe  Lucensi  ,  ubi 
fundata  est  Ecclesia  S.  Georgii  in  litote  Sardinaria  Montis 
vultararia  ab  integro.  Vobis  confirmo  Ecclesias  omnes  i^ 
eodem  territorio  Saviniano,  quas  piehendit  Dominus  Odoa- 
rius  Episcopus  imprimís ,  tam  destrudas ,  quam  reaedifica- 
tas  similiter  vobis  restituo  ,  atque  concedo  ,  cum  omni  sua 
censura  Canonicali ,  &  pro  hereditate  ,  seu  posscssione  legi- 
tima. Ecclesíam  S.  Juliani  de  Ageredo,  &  Ecclesíam  S.  Ma- 
rías de  Renosinde,  seu  Ecclesíam  S.  Cecilise,  &  Ecclesíam 
'  S,  Eolalie  de  Licínio,cum  Ecclesia  Sandi  Joannis  de  Bo- 
tilane  ,  vobis  condonamus  ,  &   confirmamus  ab  integro, 
cum  suis  hseredítatibus.  Hsec  omnia  ad  eadem  pertinentia 
Monasterium  S.  Stephani  vobis  restituo ,  concedo  ,  confir- 
mo ,  &  condono  jure  perpetuo  ,  ut  teneatis  ,  &  possideatis. 
Concedo  vobis  in  territorio  Verossino  prope  rivulo  Síle 
juxta  Castrum  vocítatuni  Francos  aliud  Monasterium  ab 
antíquo  didum  S,  Marías  de  Araandi,  quod  peccato  im- 
pediente  ,  destrudurñ  est  ab  Hismaelitis  ,  &  á  me  reedifi- 
catum  ,  auxiliante  Deo  ,  cum  ómnibus  suis  terminis  anti- 
quís ,  &  hereditatibus  ,  &  Ecclesiis  ,  &  villulis  vobis  con- 
dono, confirmo ,  &  concedo,  pro  animan  mese  remedio.  Ají- 
cimus  vero  in  hoc  nostro  privilegió  Scripturse  audoritate 
etiam  Sedis-  Apostolice  SandiJPctri  communitus ,  necnon 
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Sacrortíin  Canonum  fretus  auxilio  :  ubi  nobis  permitdtur, 
ut  Sedes ,  seu  Ecclesias  ab  incredulis  destrudas  ad  tutiora, 
seu  utiliora  loca  transauitari  debeamus,  ne  deleátur  omni- 
no  Christianitatis  nomen.  Ideo  ego  Adefonsus  ¡am  pra:fa- 
tus  Rex,  quia,  peccato  impediente  Sedis  Metropolitana 
Bricharia  á  Paganis  est  destru¿la  ,  &:  ad  nihilum  omnino 
redaóta  ,  &  populo  ,  &  muro  solo  tenus  postrata  ,  visum 
est  etiam  redum  mihi,  &  ómnibus  Pontifícibus  seu  Mag- 
natis  totius  Galietias ,  ut  honorem  ,  &  omnem  Ecclesiasti- 
ci  Ordinis  decus,  quem  ip>a  caruerat  Brachara ,  ad  Lucen- 
sem  traosíerre  Ecciesiam ,  qus  illibata  steterat  tempore  per- 
secutionís  ,  &  sicut  in  tempore  pacis  ,  in  diebus  videlicet 
Theudamiri ,  seu  Ranemiri ,  jam  eledione  omnium  Magna- 
tum  ejusdem  Provintix  Pr^esulatum  acceperat  summum. 
Ita  ab  hodierno  die  tocias  Gallecise,  seu  Portugalensi  Pro- 
\'¡nti;e  summum  suscipiat  Príesulatura  ,  &  curam  agat  ani- 
marum  ,  ac  ceterarum  Urbium  prceslt  Prxsuübus  vice  Bra- 
charensis  Ecclesix  Sancl:¿e  MaricC  ,  ne  benedidio ,  &  fides 
Catholica  ,  seu  Ordo  Ecclesiasticus  evacuetur  ,  &  ad  nos 
su  per  ni  Regis  respiciat  ira  vindictam.  Si  quis  autem  po- 
tens  Rex,  aut  impotens  gentis  meas,  aut  extrañen,  aut  quíE- 
libet  persona  judicialis ,  aut  Pontificalis  hunc  meum  fac- 
tum  ,  siv^e  donitum  ,  seu  Testamentum  disrumpere  quali- 
bet  instigatione  maligna  voluerit ,  primitus  iram  dei  in- 
currat,  &  nisi  stuim  poenitentia  acia,  melioraverit,  &  quod 
dlsrupit ,  judiciali  sententia  S.  Marix  in  duplo  ,  aut  in  tri- 
plo non  re^tituerit ,  morte  perpetua  raoriatur ,  &  in  ulti- 
ma iudlcii  die,  sit  anathema  maranata  ;  &:  in  presentí  vita 
in  Fisco  Regis  cosctus  bina  ,  aut  trina  auri  exolvat  talen- 
•  ta  Fada  series  testamenti  die  ,  quod  erit  Kalendas  Janua- 
rias  Era  DCCC2XXVIIII. 

Ego  Adefonsus  jam  pra^fatus  Rex  hanc  seriem  testamenti 
maau  mea  propria  roboro  ,  ac  illustrationis  roboro  confir- 
ino.=  S.ib  pondas  timoris  Domini  Adaulfus  Episcopus.= 
Sub  Christi  nomine  Suarius  Dumiense  Sedis  Episcopus.— 
Sub  Christi  nomine  Fortis  Astoricensis  Sedis  Episcopus.= 
Vimara  Comes  conf.z=  Betoti  Gomes  conf,^  AduÜus  Pres- 
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byter  conf,=:  Turdenatus  Presbyter  conf,z=  Ermegildus  Co- 
mes conf.i=  Odoarius  Comes  conf.=  Gundemarus  Presbyter 
conf.  Tenlfus  Presbyter  conf.—  Sunla  Diaconus  conf.=z:Sis- 
nandus  Diaconus  conf.— Ordonius  Diaconus  conf.=:  Astrul- 
fus  Clericus  conf.rz  Joanne  Cle-ricus  conf.=  Martinus  Dia- 
conus conf  =  Armentarius  Diaconus  conf  =  Odoarius  Cle- 
ricus  conf  =  Pelagius  Clericus  conf=  Ranemirus  Clericus 
conf,=  Qlií  presentes  fuerunt.  =  Pelagius  testis.=  Velasco 
testis.  nz  Sisverto  testis.  —  Petro  testis.  =  Aspodio  testis.=2 
Astrulfo  testis.  =  Suario  testis.  =  Ruderico  testis.  =  Petrus 
Clericus. 

XVIL 

Idem  Adephonsus  Froylano  Episcopo  ^  ejus- 
que  Sedi  conjirmat  Sedem  Bracharensem^ 
quam  priiis  concesserat  antecessori  Adul- 
pho  y  qui  donationi  suhscripsit.  _ 

Vid.  pag-  115, 

ALfonsus  Rex  vobis  Patri  Froylano  Episcopo  ,  secun- 
dum  qnod  ,  Deo  auxiliante ,  remporibus  nostris  plu- 
rim  s  etiun  Civitates  in  partibus  occidemis  á  Paganis  des* 
truclas  usque  hadeniis  inhabitabiles  fuerunt  ,  &  in  nostro 
imperio  ,  suffragante  Divina  gratia  omnia  populatum  est  \ 
fidelibns  nostris  :  inter  quas  est  ipsa  Givitas  Metropolitane 
Sedis  Braceare ,  quem  non  düdum  concessimus  per  seriem 
Scriptura  ad  antecessori  vestro  Patri  Froylani  Episcopi  ,  & 
ad  ipsa  Sedi^  Lucense  ,  ita  &  nos  modo  concedimus  ipsam 
Sedem  jam  supxa  nominatam  ,  ubi  jam  prius  caput  fuit ,  ad 
locum  Sandx  Marix  Lucensi  Sedis  ,  &  ad  vos  Pontifex 
Froylanus  Episcopns,  &  in  oínni  suburbio  ipsius  Sedis  Brac- 
c;^re  quantascumque  sunt  térras ,  &  Ecclesias  ex  omni  exer- 
citu  suo  ,  sic  qualiter  omíies  Sacerdotes  ,  vel  Monachi,  qui 
ipsas  Basiiicas  vestras  obtinuerint ,  vcl  obtinent  sccundum 
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Canónica  docet  sententia ,  ad  vestram  stent  conlatioiii  ,  & 
ordinationi  pro  tertias ,  vel  alias  exa£tiones ,  seu  &  plebem, 
quos  illi  in  partibiis  habitatoribus  inveneritis  ,  qui  de  ipsa 
suíit  Sedem  omnes  eorum  parietes  ,  térras  quas  de  exqualido 
primitus  prehenderunt  ,  egessierunt  ,  vel  adhuc  cum  Deo 
juvamine  prehendere  ,  vel  egesiere  potuerint.  Et  nullus  de 
Comités  nostras ,  vel  Imperatores  qualibet  disturbationi  fa- 
ceré prassumant  per  ipsa  jam  super  loca  dicta  ,  quod  qui 
fecerit  alterius  ,  nec  Dei ,  nec  nostram  gratiam  habere  po- 
terit ,  &  tain  Regibus ,  quam  Ducibus  humiliores ,  vel  in- 
feriores post  partem  ipsius   Sedis  Lucense  San£te  Marie, 
vel  oinnium  successorum  vestrorum  errumpere  prsesump- 
serit ,  reddat  inquadruplum  ,  &  fortiter  habituriim,  &  qui 
ea  affirmaverit ,  fulgeat  ante  Deum  ;  sin  >aliud  fecerit ,  non 
videat  ,  que  bona  sunt  in  Hierusalem  ,  nec  pars  in  Israel. 
Fadum  titulum  nostrum  ,  notum  die  quod  esc  Mt^l  desuper. 
Ego  Alfonsus  Princeps  hanc  concessionem  \  nobis  fadam 
manu  mea  coníirrao.=:  Presentes  fuerunt.=:  Sub  Cliristi  no- 
mine Nausti,  quod  previdit  conf  =  Froarengus  Episcopus 
conf  =  Lucidus  conf.—  Nunus  Gutierris  ,  quod  previdic, 
conf  mz:  Froylani ,  hic  test.zzz  Osorio  hic  test.=z  Gomisi  hic 
test.^iz:  Bosto  hic  test.=;:  Ehogam  Palati  conf.z=  Petrus  Ove- 
lini  conf.z=  Alfonsus  Ovellini  conf.=  Ermegildus  Froylani 
quod  previdit  conf  =  Ordonius  Egani  quod  previdit  conf = 
Form:ricus  Sendoni  quod  previdit  conf.=  Guioi  Braduleo- 
ni ,  quod  previdit  conf  =  Ordonius  conf.;:^  Ranemirus  con- 
firmat.=  Florentius  Presbyter  notavit. 
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XVIIL 

Astrulji  Al)hatis  don¿itio\  qua'refert  funda- 
tionem  Monasterii  SanBce  Mar  ice  de  Barrato^ 
aliarum  Ecclesiarum  ^  quas  regnante 
Ade^honso  11.  sacravit  Adulfm  Eps- 
coj^us  Annp  842. 

IN  nomine  Domini  nostri  Jesu  ChristL  Ftindavit  Eccle- 
siani  Sandse  Mari^  P-^ter  noster  Dominus  sénior  Abbas 
in  locum  ,  qul  dickur  iB^rrato  supec:  iluvium  >  qui  voci- 
tatus  est  Mineus  ,  &  squalidavit  ,  &  fecit  vineas ,  &  casas 
multas,  una  cuiti  ffatribus,  ^  socoiíbus  ,  qui  conversi  in 
agonem  Christi  propter  Dominum  ad  illum  venerunt ,  tam 
qui  adsunt  hodie  quam  qui  jam  fuerunt.  Fundaverunt  ip- 
sas  domos  ,  &  Ecclesias  in  sua  proprietate  quantum  suas, 
vel  suos  fratres  comprehendita  loca  :  Et  fui  davit  aliam 
Ecciesiam  ,  quse  est  sita  in  locum  ,  qui  dicitur  Lausata ,  & 
aliam  Ecclesiam  ,  quas  vocitánt  Sanda  Eugenia  ad  Por-- 
tum  ipsius  Abbatis  Senioris ,  &  cum  suc^s  fratres  prthen- 
dit  locum  antiquum  ,  &  Ecclesiam  Saiidti  Martini  quse  ibi 
sita  erat  ex  more  antiquo ;  &  fundavit  Ecclesiam  Saiidi  Mar- 
tini in  Villas  antíqu^s  super  ripam  Minei  ;  &  ^fund«<vit 
■domum  S,  Jacobi  in  locum  ,  qui  dicitur  Laureto  in  Valle 
Saviniani:  &  Sar  di  Salvatoris  ,  &  omnium  ipsarum  Ecclcf 
siarum  ex  sua  obtatione  sacravit  Dominus  Adulfus  Episco- 
f US  temi  ere  D(  minisiimi  Adefonsi  Principis  ;  &  obtinuit 
per  mttltd  curdcula  annorum  ,  una  cum  sobrinis  suis  Bei- 
krjfons  v,  Prc^bytero,  &  A^truifo  Abbate.  Mortuoque  Dom- 
no  Scnicre  Abbute,  reliquit  orriiiia  ipsa  loca  suu  Sobrino 
Beilarifc'i-iso,      A^trulfo  ,  yel  ad  omnes  suos  fr  tres,  qui- 
bus  pertinebaDt  ipsas  Ecclesi<js ,  &  ip'^a  leca  vel  omnía  Do* 
niini  S^niuri  Abbdti.qAiidquid  habiier.^t..  Etfuit  Bcllarübn- 
sus  Pn^boyier  Abbas  suptr  oidj^í^  jpw  Jooal^^^^üper  jtói- 
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nes  fratres,  tam  qui  sunt  quam  qui  jam  processerunt:  &  ha- 
buit  per  multa  curricula  annorum  ;  &  venerunt  multi  ex 
confessione  in  ipsa  Monasteria.  Mortuoque  Bellarífonso  so- 
briuo  Domno  Senipris  Abbatis ,  reliquit  ipsas  Ecciesias 
germino  suo  Astrulfo,&  coüstituit  eum^Abbatem  super 
omnii  ¡psa  loca  ,  &  super  omnes  fratres  ,  tam  ¡llis  qui 
primiter  íbidem  fuerant ,  quam  qui  quotidie  ad  Dominum 
in  agone  Xpti.  venieb<ímt.  Ego  Astruifus  Abbas,  licet  indig- 
nus,"testor,  &  confirmo  Patrohorum  meorum  Dominx 
me^  Sanóte  Marie,.Gemtricis  Dpmiai  mei  Jesu  Christi, 
cujus  Basílica  rata  sita  est  in  locum  Barrato ,  &  locum  in 
Lausato  ,  &  locum  ad  Portum  Abbatis  Sanóte  Eugenie, 
&  Ecclesiam  S.  Martini  in  ripam  M<"ei ,  &  Ecclesiam  S. 
Romani  super j ;  ripam  Minei ,  Ecclesiam  San¿l:i  Jacobi  in 
LauretD.  ^f^nlv  ¿vyA  :Z     •!  rblÍLíj;...       ,  . 

in  Christi  nomine,  fego  Astrulfus  indignus  Abbas, 
una  cum  fratribus  meis ,  qui  in  agone  Christi  sunt  ex  con- 
fessione per  regulam  traditi  de  temporc  Domini  Patris, 
&  Seniorís  Abbatis  vel  qui  postea  venerunt  ad  Monaste* 
rium  ,  &  ad  meam  congregationem  ,  qui  subtus  scrip- 
turí ,  vel  signa  faduri  sunt,  Testamentum  fació  Sande  Ma- 
rie,  &  ad  omnes  ipsas  Ecclesias  supra  nominatas ,  dono  ,  ad- 
que  concedo  omnia  servitia  de  ipsas  Ecclesias  ,  ministe- 
ria  ipsarum  Ecciesiarum  ,  vela,  &  omnes  libros,  &  om- 
iiia  ornamenta  ,  Villas ,  Villares,  térras,  saltos  ,  vineas ,  pu- 
m^TCS ,  ficúlneas ,  accessus ,  vel  recessus ,  piscarias  ,  &  quid- 
quid  squalidavit  Dominus  Seniorinus  tius  meus ,  vel  sui 
fratres  ,  &  Ego  ,  &  meus  germanus  Bellarifonsus  concedo, 
atque  contestor  Deo ,  &  Ecclesiarum  ipsarum  ,  ut  nul- 
lus  se  presumat  exinde  au ferré ,  vel  prehendere  ,  vel  in- 
gressum  faceré  ,  nec  laicus  nec  Monachus ,  nisi  qui  ve- 
nerit  in  Christi  agone  per  gfadum  confessionis  vel  per  vo- 
Juntatem  Abbatis,  vel  fratrum  secundum  textum  regulas 
&  sua  patrum  audoritas  sanxit ,  qui,&  ilii  qui  hodie  mc- 
cum  smit  in  uno  Cenobio  Presbyteri,  Clerici  &  Devota, 
<}uoruili  nomina  háec  sunt :  Hilibát^fus  Presbyter ,  Mirone, 
Rakericus,  S^lmirus Presby^r ,  Vutremírus,  Dadus,  Ansue- 


Apéndice  XVIII.  j8j 

tus  Clericus ,  Fredericus ,  Ardaldus  Presbyter  ,  Randulfus 
Presbyter ,  Serotinus  Clericus ,  Leovildi  :  ancilla  Dei  Her- 
mesinda  ,  Guisenda  ,  vel  alii  plures ,  quorum  nomina  lon- 
gum  scribere  est ,  &  Spasanda  de  Astragundia  detestamus  om- 
nía  ipsarum  Ecclesiarum  ,  ut  habeat  ,  qui  venerk  ad  gra- 
dum  confessionis.  Qui  vero  ex  istis ,  vel  aliis ,  qui  adhuc 
venerint  per  superbiam  ingredi  ausus  fuerit ,  vel  sine  con- 
sensu  nostrum,vel  ipsorum,  inde  portionem  non  accipiat, 
&  qui  talia  ausus  fuerit  agere,  vel  ibidem  ingredere  sine  con- 
sensu  fratrum  istorum  coadus  á  Legibus,  vel  judicibus  quan- 
tum inde  abstulerit ,  geminatus  poenitentiam  agat  diebus  ad 
ostium  Ecclesise  quantum  abstulerit,  &  extraneus  sit  á  fide 
Catholica ,  &  á  Sanda  Comunione  ,  &  cum  Juda  tradi- 
tore  habeat  portionem.  Pater  &  Filius ,  &  Spiritus  Sandus, 
Trinitas  inseparabilis.  Et  Pater  meus  Dominus  Sénior  Ab- 
bas  ,  &  Bellarifonsus  Abbas,  &  ego  Astrulfus  indignus  Ab- 
bas  maledicimus  eum  ,  qui  talia  ausus  fuerit  faceré  ,  con- 
fiisus  permaneat,  Et  ego  ,  quod  contcstor  per  Deum  Patrem, 
&  Genitum  Filium  ,  &  Spiritum  Sandum  ab  utroque  pro- 
cedentem  ,  quod  numquam  contra  hoc  fadum  venturos  ero 
ad  irrumpendura.  Sit  pax.  Amen.  Fada  Cartula  testamenti 
Ecciesie  die  VIIII.  Kalendas  Februarias  ^ra  DCCCXTxr. 
Regnante  Dominissimo  Ranemiro  Principe.  Sub  Christi 
nomine  Ego  Astrulfus  Abbas  in  hoc  testamentum  Eccle- 
sie  quod  fueri  volui,  &  elegi  &  relegendo  cognovi. 
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X I X. 

Jídephonsiis  III.  suam  erga  Ecclesiam  Iii- 
censem   devotionem  ostendens  y  quod  capiit 
esset  y      Prijtceps  totius  Gal  lee  ice  y  mul- 
ta in  ea  mirabilia  Deum  operar  i  cerner  et^ 
j^ossessiones  d  suis  prcedecessoribus  con^ 
cessas  restituit ,  confirmat. 

Anno  8p7. 

CCElicole  glorióse  Domine,  ac  Patr0ne,  Vernule  ,VIr- 
gini  San¿te  Marie ,  cujus  venerabiles  reliquix  sunt  re- 
condite  in  Ecclesia  Lucensi  in  Provincia  Gailecie.  Nos  fa- 
muli  tui  Adephonsi  Princeps  filius  Ordonii  Regis ,  &  Exe- 
mena  Regina  una  cum  Domino  Recaredo  Lucensi  Epis- 
copo ,  per  cüjus  instindum  studuimus  Ecciesie  tue  statum 
reparare  ,  &  ampliare  :  &  quod  deccesores  nóstri  Lu- 
censi Sedi  dederunt  confirmare  pro  Christi  amore ;  &  in 
tuo  perpetuo  honore,  ut  per  hoc  nobis  á  Deo  futura  cu- 
mulentur  premia  ,  per  quod  coram  te  dispensamus  pre- 
sentía. Quia  licet  nostra  sit  erga  omnes  Virgines ,  &  Apos- 
tólos familiaris  oblatio  ,  quorum  patrocinia  expedimus, 
tamen  speciali  voto  ,  &  salubérrimo  consilio  ,  in  te  máxi- 
me confidlmus  ,  cujus  sacras  reliquias  habemus,  &  ad  tua 
limina  libentius  confluimus  ,  quantum  pro  te  á  Deo  au- 
xilium  impetrare  credimus.  Quamobrem  6  Saníta  ,  &  in- 
temerata Virgo  María  ,  propera  ,  &  veni  ad  invocantes 
te ,  tam  é  Celo  ubi  preses  Angelorum  Choro  ,  quam  ,  & 
hinc  veni  ,  &  suscipe  quantítates ,  &  sinceritates  fídei  nos- 
tre ,  &  famulorum  tuorum  fiÜorum  nostrorum  Garcías, 
Ordonii ,  Gundisalvi  Diaconi,  Froyle  ,  &  Ranimiri,  &  pro 
ómnibus  nobis  aures  sepius  implora  divinas.  Te  enjm  Ín- 
ter- 
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tercessorem  nostr^e  orationis ,  querimus  te  prote6torem  aq 
defensorem  nostri  reatus  iiivenire  speramus,  ut  per  tua  suf- 
fragia  nostra  absolvantur  peccamininn  vinciíla  ,  &  post 
decursum  vite  transducamar  ad  meliora.  Igitur ,  6  bone 
Domine  Jesu  ,  quid  retribuemus  ,  aut  in  quo  tibi  place- 
re  poterimus   pro   tam  magno  bono  ,  quo  nos  fruí  fe- 
clsti  ?  Ecce  ením  nec  placeré  tibi  possumus  ,  qui  vi- 
yimus,  qui  Regno  prediti  sumus.  Qliís  enim  valeat,  multi- 
xnodis  beneficiis  tuis  compensare  ?  Quando  etiam  omnia 
nostra  tua  sunr.  Ñeque  enim  bonorum  nostrorum  indiges-, 
Sed  restat  nobis ,  ut  te  sic  tota  dcvotione  credamus  ,  3c 
tuis  mandatis  ¡ta  observemus ,  quemadmodum  te  colen- 
dum   precepisti  per  tua  sacra  oracula.  Nam  quis  auderet 
tibi  Domine  edificare  domum  ad  inhabitandum  ?  vel  tu* 
tibi  daré  nisi  tu  Domine  preciperes,  &  inspirares.  Nunc 
igitur  Domine  Deus  disposueramus  in  corde  nostro  augere, 
&  locupletare  domum  matris  tuas ,  &  te  protegente  per- 
egimus,  non  ut  debuimus,  sed  ut  potuimus ,  quantum  tu 
nos,  Domine  ,  posse  fecisti ,  &  voluisti.  Da  ergo ,  ut  semper 
¡nveneratione  tua  mens  nostra  permaneat ,  ac  de  eo  quod 
accepimus  a  te  ,  saspe  complaceamus  tibi,,  puré  oblationis  ins- 
tindu.  Idcirco  Domine  offerimus  templo  tuo ,  &  gazophi- 
latio  genitricis  pr^ecelse  ,  nos ,  &  filios  nostros  fámulos  tuos 
prius ;  deinde  confírmamus  cautos ,  quos  posuerunt  patres 
nostri  Reges, sicut  in  testamentis  suis  legitur  ,  &  in  reparan-, 
da  vasa  ministcrii  Divini ,  &  teda  templi  dúo  millia  solido- 
rum  argenti  :  duas  crucen  argénteas  deauratas  candelabrum 
de  argento  cum  lucerna  argéntea  :  insuper  lucernas  ereas, 
ibique  nomina  nostra  litteris  scripta  ;  cálices  tres  argénteos. 
Item  alium  calicem  majorem  cum  sua  patena  ,  tres  capsa$ 
argénteas ,  deauratas  ,  quator  didacos  ebúrneos  ,  coronas , 
X)ífertoria  argei^itea  ,  tria  turibula  ,  Se  tres  aquamaniies  de  acf 
genteQ,.casulas  quator  ,  dalmáticas  quinqué,  tria  signa  erea,^ 
indumenta  altarium  duodecim  ,  ad  duodecim  altaría  ,ves7 
timenta  Sacerdotum  ,  &  Levitarum  ,  Vela  Templi  sérica^ 
líbro^,^^  toti  anni  circulo;  Mancipia  ,  qux  ex  Hismae- 
litaruiTi;;  ti^f^eaL  Qapúva  duximqs  quinqu^ginta  ,  quibus  pre- 


5 5^  Espatía  Sagrada.  Trat.  LXXVI. 

cipimus  expleri  obsequia  ipsius  Scdis  per  ordinem,  Cetera 
vero  per  ordinem  ,  quíe  alienata  invenimus ,  &  predida 
ab  eadem  Sede  restituí  fecimus  eidem  loco ,  ut  quondam 
oblata  fuerant  á  Predecessoribus  nostris  Regibus  preteritis 
temporibus ,  &  ante  Sarracenorum  in  Hispania  ingressus, 
vidtlicet  eandem  Lucensem  Urbem  quemadmodum  mu- 
rorum  ,  &  arcium  clauditur  ambitu  interius ,  &  exterius 
ab  íntegro.  Regiam  quoque  familiam  ,  quomodo  ibi  habitat, 
vel  qui  de  díversis  adveniunt  partibus  ,  eodem  modo  obse- 
quium  ímpendant  eidem  Sedi ,  quemadmodum  nobis ,  & 
antecessoribus  nostris  impenderé  solebant  a  diebus  antiquis. 
Cautos  etiam  quos  priores  Reges  eidem  Sedi  contulerant, 
quos  invenimus  eversos  a  rebcllibus  &  Sanóte  Ecclesie  ad- 
versariis  ,  suis  in  locis  erigimus ,  &  perpetua  stabílitate  fir- 
miter  stare  ,  &  permanere  precipimus  per  suos  antiquos 
términos  ,  &  loca.  Id  est,  per  aquam  de  robera  ,  ut  in 
Mineo  intrat,  deinde  per  íllum  rivulum  sursum ,  usque  ad 
portum  de  Lagena  arca  Villam  quas  vocatur  Francos  ,  & 
deinde  ,  per  viam  ,  quse  est  inter  terminum  de  Rabadi ,  & 
per  ipsam  Villam  ,  doñee  ad  Portum  de  Samasugaria  in 
diredo  perveniiur ;  exinde  ad  locum,  qui  dicitur  Aqua  ca- 
dit.  Hinc  vero  per  petram  majorem  &  per  Eusebias  ,  & 
per  petram  Curvam  redo  itinere  ad  Vilkrvalentí ,  &  per 
Villa m  planam  ,  &  per  aquam  de  Vermenoso,  &  de  Cauleo, 
&  per  mimolam  de  Sistello  ,  &  per  montem  Varón  ,  &  per 
aquam  de  Neebron  terminatur  in  Mineo.  A  Mineo  vero 
ad  Villam  de  Ermulfe  ,  &  inde  per  Lagonam  inter  Colé- 
geses  ,  &  Reboretum  ,  &  per  Saxa  Alba  ,  &  per  Villam  de 
Autario ,  &  per  lagunam  Fargalosi ,  &  per  montem  de  Meta, 
&  per  Sandum  Andream  ,  ac  per  Retorta  inter  nigrale  ,  & 
Villam  de  Monte ,  &  per  Sandam  Mariam  de  Villa  Felící, 
necñon  per  montem  Regis  inter  Terrarios  ,  &  furónes  fi*- 
nitur  in  Mineo  ubi  prius  cepimus.  His  íta  terminatis  in- 
terius,  &  extra  prefate  Sedi  Ecclesias  ,  heredkates  ,  &  fa- 
milias concedimus.  Id  est  in  Ripa  Minei  Ecciesiam  Sandí 
Romani  ,  &  Villam  de  Venatori  ,  Ecciesiam  Sandi'Jilliani 
de  Rubiales  cum  Villa  ,  &  familia.  Item  Jít  móhte^Lapio 
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Ecciesiam  Sande  Marie ,  familiam  &  Cautum.  Item  Villa 
de  Venati  cum  Ecclesia  Sandí  Stephani ,  quam  nostra  fun- 
davit  familia  videlícet  ,  Benenatius  Sumila  ,  Gundesindus 
Presbyter ,  &  Avus  Rudericus.  In  Robera  Ecclesiam  Sanc- 
ti  Felicis  cum  adjundionibus ,  &  familia  ,  &  Ecclesiam  S. 
Martiiii  cura  Villis,&  familia; ex  altera  vero  parte  Minei,  Ec- 
clesiam S.  Joannis  de  Parata ,  cum  cauto,  &  Villa,  &  familia. 
In  Mera  Ecclesiam  S»  Eolalie  Altse ,  Ecclesiam  S.  Marise 
qux  dicitur  Alta  >  Sandum  Joannem  de  Mera  cum  fami- 
lia ,  Villam  de  Segati  cum  suo  monte.  Hse  vero  Ecclesiíe, 
Vill^  ,  &  qu«  in  ipso  Cauto  sunt  Regise  familia  ,  sunt 
confírmate  Lucensi  Ecclesia  pro  nostrarum  animarum  re- 
demptione.  Gíetera  vero,  que  sunt  extra  predida,  &  ever- 
53 ,  ad  pristinuni  jus  jam  didas  Ecclesia  reducere  curamus; 
&  quíB  non  erant  concessa  concedimus ,  idest ,  in  Bubale 
Villam  Rubinis  per  términos  suos  antiquos  ,  cum  Eccle- 
siam Sandi  Martini ,  Castellum  de  Barra  cum  adjacente 
térra ,  &  familia  :  In  Sauto  majore  Ecclesiam  S.  Leoca- 
á\x  cum  familia  :  Jn  Sanguineto  Nugaria  ,  &  Gargantones, 
&  Villas ,  &  familias.  In  Mellines  Ecclesiam  Sandi  Eusebii 
cum  adjundionibus  suis,  familia ,  &  Villis ,  quas  Odoarius 
Lucensis  Episcopus  incoluit ,  olim  veniens  ab  Africa.  la 
térra  Asma  Ecclesiam  S.  Petri  de  Lincora  cum  Villis ,  & 
familiam  :  Ecclesiam  S.  Joannis  de  Laurario  :  Ecclesiam  S. 
Juliani  de  Campo  cum  tota  adjacente  Villa  ,  cum  adjunc- 
tionibus  multis  ,  &  familia  :  Ecclesiam  S.  Marise  de  Caste^ 
lo  cum  familias  ,  Villam  de  Eredi  cum  cauto ,  &  familia^ 
&  Ecclesiam  S.  Mariae  de  Moreda  cum  Regia  familia:  Ec- 
clesiam Sandi  Mametis  de  Tomati  cum  duabus  Villis  ,  & 
farailiis,  &  Ecclesiam  S.  Maride  de  Gelani :  Ecclesiam  S. 
¡Eulalias  de  Golfar  cum  familia.  In  térra  de  Ferrarla  Ec- 
clesiam S.  Jacobi  de  Senari ,  quas  dicitur  intra  ambas  aquas 
cum  Villis,  &  Familiis:  Ecclesiam  S.  Marinee  de  Lámela 
cum  cauto  ,  &  fimilia  :  Ecclesiam  S.  Eolaliíe  de  Plataneta 
cum  adjundionibus  suis,&  familia  :  Ecclesiam  S.  Felicis 
de  Heremo  cum  Ecclesiis  Villis,  &  familiis  ab  Avis  nostris 
ibldem  concessis.  In  térra  de  Porto  Marini  Ecclesiam  S.Ma- 
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rix  de  Quartapeza.  In  Receli  Ecclesiam  S.  Petri.  In  Pallla- 
res  Ecclesiam  S.  Marías  de  Mougani  cura  familia.  In  Porto 
framiri  Ecclesiam  S.  Mametis :  ex  alia  vero  parte  Minei  in 
eodem  Porto  framiri  in  territorio  Flamosi  Ecclesiam  S.  Eo- 
hWx  de  Qiiinte  cum  ipsa  Villa  de  Quinte  ,  quam  funda- 
verunt  no^tri  servi  Qiiilinus  ,  Verinus,  Miro,  Sirio,  Seneori- 
na  ,  Maria  ,  Lareigus  ,  Minax  ,  &  A^soredus  ;  &  in  ipso  por- 
tu  de  Framiri  Villam  de  Coleses ,  &  homines ,  &  heredi- 
tates  ex  nostra  familia  :  Ecclesiam  Sandti  Petri  de  Farna- 
tarios  :  Ecclesiam  S.  Stephani ,  Se  Villam  vocitatam  Por- 
tugale  :  Villam  de  Pousata  ,  &  de  Quintanela  :  Villam  de 
M-  Krici  cum  íimilia  :  Villam  de  Sisnandi  :  Ecclesiam  S, 
Eolalias  de  Zerzcta ;  Item  in  Flamoso  Ecclesiam  S.  Eola- 
Vix  alta,  que  fuit  Dñi.  Valeriani  una  cum  Ecclesia  S.  Sal- 
Vatoris :  Ecclesiam  Sandi  Juliani  de  Monumenta  cum  ip- 
sa Villa,  &  familia  Regis:  In  ripa  ejusdem  Flamosi  Eccle* 
siam  S.  Columbe  quam  Dñus.  Odoarius  Lucensis  Episco- 
pus  cum  sua  familia  fundavit.  Ecclesiam  S.  Salvatoris  de 
Teinandi ,  &  Ecclesiam  S.  Salvatoris  cum  tota  ipsa  Villa 
&  familia  :  Monasterium  Sandi  Martini  de  Volanio  :  & 
Ecclesiam  S.  Eolalie ,  &  Ecclesiam  San¿ti  Jacobi  de  Vilia- 
rino  ,  &  duodecim  Ecclesias  ,  Villas  ,  hereditates ,  &  fanli- 
liam  :  Ecclesiam  S.  Joannis  de  Terdisti :  In  Sarria  Ecclesiam 
S.  Petri  de  septem  ventos  cum  adjundionibus  suis  ,  & 
familia :  Ecclesiam  S.  Felicis  de  Raymundi  cum  sua  ad- 
jundione  :  Villam  medianam,&  Villam  Astraisi  cum  Ec- 
clesia Sandi  Jacobi  de  Ranilli.  In  térra  de  Humano  Cas- 
trum  ,  &  Ecclesiam  S.  Christine  cum  Ecclesiis ,  Villis  ar- 
que fcimiliis,  &  Cauto:  In  Valle  Unitii  Castrum  cum  Ec- 
clesia S.  Eolalie  &  S.  Felicis ,  &  S.  Mich.ielis ,  &  Sande 
Marine.  In  térra  de  Lemos  Ecclesiam  S.  Eolalie  de  Rege, 
Villam  de  Olivetelío  majorl ,  &  altero  Olivero.  In  "'Villa 
Ageredi  Ecclesiam  S.  Juliani  ab  integro  ;  Ecclesiam  S.  Mar-^ 
tine  cum  ipso  Castro.  In  territorio  Licino  Monasterium 
S.  Stephani  ValUs  Atliane ,  Villas,  hereditates,  &  Ecclesias, 
idest ,  Ecclesiam  S.  Joannis  de  Parata  ;  Ec<:Iesiam  S.  Petri 
de  Comsia  cum  ipsa  Villa  media  r^Eccksiarm  S.  Mariae 
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de  Ranosinde  :  Ecclesiam  S.  Eohiise  :  Ecciesíam  S.  Cecilias 
de  Licinio  :  &  Ecclesiam  S.  Georgi  de  Sardinaria  in  Bu- 
balle :  Ecclesiam  S.  Marix  de  Vilaquinte ,  &  Ecclesiam  S. 
Michaelis,&  Villam  quam  dicunt  Sapini.  Item  in  Lemos 
Ecclesiam  S.  Joannis  de  Butilani  ,  &  Ecclesiam  albam, 
quam  Odoarius ,  &   Nepotianus  fundaverunt  ,  &  testa- 
mentum  ex  ea  fecerunt.  In  Verosno  Monasterium  Sane- 
tsB  Mari«  de  Amandi  cum  Ecclesia  S.  Tirsi  &  ejus  adjunc- 
tionibus  ab  integro.  In  Paramo  Ecclesiam  S.  Michaelis  de 
Vivilli  cum  ipsa  Villa ,  &  familia ;  &  Ecclesiam  S.  Marías 
de  Velanti ,  &  ¡n  Faro  Ecclesiam  S.  Adriani  ab  integro.  la 
Comitatu  de  Superata.  Ecclesiam  S.  Cipriani  cum  ipso  Cas-; 
tro ,  &  Castello  Aquilare :  Ecclesiam  S.  Laurentii  de  La-: 
mas  cum  familiis ,  &  Aduarius  progenie  :  in  Matella  Vil- 
lam &  familiam.  In  S.  Salvtore  de  Castello  Villa  cum  fa- 
milia. In  Sandta  Maria  de  Valestar  ,  Villas  &  familias.  Item 
in  Vjlestar  juxta  Ecclesiam  S.  Eolalie  Villam.  In  Ripa  Mi- 
neo Villam  de  Rubinos.  In  Monte  Nigro  Ecclesiam  S. 
Petri  de  Saixis ,  &  Villam  Onorici  cum  Villasusu.  Item 
super  Ecclesiam  S.  Petri  aliam  Villam  ,  &  familia  :  Eccle- 
siam S.  Jacobi  de  Goyriz  cum  Villis  ,  hereditatibus ,  &  fa- 
miliis: Ecclesiam  S.  Petri  de  Laucólos.  In  Aurio  Eccle- 
siam S.  Vincentii  cum  familia,  &  Villa  qu»  dicitur  Cen- 
tola, In  Vallibria  Ecclesiam  S.  Petri  de  Turre»  In  Saure 
Ecclesiam  S,  Mari»  ,  quse  fuit  de  Arcismatica  cum  Cana- 
1¡  &  saltu ,  &  familia :  Ecclesiam  S.  Martini,  que  est  fun- 
data  in  Insula  Miranti  cum  familia.  In  Urdcaria  Eccle- 
siam S.  EoIaliíE  de  Ladrido,  &  Ecclesiam  S.  Mametis  de 
Vendoy :  Ecclesiam  S.  Jacobi  de  Mera  cum  familia.  Item 
¡n  Ripa  de  Saür  in  Urticaria  Ecclesiam  S.  Jacobi  de  Cer- 
ceda  cum  piscariis  suis :  Ecclesiam  S.  Pelagii  de  Monte  Ro- 
tundo :  Ecclesiam  S.  Vincentii  de  Villar  Ferrarii.  In  térra 
de  Vesaucos  Ecclesiam  S.  Mametis  de  Larugio :  Ecclesiam 
S.  Georgi  de  Castro  de  Boemír  cum  familia.  In  térra  de, 
Prucios  Ecclesiam  S.  Tirsi  de  Ambrona  cum  adjundioni- 
bus  ^  &  familiis :  Ecclesiam  S.  Jacobi  de  Formad! ,  &  Ec- 
clesiam S-  Christophori.  In  térra  de  Neudos  Ecclesiam 
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S.  Salvatoris  de  Ilioure  ,  qu^  genitoris  liostri  Regis  Dñi. 
Ordonii  fuit  cum  Regia  familia.  In  térra  de  Gaudiosi ,  Ec- 
clesiam  S.  Feiids,  &  Villamquam  dicunt  Centum  foca  cum 
familia.  In  Nalar  Ecclesiam  S.  Petri:  in  Aviancos  Castrum 
Salamiri  integrum  per  suos  términos,  &  Villam  de  Salamiri 
cum  familia  Ecclesiam  S.  Laurentii  integram  :  Ecclesiam  S. 
Jacobi  de  Villa  Ourizi ,  &  subipsam  Ecclesiam  Villam  cum 
familia.  In  Paratella  Ecclesiam  Sti  Pelagii  ,&  ipsam  Villam 
de  Paratella,  Villam  de  Linares  ,  Villam  de  Castello,  Villam 
de  Insula  de  Susana  ,  &  ipsam  Villam  de  Susana,  Villam 
de  Loverici ;  Villam  de  Ildefonso,  &  de  Ildimir  integras 
ipsas-  Villas  cum  hominibus  in  eis  habitantibus :  Ecclesiam 
S.  Jacobi  de  Bonenti  ,&  ipsas  Villa^  de  Bonenti ;  &  Vil- 
lam de- Vico  cum  suis  hominibus  :  Sandum  Joannem  de 
Besantonia  &  suos  homineS,&  Villam  de  Vergundo.  In 
Ripa  Ulííe  Villam  de  Garabatos  cum  Ecclesia  S.  Cosme- 
tis-,  &  Damiani.  In  térra  de  Uliola  Monasterium  S.  Geor- 
gi,  quod  fundavit  Breter  Abbas  una  cum  Hecca  ,  &  Só- 
nica, qui  fuerat  de  Familia  de  Villa  de  Goldremir  ,  & 
nestra  quam  ei  contulerunt  priores  nostri  Reges  ;  &  no- 
bis  relinquerunt  cum  Ecclesiis ,  Villis  ,  &  familiis  :  Eccle- 
siam aliam  S.  Marinee  de  Fonte  cooperto  similiter  cum 
Ecclesiis,  Villis,  &  familiis,  &  utrasque  Ecciesias  cum  cau* 
tis*  a  Regibus  positis  :  Ecclesiam  S.  Tirsi  cum  adjui.dioni- 
btis  svris  i  In  Dorró  Ecclesiam  S.  Christofori  de  Novelua, 
quaríi -nostra.  flmdavit  familia  videlicet  Novellus  Presbi- 
ter,&  sóror  ejus  nomine  Luna  cum  Regia  f  niilia  :  Ec- 
clesiam S.  Michaelis  de  Pennas  cum  Villis,  qua2  circa  sunt 
^•famMia. ;Item  Ecclesix,  &  Ville,  &  fámilie  jam  did:e 
per  suos  t'efhiinos  antiquos  ^  quos  priores  nostri  inter  se 
posuerunt,^&  agg^fes  terrev  sive  ái-chas  propter  quis  fines 
ftindorum-  appárüerunt  antiquitus  fuisse  congestas  ,  arque 
construdas  lapides ,  quos  propter  indicia  terminorum  no- 
tis  evidentibus  sculptos,  vel  constat  fuisse  fixos  firmiter, 
sint  obsignati  éideih  S'ídi  átque  corrobórate.  Incipus,  & 
poneré  ^  términos  Ecclesiíe  S^tóf^  Petri  de  "Lincora  cum 
Ecclésia  S.  Ceciltó-,  &'cum  Ecclesia'  S.  Marinx  per  illum 
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portiim  Meixidi  de  Rivulo  Asue ,  &  Inde  per  illam  ve. 
redam  usque  ad  furcam  de  Rarello ;  tenditque  super  ca- 
sam  de  Mondoy ,  &  divertit  in  aquam  de  Lincora ,  &  dis- 
currít  in  diredum  per  Serra  Pomitina  que  dic.itur  Sispia- 
tio ,  &  inde  per  Castrum  de  Insula  Minei ,  &  per  Luán- 
cet ,  &  per  médium  flumem  sic  dividitur  cum  Dñi.  Ge- 
mondi ,  cum  nasariis ,  &  piscariis  ,  usque  ubi  intrat  Asua 
in  Mineum,&  jungitur  ad  portum  Meixidi  ubi  prius  in- 
choavimus  ad  Villam  de  Bonenti  cum  Ecciesia  S.  Jaco- 
bi,  &  cum  Villa  quas  dicitur  Vigo.  Hos  ponimus  térmi- 
nos ,  idest ,  per  aquam  de  Pella  ,  quse  díscurrit  ínter  Sanc- 
tam  Crucem  ,  &  Bonenti ,  &  inde  per  Rozas  &  per  iilam 
pennam  quaí  estat  Juxta  illam  veredam ,  &  inde  per  illam 
aquam  ascendendo  usque  ad  iter  publícum  S.  Jacobi ,  & 
inde  ad  Fenaiem  majorem,  Post  hoc  ad  terminum  Ho- 
norici ,  &  vadit  direda  linea  ad  \'allum ,  quod  est  ínter 
Sandum  Vincentium  &  Bonenti ,  &  per  canales ,  &  per 
memoriale  divertitur  ad  quam  de  Pella ,  jungiturque  Val- 
lo, quod  est  inter  Sandum  Pelagiura,  &  Bonenti  usque  in 
terminum  de  Sanda  Cruce :  deinde  ad  Petram  latam ,  & 
ad  Molinum  de  Pella ,  &  ad  autarium  de  Ramísquídu  :  fi- 
nitur  in  loco  quo  prius  incepimus.  Hec  omnia ,  qux  in- 
testamento  hoc  adnotari  jussimus,  nec  tricenale  tempus  im- 
pediat  jus  Lucensis  Sedis ,  nec  longa  possessio  juris  alio- 
rum  ei  obviet  ad  futurum  secundum  hanc  nostram  Car- 
tam,  preceptionem,&  serenissimam  jussionem  Regiam.  Has 
vero  suprataxatas  Ecclesias  ,  hereditates  ,  &  familias  taü  te- 
nore  Sande  Marie  concedimus ,  quatenus  pro  nostris  aba- 
lendis  delidis  illarum  juris  usus  eidem  loco  proficiar.  Et 
nihil  exinde  quislibet  alienare ,  vel  quocumquc  contratui 
trasferre  ,  aut  commutare  presumat :  Divino  enim  judíelo, 
&  nostro  ,  presentes ,  &  futuros  monemus  ,  ne  hoc  votum 
nostrura  dissolvatur  ,  vel  dissolventibus  annuatur.  Obtes- 
tamur  eriam  eos  qui  pbst  nos  Regale  decus  ,  Dco  me- 
diante adipisci  meruerint ;  &  per  Chrísti  Regís  imperium, 
&  Vírginis  honorem  submonemus ,  ut  ex  his  nostris  obla- 
tionibus  universis ,  quibus  Deo ,  &  Matri  ejus  placeré  stu- 
1  Bb  4    *  dui- 
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duimus ,  usurpare  ,  vel  auferre  quislibet  nihil  presumat, 
dum  certissime  constat  pro  nostra  &  Christianarum  gen- 
te, &  subdidorum  plebe  fuisse  concessas.  Suscipe  ergo  quod 
offerimus  tibijóc  recitavimus  in  templo  tui  honoris,  Vir- 
go gloriosa  María,  ac  tradimus  in  manibus  Pontificis  tui 
Recaredi ,  qui  pariter  nobiscum  votum  peregit ,  &  instan- 
ter ,  strenueque  complexuit  meritisque  tuis  dignare  offerrc 
vultibus  divinis.  Igitur  jam  didi  nos  Adephonsi  Rex  ,  & 
Exemena  Regina  ,  supero  nutu  utentes  mundana  vita,  prio- 
rumque  Regum  imitantes  vestigia  ,  qui  quondam  gladio 
manuque  valida  ,  atque  virtute  pollentes  Spiritus  Sandí, 
multotiens  eripuerunt  Hispaniam  de  potestate  paganorum, 
eamque  juri  quieto  possidentes ,  videntes  Lucensem  Ur- 
bem ,  &  considerantes ,  quod  á  ditbus  antiquis  caput  esset, 
&  Princeps  totius  Galletise  ,  ditaverunt ,  &  auxerunt  eam 
undique  ,  quo  pado  restauraverunt ,  &  consecraverunt  Ec- 
clesiam  Dño.  Deo  in  eadem  Urbe  ad  honorem  Genitricis 
Dei ,  &  Catholice  fidei.  Tune  vero  nos  ibidem  videntes 
oculis  nostris  multa  miracula  celitus  fieri,  placuit  nobis 
locum  istura  honoribus  ,  &  muneribus  ditare  ,  &  Episco- 
pis,  &  ibidem  liabitantibus  Clericis  concessa  augere  ,  con- 
servare ,  &  defenderé.  Ea  vero  ,  quae  priores  nostri  sicut 
in  testamentis  suis  legitur  ,  eidem  loco  contulerunt ,  &  pra- 
vorum  persecutione  ablata  ,  &  alienata  noscuntur ,  ad  pris- 
tinum  statum  reducimus,  3c  perpetua  stabilitate  corrobo- 
ramus  :  &  presentibus  comitibus ,  &  Episcopis ,  &  nobili- 
bus  multis ,  titulum  hujus  dotis ,  &  seriem  testamenti  ma- 
nibus  nostris  confirmamus ,  &  notario  nostro  signis,  &  no- 
minibus  nostris  subscribí,  &  confirmare  jubemus ,  ita  ut  si 
quis  Regum  generis  nostri ,  vel  extranei ,  aut  quelibet  per- 
sona hoc  nostrum  fadum  recindere  tentaverit  iram  Dei 
excelsi  incurrat ,  atque  infamia  notatus  ,  canónica  sententia 
multetur  ,  &  cum  juda  Dñi.  traditore  ,  Datam  &  Abiron 
infernales  substineat  cruciatos ,  nisi  corredus  statim  pasni- 
tuerit,&  satisfecerit,  &  in  malis  non  perseveraverit.  Quod 
si  non  resipuerit,  in  ultimo  die  anathemate  cum  diabolo 
sít  damnatus ,  &  in  presentí  vita  libras  auri  sexaginta  fun- 
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tioni  Regias  coaftus  exolvat :  &  Ecclesías ,  cujus  jura  lega- 
Iker  concessa  violenter  invaserit  ,  in  duplo  ,  vel  tripluo 
restituat ,  &  presens  dotis  series ,  &  pagina  testamenti  cu- 
jus auótores  confirmatores ,  &  subscriptores  sumus  firmis- 
simam  stabilitatem  ,  &  robur  plenum  obtineat  in  perpe- 
tuum.  Fada  testamenti  serie ,  Ecclesie  dote  secundo  Ka- 
lendas  Julii ,  Era  DCCCCXXXV.  Adephonsus  Rex  ser- 
vus  Chrispti  hoc  testamentum  manu  mea  conf.  Exeme- 
na  Regina  Chrispti  anciila  manu  mea  conf. 

García  manu  mea  conf.  Ordonius  manu  mea  conf. 
Gundisalvus  Diaconus  manu  mea  conf.  Froila  manu  mea 
conf.  Ramirus  conf.  Nausti  Colibriensis  Episcopus  conf. 
Sisnandus  Iriensis  Episcopus  conC  Elleca  Cesaraugustanus 
Episcopus  Servus  Xpti.  ^ 

Recaredus  Lucensis  Metropolitanus  conf.  Argemirus 
Lamacensis  Episcopus  conf.  Thedemirus  Visensis  Episco- 
pus conf.  Toniandus  Egitanise  Episcopus  conf.  Jacobus 
Cauriensis  Episcopus  conf.  Nunno  Munionis  Comes  Cas- 
tellaa conf.  Osorius  Suarii  Filius  confl  Pelagius  Comes  fi- 
lius  Petri  conf  Froila  Comes  filius  Suarii  conf.  Sisegere- 
dus  Egicani  conf  Ermegildus  Abba  conf.  Erus  Sisnandi 
conf.  Vermudus  conf.  Joannes  conf.  Petrus  conf.  Pela- 
gio  conf  Froilanus  conf  Ranimirus  conf  Vimaranus  conf. 
Honoricus  conf  Veremundus  conf.  Posidonius  notavit, 
&  conf.  Menendus  transtuik. 
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Ade^honsus  III.  Reccaredi  Epscop  Lucen- 
sis  y       suorum  Clericorum  querimoniam  ex- 
audiens  Bracharensem  Auriensem 
Dioeceses  Ecclesi¿e  suce  conjirmat. 
Ann»  899. 

IN  nomine  Dei  Omnipotentis  vivi ,  &  ¡ncreatl  Patris 
&  Fill¡,&  Spiritus  Sandi  ,  cujus  Divinitas ,  inefabilis 
deltas ,  honor  ,  &  gloria  peremnis  ,  cuneta  precellit  subli- 
mia  Angelorum  agmina,  intuetur  caelorum  alta,  &  omnium 
corda  penetrat  interiora.  In  hus  itaque  Regís  invisibilis  con- 
fidens  misericordia ,  &  pietate :  Ego  Adephonsus  Rex  su- 
perni  Regis  famulus  una  cum  uxore  mea  Regina  Sceme« 
na  Christi  aacilla  in  veneratione  confidens,&:  patrocinio 
gloriosas  Virginis  Mariae  ,  cujus  Ecclesia  ,  seu  Sedis  in  Ur- 
be Lucensi  ab  avlbus  meis ,  síve  á  precessoribus  est  vene- 
rabiliter  informata  ,  atque  a  Paganis  laudabiliter  que  est 
in  prístino  primi  honoris  gradu ,  quod  pacis  tempore  ad- 
quisierat ,  restituía :  Simili  &  modo  ,  ut  ,  &  ¡psi  Principes 
primi ,  íta  vidclicet  nunc  ego  jam  supradidus  Adephon- 
sus Rex  cum  conjuge  mea  Scemena ,  eidem  Ecclesie  Sáne- 
te Marie  Lucensis  Sedis ,  concessum  primitus  a  Precesso- 
ribus meis  Regibus  culmen  honoris  restituimus ,  atque 
condonamus  pro  salute  animarum  nostrarum  ,  &  remedia 
peccatorum  nostrorum,  simul  &  Bracharensem ^  &  Aurien- 
sem urbes,  cum  sibi  olim  subditos  términos  ditioni  ejus 
adscríbimus ,  qui  nunc  destruye  esse  videntur  ,  &  vobis 
Presuli  glorioso  ejusdem  Civitatls  Lucensis  Domino  Re- 
caredo  consignamus ,  &  subcessoribus  vestris  Pontificibus 
testamentí  jure  Privilegiis  precessoris  mei  Adephonsí  auc- 
toritate  corroboratas.  Has  itaque  urbes,  &  Provincias  pre- 
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dldas  vobis  condonamus  pro  ipsis  Ecclesiis   vestris  ,  & 
Provinciis  ,  quas  Sando  Salvatori  Ovetensis  Ecclesiíe  sub- 
didimus,  de  qníbus ,  vos ,  vestrique  clerici  conquesti  estis 
querimoniam  nobis  objedam  iii  Concilio  Episcoporum,! 
&  nobiliutn  virorum  congrégate  in  A^postolica  Ecciesia 
.Sandi  Jacob!,  die  ejus  consecrationis:  in  qno  videlicet  locc 
in  presentia  pene  omnium ,  qui  aderant  tante  dedicationi 
a  vobis  mihi  presentatum  precessoris  mei  Domini  Ade- 
phonsi  Regís  seriem  testamenti  manu  valida  confirinavit, 
&  magnum  vobis  scriptum  vobis  tribuit  ,  ut  si  post  dis- 
cessiim  meum  aiit  vestrum  é  seculo  supradidíe  Eccksiíe 
&  Provincie   Deo  propitiante  ad  canonicaltm  redierint 
gradum,&  Ecclesi^  omnes  sua  recipient  charitative  Dio- 
cesalia  jura,  &  ditioni  vestre  Ecclesi^  Lucensis,  quas  subs- 
traximus,  restituantiir  Ecciesias  &  Provinciíe ,  sicut  in  pre- 
cessoris mei  gloriosissimi  Regís  Adephonsi  continetur  Scrip- 
tura  testamenti :  ne  canonicales,  &  Apostolice  Sedis  decre- 
ta a  nobis  videantur,  quod  absit ,  pretermitti :  Eí  quod  pro 
alute  animarum  necessitate  compulsi  egimus  ¡n.  pericuid 
Vertatur  nostro  ,  si  Ecclesie  inter  se  rixate  divortium  ha- 
buerint  ,  quia  de  rebus  Ecclesiarum  &  pauperum  vi  abs* 
tradis ,  sacrificium  Deo  placabilem  non  solvitur.  Ideo  ut 
omnia  membra  sint  in  pace  ,  in  capite  uno  ,  id  est ,  \n 
Christo  pacificé ,  unaque  Ecciesia  suum  recipiat  termí- 
num  Episcopii :  ut  omnes  Ecclesie  direde  per  viam  pacis, 
pro  statu  Regni  nostri  ,  &  incolumitate ,  &  salvóte  ,  nostra, 
&  precedentium ,  &  subsequentium  Regum  intercedant  ad 
Dominum  equo  animo:  &  per  hanc  definitionem  nostram 
unaquaque  Ecciesia  sua  recipiant  confinia  :  ut  benedicatur 
nomen  Domini  á  univefsis..j  &  genüs  Regum  ,  &  nostro- 
rum  corporum  animas  paradisus  accipiat.  Si  quis  vero  Rea: 
g^neris  nostri  aut  extr^íie»  gentil  ,  aut  quellbet"  persoií^ 
poteniialis ,  aut  pontificalis ,  hoc  nostrum  votum  ,  &  de- 
cretum  seu  testamenti  seriem  irrumpere  decreverit  ,  ma- 
lignitatis  perfidia  captiw  primitus  iram  Dei  excél^i  incur- 
rat  ,  &  canonícali  setitentia  damnatus,  cum  Jtida  ,  Datan; 
&  Abiron  infernale  sustineat  cruci^tum ,  nisi  statim  cor-? 
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reptas  penítuerit :  &  si  ia  malis  in  ultimo  examinis  die 
sit  anathema  damnatus  cum  diabolo :  &  in  presentí  vita 
quinquaginta  auri  libras  persolvat :  &  Ecciesia ,  cui  le- 
galiter  concessa  ,  abstulerit ,  in  duplo,  aut  in  triplo  res- 
tituat,  quod  abstraxerit :  &  hec  testamentorum  nostrorum 
serles  firinam  habeat  roborem  jure  perpetuo.  Fafta  dona- 
do testamenti  Regis  religiosi  Priocipis  Adephonsi  Epis- 
copis,  &  Comitibus  II.  Nonas  Julii  Era  DCCCCXXXVII. 
Igitur  memoramus ,  &  confirraamus  quidquid  devotissimc 
Avii ,  &  parentes  nostri  huic  Sanótas  Aulse  vestras  obtu- 
lerint ,  videlicet  proavus  noster  diváe  memorias  Adephon- 
sus  Princeps ,  cujus  memoria  ejus  sit  in  benedidione. 

Adephonsus  Rex  servus  Christi  ia  hoc  testamentum 
manu  mea 

Scemena  Regina  simíliter  manu  mea, 

XXL 

Ordoniiis  II.  laudata  Ecciesta  Lucensis  an^ 
iiquhate  ,  dignitate  ,        ^  Sarracenis  per 
Regem  Adephonstim  ereptione  ,  Civitates  , 
Dioeceses  Bracharensem  ,  Auriensem 
cidem  conjirmat  ,  atque  quid  de  Ecclesiis 
Comitatus  Naviensis  agendum  de- 
cemita 

Anno  915* 

IN  nomine  Dei  Patris  Gcnltorís, Gcnitíque  Firn,simul  & 
Spiritus  procedentis  ,  qui  unus  ,  idemque  Deus  per- 
manee  in  Trinitate  perfefita  ,  dvc  in  honore ,  &  venera- 
tione  alme  Virginis  Marie ,  cujus  Ecclesie  seu  Sedis  vc- 
nerabiiissimt  dignoscitur  esse  fundata  in  urbe  Lucense,  Pro- 
vincia Galléela;  ab  ipso  ipitio  píedicatlonis  Apostólica: 
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prlmltlvse  Ecclesiaí ,  &  á  Regibus  glorioslssimis ,  &  Catho- 
licis  predecessoribus  nostris  est  honorabiliter  sublimata  Ín- 
fula sutnmi  Pontificatus ,  ante  ingressum  scilicet  Sarraceno- 
riim  in  predida  Provincia  Gallecix  ;  &  post  á  viéloriosis- 
simo  Adphonso  Petri  Ducis  filio  ex  manibus  eorum  est 
erepta,  &  vendicata,  &  ab  ejus  successore  gloriosissimo  Re- 
ge Adphonso  Froiani  filio  est  in  pristino  honore  restitu^ 
ta,  sicut  ab  ipsis ,  &  a  ceteris  gloriosis  Rcígibus  precessa- 
ribus  ,  &  avibus  nostris  ceterag  sibi  subjed^e  sunt  urbes, 
&  Provincix  ,  id  est  Brachara  ,  &  Auriensis  ,  quíe  funditus 
eversíe  sunt  a  Hismaelitis  ,  simili  modo  avKjrum  nos- 
trorum  sequentes  vestigia  ,  au6toritate  conimuniti  Aposto- 
licse  Sedis ,  &  in  patrocinio  confidentes  giorios^e  Virgí- 
iiis  Marióe  ,  nos  exigui  famuli  vestri  ,  Ordonius  Rex,  & 
Geloira  Regina,  videlicet,  Alma  Virgo  María,  &  vestras 
Ecclesise  prefatse  predidas  subdimus  urbes  ,  confirmantes 
aviorum  nostrorum  Privilegia  Insaper  adjicimus  ,  atque 
concedimus  pro  remedio  animx  nostrx  Ecciesix  vestri 
qu2e  in  Civitate  Lucensi  fiandatas,  Monasterium  Sandi  Chris- 
tophori  ,  quod  est  construdum  in  heriditate  nostra  á  Do- 
mino  Ermogio  Episcopo  in  territorio  Todensi  Joco  vo- 
cato  Labugie  ,  ripa  Limie  ,  &  nobis  sub  tiiitione,  &  do- 
minio ab  ipso  Episcopo  est  iraditum  jure  hereditarium. 
Hoc  ergo  Monasterium  vobis  gloriosa  Virgo  Maria  ,  pro 
salute  animarum  nostrarum  precantes  concedimus  ,  atque 
condonamus  per  suis  terminis  antiquis  Gum  omni  siia  he- 
reditate,  &  familise  Villas  &  Ecclesi^s  Cum  Villa  vrdi- 
licet  &  Ecclesia  nuncupata  Vinea  in  litore  maris  per  suis 
terminis  :  &  alias  Villas  territorio  Brachjrensi  ,  &  EccJe- 
sias,  quse  sunt  inter  cauto  &  Limia  ,  id  est  CrepeJlus  &  Vul- 
turinas  ,  item  etiam  &  Villam  Manza  ^eta  per  suis  terminis: 
Similiter  &  in  Turonio  B^^nevivere  didam  etiam ,  &  Pa- 
rata in  ripa  de  minor  cum  suos  Vallarinos.  Hunc  icaque 
supradidum  Cxnobium  cum  omni  sua  hereditate  ,  ubicum- 
que  eam  potueritis  invenire  per  veritatem  vobis  Domi- 
no Recaredo  Lucensis  Sedis  Poniifici  ,  '&  Clericis  vestris 
condoaamus,  atque  loco  S.  M^^rias  pr-efatíe,  Sedis  testamus, 
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sugerentes  vobís ,  &  petitionem  facientes,  ut  nostras  Ec- 
clesias ,  qu^  in  Naviensi  Comitatu  sunt  positse,  &  vobis 
ex  antiquo  Pontificali  jure  subdit<e  censualem  tributum  ex 
ipsis  Ecciesiis  Legionensi  Ecclesi^e  concedatis  ;  quia  aiido- 
rirate  regali  ínter  ceteras  Sedes  Pontificales  statuere  decre- 
vlmus  firmato  íb¡  Solio  Regni  nostri ,  &  quia  ipsse  Eccle- 
si^  Niviensis  longe  distabant  ab  ipsa  Sede  Legionensi ,  vos 
successoresque  vestri  ,  retenta  benedidione  curam  gerant 
Pastoralem  ,  &  tertiam  partem  ipsaruni  Ecclesiarum  ,  quia 
Canonicalis  Censura  Ecclesias  vestre   acomodabat  ;  Le- 
gionensis  concedimus  Ecclesi^  Pontifici ,  &  ejusdem  Ecclé- 
úx  Ciericis  tam  ex  Naviensi  Diocesim  ,  quam  tria  Castel- 
la ,  Ecclesias ,  &  quia  vos  charitative  vestras  Ecclesias  nos- 
txx  voluntati  Regi^  faventes  condonatis,  atque  concedi- 
tis  Legionensi  Ecciesiíe  :  Ideo  nos  príedidas  Provincias ,  & 
Monasteria  vobis  perpetim  Iiabitu ras  concedimus  obsérvate 
alternatim  pacis  ciiaritate.  Hanc  igitur  commutationem  ,  & 
difinitionem  ,  quam  pro  substentatione  Ecclesiarum  faci- 
mus ,  &  pro  remedio  animarum  nostrarum  sine  conclu- 
sione  judiciariíe  legís  esse  decernimus ,  nec  ilhid  quod  pro 
$alute  animarum  sola  charitate  compulsi  faceré  studuimus, 
vobis  in  ruina  vertatur  perditionis  ,  si  vota  aliena  indis- 
crete  judicantes  substrahere  voluerimus.  Ideo  si ,  propitiante 
divina  pietate  ,  supradidas  Ecclesias  vobis  concessas  á  pras- 
decessoribus]  nostris  Regibus  supradidis  sua  receperint  Dio- 
cesalia  Jura ,  vel  vobis  ,  quod  concedatis ,  restituatur  obser- 
vata  charitate  :  singul¿e  Ecclesiíe  sua  recipiant  Diocesalia  ju- 
ra canonicali  sandione  ,  sicut  vestrorum  videlicet  continere 
series  Privilegiorum  Serenissimorum  Principum  supradido- 
runi  ,  &  aviorum  nostrorum  confirmata  robore  ncbis  á  vo- 
bis ostensa  ,  ita  &  nos  manu  valida  confirmamus.  Si  quis 
tamen  hoc  nostrum  fadum  ,  &  devotionem  in  módico 
confringere  voluerit ,  auferat  Dominus  memoriam  ejus  de 
Jlbro  vitse,  quisquís  ille  fuerit  ,  &  cum  justís  non  scribatur, 
sed  infernum  inferiori  penas  substineat ,  &  in  praísenti  ver-- 
mis  scaturiat  totus  ,  &  amborum  oculorum  privetur  lumi- 
liibus  ,  &  ea  ,/qua2  siibtrahexe  conatur,  injuste  ,  vel  in  duplo 
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aut  triplo  restituu  percussus  anathemate  ,  &  hxc  nostra 
definitio  habeat  firmam  roborem,  Fadta  series  testamenti 
Scriptura  commutationís  sub  die  ,  quod  erít  Kalendas  Sep- 
tembrias.  Era  DCCCC2III. 

Ordonius  Christi  servus  hoc  testamentum  commutatio- 
nís quam  fieri  elegímus ,  manu  nostra  confirmczn  Geloyra 
skniliter  in  hoc  testamentum  manu  mea.zz:  Sub  Christi  no- 
mine Recaredus  Dei  gratia  Episcopus  ,  qui  suscipiens  fui, 
manu  mea,=  Sub  Christi  nomine  Nausti  Dei  gratia  Epis- 
copus.=  Sub  Christi  nomine  Sabaricus  Dei  gratia  Episco- 
pus.=  Sub  Christi  nomine  Froarengus  Dei  gratia  Episco- 
pus.=:  Sub  Christi  nomine  Asuri  Dei  gratia  Episcopus.zzi 
Sub  Christi  nomine  Gennadius  Episcopus  conf.  =  Salba 
Abbas.  =  Segeredus  Abba.=:=  Nunus  Gutierriz.  =  Fafilla.zz: 
Sub  Christi  nomine  Atila  Episcopus. =  Sub  Christi  nomine 
Frunimius  Episcopus^  Sarracihus  Nuniz.=  Assuri.=Goa- 
desindus  Diaz  teatis« 

XXIL 

Monasterii  Samonensis  rtstauratw  ^er  Mo- 
nachos  Cocnobii  ^  quod  de  Penna  dice- 
batur ,  faBa. 

Anno  934. 

UNde  dititum  est  Monasterium  Samonense  ,  vel  rest^iura- 
tum  postquam  destrudum  fuit  post  mortem  Domini 
Offiloni  Abbatis.  In  Era  DCCCC2X.  Pene  Rex  Dominus 
Ordonius  in  G^illecia  cum  essct  in  Loseiro  pervenit  ei  au- 
ditui  ,  quomodo  erat  de^^trudum  ipsum  Monasterium  us- 
que  ad  nihilum  ,  &  red^dum  in  Parrochia.  Motus  dolore 
cordis  ordi  javit  ad  Arias  Menendiz  ,  ut  requisisset  fratres 
qui  ip>um  locum  restaurassent  ,  &  edifícassent  ihidem  Mo- 
nasterium in  suo  nomine  qula  de  prima  populatione  de 
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tempore  Argerici  Ábbatis ,  &  Domini  Adefonsi  Principis, 
qui  fult  Casto  ,  semper  de  Regibus  fuit.  Obinde  ordinavk 
Rex  Domínus  Ordonius  mittere  ibidem  fratres  ,  qui  posuis- 
sent  ibidem  viam  Monasticam  ,  sicut  invenimus  scriptum 
iii  petris.  Postea  vero  Dominus  Gutier ,  &  Dominus  Arias 
Menendiz  venerunt  in  Peona  ,  &  fabulaverunt  ex  verbo 
Regís  ad  Dominum  Berila  ,  ut  dedisset  fratres  in  ipsum 
^Monasterium.  Consentivit  eis  ,  &  direxerunt  ad  Regem  ad 
•Legionem  suo  mallato  Bera  ,  &  ille  Abba  ,  &  frater  Adel- 
fio  ,  &  frater  Ascarico.  Rex  vero  ciun  magno  gaudio  placuit 
ei  ,  quando  Dominus  Berila  prendebat  ipsa  cum  fratribus 
prdinavit  Anfilocio  scribere  conmisorio  de  ipso  Monaste- 
rio cum  ómnibus  suis  adjacentiis  nomine  Sinderici ,  &  di- 
rexit  ad  Dominum  Abbatem.  Reversi  sunt  fratres  ad  Dom- 
num  Berila  ,  feeit  collationem  ,  &  ordinavit  ipsum  fratrem 
cum  alios  XVI,  ut  pergerent  ad  Monasterium.  Id  sunt  Leo- 
vigildus  Adelfius ,  Ascaricus  Vadamundus  ,  Lusidius ,  Cy- 
prianus.  Fagildus  ,  &  alii  plures  cum  ómnibus  suis  peculia- 
ribus,  &  suis  ledulis ,  vel  suis  vestimentis  ,  &  de  rebus  vac- 
cas  vitulatas  X.  juvencas  V.  boves  XL  &  Fafila  Baronzelli 
direxit  eis  IVr  &  Juliano^  de  Gancellata  IIL  sub  uno  IX. 
juga  fecerunt.  In  primis  eviciones  V.  pécora  minuta  nescí- 
mus  quanta.  Manteles',  sabanas ,  ferramenta  ,  conquas  ,  me- 
sorios ,  compedíales ,  &  cibaria  vel  omne  ganatum  quod  ha- 
bebant  in  Gavini ,  transtulerünt  in  Sámanos.  In  próximo 
quidem  infirriiavit  Julianum  Regís  puerum  in  sua  casa  in 
Gancellata  ,  &  direxit  pro  ipso  fratri  Sinderigo ,  perrexit 
illuc  cum  Domino  Sedeges  visitandi  ,  posuit  se,  &  ejus 
ganato  in  ejus  manus ,  dedit  ei  duas  incartaturas  de  reposte 
ganebe$ palleas ,  plumazos ,  pelles  obtimas,  &  investitas 
pannotiraz  de  2  sidos  ,  manteles  ,  sabanas  ,  scalas  argénteas, 
vasos  vitreos ,  eviciones.  Muía  autem  mana.  Mulo  de  G. 
slds  ,  alio  mulo  obtimo  ,  cavallos  ,  &  boves.  Villa  de  Torr 
denella  ,  qu^  vendiderunt  ad  Tedoni  Lucidi  in  C.  sidos,  & 
contra  ipsum  ganaverunt  quidquid  petiere  potuerunt  per 
omnesque  partes  ,  &  impleverunt  illud  Monasterium  de 
orani  ganato  ;  habitavcrum  plures  dies ,  &  CQpteinp^p.ryní; 


per  illas  Villas  id  omnesque  partes'cum  gr^nde'südore ,  & 
multa  laceratione  ,  &  multas  offerd:ie>nes,  affirmaverunt  feas  á 
Domino  Fortes  Gavallo  pré  illá  Villa 'de íBéigidb»',  ad 
fiíOGio  gráfidos  offercioñesi  seu  &  á\á;  fcegéiíi'Jrb'Saíifíién^ 
&'^  pro  Ce  ría;  hic  ói^iítes  ,  seu  prb*<itüí^es  í|^byuéíl>nt  y  iaííi 
nionasticam  sicut  su  Regula  dodéí/^  Jto"'vfek)-ihterióra 
exteriora  direíta^  Non  babebant  illWfitmitatés 'de  ipsá  Gasa, 
q^tiíe  fuérunt  dé  prima  po'pulatione  ^  qUia  in  thesauro  Sci/'Sál* 
ratoris  erafít.-  DiVexit-Dómin^ís^Beri-lái  A<d  Ov^e  'á¿<Dííifrat^e4 
ad'  Régfetii  e^Omlub  >Ffmla^ '  SaMiiií  'Saédtlií^V&  ^Eeováli 
éo  ;  S¿  stigges^ruhtí'' cí/M^ñia'  pef^ips^  v  <5t  ^ti¿íuA «di  ípsd 
cartalario/.  171e 'vero  qui  habebarít  'iiiül tanque  caritate  iH  D0* 
mino  'Berfláíf  una  •  votuntáte  Úutñ  ^Úotniúú'  O </QCé^''Mfis'^^ 
copd  otá'mweTuiít  ipso  Ca^Cário  dfe  thesauEO  Domiiil  Sal- 
vator^is-,''&' direxerüñt  -ad  D^inéí^  Beríla-cíirti  itto/'BbiH5í 
mor'alíio  ;  (8c  Tn  iIto^Éártario|edebaik?Káft 
Primó  Tést^mentó^  DómÍM^  ^i^áefen^^^^rbgriuáefíW  Gá^tV 
Secundo  Dómini  Ránímir?.  Et'  fértio  Domitii  0rddriiil 
Quarto  Domini  Adefonsi.  *AddidimiiS' nos  ibídeiíi  ittüraf 
Domini  OrdOiiii ,  &  fiostéá  «liuih  'de  DomirK)  Sandio^  Pos¿ 
hísBc' Kabült*  Ipsum  Cartuíán'áití  Doiúiíim  J^rila ' tn 'Vdfím 
alí(|uantoá  di^s. 'Postea  veró  dedif  ^éum^  sao  Disdipiilo  Siíi»^ 
derigó^  tit'^bbédisséC  ei  dfe  ípsa  Casa  ,'^¿teut>&t  f<ieit^?Pó$É 
plures  autem  dies  ^fecit  cd^Hationenl^hic^  in  tenna  ipse  'Ab^ 
bas  ad<  suos  fr-at'#e$',  ut  petissent  ei  Abbarem  inter  se,  quía 
cogitabat  pro  peregririar^^jiskut  &^Íedt^  Seáiriolaermuí^ 
ter  se  eligere  ,  &  petierunt  ipsum  fratrem  Sinderiguní ,  & 
direxit  pro  illo  ad  Sámanos ,  &  dedit  ei  ipsum  Moniste- 
rium ,  &  ipsos  fratres ,  &  ordinaverunt  in  ipsa  Penna  ha- 
bitare ,  &  posuit  Prepositus  in  Samos ,  qui  fuisset  sub  ma- 
nu  sua  Leovigíldus  frater,  .&  fuit  ibidem  plures  dies.  Pos- 
tea vero  tulit  ipsum  ,  posuit  fratrem  Adelfium.  Post  egres- 
sum  vero  Domini  Berilani  per  ad  Roma  invidia  diaboli 
egressus  est  Dominus  Episcopus  de  sua  Civitate  ,  &  venit 
in  Sámanos  ,  &  tulit  ipsa  Casa  ad  fratres  manibus  ,  &  le- 
vavit  ex  inde  ipso  Cartario  ,  quod  ibidem  Dominus  Berila 
dederat ,  &  alio  multo  ganato.  Direxit  illuc  frater  Siadericus 
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prosuis  Monachis,  quos  nutrierat,  &  r^crearat  &  ipsum  sig- 
num  quod  ¡bidem  posuerat,  &  crucem  ^rgenteam:  &  quid- 
quid  potuitíip^e;Tapere,  tulit  on^nia  in  P.enna  ad  salvajidum/ 
}&>  4itexit  ad  ¡ELegem  Doaj^inus  Sanólium  Fwijremi  AscariguxriJ 
&  Fratrem.  Va5amur?dum  cum  sua,,Car<ta  pro  tale  scelus^ 
-^lod  fú^rat  féí^m  in  Monasíerium.:  Ordinavit  eos  pro  in 
!CQ.ñ$:ilio  a4  i»vicensem  Civjtatem,  quum  pervenerunt ,  con- 
tcnderunt  cum  eo  in  presentía  Regís  ,&:  SUorum  Comitum.. 
VerecuQdatus  Episcopus  gumr  gr:^rr4e  fpnfúsione  dedit  eb^ 
ipsum  Gar.tajrium  &  ipsa  preda  ^dei^anianoSfrlpse  Frater  Asr. 
carleo ,  &  frater  Vadamundus  iornavc^T upt  omnia  in  Sama-b 
nos¿  Postea  vero  affirmatum  MonasteriiLjm  ad  fratres,  &  alon- 
gado exinde  Episcopo -Dño.  Ero  retornavit  frater  Sinderigius 
ipsum  sigaurP),  &  illa  .miste^i^^  &  illos  monacellos.ad  Sa- 
m^ülQs  r^^tra '  Martinor,  ^  lajjprayit  semper  in  suum  adjuto- 
(iuoa.  Ppitea.  vero  stem  frater  ^delfíus  in(  sik)  Pr^osifcBtico¿ 
U^sque  qqo  fccit  Donainus  i^iidjísindiíSí  Episcopoi  lérollatlo- 
ne  in  Nocaria  ,  &  posuit  eum  Abbatem  in  ipsum  Monaste- 
rium,  &  füit  ibidem:  usque  ad  mortem  suam.  Ipter  am- 
bos ipsos  fratres  S¡ndericuniií&^  Ade'fium  labora verürit ,  & 
^ondnuerqjit,  ipsuínrMonast-^j'iüni  Sampafinsium^per  XXIIi 
annps.  Te^tló  anno  incipiente  migrayií  famulus  Dei  Adel- 
fiüs  seculó,  &  ediíi<;averiint     &,  Gpngíegav&runt  ibidem 
quPd  plures  yident  tam  interiora  quam  exteriora  ;  dedit 
Porainus  affluenter.  Gracias  Deo.  Amen*  Fafta  agnitiQ  IV,S 

Nonas  Oélobrk^Eu  DGCCG^Í^Í*  ^-^H       -^i^^  «  - 

.  rnM:-;'ii'^)fii^  Xí-;>i:!i>"'t  rrrj?  j  •;nü"itíiJ3q  >^  .  ^ití^ib      *  ^J" 
v'  i.   '..lyJi         ni  lí  UiíjVtrnbio      ,  mlci)  ?.o/:qi  ji^  ?  rní.h 

j¿ü"l.  .líiíi'iíivbA  nJt3ij¿>i  j»ijaoq.,  íi«í^íu  IíIu*  ^-  .v»/ 
5í^^)«  :;b  ¿itivrii  £mp>í  be  ijq  ííitíhiÉÍ  in-aioQ  niriá 
SkíSíV  >5  ,  sr-  iSvicí  sr/a  ¿b  i^iqo:)¿kfH.^uaifnnG  p  .^.^ 
¿6  -  ^'U^lifn  ííi  €t)iitfl  ht:  t^iD         ,     .  • 

'ííigU  íítí?b¡dí  boro  . 
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Lucenses  tani  de  statu  Ecclesta^ficó  y  quani 
LaicalLy  atque  Hermenegildus  Episcopus  mw^ 
tuo  spondent  se  apud  Lucum  hahitaturot'- 
in  ejusdem  Civitatis  adversus  Lotho^ 
manos  aejcnsionem. 

rós  omnes,  qui  sumus  hitiitantcs  ín  sulb^  <íívit¿ 
tis  Lucensis,  t4m  Abbatcs ,  Presbíteros  ,  &  Laicos^ 
qui  dcbitum  habemus  serviré  ad  Sedera  Dominaí  Mari  se 
de  miiiimo  usque  ad  máximum^  padum  ,  vel  placi- 
tum  facimus  vobis  Patri  Domino  Hermenegildo  Epico- 
í)o ,  sive  nos  Monachos  ipsius  Sedis ,  &  Infanzones;  qu¡ 
vestros  Comitatos  obtinemus ,  ut  ab  hac  hodierno  die  ,  & 
tempore ,  qui  est  ipsas  Kalendás  Novembris ,  veniamus  om- 
nes strenue  ad  ipsam  Civitatem  ad  habitandum  ,&  facia*» 
mus  nostras  casas  ,  in  quo  reponamus  ganatum  &  nostrunt 
atonicum  ,  8c  simus  ibidem  liabitantes ,  &  dimicantes  contr* 
sevientem  gentem  Lothomanorum  ,  &  ipso  die  venientem 
S,  Martini  demus  vobis  ipsas  casas  construdas ,  &  nos  intus 
cum  ómnibus  nostris  rebus  perpetim  habitantes  &  qui  ex 
nobis  hunc  placitum  irrumpere  ausus  füerit ,  qui  tcnueric 
vestram  mandationem  perdat  ülam  absque  mora ,  &  insu- 
per  pariat  solidos  centum ;  &  qui  dignus  fuerit ,  de  vestro 
dato  accipiat  illam.  Qiii  vero  de  minori  gradu  fuerit ,  & 
hunc  placitum  exesserit  ,  careat  omnem  ,  facultatem  ip- 
sam, &  domura  €)Us  igae  cremetur;  liereditas  vero  íllius 
detur  á  vobis ,  cuí  voflueritis ,  &  insuper  flagellis  verbere- 
tur*  Ego  vero  Hermenegildus  Episcopus  spondeo  vobis, 
ut  sim  ibi  habitantem  vobiscum  cum  ómnibus  gentis  mese 
tjui  mihi  fuerint  Karissimi ,  &  fideles  amici ,  &  cum  ómni- 
bus conftrtitimis  ,  &  familiaribus  meis  ,  qui  mihi  adherent, 
&  meis  jussibñlbus  parent ,  ut  commuais  iiiobls  famule* 
-.  ú  u  Ce  2  tur 
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tur  vita  ,  &  mors  ,  &  pariter  simus  Deo  servientes ;  & 
Paganorum  aciem  resisceritcs.  feti^si  quod  absit ,  vobis  fue- 
ro mentitus ,  sim  vobis  extorrem  sicut  Ethnicus  ,  &  pu- 
l^li^^ii^is  ,  &  c^haritati ,  &  ves^tra?  sicut  merc^- 

iiariüs  >  cómitsa  áe'seíens  gregeíñ  ,  quí.  fisus  Inde^,  &  Geni- 
triz éji^s  nuñígiiam  .ero  „  meiititus  Écctesisb'^JD.er:  ,  &  filios 

Pela^ius  Ep^        Lucensis  plurima  Ecck- 

sshiM  a:  ni  i.  i-'-,  ce  im.,!,'-'-^  hv.-  r-^í'  i'  ;  i  .. 

-^^^^íq  '  Anno  998. 

IN  honore ,  •&  veneratione  ,  trino,  &  símplo ,  qui  est 
immensuS:  Pater ,  Filius  Genitus  ,  &  Spirjtus  Sandus, 
qui  ex  utroqu^  procedens ,  trinus  essentialiter  unus ,  reg- 
nunOi,  &. imperiutn  per  infinita  sécula  jugiter  regnat,con- 
tinens  polun^i,  Rsg^i^s  pontum  ,  possidens  tellurem  ,  pene- 
trans   abysos ,  replens  visibilia ,  &  in  visibilia ,  montes, 
coUes  in  statera  ponderans  ,  angélica  ,  &  humana  judicans 
ápreatura  sua.:  sive  ,  &  sub  in  nomine  Genitricis  Filii  ejus 
&  ve,neraadíB  Dominas  Marias ,  caeterorumque  Sanftoruixi 
íHultorum  ,  qqi  reconditi  sunt  in  Ecclesia  intus  in  Oppido 
Lucensi.  Ego  Clientuius  servus  De¡  Seryorum  Pelagius 
Presul  hujus  Urbis  in  Domino  Deo  eternam  salutem.  Amen. 
Te  deprecor  de  totis  nisibus,  de  interioris  hominis  mei, 
Creator  ,  &  Opifex  omnium  rerum  magne  Deus  ,  &.  pro 
abolendi^  meorum ;  piiculis  ,  pon  dubitans  de  conscientia, 
sed  fpftis  in^  fide  tua  Saníta.  spero  invenire  veniam  etiam. 
A<nen.  Adhue  pro  his  meis  abolendis  delidis,  Domna  mea 
Genitfice ,  quae  fijium  exobto  cum  ómnibus  isandis  tuis, 
ut  ¡pro  me  interpellare  dignentur  in  presentía  Sümmi  Opi- 
.ficis  ¡mei :  quatenus  excursis  mundi  hpjus .  eorurn  Judaiuit 
ne  adgloiiiexíife  me^^atur  laurisatus  Giin^,.:|id^libuá  omni^ 

,.j  '  Sane- 
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Sanítis  in  examinatione  futura  dextere  partís  tue  coronan- 
dus.  Et  quidem  Omnipotens  Deus  pro  his  peditis  futuris 
desideraiis  tuis  donís  ,  qux  tu  cultoribus  tuis  donare  spo- 
pondis;  de  ea  omnia  munuscula  ,  qu^  tu  mihi  servulo  tuo 
largire  dignatus  es  cum  essera  adhuc  rudis  scientia  manu 
mea  dedudus  in  hunc  locum  Genitricis  tuse  :  Antistitem 
me  fieri  elegísti  non  meis  meritis  fultis ,  sed  misericordia 
tua  lustratus  parum  per  emolumentum  ,  quod  te  donan- 
te adquísivi ,  gratuito  animo  ,  spontanea  mente ,  litatio  ,  de- 
yotione  humilima  concedo,  ut  sit  in  eodem  loco  cunéla 
perpetim  servitura  pro  cunda  luminaria  altariorum  Sando- 
rum  ,  pro  stipendia  Prsesuli  loci  istius ,  seu  Sacerdotibus,  & 
Ministris  in  eodem  loco  omnipotenti  Deo  excubia  sacra 
celebrantibus ,  pro  subsidia  pauperuni  ,  senum  ,  infantum 
peregrinís  ,  &  advenís  vel  ómnibus  humanitatem  egenti- 
bus  pro  advenentia  Hospitum  ,  Regum  ,  Ducibus  ,  omni- 
que  populo  fideli  hic  advenientibus.  De  his  autem  exequiís 
muncribus  ,  quae  hic  in  paginolam  istam  offerre  conamur 
aliquantulutn  per  ordinem  in  his  apicibus  retexere  siudui- 
mus.  Id  est  in  primis ,  quam  juvante  construximus  viri- 
tam  in  hunc  Oppidum,  Ecclesiam  ,  in  nomine  pii  Salvatot 
ris  nostri ,  &  ómnibus  Sandis  ,  qui  ibidem  reconditi  sun* 
Menia  Palatii  cum  arcis  in  gyro  construdis,  &  claustra  an- 
te altaris  qu«  laborare  mandavimus  :  Foris  vero  Civitatem, 
cundas  plantationes  ,  ortoriura  Pomiferiis ,  vineis ,  hic  col- 
latas  deserviendum  offerimus.  Dicimus  etiam  de  Villas,  quas 
exterius  per  omne  anibitum  ipsius  Urbis  pro  diversis  terri- 
toribus  Deo  juvante  Nos  ganavimus.  Id  est  in  Villa  Manila- 
ni  circa  amne  Mineo  hereditates  quas  nobis  incartavit  Usiá- 
ñus  Presbyter ,  &  sua  gente.  Hereditate  de  Mirila  Presbiter, 
&  de  sua  Germana  Froilo  ,  quas  cum  eos  campiavimus; 
hereditatem  de  Piniolo  ,  &  de  Adaulfo  Solimiz  ,  &  de  sui 
mulier  IIdonzia,sÍG  in  Villare ,  quomodo  ¡nOrvezani,& 
in  ferrarlos ,  sicut  illas  nobis  concessit  Princeps  Dominis- 
simus  Vereroundus  Rex  per  Cartula  firmitatis ,  &  Puma^ 
re  ,  qiK)d  nobis  incartavit  Froila.  In  Villa  Fafilani  in  fu* 
roñes  hereditate  de  Francoy  media.  De  Gemoudo  media: 
Tom.XL.  Ce  3  Ec- 
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Ecciesia  de  Saiido  Martino  de  Rovora  ,  cum  suas  adjunc- 
tiones,  quae  comparavimus  de  Didacus  Presbyter  ab  omni 
integritate,  &  Nos  de  illa  ad  Domum  Dominíe  Mariíe  me- 
díetútem  integrara  ,  tam  de  domus ,  terris ,  &  Pomeriis,  & 
de  quintos  in  suos  testamentos  obtinet,  Kasas ,  quas  nos 
ibidem  laboravimus  integras  simul ,  &  hereditates ,  quas 
ibidem  adquisivimus  integras.  Villa  de  Tauroni  medieta- 
tem  ,  quomodo  illa  saccavimus  pro  judicato  de  filios  de 
Froila  Osorizi ,  hereditate  de  Monagu  ,  quam  nobis  con- 
cesit  per  scriptura  in  Villa  Constanti ,  Villa  de  Macedi, 
quas  fuit  de  Lucido  Germias  quam  nobis  Rex  Dominus 
Vcremundus  incartavit ,  Medietas  integras ,  quantum  illum 
c  jmpeteb  .t.  Hereditatem  de  Gunsindo  ibidem  in  Macedo- 
ni,  medietatem;  quantum  ille  compotet  inter  suos  Germa- 
nos. Villa  Rubini  in  Ripa  Minei ,  quam  nobis  concesit  Do- 
mina Villavaria  ,  &  suos  filios.  Villa  de  Arialiani ,  quam  no- 
bis concessit  Domina  Visclavaria  mulier  de  Lucido  Lu- 
cediz.  In  Villa  de  Alvarios  hereditate  de  Cito  ,  quam  ex- 
causavimus  de  Ruderico  Frondesindiz ,  &  de  Ossorio  Froi^ 
laz.  In  Villa  Guntini  hereditate ,  quam  ibi  obtinuit  Ri- 
dalao  de  homine  Sandíe  Marías*  Hereditate  de  Simeimiro 
integra  in  Ripa  Musiíe.  In  Villa  Badosindi  hereditate  de 
Martiano ,  &  Ecclesiíe  Sanfti  Salvatoris  in  Ripa  Clamoso, 
quam  nobis  concessit  Fn^nquila  Presbiter  ab  omni  inte- 
gritate. In  Villa  de  Cucus  hereditate  de  Adulfo ,  quam 
pariavit  pro  judicato.  In  Villa  de  Recesindi  ratione  de  Do- 
mina Gontina  ,  &  de  sua  hermana ,  filjas  de  Fredenando 
Vermudiz.  Illa  unanimiter  de  Oveco  Piniolis  &  illa  alia, 
mulier  de  Paltio  Ruderiqi  iz  inter  ambas  ipsas  Dominas 
tertia  integra  in  ipsa  Villa  ,  quam  dederunt  per  suos  tes- 
tamentos cum  omnes  su;  s  djuntiones  &  prestationes  suas. 
In  Villa  Papi  Bruolio  &  sua  mulier  medietas  integra.  Et 
in  Sardo  Juliano  á  Ti  rdena  hereditates ,  quas  ibidem  apli- 
cavimus.  Et  in  Sando  Joanne  de  Amaneta  simiHter.  Et 
in  Villa  de  Ranarics  hereditate  de  Ligu  Monaguo  ,  quas 
pariavit  pro  muHerc  aliena,  quam  composuit ,  pro  scelus 
adulteríi.  In  Ripa  Nari«  hereditate ,  quas  mihi  concesit 
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muller  de  Adulfo ,  &  de  suos  íiiios ,  &  ¡acet  juxta  Re- 
conco.  Iii  Farnarios  Villa  Sisnandi  medietatem  de  quan- 
tum obtinuit  Egika  Vermudiz ,  quam  nobis  incartavit 
Domina  Argonti  sua  mulier.  In  Valle  de  Paramo  in  Vil- 
la Viuli  Casas ,  quas  ibi  fecimus ,  &  hereditates  quas  ibi 
ganayimus  ,  quas  saccavimus  de  Argefonso  Somariquiz, 
&  alia  hereditate ,  quam  nobis  incartavit  Guntina  de  Pe-? 
lagio  Arianiz  cum  suos  filios.  In  territorio  Bembiz  Ec- 
clesia  Sandi  Joannis  media,  quam  sacavimus  de  Fratres 
de  Flauzani.  Circa  Castro  de  Mineo  Villa  de  Pelagos, 
hereditate  de  Ostofredo  integram  pariavit  Asala  Leovi- 
gildi  hereditate ,  quam  nobis  incartavit  Zatoy  &  sua  mu- 
lier. In  Comitatu  Mera  ,  Villa  ,  quam  dicunt  Andriati 
cum  domos ,  &  omnes  adjudiones  suas ,  in  Carta  teñe- 
mus  :  Hereditate  de  Sambati  media  :  Hereditate  de  As- 
culfo,  quam  incartavit  nobis  pro  furto  similíter  &  Ec- 
clesia  Sandi  Michaelis  de  Villar  malo  medietatem  ,  de 
quanto  laborar  ipse  Vimara :  Hereditate  de  Avolino  me- 
dia. Villa  de  Elisas  in  Carvalieto  :  Ecclesia  de  Sanda 
Cruce  integra  ,  quam  nobis  incartavit  Odisolus  Presbi- 
ter.  Ecclesia  Sandi  Vireiiximi  ripa  rivulo  Saleza  :  He- 
reditate de  Aloyto  Monago  ,  quam  nobis  incartavit  pro  • 
homicidio.  In  territorio  Pallares  Villa  de  Aurilio  ,  quam 
nobis  pariavit  Vimera  Prcsbiter ,  pro  homicidio  ,  &  alias 
hereditates  ,  quas  ,  ibidem  ganavimus.  In  territorio  Assue 
hereditate  de  Spoderigo  media,  quam  saccavimus  de  Quin- 
tila  Lacidi  in  loco  predido  á  Sando  Michaele  de  Villa- 
re  :  &  in  Villa ,  quam  dicunt  Piscarlas  hereditate  de  Spo- 
domiro  media.  A  Sando  Petro  de  Lingura  hereditate, 
quam  nobis  paravit  Zendon  pro  homicidio  cum  domos, 
quos  nos  ibi  edificavimus,  &  cum  ómnibus  prestationibus 
suis ,  quantum  nos  ibidem  ganavimus.  In  Villa  Ruvini 
hereditate  de  Aloyto  degano  integram :  Hereditate  de  Ege- 
ka  cognomento  Tata  quintas  duas.  In  Villa  de  Barra  Vil- 
la quam  sacavimus  de  Pelagio  Vistroriz ,  qu»  fuit  de  nos- 
tro  homíne  nomine  ....  ab  integro.  In  territorio  Castel- 
la ,  Villa  Lapidio  á  Sande  Felice  hereditate  de  Leovegil- 

Cc  4  do 


^o8   España  Sagrada.  Trat.  LXXVL 

da  aurifice  ,  qiiam  comparavimus  media  de  ipsa ,  ab  Re- 
gen ;  &  media  de  Kendulfu  ,  &  de  suos  filios.  Alia  here- 
ditate  de  Vimara  filio  Argimiri  supra  Ecclesia ,  quam  no- 
bis  incartivit  medietate  integra.  Alia  hereditate ,  que  fuit 
de  Dñn.  Sarreziuiz  ,  quam  nobis  incartavit  Rex  Dominus 
B^rernundus,  pro  quo  fuit  suo  rebclle.  Alia  Villa  ad  Cas- 
tro Caranco  ,  qux  fuit  de  Ero  Monago  ,  &  de  sua  Mot 
lier  Gota.  In  territorio  de  Deza  Ecclesia  S.  Mameti  de 
Cervania  ,  qu im  nobis  incartavit  Onamirus  Abba.  Here- 
ditate de  Sevegildo  ,  quam  nobis  incartavit.  In  Villa  Fran- 
cones  juxta  Ecclesia  Sanñíe  Eulaliae  de  Exilieta.  In  terri- 
torio Aviancos  in  Villa  Veizondo,  Villa  quas  fuit  de  Gun- 
tino  Monago  ,  &  saccavimus  eam  de  filios  de  Gudesteo 
Mittoniz ,  &  alias  hereditates ,  quas  nos  ibidem  ganavimus. 
Et  in  Villa  Bonenti ,  quantum  ibi  obtinebat  filios  de  Gu- 
desteo Nutoniz  quam  nos  cum   ea   commutavimus  per 
scriptura  firmitatis.  Et  in  Villa  Páratela  ad  Ecclesiam  S. 
Jacobi  hereditate ,  &  Fumare  quam  saccavimus  de  Quir- 
c3on  Odoariz.  Et  in  Villa  Salamiri  hereditates ,  quas  fue- 
runt  de  homines  ex  Plebe  Sandse  Marix  ,  &  conceserat 
eas  Dominus  Recaredus  Episcopus  á  Donegildus  Presbi- 
ter  ,  per  scriptura  firmitatis  pro  ad  Ecclesiam  S.  Lauren- 
tii,  &  tenebant  ipsam  hereditatem  homines  Laicos,  &  cau- 
savimus  eas  de  eos.  In  Uliola  Ecclesia  S.  Cypriani  ,  quam 
nobis  pariavit  Gundesindus  Presbiter  pro  fidiatura  de  mille 
modios  in  Saure,  circa  aura  muris  Villa  Miraci ,  quos  no- 
bis dederunt  Fratres  de  Sando  Michaelo,  In  tria  Castella 
Villa,  quam  nobis  dederunt  Fratres  Pegito  ,  &  suo  Frater 
Paschasio.  In  Bei  gido  Villam  quam  nobis  dedit  Munio 
Lopiz  pro  nostra  benef  idoria  :  &  in  Loco  quem  dicunt 
Lokia  ,  &  alias  Villas  ,  quas  nobis  dederunt  per  centum 
quinquaginta  solidos  Cardel  Placentio  ,  &  Gota  cum  Do- 
mus,  &  cundís  príestationibus  suis.  Alia  incartatíone ,  quam 
nobis  dedit  Gaton  Examiz  ibidem  juxta  ipsam  Vülam.  In 
Villa  Urbico  loco  prasdido  Ardavoliones  ,  quem  nobis  de- 
dit Dominus  noster  Rex  Dominus  Veremundus ,  cujus 
memoria  sic  in  benedidione  bona.  In  Limia  Villa  juxta 

Ri- 


Afendice  XXIV. 

Rivulo  Arnoya  ,  ubi  dicunt  Amolitas  San£to  Martino  de 
Sanguineta.  Omnes  eas  Villas  superius  nominatas ,  cuín  do- 
mos, &  cundís  edificiis,&  intrinsecus  illorum  cum  res- 
cula,  Bübes,  &  Ovilicis,  &  rescula  plenaria,  &  alvares  ci- 
vium  per  diversis  locis:  Bustos  in  monte  Lene  dúos  cum 
Bacas  tres.  Bustos  in  Nalarc  á  San¿to  Martino  in  Lotani 
quatuor.  Busto  in  Monte  Nigro  cum  Vaccas.  A  Sando 
Silvestre  Vaccas.  A  S.  Joanne  de  Ameneta  Vaccas.  In  Mon- 
te Lene  Greges  equarum.  Omnem  ista  armenta  simul  y  & 
Equas  quantum  in  no€tros  Capitales  resonat.  Adjicimus 
etiam  &  de  Peculiares  nostros  quae  nobis  Dominus  lar- 
gire  dignatus  de  Ledtualia ,  tapetes  IIJ.  Venapes  IIJ.  Plu- 
matios  IIJ.  Istos  Palios  Plumellas  IJ.  Mantas  duas :  Mau- 
riscas  Mitras  de  Mensa  manteles  ,  &  Savanos  polendos 
pares  VIII.  Misorios  dúos  argénteos :  scalas  sculfitas  deau- 
ratas  duas  :  alio  copo  sculfito :  alio  vásculo  in  specie  de 
calabazo  scultito,  &  coopertoria  cum  lapidibus  ,  vasos  Vi- 
treos, eouza  Iraké  ,  Palmares  dúos :  Pórtelas  cum  ansulas 
duas:  arrotomas  V.  Kana  una.  Omnes  hos  vasos  irakés  pre- 
tiosos :  cornuas  bubalinas  VJ.  Albas  veiras  duas.  De  opus 
Ecclesiíe  vestimenta ,  Kasullas  duas  creciscas ,  alia  Maraice 
Cárdena ,  Dalmática  de  Ozoli  una,&  alia  tiraze,  &  Ovei- 
tes  tres  ¡circulo  cum  baltheo  argénteo ,  &  lapidibus*.  Ora- 
le áureo  textile  pretioso.  Ha^c  omnia  superius  memorara 
ad  te  Domino  meo  Jesu  Chrispto  &  Genitrici  tuse  mihi 
servulo  tuo  sunt  delata  :  &  ideo  Domine  ,  qui  de  manu 
tua  accepi ,  humili  corde  fraglanti  dedi.  Utique  Domine 
mi  iterum  vice  versa  mihi  largire  digneris  in  ultimo  exa- 
mine ,  quod  Apostólo  nostro  omnium  Principi  ore  pro- 
prio  Sando  tuo  promisisti.  Testor  Dominum  ,  quoniara 
hunc  faótum  nostrum  de  parti  nostrse  in  perpetuum  erit 
firmissimum  ,  &  in  VjIIo  erit  inmutilatum.  Qui  autem 
votum  nostrum  affirmaverit  ,  in  cundis  fulgeat  apud  Do- 
minum, Si  quis  vero  ille  talis  fuerit ,  quod  devotum  & 
devotionem  meam  temerantes,  vel  in  modice  de  quacum- 
que  re,qua?  in  hac  Scriptura  resonat  stantiose  convelie- 
re ausus  fuerit  aut  mutilare  temptaverit ;  in  primis  suis 
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ambobus  a  fronte  careat  luminibus :  anathemate  Maranatha 
multatus  báratro  dimersus  cum  Juda  De  mini  proditore 
perpetuas  luat  poenas  in  seterna  damní^tione :  &  ¡nsuper  in 
prsesentia  PriiiGÍpum,  &  Judicum  duótus  pariet  triplatum, 
quantum  de  uno  testamentum  habuit  prsesumptum  ,  &  hac 
scriptura  quoadunatum  sub  aur¡  talentos  X.  sit  confirma- 
tum  ,  ut  talia  persolvat  ,  qui  votum  fecerit  disrumptum, 
Et  hunc  faduQi  iiostrum  plenum  habsat  firmitatis  robo- 
rem  per  saícula.  Fada  series  testamenti  sub  die  II.  No- 
nas Septembris  Era  IXXXVJ. 

Sub  Christi  nomine  Pelagius  Dei  gratia  Episcopus  in 
hac  Karta  quam  fieri  elegi  manu  propria  confirmans. 

Regnante  tum  in  tempore  Princeps  Dominisimus  Ber* 
mudus  Domini  Ordonii  Regis  Prolem. 

XXV. 

Veremundus  IIL  Castrum  y  quod  de  Lapo 
dicebatur ,  Sedi  Lucensi ,  ejusque  Eps- 
cop)  Petra  donat. 

Anno  1032. 

AB  Ingénito  Genitus ,  qui  est  sub  solé  conditus  &  con- 
ditor  soli? ,  trinus ,  &  unus  verus  Deus ,  verusque 
homo ,  qui  dicitur  Christus  ,  sive  in  honorem  Sanda;  Ma- 
ri^ semper  Virginis ,  cujus  Ecclesia  fundara  esse  cernitur 
Civitas  Luco,  Ego  Veremudus  Rex  Prolis  Adephonsi  Prin- 
cipis  ab  Omnipotenti  Deo  magnis  multis  piaculorum  cog- 
nitus  pro  ípsorum  ablutione  Dominum  deprecor ,  &  me- 
moriam  pro  redemptione  animaí  meas  á  Domina  mea,  ali- 
quara  particulam  sub  ^Jus  Civitatis  aulam  concederé ,  qui 
sit  adjutrix  in  defensione  Urbis  Lucensis :  Unde  ego  ante 
Dominum  mercis  accipere  merear  copiosa.  Notum  hic 
ómnibus  fació ,  qualiter  ia  tempore  avii  nostri  Veremun- 
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di  Rex  rebellaverunt  illi  Comités  Gallecise  Suarius  Gua- 
demariz ,  ceterosque  Comités  ejus  cómplices.  Pro  tali  fac- 
ió exercitu  aggregato  ,  venit  in  ¡sto  opido  Luco  ,  ubi 
multis  diebus  commoravit,  Quousque  Domini  misericor- 
dia multis  bellis  peregit ,  &  Provincia  ipsa  Galleti^e  hu- 
miliatos  jure  suo  reduxit.  Cum  autem  Concilio  ado  cum 
ómnibus  habitantibus  terre  ipsius  peregit ,  jussit  omnes  Cas- 
tros,  qui  fuerant  in  superbia  fabricatos  ad  terram  redigere, 
&  in  plano  fecit  omnes  habitare.  Tune  vero  mandavit  Cas- 
tro de  Lapio  ,  qui  fuerat  fabricato  inducere  in  Lucense 
Sandse  Marise  &  super  ejus  plebem  ,  vel  familiam  :  &  per 
concensum  Domini  Pclagii  Lucensis  Sedis  Presulem,  ut  pos- 
sideret  eum  comes  Ver&mundus  Vcgilaz  super  Comitato  Fla- 
moso ;  &  super  defensionem  ,  &  moderationem.  Ecclesias, 
&  plebem  familix  Sandíe  Marías  Lucensis  Sedis ,  super  cujus 
territorium  fabricatum  manebat ,  &  per  hanc  jussionem  ste» 
tit  in  ipsius  temporibus,  &  in  tempore  Domini  Adephonsi 
Petri  divas  memorias  usque  ad  obitum  suum.  Ego  vero  Ve- 
remundus  Rex  Prolis  Adephonsi  ab  omnipotenti  Deo  erec- 
tus  in  Regno ;  iterum  habuit  Comes  Rudericos  Romaniz 
Suprinus  ipsius  Suarius  Gundemariz ,  Consilio  agitato  cum 
Vascones  Gallecias  ,  &  rebellavit  nobis  ,  sicut  auditur  á 
multis  commaneret.  In  ipsius  quoque  diebus  coadunave- 
runt  se  Abbates  ,  &  Monachos ,  &  omnem  plebem  Sanít» 
Marías ,  &  querellaverunt  se  ad  ipse  Comes  de  Vascones, 
qui  sedebant  in  ipsa  peña  dicentes,  quod  habebant  de  illos 
grande  dampno  ,  &  malñfturia  in  Ecclesias ,  &  in  meskinos 
de  predas  ,  &  disrumptiones  ,  &  rausos^  &  homicidios, 
&  furtos,  &  eorum  erat  illa  térra  herma  ,&  desolata.  Tune 
vero  coadunavit  seipse  Comes  cum  omnes  suos  Barones, 
&  cum  Gens  Leodomanorum  ,  8c  cerravit  ipsa  penna,  & 
pressit  ea  per  fortia  ,  &  cremavit  ,  &  solavit  ea.  EgQ 
vero  Veremundus  Rex ,  dum  ingressus  fui  Civitas  Lucen- 
sis  ,  mandivi  a  Pontífice  Domino  Petrus  ,  qui  Presula* 
tum  tenebjt  Sedis  hujus  Ecclesiam  in  ipso  alpe  Rupis  fa- 
bricare ,  &  consecrare.  Ita  ut  amplius  ibidem  penna  non  sít 
fabiicata  nullisque  temporibus.  Modo  vero  placuit  mihi 
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per  ips^m  pennarn  jam  diftam,  ut  ín  honorem  %mQcx  Ma- 
risB  faceré  Scripturam  testamenti  ad  ipsum  Locum  ¡Sanc^ 
tum  de  ipse  Alpe  vocitato  Lapio  per  suo  termino  in  om- 
nique  giro  ,  quomodo  dividet  per  taxario  &  per  Irizon, 
&  per  Snevis  ,  &  per  Ameneta  ,  &   per  Remilianí  ,  & 
tornat  per  Villar  Valenti  ,  &  Villa  plana  ,  ut  sit  semper 
locus  ípse  ia  defensionem  plebi  ejus  post  partem  Eccle- 
six  SandsE.  Si  autem  in  quocumque  tempore  aliquis  ho- 
mo superbe ,  furtive  ,  aut  falmariose  capuerit ,  aut  ipsam 
pennarn  barbirico  more  temeranter  laborare  desierit  ¡n  óm- 
nibus diebus  vitaj  nostr^e  vel  de  alius  Princeps  ,  qui  post 
discessuin  nostrum  ¡n  Regno  fultus  fuerit ,  imponatur  sub 
aliquo  pacis  foedexe  ,  ut  ea  possideat  ;  sed  volens  nolens 
que  ad  propriam  Sedem  Domina?  Mari»  reducatur ,  &  hanc 
nostram  jussionem  implere  dignetur:  Et  qui  ¡bi  ¡ngressus 
in  dolo  fuerit,  non  sinat  ibi  eum  Rex  moram  faceré;  sed 
sub  oiune  sceleritate  voluntatem,  vel  faftam  ipsum  destrue- 
re ,  &  Ecclesise  SanO:»  traditam  retornare;  &  qui  in  su- 
perbia  perseverare  ausus  temptaverit ,  sit ,  á  Deo  confusus, 
&  maiedi¿lus  ,  &  comunione  sanda  segregatus  ,  anathema 
condempnatus  ,  cum  reprobis  sceleratis  ,  &  iniquis  perpetua 
poene  affliótus  ;  &  quicumque  dum  viélus,  captusque  fue- 
rit ,  pariet  castrum  ipsum  quantum  ille  prctium  habuerit 
centaplicatura^  Rex  vero  ,  vel  Duclbus  ,  vel  omni  fideli 
populo  ,  qui  ista  talia  implere  disposuerit ,  manu  Dei  adju- 
tus  ad  perfedionem  ístius  operis ,  quod  nos  sanximus ,  ia 
próximo  adimplere  eum  Dcus  ista  faciat^  Et  hunc  Testa- 
mentum,  quod  fieri  jussimus  plenam  habeat  firmitatem, 
&  roborem  per  sécula  cunda.  Amen,      Fada  series  testa- 
menti tertio  Kalendas  Septembris  Era  2XX*  post  millessi- 
mam.  Veremundus  Serenissimus  in  hunc  testamentum,  quod 
fieri  elegi ,  manu  propria  roborem  injeci. 
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Veremundi  III.  juramentum  in  favor  cm  Petri 
Epscop  Lucensis. 

Anno  1034. 

IN  Era  2XXII.  post  míllesitna  ,  &  quotum.  Hoc  est  jura- 
mentum  ,  quod  jurare  debet  Dominus  Veremundus  Rex, 
&  suos  Comités  nominibus  Alvaro  Ordoniz  ,  Roderico  Or- 
doniz  ;  Petro  Flamit ,  Oveco  Veremudiz  ,  Stephano  Osoríz: 
jurant  ^d  vos  Petrus  Dei  gratia  Episcopus ,  per  Deum  Pa- 
trem  Omnipotentem  ,  qux  fecít  coelum  &  terram  ,  mare, 
&  omnia,  quae  ibi  sunt,  &  per  J.esum  Chrístum  Filium  ejus, 
.&  Spiritum  Sandum  ,  &  per  omnes  virtutes  ejus ,  qui  sunt 
in  c^Io  ,  &  in  térra  ,  &  in  mare  ,  &  in  abissi ,  &  per  om- 
nes Sanáos  ,  quanti  in  Paradiso  Dei  requiescunt  de  Abel 
justo  ,  usque  in  presentera  diem  :  Ut  sedeat  iste  Kex  Do- 
.minus  Veremundus  fideUs  Dominus,  super  eum  ,  &  non 
habeat  dampnum  ,  nec  presssa  ,  nec  morte  ,  nec  aliquo  im- 
pedimento de  me  Veremundo  Rex  ,  nec  de  meos  Baro- 
.nes  quidquíd  in  veriiate  steterint  ;  nec  totam  illi  suam  Ci- 
.yitatem  ,  nec  suum  castellum  ,  quos  in  suo  jure  tenet.  Nec 
jsuo  debito  ,  quos  in  suo  jure  tenuit ,  usque  ego  potuero, 
rfaciam  ilii  veritatem  de  omne  suum  debitum.  Et  non  mit- 
tam  in  illas  turres  ,  nec  in  illa  Civitate  ,  nullo  homine^sine 
suo  consilio  ,  nec  sine  sua  volúntate.  Et  si  de  hoc  mentiti 
fuerimus  ,  veniat  super  Nos  omnes  maledidiones ,  qui  des- 
■cripti  sunt  ii>  Moybi  libris  ,  ut  in  presenti  sseculo  lugeamus 
.poenis,  &  in  futuro  cum  Diabolo,  &  Angelis  ejus  accipiamus 
inceudiib  ,  &  in  adveniu  Domini ,  quoiiiam  judicaturús  est 
:VÍvos,  &  mortuos  ,  fi  t  nc'bis  hoc  an¿thema  marenata  ,  & 
^edeamus  segregad  ad  fidem  Sandam ,  &  ad  Sandara  Ec- 
clesiam. 

;.'  XXVII. 
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XXVIL 

Xxeloira  Regina  donat'' y       offert  Episcopo 
Vistrario  ,       Ecclesia  su¿e  Lucensi  Eccle- 
siam  S.  Eulalice  de  Fingoy        alias,  Fit 
in  hoc  instt'ümento  aliquarum  Sedium 
\  restaurationis  mentio. 

Anno  1071. 

PAtri  sub  imperio,  qui  cunda  coiididit  verbo,  quod  coe- 
lum  ,  quod  terre  quod  solo  vivunt  liniphico  geniti  ex 
ore  quidem  ante  luciferum  idem ,  ex  quibus  etiam  essentia- 
liter  incedit  Spiritus  Sandus.  Ego  quidem  Gsloyra  Regia 
prole  ,  licet  indigna,  &  pussilla  Anciilarum  Christi  ancilla, 
tibi  Domina  mea  Genitrix  precelsa  Virgo  Dei  Maria  ,  in  cu- 
jus  nomine  Sanda  nitet  Ecclesia  in  Civitate  Lucensi  terri- 
torio Galleci^ ,  ubi  Sandorum  manent  rcliquie  reconditc 
sacris  in  altaribus  Sandorum  Apostolorum  ,  Martyrum, 
Virginum  &  Confessorum  ,  cum  Monachorum  agmina ,  & 
cultorem  Ecclesia  Sacerdos  Vistrarius  Antistis  ,  ubi  sit  laus 
Deo  peremne.  Amen,  Igitur  ego  predida  Giloyra  previ- 
dens  intelledu  meo  ,  timens,  &  pavens  horam  extremitíí- 
tis  meaj ,  ne,  súbito  me  mori  contineat.  Idcirco  do,  &  ofFerb 
Sande  predidx  Ecclesie  pro  substentatione  Monachorum, 
&  Deo  miiitantibus  ,  qui  nunc  ibi  militant  sub  prcdidó 
Pontiíice  Domino  Vestrario  Episcopo ,  vel  eis ,  qui  suc- 
cederint  usquequo  termínum  mundi  perstiterlt  ,  ut  ea  qut 
ibi  concedo  ,  mantear  de  quo  in  genitores  meos  Rex  Donli- 
iius  Ferdinandus  excellentissimus ;  &  Regina  gloriosa  Domi- 
na Sancia  dederunt.  Id  est  dono  &  oífero  in  predida  Sede 
una  Ecclesia  Sande  Eolali^  ,  qui  est  fundara  in  Villa  no- 
mine Fingen  ,  ex  altera  parte  ripam  fluminis  Minei  cúm  fo^ 
milia  ,  &  omnia  bonaque  ibi  manet  debita  ,  secundum  ste- 

tit 
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tit  in  jure  Regum  ,  Aviorum  &  Parentum  meoruni  per 
términos  suos  ,  sic  eam  dono  ,  &  concedo  tibi  Domina  mea 
Regina  coelorum  ,,  &  ómnibus  tibi  deservientibus  in  lut 
Sanóba  prefata  Ecciesia  ,  &  alia  Ecciesia  Sandi  Michaelis  hí' 
Villarmalocum  familia ,  &  bona  su2.  In  ripa  rivulo  Ferra- 
ría territorio  Pallares ,  atque  alias  adjunciones  nominatas:  Id 
sunt  Villamediana  :  Colina  cum  familia  sua  :  Argondi  :  Bel- 
$ari :  Villa  de  Icjnilam*  :  Ecclesia  S.  Andrex  :  Villa  Somnia* 
fi  :  media  Teoderici  ;  Villar  :  Villa  Sendoni  :  Villa  de  Vo- 
camalos :  In  Villa  Siebani :  alia  Villa  in  Pallares  :  Villa  de 
Lamas,  In  Paretes  Pumarés  medios  de  Auftario,  &  térras  :  & 
in  territorio  Bregantinos  Villa  nomine  Verdones,  Omnes 
has  Villas  ,  &  familia  ,  &  omnia  bona  earum  per  ubi  po- 
tperitis  invenire  vos  cultores  ,  &  Clero  Sandíe  Sedis  Lu- 
censis  habeaiis ,  &  possideatís ,  secundum  prius  Avia  mea 
Regina  Domina  Geloyra  obtinuit  post  mortem  viri  sui 
Regis  Domini  Veremundi ,  &  filias  suas  Domina  Sancia  ,  & 
Domina  Tharasia  tias  matris  meas  obtinuerunt  i  etiam  & 
secundum  mater  mea  Regina  Domina  Sancia  obtinuit :  & 
quemadmodum  Genitor  meus  Rex  Dominus  Ferdinandus 
per  Scripturam  concessit  mihi  Geíoyr^  ,  &  ad  germana  mea 
Domina  Urraca  predidúm  Monasterium  Sandai  Eolalias  de 
Fingoy  cum  cunftos  Monasterios  Regni  sui  per  omnes  Pro-: 
yincias ,  &  Regiones  contulit ,  ut  nemo  in  eos  nulla  calum- 
niam  requirat  nullu.6  Saglo,nulIus  Scurro  Fisci  januas  reptent, 
&  non  ad  utilitatém  Regis ,  non  pro  homicidio^  non  pro 
rauso  ,  non  pro  ulla  adtio  ,  ita  dumtaxat ,  &  hasc  parva  doK 
í»a  per  eandem  gloriam  in  predidam  Sedem  manére  decerna 
perpetualiter  ab  integro  inlibatam  :  pro  eo  quod  frater  meus 
Rex  Dominus  Sancius  restaurara  Sede  Auriense  ,  secundunt 
antiquos  Cañones  docent ,  elegimus  ibi  Episcopum  Ero-- 
nium  :  Quia  á  diebus  introitus  Hismaelitarum  hasc  Sedem 
Auriensem  ,  &  Bracharensem  in  régimen  Episcoporum  Lu- 
censium  subditas  manserant ,  sicut  Tudense  sub  Pontífice 
Iriensis ,  &  Sandi  Jacobi :  &  Dumio  in  manu  Pontifícum 
Britoniorum  ,  quíc  est  Sedes  Menduniensium,  dum  Sedes  in 
b^barico  pósito  Conimbria »  Viseo  ,  &  Lameco  cum  alias 
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plurimas  ,  qiise  Pater  meus  memorias  digne  Réx  Domí- 
nus  Ferdenandus  á  Sarracenos  abstulit  ,  &  populavit  ,  ut 
feceret  eas  esse  Sedes  Episcopales,  sicuti  olim  ftierant;  IíÍ 
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Sancius  mónita  patris  inidans  o^'diíiavit  Petrum  in  Brachara 
Episcopum  ,  &  alium  Petrum  in  Lemacénse  Sedis  :  Qiiando 
Symioném  Gastellx  Provinciíe  in  Aucanse  Sedis  ,  &  Mo- 
nasterio Sanéte  M.irib'^úb*oppidá  Burgorurn;  &  Mónvn:>it]mí 
Episcopum  Barduliensém  in  Sexamonensi  Sédem  :  Haeíc; 
oóinia  frater  méuspre<Ei£bus  preltistfans  ob  ariiorem  divind 
atque  in  memoria  Patris  nostri  piisimi  Ferdinandi ,  Sandas^ 
que  vídelicet  Regin^e  quorum  anime  cum  Christo  peren- 
BÍter  vivant.  Ego  enim  sepedifta  Geloyra  hec  scriptura  in 
memoria  eorum  fieri  eiegi ,  ut  Sedem  Auriensem  in  statil 
SUOí  mineat ,  ríbi  j  Sanda  Del  mater  dicataln  :  &  Hac  parva» 
donatione  in  aliam  prescriptam  tuam  Sedem  Lucehsem  jugi-^ 
ter  maneat :  &  anime  Parentum  meorum  te  orante  filius 
tuus  Christo  Regi  Angeloruní  deferri  in  sinu' ^ui  Patriar- 
chas  AbrghsB  jubeat.  Me  ctiam  in  die  illa  tremenda  judieii 
Kddas  innocuam  in  numero  earum  ,  quí  divmis'hionitis 
tibi  placueruqt ,  &  Dea  filio  tuo.  Ita  de  hodie  die  sit  süpra 
scriptum  Monasterial m  Sande  Eolalié  de  jure  meo  cum  om«^ 
nibus  suis  adjundionibus  Jam  didis  abrasurii ,  &  Sand^  Ma-^ 
úx  Sedis  Lucensis  concessum  :  sub  tali  tenore  ,  ut  si  aliquis 
aliquid  exi tíde  caíumniaverit ,  ut  sit  pabulum  4ncendii  ge-» 
hennee  ignis  ,  perpetué  sortis  Datam  &  Abyron  j  Scarioth 
atquc  Ju<íe  traditorír:  ut  non  audiat  vocení  Domini  Veni- 
te  Benedidi  :  sed  cüni  impiis  dUce<iite  á  me  maiedidi»:  & 
pro  damna  secularia  coadus  pariat  in  duplo  vel  triplo  vocí 
Ecclesiíe  Sedis  Lucensis  auri  talenta  duó ,  &  hunc  scriptüm 
constantcr  valeat  evo  peremni  ,  &  .seciiia  eunda.-iNotutí» 
die  Ilir.  KaJendas  Augusti  .Era^I.  Q  VaiK  ul1>  ^fncjiu 
►íEgo  Geloyra  huic  mei  Privilegii  'seciífadúmíifi^rf- juséí 
i^y--  6c  propria  manu  conf.  ==.   i»i  i    .  4T;Li:nt»j 

r  Didacus  Iriensis  Apostolice  S^dis  Episcopusronf.±:¿ií'-'iit  í 
1  Ederonius  nuper  Auriensis  Sedis  Ecciesie  jE pisco p,dOflf.=s 
í  Ciecaigiüs.  in  Christi  nomine  Episcopus  Twdensis  cxm£=i 
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Petrus  Lamacense  Sedis  Episcopus  conf.= 

Petrus  Bracharensis  Episcopus  conf = 

Sendsmiro  cognomento  Eóta  conf.= 

Petrus  Pelagiz  Comes  conf.=  Ruderigu  Muniz  conf.= 

Tanaoy  Abba  conf.=:  Adulphus  Abba  conf.= 

Ero  Poltiz  conf.=i  Ruderigu  Pelaiz. 

Sancius  Castellíe  ,  &  Gallecice  Rex  conf, 

Ego  Vestrarius  ídem  Sandas  Lucensis  Ecciesise  Episcopus 

hac  commutatione  parva  pro  magna  consentiens  maiiu 

propria.= 

Fagildus  Abba  de  ante  altares  conf.=  Visclamundus  Ar- 

chipresbyter  conf.= 
Gunsalvus  Presbyter  conf.n:  Gunsalvus  Judex  conf.= 
Petrus  Lucí  conf.zr  Sendimirus  Diaconus  conf.zi: 

Menendus  Judex  conf,=  Aria  Lucidiz  conf.=? 

Arias  Abba  Cellenovensis  conf.=  Guudesindus  Ordoniz 

co  nf.= 

Arias  Didaz  notavit  &  confirmavít. 
Pro  quo  mihi  dedit  Presul  prescriptus  tertias  Ecclesias 
Sanótae  Marías  de  Marrocios  perpetualiter  habituras. 

XXVIIL 

Contentio  ínter  Episcopum  Vistruarium  y  ^ 
quosdam  Comités  coram  Adephonso  Rege 
Ferdinandi  I.  filio  apud  Legionem 
habita. 

Anno  1078. 

DUbium  quidem  non  est  ,  sed  multis  manet  notum, 
&  quod  füit  intentio  inter  Episcopus  Domínus  Ves- 
trujrius  ,  qui  Pontifícatum  Lucensem  tenebat ,  contra  Co* 
mites  Veila  ,  Oveila  Ovekiz  ,  &  Roderico  Ovekiz  ,  quf 
tenebant  Regalengos  &  Cjmitatos  Domini  Adephonsi  hic 
Tom.  XL.  Dá  ia 
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in  giro  Lucensi  super  dextros  de  illa  Sede  Sanase  Marías 
Lucensis:  Dicente  illi  Episcopo  ,  &  cultores  Ecciesie  Sanóte, 
quomodo  fecerat  Rex  Dompnus  Veremundus  testamentum 
de  Comltatu  Mera  a  prefata  Ecclesia  ,  &  á  Pontifice  Domp- 
no  Pelagius  Episcopus  ;  simulque  de  dextris  de  illa  Sede 
tam  a  parte  Orientis  ,  quam  Occidentis ,  secunduin  eum 
confirmavit  Rex  Dompnus  Adephonsus  in  cujus  tempori- 
bus  permansit  in  suo  robore ,  &  in  jure  Pontifice  Dominus 
Petrus  Episcopus ,  usque  pervenit  in  diebus  Domini  Ves- 
trarii  Episcopi  ,  &  Regis  Domini  Ferdinandi  Regis ,  Sancie- 
que  ReginíE  :  Mortuoque  illi  Rex  diviserunt  que  Regni  illius 
Filii ,  eorum  surrexerunt  milites ,  &  Comités ,  &  alii  ho- 
mines  maligni  insuper  ,  super  Ecclesias  ,  &  plebes  Dei ,  per 
multas  tribulationes ,  sicut  solitum  est  continere.  Quoniara 
mundus  in  maligno  positus  est,  Et  istos  Comités  jam  diótos 
querent  hodie  perseverare  sicut  in  his  temporibus  fecerant 
quoniam  non  erat  veritas  in  térra.  Super  hoc  conjundi  fue- 
runt  illos  Comités,  &  Cultores  in  Sede  Legionense.  Iverunt, 
dixerunt  hanc  vocem  ante  ille  Rex  Dñus.  Adephonsus  filii 
Domini  ferdinandi  Regis.  Ad  hanc  vocem  responderunt  illi 
Comités  ,  quomodo  illa  voce  qui  ad  illos  ,  quia  erat  veri- 
tas  de  Comitatos  ,  &  de  Regalengos ,  de  illo  Rex ,  preno- 
mí  natos  Rapati ,  Superata  ,  Fiamoso  ;  isti  nominati  á  parte 
Orientis.  Et  ex  altera  parte,  ripa  Minei ;  Comitatus  Pallia- 
res ;  &  Regalengo.  Portomarini,  cujus  Sagip  dotítiinatur  do- 
minio ipse  Paliares ,  &  de  Comitatu  Ferraría  ,  &  Nalare  ;  & 
Regalengo  Uliola  ,  cujus  sagione  currit  in  Comitatu  Nalare 
super  has  voces  dedit  illo  Rex  judicium  inter  se ,  &  ¡lie 
Episcopo.  Et  illos  Comités ,  qui  dedissent  illo  testamento 
de  illa  Sede ,  quos  suos  Avolus  Rex  Dominus  Adephon- 
sus ediderat ,  &  V.  Cultores  Ecciesie  Sande  ,  sicut  ille  Rex 
precepit  tibi  Petrus  Judex  ,  qui  tenebat  principatum  ínter 
Ciericos  in  ipsa  Sede  :  Gudesteus  Gundisalviz  Primicle- 
rus,  &  Ensisegutus  Abbas ,  qui  Ecclesias  regebat  in  giro.  Fi- 
delis  Abba  de  Comísso  Paliares  :  Ruderico  Eriz ,  Pelagius 
Gundesindiz  Odesiderio  Sandti  Jacobi  de  Mahílani  ,  &  pre- 
beant  Sacramentum  ,  quod  habuit  roborem  in  illo  testamen- 
to, 
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to  ;  &  illos  destros  temporibus  Avii  mei  DominI  Adephonsi 
Principis  ;  &  Pontifice  Dominus  Petrus  Episcopus.  Et  ego 
Princeps  fada  antecessorum  meonim  inrumpere  non  voló, 
&  confirmo.  Equum  est  enim  Nos  exemplum  Priorum  Pa- 
trum  tenere  ;  &  quod  bonum  est  insequi ,  &  inmitari ;  & 
sicut  resonar  in  tomum  ¡psius  Avi  mei,  &  decretiim  genéra- 
le ,  quod  iiabult  per  omnem  terram  regni  sui  ,  ubi  dicitur: 
In  primis  accipiat  Ecciesia  ,  vel  servorum  Dei  veritatem 
suam.  Deinde  Regi  &  Potestates  ;  ac  Populorum  univer- 
sitas=  Denique  dedit  suo  Vicario  ille  Rex  nomine  Ero  Di-* 
daci ,  qui  prehendisset  ille  Sacramentum  ;  &  acciperent  il- 
los Comités ,  illos ,  aut  suos  Vicarios.  Et  posuerunt  diem 
Placiti  in  Comitato  Paliares  ,  ad  Sandam  Ecclesiam  Joan* 
nis  de  Gomaos  ,  ubi  fuerunt  conjundli  multi  filii  bene  nati: 
Et  ipsi  jam  didi  dedit  ille  testamento.  Et  V.  Cultores  Ec- 
clesise  Sand^  ipsos  jam  didos  sicut  ille  Rex  precepit,  Sub 
unum  V.  dicimus ,  &  juramus  in  ista  Ecclesia  Sandi  Joan- 
nis  de  Camaos.  In  primis  per  Deum  Patrem  Omnipotcntem 
qui  fecit  Cíelum  &  terram  ,  mare  &  omnia  quse  in  eo  sunt: 
&  per  Sda.  IIII.  Evangelia  quse  ejus  tronum  Domini  por- 
tant ,  Marchus ,  &  Matheus ,  Lucas  &  Joannes ,  &  per  pas- 
sio  ,  &  Crucem  Domini ,  &  híec  Sand^e  Mari^  cum  choro 
Virginum :  Qtiod  iste  testamento  quod  in  manibus  nostris 
tenemus ,  habuit  roborem  temporibus  Domini  Adephonsi 
Principis ,  qui  eum  roborem  ,  confirmavit  tam  de  illos  Co- 
mitatos  ,  qui  in  eo  resonar  :  Quod  de  illos  dextros  ,  vel 
de  homines ,  qui  ibi  venerunt ,  de  undis  partibus,  &  secun- 
dum  in  testamento  resonar ,  est  veritas,  &  si  de  ista  om- 
nia mentiosi  sumus  ,  quod  sedeamus  per  juraros  ,  &  sunü 
isti  certís  terminis  ,  qui  juramus  secundum  in  testamento 
resonat ,  levant  se  de  illa  aqua  de  Mineo  recato  ,  ubi  in- 
trat  Nelebron  in  Mineo  ,  &  inde  indiredo  ad  Hermulfi  ,  qui 
intus  concluditur  ,  &  inde  ad  illa  Laguna  ,  quas  jacet  inter 
Coeses  ,  &  Reboreto  :  &  inde  ad  illos  Saisos  albos  sub  Villa 
Gallegos  ;  &  inde  per  illa  aqua  in  festo  qu^e  discurrir  ínter 
Villas  Rio  &  Castro  de  Belsari.  Et  inde  super  Audario: 
&  inde  per  illa  Lagina  de  Fargalosi ,  &  per  Vereda  ,  quas 
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discürrit  inter  Sandto  Verissimo ,  &  Constanti :  &  inde  per 
Sanda  Maria  de  Trasmonte  ,  &  inde  ad  montem  de  Meta; 
&  iade  ad  Portella  de  Linares  ;  &  inde  inter  Bretones; 
&  Sanóto  Petro  de  Mera  ,  &  inter  Borrees ,  &  Sínda  Maria, 
&  inde  ad  tres  Fontes  ,  &  inde  ad  ille  rio  de  Vernesga 
inter  Sando  Andrea,  &  Retorta  :  &  inde  per  Vallino  Longo: 
&  inde  ad  Villa  Majore  ,  &  Retorta  ;  &  inde  ad  Penam 
Curbam  ,  que  stat  inter  Nigral  ,  &  Villa  de  Monte  ;  & 
inde  per  montem  de  Spineo  :  &  inde  ad  ille  causo  quod 
est  super  Sanda  Maria  de  Villa  Felici ,  &  inter  Gonti  ,  & 
Serene  :  &  inter  Facoti  ,  &  Aceveto  ;  &  inde  inter  Toribi, 
&  Leocadi ;  &  inde  ad  Montem  Reise  ;  &  inde  inter  Fer- 
ririos  ,  &  termino  de  Furones  usque  in  aqua  Minei.  Isti 
dextris  á  parte  Occidentis  :  Item  a  parte  Orientis  levat  se 
de  ipsa  aqua  de  Robora  ubi  intrat  in  Mineo  inter  Rapa- 
tl  ,  &  Robora  ,  &  inde  per  illa  aqua  in  Festo  usque  ad 
ille  Porto  de  illa  Lagena  ,  qu^e  est  sub  Villa  de  Francos; 
&  inde  per  Vereda  qu¿e  discürrit  per  media  illa  Villa  ;  & 
inde  per  illa  Vereda  de  illa  Gándara  ;  de  inde  ad  ille  Porto 
de  Same  Sugueyras  de  Manzaneta  ;  &  inde  ad  diredo  de 
aqua  Cadlt  ;  &  inde  ad  Petram  Majorem  ;  &  inde  ad  illa 
Vereda  ,  quas  discürrit  super  Villa  de  Bennati  pro  ad  illas 
ausebas  ;  &  de  inde  de  illas  ausebas  a  petra  curva  ,  &  in- 
de indiredo  per  illa  Vereda  ,  quaj  vadit  ad  Villar  Valen- 
ti  ;  &  inde  jussu  in  Prono  ad  Vascones  :  6c  inde  per  illa 
Vereda  ,  quse  vadit  ad  illa  Plana  :  &  inde  per  illa  Gánale 
de  Recemiri  ad  illa  fonte  :  &  inde  per  illa  Mamola  de  Sis- 
telios :  &  inde  per  illo  cerro  de  Monte  Barone  usque  fe- 
re  in  aqua  de  rivulo  Nelebron  ,  sicut  intrat  in  Flumine 
Minei  :  &  dextris  juramus  á  parte  Orientis ,  &  a  parte  Occi- 
dentrs  :  Denique  adjacens  ad  hanc  Domum  Sandaí  Mariíe 
Lucensis  jam  nominatx  cum  Gomitato  Mera ;  unde  Rex 
Dominus  Veremundus ,  &  ÍRex  Dominus  Adephonsus  tes- 
tamentum  fecerunt  ,  &  roborarunt ,  &  roborem  habuit ,  & 
visque  modo  ,  que  nos  Gultores  Ecclesias  Sandíe  juramus. 
Et  sic  juramus  in  faciera  de  ipsi  Nominati  ,  ut  roborem 
h^beat  prO;Pgrte  SandseiMarias  per  sécula  , cunda.  Ob  inde. 
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Nos  Comités ,  videlicet ,  Veila  Ovekiz  ,  &  Roderico  Ove- 
kiz  facímus  placitum  annuntiationis ,  quod  non  columnie- 
mus  Nos  in  nullis  ,  que  temporibus  annorum  illos  dex- 
tros ,  &  illos  cautos  ad  Sedem  Sanótae  Marías  Lucensis ,  & 
Pontífice  Dominus  Vestruaríus  Episcopus ,  necnon  a  Sacer- 
dotibus  suís ,  qui  post  illum  in  illam  Sedem  venerint ,  nec 
per  Nos .  nec  per  illas  voces  de  illos  Comitatos ,  &  Re- 
galengos  quos  tenemus.  Nec  Nos ,  nec  successoribus  nostris 
qui  post  Nos  illos  honores  susceperint.  Nec  Nos  ;  nec  filiís 
nostris ,  nec  progenie  nostre.  Quia  Nos  vera  cognovímus: 
Redum  judicium  juraverunt  ipsi  cultores  Sandse  Ecclesi»; 
&  afiirmarunt  suo  testamento  :  &  Nos  conjurationi  nostra? 
affirmamus,  quod  contra  uno  fadum  nostrum  ,  &  ¡ussionem 
Domini  Adephonsi  Principis  filü  Ferdinandi  Regís  nuu- 
quam  erimus  venturi :  &  qui  de  Nos  mentiti  fuerit ,  &  pla- 
citum annuntiationis  temptare  vel  irrumpere  voluerit  in 
primis  slt  excomunicatus ,  &  exíiminatus  ad  Sanda  Matre 
Ecclesia  :  &  non  videat  ,  quse  bona  sunt  in  Jerusalem, 
nec  pars  habeat  in  Israel  :  &  pro  paríat  in  XI.  cu  pío, 
quanti  Ipsi  inde  abstulerit  ;  &  á  parte  Regís  aurí  talen- 
ta  IJ.  Fisco  persolvat.  Hajc  Scriptura  ,  quam  in  Concilio 
egimus ,  &  deliberaviraus ,  permaneat  in  omni  robore  ,  & 
perpetuas  firmítatis,   Fadum   Prívilegium  annuntiationis 
die  11.  Kalendas  Marcias  ,  Era  MCXVI. 

Ego  Comité  Vela  Ovekiz  hoc  placitum  annuntiationis 

a  me  fadum  roboro  &  confirm. 
Ego  Ero  Dídaci ,  qui  fui  Vícarius  Rex  Dominus  Ade- 
phonsus  &  presente  ubi  ipsi  V.  Cultores  Lucenses 
juraverunt  in  Ecclesia  Sandi  Joannís  de  Campo  ,  & 
recipi ,  &  manu  mea  confirmo,  >J< 
Ego  Vestruaríus  Episcopus  Lucensis  hoc  annuntiationis 

ad  me  fadum  ad  Sedem  Sandas  Marias  confirm. 
Ennego  Sarrazeniz  conf,  =  Gundisalvus  Mindonieasis 

Episcopus  conf. 
Ruderico  Eriz  conf.=  Nuno  Zanoniz  conf. 
Nuno  Eriz  conf.=:  Ferdinandus  Zanoniz  conf. 
Pclagio  Ovekiz  coaf.=  Pelagio  Veremundi  conf. 
Tom.  XL,  '  Dd3  Pe- 
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Pelagio  Osoriz  conf.=  Pelagius  Diaconiis  conf. 
Gundesindus  Diaconus  conf.=  Vestruarius  Diaconus 
confirmat. 

Ego  Comitisa  Dona  Geloifa  ,  qui  presente  fui ,  sic  pro 
me  quomodo  ,  &  pro  filio  meo  Riiderico  Ovekiz  ubi 
junrunt  ipsos  cultores  Ecclesise  Luccnsis  manu  mea 
roboravi  ,  &  confirm. 
Ego  Froila  Nelebruz ,  qui  Majorinüs  süm  de  Comité  Ru- 
derico  Ovekiz  &  Vicario  manu  mea  conf. 
Ego  Yimara  Martiniz  ,  qui  Majordomus  sum  Comité 
Domino  Veila  &  Vicafio  manu  mea  conf. 
Gudesteus  Presbyter  conf.=:  Geudelani  Presbyter  conf. 
Pinniolus  Presbyter  conf.  =  Iberius  Presbyter.=  Item 

Gudesteus  Presbyter  conf. 
Petrus  Judex  Lucensis ,  &  Teuderiquiz  hoc  fafto  placi- 

tum  annuntiationis  ;  &  deliberationis  manu  mea  conf. 
Abba  Sesegu'tus  conf.=  Abba  Fidelis  conf.=  Abba  Gun- 
desindus  conf    ^     ■>  .i 
'  Abba  Didacus  conf.=  Pelagius  Gundesindiz  conf. 

Qui  fuerunt  presentes ;  Petro  test.=  Veremundo  test= 
V  Gundisalvus  test.  =  Gundesindus  test.n:  Suarius  test.i-: 
Ennegó  test. 

XXIX. 

Adefhonsus  VI.  plurimas  fossessiones  Ecck- 
sice  Lucmsi  conferí  y  quce  quondam  fuerunt 
-Comifis  Riiderici  Ovequizy  cujus  iíeraíam 
"  rebelñonem  ^  exilium  referí. 

Anno  1088. 

IN  noáiine  San£):íE,&  individuíe  Trinitatis  Patris  &  Fílii, 
&  Spiritus  Sancti ,  &  in  honore  perpetu:^  Virginis  Mari^, 
Genitricis  Dei  ,  &  Domini  nostri  Jesu  Christi ,  &  in  vene- 
ratione  omnium  Celestium  Sandorum.  Ego  Adephonsus 
filius  Ferdinandi  Regis  ,  &  Reginas  Sami^  ,&  totius  impe- 
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rü  lílspanias ,  &  Toletani  Regni  ,  Deo  annuente  ,  vidorio-r 
sjrssimus  Rex  ,  pro  salute  mea  ,  &  patriíe  liberatione  spon- 
tanea  mea  volúntate  Domino  Deo  ,  &  S.  Marise  ,  ac  Sandtis 
ómnibus  ,  vota  placabilia  in  oíferenda  reddens  offero  testo 
dono  &  concedo  ad  Sedem  S.  MariíE  Lucensis  Ecclesiíe  ,  & 
Episcopo  presentí ,  &  subsequentibus ,  &  Clericis  Canoni- 
cis  Christo  servientlbus ,  tara  presentibus ,  quani  succeden- 
tibus  ,  universas  hereditates  ,  Villas  ,  &  possessiones  que 
sunt  in  ipso  Cauto  S.  Maria^  in  suburbio  ipsius  Civitatis 
Lucensis  denominat^e  Villa  Mirabilior  per  suis  terminis ,  & 
divisionibus  intus ,  &  foris ,  &  homines  cum  omni  sua  ve- 
ritate  ab  integro  :  In  Ripa  Minei  de  alia  parte  Villa  perno- 
minata  Manlani  media  cum  omni  sua  veritate  ,  &  creatione 
intus,  &  foris  ab  integro.  Ibi  juxta  illa  de  Ferrarlos  cum 
omni  sua  veritate  intus  ,  &  foris  ab  omni  integritate  :  In 
comitatu  de  Mera  Villa  prenominata  prccul  cum  homines, 
&  omnia  sua  veritate  intus ,  &  foris  per  terminis  media. 
Et  in  Retorta  Villa  de  Castro  nominara  ab  integro  :  In  S. 
Eolalia  Alta  Villa  de  Palacios  media  cum  omni  sua  veri- 
tate intus  foris  :  Item  in  Ripa  Minei  Villa  Ermulfi  cum  sua 
Ecclesia  ,  &  omni  sua  veritate.  Item  ex  alia  párte  Minei 
Villa  Gunterici  cum  ipsa  Ecclesia  S.  Romani  ab  omni  in- 
tegritate intus  &  foris  ,  per  suis  terminis ,  &  divisionibus: 
Item  Villa  didta  Venatorio  media,  &  Castro  Sandaí  Andre^^ 
totam  creationem  cum  omni  sua  veritate  intus  ,  &  foris. 
Adicimus  etiam  hereditatem  de  Veremudo-  Osürjz  ,  quíe 
est  in  ipso  cauto  ,  id  est  ,  tertia  de  Ecclesia  de  S.  Joanne  de 
Titimauri ,  Villa  de  Vaguexios  :  In  Maceoni  medietate  de 
Foimi  ab  integro.  Omnes  istas  Villas  prenominatas  cum 
Monasterio  S.  Antonini  ,  &  Sandx  Eolaliae  de  Fingone  me,- 
dios  ,  qiai  erant  ex  hereditate  mea  cum  edificiis  ingressus, 
&  egressus  ,  &  paludibus ,  montes ,  &  fontes  aqu-irum  ,  cur; 
sus  ,  &  molinorum  sessionibus  cultum  ,  &  incultum  to- 
tum  ,  &  integrum  dono,  &  offero  pro  remedio  anim^ 
ijie^  P.Qmino  meo  ,  &  S.  Marise.  Quas  Villas ,  &  heredi- 
tates, íítj.jiúsivi  per,  veritatem.^lgQ  ,:  Nam  4ei  rebelles  ,  & 
;mci  Reg^i  n^^i  j^a^dutpres  ,  &  yiLc^  &  corporis  mei  tradl- 
;  X  "  Dd4"      *  ^ 
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tores  Rudericus  videlicet  Oveqiiiz  ,  &  Geloira  mater  eju$, 
&  illorum  progenies  mortífera  ,  &  mentira  perdiderunt ,  & 
amisertuit  redto  Dei  judicio  propter  traditionem  ,  &  in- 
vasionem ,  quam  exercueruiit  in  me  ,  &  in  Regno  meo# 
Nam  universis  pene  longe  ,,  lateque  in  Hispanias  Regno, 
&  Provincise  Gallecise  commorantibus  notum  esse  non  du- 
bito  ,  qualiter  ipse  Comes  Rodericus ,  quem  Ego  ,  ut  fi- 
lilí m  nutrieram  ,  &  honore  ,  &  muñere  ditaveram  ,  con- 
juratione  ñ£ta  cum  auxilio  Matris  suaj,  cseterorum  satellitum 
contra  me  rebellis  ,  &  prodiótor  Regni  ,  &  vitx  meaj  ex- 
titit ,  Civitatem  meam  Lucensem  furtive  ingrediens  in- 
vasit  occidens  primitus  Militem  suum  ,  &  majorinum  térras 
meas  nomine  Ordonio  ;  deinde  invasione  &  Castellos  meos, 
&  partem  Galleci^e  :  post  in  mendacio  ,  &  cum  juratione 
revolvcns  ipse  in  foveam  ,  quam  fecit ,  cecidit  ,  &  Deo 
mihi  auxiliante  ipse  Comes  ,  &  sequaces  ejus  convindi 
&  abdudi  in  confessione  expulsi  in  Cesaraugustana  urbe 
a  me  in  exilio  missi  sunt.  Ibi  etiara  apponcntes  iniquita- 
tera  ,  super  iniquitatem  ,  &  mendacium  super  conjuratio- 
nem  ,  apponentes  iterum  furtive  ,  tune  arripuit  eandem 
Provinciam  Galletias  invadunt ,  &  depredari  maligne  co- 
nantur  ,  colligentes  se  in  Castrum  Sandi  Estephani  de 
Ortigaría  ,  que  est  situm  in  litote  Maris  ,  quia  eram  in 
cxercitu  super  Sarracenos  longe  positus ,  audiens ,  ut  hic 
contraditioni ,  &  jurationi  secundas  mox  obviam  veniens, 
&  Patriam  liberavi  &  Castellos ,  &  Provinciam  Galléelas  de 
manu  inimicorum  excutiens  meas  didioni ,  &  Imperio  res- 
tituí ,  nequitiam  inimicorum  in  capita  eorum  revolvens 
&  quia  ipsi  moliti  sunt  apponere  mendatium  super  iniqui- 
tatem ,  cum  &  inveteri  testamento  jubeatur ,  qui  maledi* 
xerit  Principi  suo  morte  morietur  ;  &  in  Evangelio  veritas 
dicat :  reddite  qua  sunt  Casaris  Casari:  ér  qua  sunt  Dei  Deo^ 
Paulus  etiam  Apostolus  docet ,  quod  qui  resistitfotestati, 
Dei  ordinationi  resistit,  In  Decretalibus  etiam  sententiis  pre- 
notar ur  :  quia  siquis  potestati  contradicit ,  anathematicetur. 
In  Libro  etiam  Judico  in  secundo  Libro  titulo  primo,  & 
sexta  seateatia  eadem  de  contradi^tgribus  Regum  dicitur: 


Apéndice  XXIX. 

Res  tameH  omnes  hujus  tam  nefaria  transgressoribus  in  Regís 
ad  integrum potestatem persistant :  Ideo  Ego  jam  didus  Ade- 
phonsus  Rex ,  quia  ipsi  Deo  ,  &  veritati  &  mihi  resiste- 
re  conati  sunt,  omnem  substantiam,  &  hereditates  príenomi- 
natas  quas  á  sacrilegis  abstuli,  Domino  Deo,  &  S.  Marias  tes- 
tor  ,  &  offero ,  atque  confirmo  pro  remedio  animse  mese  in 
eleemosina  reddens  justis ,  qiiod  abstuli  ab  injust¡s,&  scele- 
ratis ;  sub  tali  tenore,  ut  habeant ,  &  possideant  jure  per- 
petuo habitantes  in  eadem  Sede  Sandas  Maride  ,  &  nunquam 
abstrahatur  ab  ullo  homine.  Et  Ego  a  Deo  omnipotenti, 
&  in  societate  SanSorum  ad  dexteram  Dei  constitutus  me- 
rcar audire  vocem  Domini :  Venite  BenediBi  Patris  mei  ^poS'^ 
sidete  Regnum ,  quod  vobis  paratum  est  ab  origine  Mundi. 
Amen.  Si  quis  vero  hunc  meum  testamentum  ,  &  votum 
ad  irumpendum  venerit ,  vel  vencrimus  filius  aut  propin- 
quus  gentis  meas  aut  ex  eorum  progenie  mentita  ,  aut  ex- 
tranea  primitus  iram  Dei  incurrat ,  &  in  ultimo  die  segre- 
gatus  a  Sanftorum  consortio  cum  Diabolo  anathematicetur, 
&  in  super  in  presentí  vita ,  in  díiplo  ,  vel  triplo  Sandas  Ma- 
nx  prasdidas  Sedi ,  quod  invaserit  restituat ,  &  Regie  func- 
tioni  bina  auri  talenta  coadus  persolvat  :  &  hoc  meum 
testamentum  maneat  firmum. 

Fada  series  hujus  Testaraenti  sub  Era  ICXXVI.  &  quo- 
tum  quod  est  XIV.  Kalendas  Julias. 

Regnante  Adephonso  Vidoriosissimo  Rege  in  Toleto, 
&  in  Hispania  ,  &  Galléela ,  Presidente  in  Urbe  Lucensi 
Episcopo. 

Ego  Adephonsus  nutu  Dei  Rex  magnificus  hunc  testa- 
mentum quem  fíeri  elegi ,  laudo  »  &  confirmo. 
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XXX. 

Episcoporum  JLucensium  series  secundum  ari" 
tiquam  Scripturam  in  Archivo  htijus  SanBce 
Ecclesia  asservatam  ,        iiíitio  saculi 
XII.  ut  videtur  ^  scriptam. 

NAM  manifestissime  patent ,  quatenus  Lucensis  Ecclesia 
á  temporibus  Domini  Odoarii ,  Episcopi ,  qui  prede- 
eessorum  suorutn  jura  quieta  obtinuit  ex  tempore  Suevo- 
rum  seu  Nitigii  Metropolitan!  Episcopi  usque  ad  presens, 
pacifico  more,  Parrochias  suas,  &  in  tota  Diócesi  benedidio- 
nem  juxta  antiquos  Gañones  possedit.  Idem  in  temporibus 
ejusdem  Dñi.  Odoarii  quiete  possedit.  Froilanus  subsequens 
quiete  possedit.  Adaulfus  vero  suscepta  vice  Prelationis 
faóta  commutatione  inter  Ovetcnsem  ,  &  Lucensem  Eccle- 
siam  ,  ex  quibusdam  Parrochiis  pro  Auriensi ,  &  Bracharen- 
si  Ecciesiis ,  quae  tune  temporis  destrud^e  erant,  intervenien* 
te  Rege  A.  pro  tributis  Parrochiarum  more  pacifico  benedic- 
tionem  &  earumdem  Parrochias  obtinuit :  Quin  etiam  tri- 
buta per  manum  sui  Vicarii  quantum  in  Cartula  inter  eos 
de  commutatione  fada  ita  legitur  :  Qiiod  eodem  confir- 
mavit  :  Ita  tameh  ut  si  quando  Auriensis ,  seu  Bracharen- 
sis  Ecciesííe  ad  pristinum  honorem  revocarentur ,  Lucen- 
sis  Ecclesia  jura  comitatu  suas  potestati  vindicaret.  Post  hunc 
Gladianus  simili  potestate  quiete  usus  est.Qiio  defundo  Fla- 
vianus  Episcopium  accipicns  eodem  ritu  benedidionem  ob- 
tinuit. Flaviano  mortuo  Recaredus  sucessit.  Qui  tributa  sibi 
omnia  vendicavit.  Post  hunc  Ero  Episcopus  jura  Ponti- 
ficalia  á  termino  usquc  ad  terminum  plenissime  obtinuit. 
Quo  defundo  ,  Gundisalvus  succedens  beneditTtí^>nem  obti- 
nuit. Post  hunc  Ermenegildus  ordinatus  simili  m'  )d<>bene- 
didione  usus  est.  Post  quem  Pelagius  omnia  jure  quieto  ob- 
tinuit. Deinde  Didacus  adeptus  est  Pontificatus  virg^m  :  & 
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ipse  pacifica  omnia  habuir.  Petiriis  vero  ordnatus  in  tem- 
poribus  Regís  Adefonsi  &:  Ferdinandi ,  plenissime  ,  &  fir- 
missime  cmnia  habuit.  Maurellus  Episcopus  paucís  diebus 
vivens  benedidionem  secura  obtinuit  potestate.  Similiter 
Vistrarius  ordinavit ,  &  consecravit.  Amor  Episcopus  pro- 
vide  regens  Episcopium  omnes  Ecciesias  illas  rexit ,  &  du- 
xit  ad  Concilium  ,  &  ordinavit,  &  consecravit.  Post  hunc 
Petrus  sucessit. 
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